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acción f*. miada en dicho contrato. Pagina 4i2. 
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na 43K. 
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lacion interpuesto contra el auto que ordena dicha compulsa. 
Página 314. 

Apelación. — Debe considerarse Iiílmi denegado el recurso de apelación 
que se interpone después de consentido el auto de que se re- 
clama. Página 310. 

Apelación. — Debe declararse mal concedido el recurso sobre coudu- 
nacion en costas, que no aleda al recurrente. Página 290. 

Apelaran. — lio el juiciu ejecutivo no es apelable el auto de citación 
de remate. Página "281 . 

Apelados. — No es apelable el auto haciendo lugar á la verificación 
de una diligencia de prueba, con reserva do pronunciarse el 
juzgado en la definitiva snbre su fuerza ó valor probatorio. 
Página 2fi5. 

Apercibimiento. — Véase: Devolución de escrituras. 

Apropiación indebida. — La apropiación y uso ¡legitimo de la cosa aje- 
na, impone el deber de restituir la cosa en el estado en que 
estaba anteriormente j de indemnizar los daños y perjuicios. 
Página 384. 

t: 

Ciraffanonilt' biiL'tüH fahos. - Probado el delito de circulación de 
billetes fabos de curso letal, corresponde Ja pena de 5 
años y medio de trabajos forzados y multa de 2750 pesos 
fuertes. Página 78. 

Circulación tic hMrtPS faltos. — Probada la tentativa de circulación de 
billetes falsos de curso legal y la reincidencia en el delito, co- 
rresponde la pena de 4 anos, un mes y 15 días de trabajos for- 
zados y multa de 2062 petos 50 centavos fuertes. Página 74. 

Comiso. — Caen en comiso las mercancías sujetas á derechos de adua- 
na, traillas en el equipaje, que no han sido debidamente ma- 
nifestadas. Página 145. 

Comino, — El error en la manifestación, que ha podido pasar desaper» 
cibido, causando una dismínuciun en la renta fiscal, somete 
al comerciante á la pena de comiso respecto del eiceso. Pa- 
gina 141. 
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Competencia. — En materia de garantía, el juez competente es aquel 

ante quien se dedujo ta demanda principal. Página 192. 
Competencia. — En la demanda por daños y perjuicios procedentes de 
hechos ¡lícitos, es competente el juez det lugar londe ha 
ocurrido el hecho. Página 205. 
Competencia. — Fallecido el demandado, la causa seguida ante el juez 
federal por acción de naturaleza personal, debe ser remitida 
al juez de la sucesión. Página 2lá. 
Competencia, - Véase : Domicilio. 

Competencia. — La demanda debe apreciarse lat como la interpone el 
actor ; y si ésta e» por entrega de mercaderías transportadas 
por una compañía de vapores, haciendo valer contra dicha 
compañía derechos que repula derivados de un contrato de 
(letame-uto, su conocimiento corresponde á la juslida fe- 
deral. Página ttfj. 

Competencia,— Procede la jurisdicción federal en el delito que resul- 
la perpetrado en un puerto. Página i 9. 

Competencia. — La demanda de una compañía anónima contra un ac- 
cionista, por cubro de cuotas, no corresponde al tuero fe- 
deral. Pagina 408. 

Competencia. — Siendo de mayor cuantía la causa, y de distinta naciona- 
lidad las parles, procede la ¿urisdicion IcderaL Página 438, 

Competencia, — La demanda de una compañía sinónima contra un 
accionista por cobro de molas, no corresponde ai fuero fe- 
deral. Página 410. 

Competencia. — La disposiciun de la ley 3 de Setiembre de 1878 no 
es aplicable en los casos que no son de jurisdicción con- 
currente. Página 342. 

Competencia. — Expresándose por la provincia citada de eviccion la 
voluntad de no ser parle en el juicio, cesa la jurisdicción ori- 
ginaria de ta Suprema Curte para entender en la causa. Pá- 
gina 341, 

Competencia. — Pío corresponde al fuero federal, por razón de per- 
sonas, la causa en que uno de los demandados es de la misma 
vecindad de tus demandantes. Página 160. 

Competencia. — La Suprema Corte tiene jurisdicción para conocer en 
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juicio del señor Arzobispo de Buenos Aires contra la pro* 
vincia de Dueños Aires. Página 291. 
Compulsa de libros. — Véase : Prueba. 

Confesión, — La confesión calificada no puede dividirse, cuando no 
hay circunstancias de que resulten presunciones graves con- 
tra el .confesante, y sus antecedentes personales corroboran 
la calificación. Pagina 82. 

Costó*. — No puede atribuirse temeridad al ejecutante, que, antes de 
la interposición de tercería, nu conste que tuviera conoci- 
mienlo de que el bien dad ] áumbargu por el ejecutado era del 
tercerista, y que sobre la htsz de dicho embargo lia seguido 
el juicio de tercería. Págliu 120. 

Costas. — La parte vencedora obra en asunto propio demandando la 
regulación y pagoMe costas en los que ha sido condenada la 
parte vencida. Página -13. 

Costas. — Fijado por el Tribunal el monto deU indemnización que la 
empresa del ferrocarril debe abonar por el hecho de su em- 
pleado, quedan un él comprendida* todas las responsabilida- 
des de la empresa por el mencionado hecho. Página iQ. 

Costas, — No procede la - ondenacion en costas al demandado vencido, 
si no han sido aceptadas todas las peticiones del actor. Pá- 
gina 305. 

Costas. — Deben ser de cargo del que no ha tenido razón para litigar, 
las costas del juicio. Página 384. 

Costas. — Siendo ambas partes vencedoras y vencidas, no correspon- 
de la condenación en costas. Página 35ÍK 

Costas. — El haber convenido el demandado en pagar la suma recla- 
mada bajo condición de desistimiento del pleito por parle del 
actor t no es razón para eximir á éste de las costas impues- 
tas por el desistimiento. Página 334. 

D 

Daños y perjuicios. — Habiéndose pedido la condenación en daños j 
perjuicios, sin decir nada sobre su monto, la determinación 
de éstos debe quedar para otro juicio. Página 384. 
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Defraudación ú la rmta. — Véase : Comiso. 

Delito. — No existiendo prueba d ¡recia ni de presunciones sobre la 
comisión del detilo, debe absolverse al procesado Pági- 
na 36. 

Delito. — No existiendo pruebas direclas ni de presunciones sobre la 
comisión del delito, debe diciarse sentencia absolutoria. Pá- 
gina 69. 

Depósito. — Probado el depósito, corresponde la restitución «V los 
efectos depositados ó su valor. Página ;H)5. 

Desistimiento de apelación. — Consentida la sentencia por el Minis- 
terio Fiscal, v desistiendo el defensor del procesado del re- 
curso interpuesto, deben devolverse los autos al juzgado da 
su procedencia. Página 300, 

Devolución de escrituras. — Intimada la devolución de escrituras, el 
apercibimiento para el caso de resistencia debe ser el de 
daños y perjuicios, y no el de arrresto. Página 104. 

División ds condominio. — Véase: ¡reivindicación. 

Domicilio. — El último domicilio debe considerarse que es aquel en 
que el causante de la sucesión ha vivido siempre de una ma- 
nera estable y tenido el centro de sus negocios, sin que 
obste la traslación hecha al lugar donde talleció, si esto ^se 
hizo por causa de enfermedad y sin ma ni (estación de la vo- 
luntad de operar un cambio de domicilio. Página 181. 

Dominio. — No puede adquirirse el dominio délas cosas muebles sin 
la posesión. Página 28Í1. 



E 

Embargo preventivo. — En las causas tramitadas con sujeción al pro- 
cedimiento en materia criminal puude ordenarse el embargo 
preventivo, si de la investigación seguida resulta semiplena 
prueba del hecho generador del proceso. Página 65. 

Embargo preventko. — No procede el embargo preventivo en la de- 
manda en que se gestiona un derecho que dependa de he- 
chos no previstos explícitamente en documentos, y deben ser 
materia de discusión y resolución. Página 271. 
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Enrolamiento. — El infractor & ta ley de enrolamiento tiene la pena 
de un año de servicio militar en el ejército permanente. 
Página 235. 

Excepción del servicio militar. — El hijo que sirve en calidad de de- 
pendiente al padre con sueldo pagado por éste, en almacén 
que aliona patente de 95 puso*, no está en el caso del hijo 
que atiende á la subsistencia del padre septuagenario ó im- 
pedido. Página 31. 

Excepción del servicio militar. — No procede la excepción del servi- 
cio militar por razón de madre viuda y padre impedido, si 
aquella no es viuda üduuoumte, y este es padrastro. Pági- 
na 292. 

Excepción de I servicio militar. — Comprobada lu inutilidad para el ser- 
vicio militar por causa de enfermedad, la posibilidad de su 
curación en un tiempo más ó menos largo, no puede obstar 
á la concesión actual de excepción. Página 344. 

Excepción del servicio militar, — Comprobada la inutilidad, por cau- 
sa de enfermedad, corresponde la excepción del servicio mi- 
litar. La posibilidad de que la enfermedad desaparezca me- 
diante una operación quirúrfíica no puede impedir la declara- 
ción de la excepción. Página 33'J. 

Excepción del servicio militar. — Procede la excepción del servicio 
militar activo a favor del hijo que comprueba ser el que 
atiende á la subsistencia de la madre viuda. Página 322. 

Exhibición dt libros. — No es arreglada á derecho la órdeo para la 
traslación al juzgado de los libros de una Municipalidad. Pá- 
gina 8. 

Expropiación. — Debe confirmarse la indemnización por expropia- 
ción fijada por el juez de sección, siendo rquilativa. Pá- 
gina 5, 

Expropiación, — Si después de iniciado el juicio do sspropa^cn el 
expropiante alega haber adquirid < Ja propiedad dal terreno, 
debe entenderse abandonado el juicio de expropiación, yanta 
la negativa de la contraparte debe procederse á conocer j 
resolveren la cuestión de propiedad, por los trámites del jui- 
cio ordinario. Página i 3. 
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Expropiación, — A) expropiado sólo se debe el precio de la cosa ex- 
propiada, y la indemnización correspondiente á la deprecia- 
ción por fracciona mié nlo del terreno. Página 108. 
Expropiación. — La facullad de expropiar no da derecho para usar 
de ella de propia ¡¡autoridad, y sin desinteresar previamente 
al propietario en li» condiciones fijadas par la ley. Página 384. 

Extracción de registro. — No es bastante motivo para sacar de la ofi- 
cina un registro de escrituras, el de hacer constar la legali- 
zación de lirmii un un poder otorgado un d extranjero. 
Página 102. 

F 

Falsificación de moneda. — Cinn prohada U falsificación de moneda de 
uikel de curso le^al. corresponde imponer á los culpables la 
pena de tres años de trabajos forzados y mulla de ¿75 pesos 
fuertes. Página 150. 

Falta de acción. — No resultando que el demandado tenga responsa- 
bilidad en el contrato de que se hace derivar la acción de- 
ducida, debe pronunciarse la absolución de !.i demanda. Pá- 
gina 349. 

Falta tie temeridad. — Si por los términos de la cédula el demandado 
no ha podido Conocer ul urige.? j fundamentos de la demanda 
y el objeto del comparendo, no debe considerarse temeraria 
su petición solicitando se deje sin efecto el comparendo, y 
se le corra traslado de la demanda. Página 395. 

Fuero federal. — Véase . Competencia. 

H 

Babeas cor pm. — Véase: Apelación. 



1 

Indemnización. — Debe confirmarse la indemnización por expropia- 
ción fijada por el juez de sección, siendo equitativa. Pá- 
gina 5. 
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indemnización. — Fijado por el tribunal el monto ile la indemnización 
que la empresa del Ferrocarril debe abonar por el hecho de 
su empleado, quedan en éf comprendida* todas las respon- 
sabilidades de la empresa por el mencionado hecho. Pági- 
na i». 

Indemnización . — Véase - Expropiación. 

Infanticidio. — El delito dotinfonticidio, con la circunstancia atenuan- 
te de la edad, debe sereosligado con la pena de tres años 
de penitenciarla. Página 

Infracción á ta ley de enrolamiento. — Véase Pena, 

Instrumento ¡tábUeo. — Los testimonios de aillos judiciales son ins- 
trumentos públicos. Pagina 294, 

Interdicto. — Resuelto enjuicio sumario quu no procede el interdicto 
por resultar infundada la denuncia de obra nueva en que se 
basa ta acción deducida, ttu puede involucrarse en dicho 
juicio y resolverse, como comprendida en la intención del 
actor, una otra cuestión que requiere otro procedimiento del 
que rige los juicios de interdicto. Tágina 8S. 

Intereses. — Si en la demanda no se ha pedido el pagu de intereses, y 
no lia sido reclamada pur el actor la sentencia en la parteen 
que omite la condenación de intereses, no puede éste pedir 
que la Suprema Corte, después de dictada su fallo, sin men- 
ción de intereses, se pronuncie sobre el pago de éstos, Pági- 
na 305. 

J 

Jurisdicción. — Véase: Competencia . 

L 

Lesiones. — Véase; Pena. 

Liquidación. — Si el fallo que con Juna al pago de una multa igual al 
valor de las mercaderías contrabandeadas, resuelve que en 
su adjudicación se observe lo dispuesta en el artículo 1029 
délas Ordenanzas y lo establecido en la ley de Aduana para 
el año de 1895, en la liquidación de Ja sentencia condena- 
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loria, no debe incluirse el importe de los derechos de las 
mercaderías. Pagina 325. 

M 

Malversación de fondos nacionales.— Véase : P alo. 

Mandamiento.— No corresponda al juez «1 nombramiento de! escri- 
bano con quien el oficial de justicia debe ejecutar el manda- 
miento Página 100. 

Mandatario.^- El mandatario que obra en nombre propio se obliga 
para cun los terceros con quienes contrata. Página 316. 

Mandatario. — Véase ; Venta, 

ü 

Entidad de remate. - Del»' declararse nulo el remate del bien em- 
bargado, si no ha sido anunciado en la cabeza de partido, lu- 
gar de la situación de ese bien. Pagina Mi. 



O 

Obligación hipotecaria. - La enajenación que hagan los deudora del 
Banco Hipotecario Nacional, no extingue la obligación que 
tienen de pagar la deuda con el producto del inmueble ti- 
potecado, y el excedente que quede en descubierto, con sus 
nlros bienes- Página 413. 



Pago de costas. — Véase : 1 1nstas. 

Pena. — En la pena que corresponde al procesado debe computarse 
el tiempo de pri^n preventiva que lleva sufrida. Página196. 
p etm , — Véase : Infanticidio. 

Pena, — No pudiéndose comprobar la naturaleza de las lesiones y ha- 
biendo atenuantes, el reo debe ser castigado con la pena de 
cuatro meses de arresto. 
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Pem - No existiendo circunstancias agravantes, corresponde impo- 
ner «l término medio de la pena establecida por la ley para 
el delito. Página 306. . 

Pena. - La infracción á la ley de enrolamiento tiene la pena de un ano 
de servicio militar en el ejército permanente. Pagina 427. 

Prition preventiva.- Probada la falsificación de billetes de banco ¡ 
resultando indicios suficientes para atribuir la comisión del 
delito & los procesados, procede contra éstos la pns.on pre- 
sen li va. Página 430. 

Procedimiento- - Expresando la demanda que, con arreglo ¿ los an- 
tecédales que la lundan. *u conocimiento corresponde al 
juicio de arbitros, procede la citación de las parles á compa- 
re.^ para la constitución del tribunal arbitral. Esto no per- 
judica al derecho que el demandado lenga y quiera Lacerta- 
ler para oponerse á ello anles de que se realice el objeto del 
comparendo. Página 395. 
Procedimim I o. — Véase i A casación 

Propiedad. - Si después de iniciado el juicio de exprop,aoon el ex- 
propiante alega haber adquirido la propiedad del terreno, no 
debe entenderse abandonado el juicio de exp- opiacion, y ante 
la negativa de la contraparte debe procederse á conocer y 
resolver en la cuestión de propiedad por los tramites del 
juicio ordinario. Página 13. 

Prórroga. -No puede concederse prórroga para alegar si se ha pedi- 
do después de vencido el término fijado para ello por la ley. 
Página 378. 

Praeba - Pueden ser rechazadas las diligencias de prueba que no se 
ajusten á los puntos alegados y discutidos en la causa, mi*». 
L ú la p, dida consiste en una compulsa de libros que no se 
encuentra comprendida en los términos del articulo 58 del 
Código de Comercio. * 
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n„ n r AI >»t\» el recurso á la Suprema Corte Nacional de' 
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Bueaos Aires establece que no es de su conocimiento el 
recurso de-lucido contra la sentencia de la Camarade Apela- 
ciones que declara inconstitucional el articulo fi2de la ley de 
educación de dicha provincia. Página 321. 
Recurso. — Véase: Ablación . 

Recusación. — La acusación al juez fiara juicio polí:irr> no es causa 
legal de recusación. Pipi na ¿87. 

Reincidencia, — Véase ; Circulación tic blürtrs falsos. 

Reincidentes — La ley húmero 3335 s«> refiere alas condenaciones im- 
puestas por los jueces de la capital j territorios nacionales 
Pagina m. 

Reincidentej, — ta ley número 3335 sobre reincidentes, sólo esapJi- 
cable ¡i las condenaciones impuestas por los jueces de la Ca- 
pital y territorios nacionales. Página ±29. 

Reivindicación. — Reducida la cuestión aJ hecho de si Ja venta de una 
fracción de terreno fué de la totalidad <V parte de dicha Irac- 
cioii,y resultado de la prueba que lué -le (a totalidad, debe 
rechazarse la demanda de reivindicación y división del con- 
dominio de ella. Pagina 371. 

Reivindicación. — Comprobado el dominio en el actor, y la posesión 
en el demandado, procede la acción reivindicatoría. Pá- 
gina 401. 

Retrovendí. — Siendo valida la escritura de venta con pacto de retro- 
venta j existiendo en ella la clausula de que el vendedor sólo 
podrá ejercer el derecho de retraer presentando el certifi- 
cado de depósito del precio convenido, hecho en el Banco de 
la Nación dentro del plazo fijado, no basta la nueva manifes- 
tación de ta voluntad del vendedor, de retrotraer la finca 
rendida para que se le considere en actitud de ejercer ose 
derecho. Pagina 1 H . 



S 

Sentencia. — Para la resolución del pleito, debe tomarse la causa tal 
como se planteó en la demanda y en la respuesta, y elimi- 
narse las cuestiones nuevas que se promuevan en la expre- 
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sÍoji de agravios, contradictoriamente á esas bases. Pági- 
na ifS, 

Sentencia Consentida, — Consentida por el Ministerio Fiscal la semen- 
cia que impone t;l mínimum de ta pena del delito imputado 
al culpable, debe ser confirmada. Página ¿19. 

Sentencia consentida. — La sentencia condenatoria que ha sido con- 
sentida por el Ministerio fiscal, no puede ser modificada por 
la Suprema Corte en sentido desfavorable al procesado. Pá- 

Sentencia consentida. — Habiendo sido consentida por el Ministerio 
fiscal la semencia que condena al culpable de hurlo ala pena 
de un año de prisión, y al encubridor á cinco meses de arresto, 
debe ser confirmada. Página ¿38. 

Sentencia constituía, — No es permitido modificar en sentido desfa- 
vorable al procesado la sentencia que no fia sido n pelada por 
el ministerio público. Página 380. 

Sentencia fansrntidft. — So habiendo el demándame apelado de la sen- 
tencia que acepta una suma menor de la demandada, la Su- 
prema Curie no puede pronunciarse sino sobro aquella suma. 



Tentativa. — Véase; Circulación de billetes falsos. 

Término eiiraordinario. — En el término extraordinario de prueba 
para declaraciones testimoniales, quedan llenados sustarieial- 
mente los requisitos legales, designando el lugar de residen- 
cia v el nombre de los testigos. Pagin.t 330. 

Titulo erigible. — Declarado por auto de juez competente id metropo- 
litano de Buenos Aires patrono de las Capellaniascuyos rédi- 
tos han sido liquidados por la oficina del crédito público de 
la provincia, y se hallan en deposito en dicha oficina, debe 
considerarse exigible por el patrono el imparte de la liquida- 
ción. Página 294. 

Trastada. — Ordenada la suspensión del juicio ejecutivo en virtud de 
haber sido deducida una tercería de dominio é interpuesto 
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por ej ejecutante el recurso de revocatoria, ha podido confe- 
rirse traslado de éste al tercerista. Página 209. 



V 

- La venta hecho por el mandatario exLralimitando las facul- 
tades é instrucciones recibidas no oblípa al mandante j es 
nuká su respecto. Página 257. 
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CAUSA tCXI 

El doctor don Just miaño Caminos Árévalo contra el Ferroca- 
rril del Sud; sobre indemnización por expropiación 

Sumario, — Debe confirmarse U indemnización por expropia- 
ción fijada por el juez de sección, siendo equitativa. 



Caso. — Lo explica el 

rali* del Ju«i Federal 

La Plata, Agosto 16 da 1693. 

Y fistos : Batos autos seguidos por el doctor don Jnstinia- 
no Caminos Arévalo contra la empresa del Ferrocarril del Sud, 
por indemnización de un terreno que ésta Je ocupa con su vía 
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férrea en campo de su propiedad situado en el partido de Lobo», 
según se te á foja 43 y de los que resulta : 

1° Que regularizado el juicio de expropiación per el acta de 
juicio verbal de foja 31, celebrado en virtud de lo dispuesto 
por el artículo 6° de la ley nacional de expropiación, y no ha- 
biéndose avenido las partes á un arreglo amistoso, se procedió 
al nombramiento de peritos, los que aceptaron el cargo como 
consta á fojas 38 vuelta y 40. 

2 o Que á foja 42 se expidió el de la parte expropiada, esti- 
mando en ocho centavos el metro cuadrado el precio venal de la 
tierra ; y en nn setenta y cinco por ciento por indemnización 
por fraccionamiento, todo lo que hace un total de tres mil qui- 
nientos setenta y tres pesos con ochenra y dos centavos moneda 
nacional. El de la parte expropiante, aprecia á su vez en tres- 
cientos pesos la hectárea de tierra y en un cincuenta por ciento 
sobretres hectáreas que quedan inutilizadas formando un trián- 
gulo. 

T considerando : 1* Que según el plano de foja 41, se trata 
de una expropiación de terreno de campo dedicado á la ganade- 
ría y no de pan de llevar, y así resulta de) mismo informe del 
perito del expropiado, lo que hace que esta circunstancia deba 
lomarse por cierta. 

!2° Que tratándose de tierras de esta naturaleza, y en mayor 
porción de una hectárea, no debe en los casos de expropiación 
tomarse otra medida que ésta, para su apreciación; y así lo 
tiene resuelto este juzgado en diversos casos, y debe por lo 
tanto ser consecuente en la regla establecida. 

3° Que en presencia de los informes periciales, que deben 
considerarse una vez que han sido estudiados como nn tanto 
exagerados; este juzgado podía y estaba en sus facultades ha- 
ber nombrado otros peritos, pero atenta la poca importancia 
del valor de la cosa expropiada y el de los perjuicios que se su- 
fren por causa de la expropiación, hacen innecesaria esta me- 
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dida por ser demasiado grama y quizá sin resultado práctico. 

4° Que entonces queda librado al criterio de este juzgado 
resolver, en vista de las constancias de autos y de los informes 
periciales, en la forma que considere más equitativo. X en este 
cuso, resultando que el perito del ferrocarril aprecia el valor 
venal del terreno en la suma de trescientos pesos la hectárea» 
estimación que no puede considerarse exagerada, pero que, pue- 
de ser modificada, atentas las circunstancias especiales de 
t atarse de una venta forzosa ; y debiendo considerarse, por otra 
parte, fuera del justo término la apreciación del perito del ex- 
propiado, de ochocientos pesos la hectárea, este juzgado re- 
suelve fijar en La suma de cuatrocientos pesos esas medidas. 

5* Que en cuanto á las indemnizaciones, es también de esti- 
marse justo y equitativo, la del cincuenta por ciento sobre el 
valor de lo expropiado, por toda indemnización ; atento las 
apreciaciones de uno y otro perito, y que en autos no existen 
elementos que pueden inducir otro género de criterio para la 
estimación. 

Forestas consideraciones fallo: fijando en definitiva como 
precio venal del terreno á expropiarse en estos autos, el de cua- 
trocientos pesos la hectárea ; y en un cincuenta por ciento sobre 
ese valor, por toda indemnización, por causa de esta expropia- 
ción, ha que deberá pagar la empresa expropiante dentro de 
diez días de ejecutoriada esta sentencia, con sus intereses á 
estilo de Banco desde la ocupación del terreno expropiado, con 
más el honorario de los peritos y gastos de actuación. 

Hágase saber con el original, regístrese y repóngase las fo- 
jas sin más trámite. 

Mariano 5, de Aurrecoechea. 



a 
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r*ll* de tm Snpreu Cario 

Buédos Aires, Junio 28 de 1900. 

Vistos : y considerando equitativo el precio y la indemniza- 
ción mandada pagar por la sentencia apelada de foja sesenta y 
«natro, se confirma dicha sentencia. Nolífíquese original , y, 
repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAUH. - 
OCTAVIO BUNGE. — JOAN fc. TO- 
RREffT. — H. MARTINEZ, 



CAUSA CCXII 



Dún Natalio Logiudice contra ta Municipalidad de Tres Arro- 
yos, por cumplimiento de un contrato; sobre exhibición de 
libros y traslación al juzgado. 

Sumario. — No es arreglada á derecho la orden para la tras- 
lación al j argado de los libros de una municipalidad. 



Caso. - Estando Ja causa en estado de sentencia, se dictó 
el siguiente 
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ton* del Juei Federal 



La Plata, Julio áfi de 1898. 

I vistos : Para mejor proveer intímese á la municipalidad 
del partido de Tres Arroyos, presente dentro de diez días los 
libros i que se refiere su alegato de foja 204 en su otrosí y que 
no han sido entregarlos á pesar de lo ordenado en autos ; bajo 
apercibimiento de constituirse el secretario á costa exclusiva 
de aquella corporación, sin perjuicio de ser procesado por desa- 
cato, librándose el olicío necesario. Repóngase la foja sin más 
trámite. 

St. S. de Aarrecoechea. 



Fallo de I» Supre» Corle 



Buenos Aires, Judío 30 de 1900. 

Vistos y considerando ¡ Q oe como lo observa la parte de la 
municipalidad de Tres Arrojos en su escrito de foja doscientas 
veintiocho, la traslación de los libros de actas de esa corpora- 
ción al asiento del juzgado de La Plata afectaría seriamente 4 
■u marcha administrativa, imposibilitando al Consejo Delibe- 
rante de celebrar sus sesiones Je acuerdo, se entiende, con las 
reglas establecidas. 

Que esta consideración demuestra suficientemente que la or- 
den para la citada traslación no es arreglada á derecho, siendo 
cierto que el inciso primero, artículo diez seis de la ley de Pro- 
cedimientos, no se refiere á tos libros mencionados. 



FALLOS DE LA SUPIIKMA CORTE 



Por esto se revoca el auto apelado de foja doscientos diea y 
ocho. Notifiques? original, y, re pues tos loa sellos, devuél- 
vanse. 

BOJAftH* PAZ. — ABEL BAZAS. — 
OCTAVIO BUKCE. — JUAH K, TO- 
RREHT. — li. MARTI VEZ. 



€ AUNA í ( VIII 



Don Francisco Leonardo contra (a empresa dd Ferrocarril del 
(teste de Humos A ires ; sobre rubro de costas 

Sumario. — Fijado por el Tribunal el monto de la indemni- 
zación que la empresa del ferrocarril debe abonar por et hecho 
de su empleado, quedan en él comprendidas todas las respon- 
sabilidades de la empresa por el mencionado hecho. 



too. — Resulta del 



rallo del Juez Federal 

Buenos Aires. Diciembre 11 do 1899. 

Y vistos: Estos autos seguidos por el doctor de la Kosa Pon- 
te en representación de don Francisco Leonardo, contra la em- 
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presa del Ferrocarril del Oeste de Buenos Aires por cobro de 
honorarios como tercera persona responsables de las efectivi- 
dades civiles con motivo del juicio seguido al empleado de esa 
empresa don Pedro Lobato, por culpa ó imprudencia en la muer- 
te de dona Antonia F. de Leonardo. 

Y considerando: l ú Que los servicios profesionales que co- 
bra el doctor de la Rosa Ponte, en este juicio, fueron prestados 
en el proceso que se siguió contra Pedro Lobato, con motivo 
del accidente ferroviario que causó la muerte do doña Antonia 
F. de Leonardo. 

2 o Que en ese proceso este juzgado, al fallar en definitiva con- 
deno á Lobato en las coatas del juicio como culpable del acci- 
dente de la referencia, de acuerdo con lo dispuesto sn el artí- 
culo 486 del Código de Procedimientos, 

3* Que al establecer la ley que el juez al fallar debe conde- 
nar en las costas á la persona que resulte responsable de un he* 
cho punible, su espíritu no ha podido ser otro que agravaT su 
castigo, haciéndolo responsable personalmente de los gastos 
que se causaron con motivo de la formación de una causa que 
él mismo provocó infringiendo la ley (Escrich, tomo 2°, pá- 
gina 581). 

4 o Que de acuerdo con esta doctrina, el condenado Lobato es 
el único responsable del pago de las costas sin que pueda im- 
ponerse cata obligación á personas ajenas al delito, como sería 
la empresa del ferrocarril en el presente caso. 

5° Que si bien es cierto qne la empresa del ferrocarril es 
responsable de los daños y perjuicios causados con motivo del 
accidente ferroviario, que motivó el enjuiciamiento de Lobato ; 
también, lo es, que Leonardo inició, según consta de autos el 
correspondiente juicio para indemnizarse de esos perjuicios y 
por consiguiente no es procedente lo que en el presente caso 
solicita. 

Por estas consideraciones, fallo rechazando la acción enta- 
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blada por el doctor de la Ros» Ponte t en representación de don 
Francitco Leonardo, por eobro de honorarios, contra Ja empresa 
del Ferrocarril Oestede Buenos Air i( s ¡ n condenación en cos- 
tas por no haber mérito para ello. Notifiques* con el original, 
repónganse los sellos, y oportunamente 4 archívense los autos! 

Gervasio t\ Granel. 



F*llo de I» Kuprtin» C©rt« 



Buenos Aires, Judío 30 de 1900. 

Vistos j considerando: Que, según se reconoce en autos, la 
parte de Leonardo, siguió contraía empresa del Ferrocarril Oes- 
te de Buenos Aires, juicio civil por indemnización de daños y 
perjuicios sufridos á consecuencia de! hecho que dio origen á 
la causa criminal en la que también interino la misma par- 
te de Leonardo» 

Que como está igualmente reconocido y consta de autos, el 
referido juicio ha sido fallado en definitiva fijándose el monto 
de Ja indemnización que la citada empresa debía abonar á don 
Francisco Leonardo, por el hecho de su empleado Pedro Lobato. 

Que con esa indemnización deben entenderse satisfechos to- 
dos los derechos de Leonardo con relación á las responsabilida- 
des de la empresa por el mencionado hecho. 

Por estos fundamentos, se confirma con costas tu sentencia 
apelada de foja sesenta y cinco. Kotiffqnese con el original y 
devuélvase, reponiéndose los sellos. 

BENJAMIN PAZ, — ABEL BAZA». — 
OCTAVIO BONCB. — JUAN E, TO- 
RRENT. - B MAR TI HEZ. 



I>C JUSTICIA NACIONAL 



13 



«AUNA 4 4MIY 



El fisco nacional contra los herederos de don Antón ¡no Camba' 
ceres y por expropiación; sobre propiedad 

Sumario. — Si después de iniciado el juicio de expropiación, 
el expropiante alega haber adquirido la propiedad del terreno, 
debe entenderse abandonado el juicio de expropiación, yante 
la negativa de La contraparte, debe proc.derse á conocer y re- 
solver en la cuestión de propiedad por los trámites del juicio 
ordinario. 

Caso. — Resalta del 



Falla del Juez Federal 

Buenos Aires, Junio ¿H de 1899, 

Y fistos: considerando: i° Que la oposición fiscal 6 que so 
proceda á la expropiación demandada por el mismo fisco, se fun- 
da en que los terrenos que deben ser materia del juicio perte- 
necen á la nación por donación hecha á ta misma por el causan- 
te de los demandados don Antonino Cambaceres, en cuyo caso 
ét>tos carecerían de derecho para proseguir la presente gestión 
y ésta á la vez no tendría objeto ni razón de ser. 

2° Que como consecuencia de ello, se ordenó la exhibición de 
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los títulos de propiedad de los demandados y se practicaron las 
diligencias que constan de autos para acreditar la donación in- 
Tocada por el procurador liscai. 

3° Quede los testimonios de escritura*) , ¿Micas corrientes á 
foja 73 y siguientes, resulta acreditado que el Causante de \tm 
demandados era propietario en mayor extensión de los terrenos 
de cuya expropiación se trata, propiedad que se hulla reconoci- 
da en los mismos precedentes administrativos acompañados á 
la demanda. 

5 o Que, por otra parte, el representante del lisco no les ha 
negado a los demanda los por expropiación el carácter de here- 
deros de don Antón i no Cambaceres, dueño de esos terrenos, que 
aquellos invocaron por intermedio de su apoderado don Hono- 
rio J. Luque ante el ministerio respectivo, ai iniciar la corres- 
pondiente gestión administrativa y antes, por el contrario, ex- 
presamente Itis lia reconocido al demandar en juicio lu expro- 
piación, 

6* Que, por consiguiente, en tanto no se pruebe que e! dueño 
de esos terrenos según el título de propiedad acompañado don 
Antonino C, Cainbaceres, causante de los derecha hereditarios 
de los demandados, se desprendió en cualquier forma legal vá- 
lida de la propiedad que dicho titulo le acredita, el derecho de 
tos expropiada, a los efectos del presente juicio, es incuestio- 
nable; pues la falta de inserción en las hijuelas correspondien- 
tes que la representación ñscal aduce como argumento en su 
oposición, no importaría para los demanda-Ios, en caso de ser 
así, una pérdida de sus derechos á esos terrenos que les corres- 
ponde ministerio tc¡/is r las cuales siempre podrían hacerles va- 
ler con tal de que los terrenos no hayan dejado de pertenecer 
al causante por alguna razón. 

7 o Que concretando ta cuestión al caso sub-judice y hacién- 
dose basar la pérdida de esos derechos únicamente en la dona- 
ción que se dice haber sido hecha por el causante don Antoni- 
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im C, Cambaeeres, sin vacilación puede resolverse que carece 
de f u ud Límente legal lanposidnn que en este estado del juicio 
lince el espío piante ¡i que se prosigan las tramitaciones, pues 
<l«(% ante los términos claros y ptveisos de los artículos 1810 y 
1812 del Código Civil, son insulnientes para probar la donación 
invocada los antecedentes y documentos administrativos acu- 
mulados en los autos. 

En efecto, el más importante de ellos, el decreto del Poder 
Ejecutivo aei'ptando las donaciones que el doctor Leguizamon 
coinísionadn nacional encargado de las expropiaciones r ira el 
ensanche del Itiacbut-lo manifestó por nota al gobierno haber 
sido hechas por algunas personas, entre otras el señor Camba- 
ceres, no tiene valor alguno en e. «aso sub-judice desde que, 
aparte de que las donaciones de bienes de inmuebles deben ser 
hechas en escritura pública y con ésta no se llenó este requisi- 
to exigido por la ley bajo pena de nulidad, artículo 1810 del ci- 
tado código, ta aceptación debe constar en la misma forma por 
escritura pública, artículo 1811, y es indiscutible que exigien- 
do la ley que sea por escritura pública, es decir ante escribano, 
no es bastante un instrumento público de los enumerados por 
el artíeulo 970 del Código Civil que no sea la escritura ante es- 
cribano en el supuesto de que el referido decreto fuera consi- 
derado como tal . 

Por estas consideraciones y las concordantes del escrito de 
foja 89, se declara que debe seguir adelante el presente juicio 
de expropiación ; y habiéndnae decretado á foja 40 una inspee- 
ción ocular, desígnase para practicar ésta el día 5 del entrante 
me* de Julio á horas de despacho. Repónganse las fojas. 



/*. Olaechea y Alcortn. 



FALLOS DE LA SUPKEMa CORTE 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte : Buenos Aires, Julio 34 de 1899, 

Resulta tan evidente ta donación hecha por el señor Antón i- 
noCambaeeres al gobierno nacional para el ensanche del Puerto 
del Riachuelo, que no hay conciencia humana que pueda seria- 
mente ponerla en duda. 

Los mismos sucesores del donatario no niegan bu donación, 
impugnando sus consecuencias bajo el punto de vista de una 
nulidad de carácter jurídico. 

En efecto, si el señor Cambaccres vendió, como aparece en 
las escrituras relacionadas, todos los terrenos que poseía en la 
ribera del tío, expresando que lo vendido lindaba con la misma 
ribera, reconocía por ese hecho que nada se había reservado ni 
poseía entre lo vendido y ta ribera, Y si sus sucesores á título 
hereditario no han incluido en el liaber testamentario terreno 
ni derecho alguno ni inven ta Hádelo ni incluídolo en alguna de 
las hipotecas, es porquu reconocían que su antecesor nada po- 
seía allí al abrírsela sucesión y ningún derecho les había por 
ello transferido. 

* 

Si 6 esos antecedentes se agrega la constancia testimoniada 
á foja 58 vuelta alirraada por el encargado nacional de haber 
cedido gratuitamente al gobierno de la nación los señores Cam- 
baceres, Unzué, Carias, Peña, ete,., y con destino al ensanche del 
Riachuelo todo el terreno que fuese necesario hasta los 100 me- 
tros que señala la ley; si se examina el decreto del Poder Eje- 
cutivo de Junio 6 de 188i por el que el gobierno acepta las do- 
naciones de aquellos señores para el ensanche indicado y man- 
da hacerles saber su agradecimiento por tan patriótico despren- 
dimiento; si se observa que en loa planos para la realización de L 
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ensanche está marcado el terreno cedido gratuitamente par el 
señor Cambaeeres, queda evidenciada la donación, por cuya 
pausa ni aquél señor ni sus sucesores se creyeron desdi» 1884 
con derecho alguno al terreno tintinado al ensanche. El recla- 
mo actual es por todo ello injustificado, mucho más cuando es 
un hecho innegable que en el largo transcurso de tiempo ocu- 
rrido se realizó la obra de fl usan che para que Lof ter renos fueron 
donados, realizando el donante una grande operación financiera 
por la valorización de las tierras que Tendió con límite de la ri- 
tiera de un gran río. 

¿Qué* importancia tiene úntela demostración de aquellos he- 
chos indubitables é irmegudos la circunstancia de no habene 
otorgado por ante escribí no público escrituras de la donación 
v de la aceptación ? 

Ninguna, si se recuerda que el Código Civil que las requie- 
re se retiere necesariamente á la constatación de los actos y 
contratos de carácter privado. Por eso se expresa ta forma or- 
dinaria y prescribe que d falla de éste se haga ante el juez 
del lugar y dos testigos. No creo que estas prescripciones para 
asegurar los contratos privados deban ser rigurosamente apli- 
cables al Poder Ejecutivo de la nación cuando obra como poder 
administrador par» ejecutar una obra esencialmente nacional y 
en cumplimiento de una ley del Congreso. En este caso cuando 
el gobierno ha nombrado un comisionado nacional por decretos 
gobernativos, cuando ha aprobado sus actns é inscripto sus re- 
sol ciones en el Hegíslro Oficial, los hechos quedan estableci- 
dosde una manera auténtica en instrumentos públicos que tie- 
nen la misma fuerza y valor de las escrituras ante escribano, 
según se desprende del artículo 97Í», inciso 2% del Código Civil, 

Estas consideraciones y la que más extensamente ha hecho 
valer el señor procurador íiscal en defensa del fisco de la na- 
ción, determinan la necesidad legal de revocación de la senten- 
cia recurrida de foja 99. 

t. Lxxxn a 
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PidoáV.E. se sirva así resolverlo y declarar legalmente 
justificada la donación del señor Cambaoeres con sujeción al 
mérito de los documentos enunciados, bien que debe abrirse por 
el inferior el término legal de prueba que ha sido omitido, á fin 
de comprobarla en forma bastante. 

Sabimano Kiet\ 



PaIIo de la Suprema Corte 

Buenos Aires» Junio 30 de 1900. 

Vi-i ijs y considerando : Que ta cuestión traída para la reso- 
lución de esta Corte Tersa sobre el dertcbo de propiedad que 
contradictoriamente se atribuyen los interesados respecto a la 
cosa que hace la materia del juicio. 

Que la resolución de esa cuestión prévia al juicio de expro- 
piación, requiere tener por antecedente el procedimiento ordi- 
nario por razón de su naturaleza, como lo tiene resuelto la ju- 
risprudencia de esta Suprema Corte, en atención á que no se 
puede obligar á una persona á que compre una cosa que reputa 
propia mientras uo sea cencido en la controversia. 

Que el nuevo giro dado á este asunto por la parte del fisco, 
importa el abandono de las diligencias que inició a! objeto de la 
expropiación. 

Por ésto se deja sin efecto la sentencia apelada de foja no- 
venta y nueve y devuélvanse para que el inferior tramite por la 
vía ordinaria el pleito sobre propiedad de la cosa á que se re- 
fiere esta resolución. Xotiffquese coa el original y repóngase el 
papel. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL RAZAN. — 
OCTAVIO BUWGE. — JIUH E. T0- 
RRENT. — H. MARTINEZ. 
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« A USA CCXV 



Criminal contra Juan Ojcda, por lesiones á Guillermo Meniseger 

y competencia 

Sumario. —I o Proceile la jurisdicción federal en el detito 
que resulta perpetrado en un puerto. 

$T Xo pudiéndose comprobar la naturaleza de Las lesiones, y 
habiendo atenuantes, el ruó debe ser castigado con la pena de 
cuatro meses de arresto. 



Caso. — Resulta del 



Fallo del Juey, Federal 

Rosario, Abril 21 .te 1899. 

T vistos : Loa autos seguidos con motivo de la muerte del 
subdito norte-americano Guillermo Meniseger de la cual se 
acusó como culpable al sujeto Juan Ojeda, de 38 años de edad, 
soltero, español, marinero, vecino de ésta ciudad, coq domicilio 
en la calle Rívadavia entre Pueyrredon y Rodríguez, lleva por 
apodo c el torero *, no ha sido procesado antes de ahora, de los 
cuales, resulta : 

Que el hecho tuvo lugar en el día 10 de Mayo de 1898 á las 
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nueve de la mañana, á dos v medio metros del borde de la ba- 
rranca que di acceso á l.t bajada de los graneros mercantiles ; 
qneá foja » presta declaración el testigo Otto Wendt, ratificad» y 
aropüadn a foja 28, ante este Tribunal, el que expuso: que como 
estibador del misino vapor en que trabajaba Williams, bajó a 
tierra ú almorzar á las 8 y media del día indicado y volvió al 
al pié de la barranca, sentándose sobre una piedra, estando en 
igual posición cuatro de sus compañero», entre ellos dicho ffil- 
lliuttis, cuando en la orilla de la barranca se encontraban tres 
hombres cargando i- ña para conducirla á tierra. Que el decla- 
rante no vió si tuvieran algunas palabras entre uuo de esos 
hombres y Williams, pero sí que el más alto de ello* se dirigió 
á Williams con un rebenque y le dio dos golpes con el cubo, 
levantó mióse éste para defenderse del ataque que le hacia, en 
cuyo instante recibió otro rebencazo, tomando entonces Wi- 
lliams un trozo de madera para defenderse, y su contrincante 
ya había sacado el cuchillo, siendo herido Williams mi sabe de 
cuántos golpes, retirándose éste para atrás cayó al agua, no 
apareciendo más en la superficie. Que el declárame al ver ésto 
corrió á darte auxilio á Williams, pero su beridor, todavía con 
el cuchillo en la mano, agarró un palo y le pegó en el brazo iz- 
quierdo, huyendo en seguida en compañía de otro que estaba ar- 
mado de un palo y pronto para defender á su compañero ; Que 
el tercero ya había salido de la barranca con una carga de leña 
al hombro y desaparecido también. 

k fojas 6 y 26, el testigo José Qiiiróa, dice: que el día 
indicado, 9 de la mañana, se encontraba en la barranca de 
los graneros mercantiles en compañía de Ivert Konidsen y 
Otto Wendt, estando sentado algo más retirado el negrito 
Biile (Guillermo Meniseger) : que este último se levantó 
y aproximándose á los del grupo les pidió un bizcocho 
á Ivert, quien le díó una mitad retirándose solo, chaco- 
teando tomó Un p¡ilo. El declarante se retiró y se apoyó en dos 
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palos que allí había y al dar vuelta vió ú Bille can un palo 
iirueso y largo que lo manejaba con las do» manos, dándole un 
garrotazo en el bruzo izquierda ú un individuo desconocido qut* 
con él ri ñía, teniendo éste un cuchillo en ta mano drrei-ha y nn 
rebenquéenla izquierda : el individuo le dió un rebencazo á 
Dille y éste le dio otro garrotazo en el iniMiio brazo y entonces 
aquel lo lia apuñaleado, no pudiendo precisar el declarante 
cuánto^ golpes fueron y si ha sido en lac¡ira ó en el pescuezo ; que 
Bille al recibir la herida ó heridas retrocedió como un par de 
metros y Lirgó una bocanada de sangre por la boca y nariz y 
queriendo abarrarse de una de sus compañeros perdió el equi- 
librio y dando dos ó tres panos rayó al agua ; que el declarante 
nocunoceal heridor, quien tenía un compañero también armado 
de cuchillo. líate mismo lentigo ampliando su declaración ante 
el Tribunal dice á toja £6 fuetta : que Otto Wendt, nao de sus 
compañeras, en actitud de jueg" tomó un palo y gritó: « Viva 
Cuba Ubre»; que el español Juan Ojeda dióse por aludido por 
esta provocación y asestó dos pa os con el cabo del rebenque á 
Otto: qinal ver ésto el morena Guillermo tomó un palo largo 
ydió dos golpes á Ojeda y al levantar el palo para darle un 
tercer ^olpe Ojeda le dió una puñalada al moreno, quien se diri- 
gió hacia á bardo, echando ¡angre por boca y nariz, y al perd r 
el equilibrio, se paró en unos palos tratando de abrazar á su 
compañero, bañándolo en sanare, el que nu lo pre^t6 auxilio, y 
cayó al agua : qiiL- el compañero de Ojeda cuyo nombre no co- 
noce sacó también cuchillo, pero no hizo uso de él y disparó 
cuando vió herido al negro Guillermo. 

A foja 7, el testigo Cresencio Rodríguez dice que sólo vió 
ruando el negro Büle, echando sangre por boca y nariz, se le do- 
blaron las piernas y cayó al agua; no habiendo visto nada más. 

A foja 7 vuelta, el testigo Angel Nelson, expone: que en el dia 
referido, como á las 0, estaba el declarante almorzando en la costa 
en espera de que atracara el vapor « San Paulo » y tenía á su 



22 



FALLOS DK LA KUPftEHA CORTE 



lado dos compañeros, cuando vieron que había tres hombres 
que estaban cargando lefia para arriba de la barranca, cuando 
del grupo de estibadores salí» un grito de « Viva Cuba libre » y 
uuodiilos acarreadoiea He lefia que tenía un rebenque en la 
mano contestó: € que te importa »; entonces Dille agarró ti 11 
palo j dijo ¡ Yo soy norteamericano y empezó á sacudir el palo 
pero en ca meter de juguete, pues Bille era muy chacoton : que 
el declarante no hizo más caso del incidente cuando á \m pocos 
momentos nó a Bille que se resbalaba en la costa y caía al 
agua ; que üespuus vio un charco de sangre en la costa y en el 
mismo paraje en donde cayó Bille : que no conoce al matador. 

El procesado Ojt da, por su parte, en su declaración prestada 
en la sub prefectura fojas 8 tu el ta .y 9, ratiiieada ante .1 prove- 
yóme á fojas Uy 15, dice : que en la mañana del día indicado, 
de 8 y media á 9 estaba el declarante en la orilla del rio 
oreando una madera que había recogido, cuando de un grupo 
de peones qu» alli había se le aproximó uno de color negro y 
íe dijo: * Viva Cuba libre *. El declarante le contestó qué ade- 
lantaba cond oír esas palabras, y eutónces éste le repitió tVivu 
Cuba libre y muera Españai, y al mismo tiempo agarró un 
garrote oV la misma leña que tenía junta Ojeda y empezó á 
garrotearlo por ío que éste saco el cuchillo con la idea de asus- 
tarlo, pero en vista de qui- seguía pegándole se vió en la nece- 
sidad de herirlo dándole un puntazo en el costado izquierdo : al 
poco tiempo noque cayó echando sangre por hoca y nariz y en- 
tóneos disparó, subió la barranca y bajó por el galpón colorado, 
donde estuvo oculto en una tosca hasta las siete de la noche de 
ese día, que salió de allí y se fué caminando toda la noche has- 
ta la estación de Daos y paró en casa de su amigo José Mona en 
donde la policía de Sau Lorenzo lo aprehendió; que los paks 
que le diera Williams le reventaron dos dedos y le prodüjer 
cardenales en el cuerpo (t ostado izquierdo), cuyas contusiones, y 
heridas no fueron examinadas por el médico ni ayudante de la 
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Su bpref atura ; que Williams estabu acompañado de otros peone 8 
perteneciente» á un buque, quienes también tomaron maderas 
para pegarle al .1 celaran te antes que éste hiriera & Williams, á 
quien sólo conocía de vista, no habiendo tenido antecedente 
alguno. 

Cerrado el sumario á petición Bacal, éste formula la acusación 
de fojas 30 á 34 pidieudoque en definitiva so le condene & Juan 
Ojeda como autor del delito de lesión corporal en la persona 
de Williams Meniseger ¿ sufrir la pena de un año de arresto 
cun más las costas, fundándose para ello en lo siguiente : Haber 
desaparecido el cuerpo de la víctima perdiéndose en el río, y el 
no haber visto los testigos la clase de herida inferida, ni si fué 
una 6 más, no pudiendo apreciarse por lo tanto si fué ó no 
mortal Ó si la muerte se produjo pur la caida ó inmersión ó como 
consecuencia inmediata de la lesión. No saber si la herida fué 
causa ocasional ó eficiente de la muerte de Meniseger y como la 
ley manda estar á lo favorable para el reo (art. i 3 del Código 
de Procedimientos en lo Criminal) debe estarse á que el delito 
cometido por Ojeda es el de lesión corporal y no el de homici- 
dio por no haberse constatado la naturaleza de la herida infe- 
rida á Meniseger, debiendo aplicarse en el caso actual el máxi- 
mo n de la pena impuesta por el artículo 120 del Código Penal 
dada la posibilidad de que pueda haber sido una herida mortal 
la queOjedu infirió á Meniseger y por la circunstancia de haber 
fallecido la victima inmediatamente de haberla recibido. 

Corrido traslado de la acusación al defensor del procesado 
contesta á foja 36: Que estudiadas en conjunto todas las de- 
claraciones del sumario y cotejadas entre sí y con la indaga- 
toria de Ojeda, se adquiere el convencimiento moral, de que es 
éste quien ha dicho la verdad al menos en los detalles de mas 
importancia, pudiendo por io tanto establee t como hechos 
ciertos [y probados los siguientes : 

1" Que el negro Williams, dirigiéndose á Ojeda, le lanzó el 
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grito de < Yiva Cuba libre,, al cual contesto éste con la obser- 
Tacion de « qué adelantas con eso ». 

2» Que Wüliiima entonces, pro hable tiente deanes demienta 
disputa con Ojeda, dió á é*te en el lado izquierdo alanos gol- 
pea con un trozo de leña largo v grueso, 

3° Y que Ojeda para defender y ciego de ira hirió á Wi- 
lliams con el cubillo que habla Picado para tenerle en res- 
peto. 

Que siendo la base de todo procedimiento en materia penal 
la comprobación del Lecho punible (art. 207 del Código de Pro- 
cedimientos) comprobación que no admite otra prueba que la 
de evidencia, v no habiéndose encontrado el cadáver de Wi- 
lliams, no es posible constatar .si la herida fué leve, grave ó 
mortal y por lo tanto acepta que se le condene á Ojeda - orno 
reo de lesión, que produjo al ofendido impedimento para el 
trabajo por un mes ó menos, pero re,- haza se le considere como 
r^pou^bl, criminalmente de ese hecho, porque al ejecutarlo 
obro violentamente por fuerza moral irresistible v además en 
legítima defensa de su persona. Que no existe agravante algu- 
na y sí atenuares, siendo la primera la de haber obrado en 
defnnsi de su persona, porque m \ falta de a'-nna de las con- 
dicionéis esenciales esa defensa no puede estimarse como causa 
de ejecución, deberá ser tenida cuando menos, como motivo de 
atenuación (inciso J« del art. 83 del CóíK Penal); la segunda, 
la de haber prendido provocación, amenaza y ofensa por parte 
del ofendido (inciso* del mismo artículo) ; y la tercera, irrita- 
ción y furor que produjeron en el ánimo de Ojeda las vocifera- 
ciones del uegro Williams ofensivas para España (inciso 6» del 
mismo articulo). Que en su virtud, según el artículo 52 del mismo 
Código, en ningún caso puede imponerse á Ojeda mayor pena 
que la dedos meses de arresto, pena que debe considerarse 
cumplida y purgada por la prisión preventiva sufrida (artículo 
49 del mismo Código). Pide en consecuencia se declare á Juan 
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Ojeda exento de responsabilidad por el hecho que ha dado lugar 
í la formación de este proceso, ó, si á tanto no hubiere lugar 
imponerle la pena de dos meses de arresto, declarando á la 
vez que ya los ha extinguid» por la prisión preventiva que viene 
sufriendo. 

Abierta la cansa íi prueba, la parte anisada produce la testi- 
fical de fojas 55 y 56 en la que los testigos Cristóbal López y 
Francisco Fernandez declaran que conocen personalmente á 
Ojeda, por cuya razón Ies consta que es éste un hombre honra- 
do y laborioso, de carácter reservado y muy poco hablador, que 
no se ha mezclado minea en riñas ú pendencias y que por ello 
gozaba de muy bjen concepto en todos los que lo trataban, no 
habiendo sido nunca detenido ni corregido por la policía- 

A fojas 57 y 58, corre el informe de la Gef atura política, en 
el que consta que Juan Ojeda uo tiene otra entrada en la alcai- 
día de la policía que la de por el hecho que motiva esta causa. 
Cerrado el término de prueba y puestos los autos de manifiesto 
en la oficina, se dicto á foja 59 la providencia de cautos », se- 
ñalándose audiencia á los efectos del artículo 492 de la ley de 
Procedimientos en lo criminal, no concurriendo ninguna de las 
partes. 

X considerando : t° Que según confesión del acusado Juan 
Ojeda, resulta ser éste autor de la herida inferida á Guillermo 
Meniseger, que en la riña sostenida con el primero cayó al agua 
desde el borde de la barranca sobre que tuvo lugar la penden- 
cía, donde desapareció sin habérsele podido encontrar hasta 
boy. Invoca Ojeda en su defensa que el acto cometido fué pro- 
vocado por agresión de hecho que ejecutó la víctima y la irri- 
tación y furor que produjeron en su ánimo las palabras de 
Meniseger : < Viva Cuba libre >. 

2° Que en el presente proceso uo se ha llegado á la compro- 
bación del hecho con el cuerpo del delito, por cnanto aquel no 
fué encontrado, no existiendo por lo tanto más prueba que la 
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confesión del reo y la que surge de las declaraciones de los tes- 
tigos en cuanto á Ion antecedentes del suceso. 

3 a Que la confesión oalilicuda divl reo no puede dividirse 
en P?rjtii -to del confesante y los motiros 6 circunstancias que 
atentíi.o su responsabilidad deben tenerse como cartas, sin que 
imponen excepciones cuya prueba incumbe al acusado ó su 
defensor, tanto más que los antecedentes de relación ni otra 
circunstancia alguna de lugar á presunción en contra del con- 
fesante (a rtícul.is 3H y 388 déla ley nacional de procedimien- 
tos en lo criminal). 

4° Que laseicepciones de legítima defensa y provocación que 
opone pura declarar la irresponsabilidad de Ojeda no justifican 
el mo-iio empleado en el caso subjudice, porque para que pue- 
da alegarse Como motivo eximente es menester que se use de 
aquella dentro de Jas prescripciones legales. Cuando la ley 
exige que ta repulsión de la ofensa sea necesaria y racional, 
quiere significar que la defensa se ejercito dentro de los lími- 
tes que aconsejen las c ; rcuustaiWas del caso, es decir, que no 
sea excesiva, sino de acuerdo con el ataque recibido. En cuanto 
á lo de haber obrado por irritación y furor, es inconsistente, 
pues por la constancia de autos no resulta así. 

5 o Que de las actuaciones del sumario no consta que Ojeda 
haya cumplido con loque prescribe la primera parte del artículo 
82 del Código Penal, pues tanto por su confesión propia como por 
el informe de la Sub-prefectura de foja 1! y declaraciones de 
los testigos, resulta que Ojeda fugó inmediatamente del suceso. 

6 o Que de las declaraciones de los testigos José Quirós y 
Axen Nelson, resulta comprobado que del ijrupo en que se en- 
contraba Guillermo Meniseger partió el grito de «Viva Cuba 
libro que produjo la riña. 

7* Que, por consecuencia, militan fas circunstancias atenuan- 
tes del inciso «> del artículo 83 de la ley nacional de procedi- 
mientos en lo criminal. 
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8 a Que no se ha comprobado un el sumario la naturaleza de 
la herida inferida , por la causal que se expresa en el conside- 
rando primero y debe en tal virtud estarse, en caso de duda, 
á lo favorable para el reo artículo 13 de la ley de procedimien- 
tos eu lo criminal. 

Por estas consideraciones y de acuerdo con lo dispuesto en 
los artículos 52 y 129 del Código Penal, se condena al procesa- 
do Juan Ojeda, á sufrir la pena de arresto por cuatro meses, á 
pagar los daños y perjuicios y las costas de este proceso, con 
descuento del tiempo de prisión sufrida de arucrdo á lo dispues- 
to en la última parte del artículo 49 del Código Penal. Repón- 
gase. 

Daniel Goylia. 



VISTA DEL SEÑOR PROCURAD OH GKNERAL 

Butnos Aires, Agoslo 4 da 18W. 

Suprema Corte : 

Elhecho que motiva este proceso, se produjo, según la inspec- 
ción ocular consignada á toja 19, a* dos metros y media de la 
barranca hacia el inte- inr de tierra y á una altura de cinco ó 
seis metros sobre i l rfu. Se constató igualmente, que en el mo- 
mento en que se cometió el crimen no existía la planchada 
movible encontrada ene! momento de la inspección, y que exis- 
te un muelle á distancia de cuatro ó cinco metros de la barran- 
ca, el que se une á tierra por una planchada. 

De esta inspección, que confirma la* demás referencias del 
proceso respecto al lugar eu que fué perpetrado el crimen per- 
seguido, no se deduce que 1" fuera en rio, isla ú puerto argen- 
tino, lugares que Burten el fuero federal, con sujeción á lo 



«» fallos dk la suprema corte 

dispuesto en el artículo 3°, inciso 2<\ ríe la ley sobre competen- 
cia nacional . 

Si el delito no se ha perpetrado en ninguno de aquellos pun- 
tos expresamente designados en ta ley, ni en otro donde el 
gobierno nacional tenga absoluta y exclusiva jurisdicción, tra- 
tándose de un delito por su naturaleza del fuero común, su 
conocimiento debe caer bajo el régimen de la jurisdicción ordi- 
naria. 

No importa que en la altura de la barranca se extiendan las 
35 fan . de ribera que el Código Civil designa para el uso pú- 
blico de la comunidad. Esto no implica la competencia absoluta 
y exclusiva de la jurisdicción nacional sobre la vía destinada a] 
uso común, como lo resuelve en un caso análogo el fallo que 
consigna *et tomo 34, página 163, de tos de V. E. Esa juris- 
dicción es relativa al régimen de la navegación y percepción de 
rentas fiscales, de exclusiva atribución del gobitmo general, 
pero ninguna prescripción <'e l»s leyes de competencia nacional 
la extiende a] conocimiento y decisión de los delitos del fuero 
común, perpetrados en tierra lirme, fuera de la línea de las 
aguas, y de lo* lugares á que so reliare el artículo 3 o , inciso 2 o , 
'le una de aquellas leyes. Por ello pienso, que la jurisdicción 
federal no procedía en ti « aso, y que siendo ella de excepción, 
no ampara los procedimientos que han dado origen á la senten- 
cia recurrida de foja 60. Si el más ilustrado juicio de V, E. 
resolviera lo contrario, los antecedentes y circunstancias del 
becho criminal, cuya gravi dad no ha podido apreciarse, por la 
desaparición del herido, autorizarían la confirmación por sus 
fundamentos de aquella sentencia. Pido á V. E. se sirva así 
resolverlo. 



Sabiniano Kier, 
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Fallo de i» Suprema Corle 

Buenos Aires, Judío 30 de 1900. 

Vistos y considerando: Que según resulta Je la nota de foja 
diez y demás contancias Ae autos, el delito á que esta causa se 
relie re, se ha perpetrado en el puerto del Rosario, en cuyo caso 
procede la jurisdicción federal con arreglo al artículo tres, in- 
ciso dos, de la ley de catorce de Setiembre de mil ochocientos 
sesenta y tres, y artículo veintitrés, inusados, del Código de 
Procedimientos en lo Criminal. 

Por esto y de acuerdo con lo pedido por el señor Procurador 
general, en la última parte de su dictamen de foja setenta y 
cinco, se confirma la sentencia apelada de foja sesenta. Hágase 
saber con el original y devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN, — 
OCTAVIO RUNGE. — JUAN E. TO- 
HRENT* ■ — ti. KAHTINEl. 



t'AUNA *< WI 



A.Delor y Compañía contra Pini Hermanos y Compañía, por 
imitación fraudulenta tic ta marca « Aperital »; sobre prueba 
de compulsa de libros 

Sumario, — Pueden ser rechazadas las diligencias da 
prueba que no se ajusten á los puntos alegados y discutidos en 
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U causa, máxime si la pedida consistí' en «o a compulsa do li- 
bros que no se encuentra comprendida on los términos del ¡ir- 
tículo 58 del Código de Comercio. 

Caso. — Lo explica el fallo de la Suprema Corte, 



Auto «1*1 Jan federal 



Buenos Aires, Julio 25 de 1SÍÍ9. 



!i- 



Autosy vistos: Habiéndose decretado la compulsa de los . 
broa de la casa FélixSoulié y Compañía, atento el carácter que 
invisten como representantes de le* actores señores A. Delor y 
Compañía, de Burdeos, al solo efecto de constatar las ventas y 
existencias de la bebida Aperital que aquellos introducen, 
motivo de esta litis, no ha lugar Á lo solicitado; y se concede 
en relación el recurso de apelación interpuesto debiendo elevar- 
se los autos á la Suprema Corte en la forma deestilo. Repóngase 
el papel. 

Gervasio F. Granel. 



Fallo de la Suprema Corle 



Buenos Aires, Junio 30 de 1900. 



Vistos y considerando: Qne dados los términos en que se ba 
trabado el pleito por los escritos de foja siete y foja cinouenta 
y cinco, la petición de prueba hecha á foja doscientos setenta 
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y trun, mi guarda relación ron los puntos alegados y discutidos 
en la causa. 

Que es de derecho y de jurisprudencia que la prueba debe 
versar sobre hechos pertinentes y conducentes á la decisión del 
juicio, pudiendo ser rechazadas i lü diligencias que no se ajusten 
á esta regla como no se ajusta en el presente cusu, la compulsa 
de libros pedida en el escrito de foja doscientas setenta y tres. 

Que dicha compulsa, además, no se encuentra comprendida 
en loa términos señalados por el artículo cincuenta y ocho del 
Código de Comercio, por cnyo motiru y con arreglo á la juris- 
prudencia t stablecida en su mérito, no puede ser decretada. 

Por estos fundamentos se revoca el auto apelado de foja dos- 
cientas setenta y tres vuelta, declarándose no haber lugar á la 
medida probatoria solicitada en el escrito de foja doscientas 
setenta y cuatro. Nutifíquese con el original y repuestos los 
sellos devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABKL BAZA IV — OC- 
TAVIO BUftGE. — JUAN E, TOKRENT. 
— H. MARTINEZ. 



CAUSA CtWII 

Don Juan Bautista Unan; sobre excepción del servicio militar 

activo 

Sumario. — El hijo que sirve en calidad de dependiente al 
padre, con sueldo pagado por éste, en almacén que abonapaten- 
te de 95 pesos, no está en el caso del hijo que atienda á la 
subsistencia del padre septuagenario ú impedido. 
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VISTA DEL PUOCUKADOil FISCAL 



„ ¿ , Hii€>riíis Ain-s, Míir¿o 2$ de 19<>0, 

Settor Juez : 

'!erao lo he maniatado en casos análogos, estimo que la ma- 
nifestación de la junta firmaría por tres miembros que auguran 
lu contrario á la información de 1' instancia, que es product» 
del die¡io He los testigos presentad.* por la misma parte inte- 
resada, es un elemento de contradicción, que si no destruye por 
lo menos pone eududa su veracidad. 

T como se trata de una ley de- excepción de aplicación restric- 
tiva, cuyos extremos deben probarse de una manera plena é 
indub ¿able, considero que lo actuado no resulta justificado en 
tal muñera que don Juan B, Ltnarí se halle en las condiciones 
del artículo 26 de la ley 3318, y que por lo tanto V. S. debe 
confirmar la resolución de ía junta áv foja 11 negando la ex- 
cepción, y mandando reponerse los sellos de acuerdo con el 
artículo 62 de la ley de la materia. 

J. Botet. 



Ftttlo del Juex Federnl 



Buenos Aires, Mayo 10 de 1900. 

Y vistos : Para resolver estos autos seguidos por don Juan 
Bautista Linari, apelando de una resolución de la junta de re- 
clamos sobre excepciones. 

' considerando: Que del auto quecorre á foja 11, resulta que 




ha sido suficientemente acreditado que Juan Bautista Linari ea 
el que atiende á la subsistencia de la familia con sn trabajo 
personal por estar impedido para hacerlo su padre don Nicolás 
Linari. 

Que, por otra parte, confirma lo anteriormente expuesto el 
certificado de foja 6 expedido por el facultativo doctor Oliverio, 
del cual resulta que don Nicolás Linari, padre dvl solicitante 
se encuentra atacado de una afección cardíaca j de reumatismo 
crónico que lo inhabilita para trabajar. 

Que, finalmente, el juzgado ba podido constatar ocularmen- 
te enfclacto de la manifestación verbal á que fué citado don 
Nicolás Linari (foja 21), que éste ni por su edad ni por sn es- 
tado de salud se enenentra efectivamente en condiciones de 
atender el pequeño negocio que dice poseer, y para cuyo despa- 
cho le es precisamente indispensable la cooperación de su hijo 
Juan Bautista, qnien por este medio viene a atender con su 
trabajo personal á la subsistencia de toda la familia, sognn lo 
establece el auto de foja H del juzgado de I a instancia. 

Por estos fundameutos, se concede a don Juan Bautista 
Linari, enrolado en el regimiento número 5 de Guardias Nacio- 
nales de la Capital, la excepción del servicio activo de las armas 
mientras duren las causales agregadas en su petición. Líbrese 
oficio al señor jefe del estado mayor del ejército, para las ano- 
taciones del caso, devuélvanse bajo constancia la libreta de 
enrolamiento de foja 5 y fecho archívese. 

Agustín ürdimrrain. 
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VIST* ÜEL SEfiOLl PROCÜÜADOft GENERAL 

Buenos Aires. Junto 8 de 1900. 

Suprema Corte; 

La información o> testigos ante la jurisdicción común y sin 
ratificación, piense que no es bastante para producir en el fuero 
federal los efectos de una prueba plena y concluyente, respecto 
de una excepción cuya declaración corresponde exclusivamente 
a las autoridades nacionales. 

De otro modo, el fuero especial de la causa quedaría del todo 
anulado, desde que algunos testigos presentados ante cual- 
quier juez de la jurisdicción común, constituyeran una prue- 
ba necesaria é inexcusable para el juez de la causa. 

Por otra parte, la información en el caso, está contradicha 
por hechos y circunstancias dignas de consideración. 

La imposibilidad de don Nicolás Linari, por causa de grave 
enfermedad, sólo puede ser comprobada por certificado médico 
de autoridad competente, y el de foja 4 siendo un documento 
pr iíado, cuya verdad no se ha justificado, ni demostrado siquie- 
ra su autenticidad, carece de autoridad para establecer enjuicio 
la imposibilidad física atribuida á aquél, 

Además don Nicolás Linari afirma á foja 19, que tiene 70 
anos de edad, pero de las patidas de matrimonio a foja primera 
y del nacimiento de su hijo Juan Bautista á foja 2, resulta 
manifiesta la itieiactitud de aquella información. Ha afirmado 
también ante la junta, que su hijo era dependiente ñ sueldo de 
su casa de negocio, sin que pueda tomarse en cuenta la excusa 
de no poseer el idioma nacional, quien se ha casado en el país y 
habitado en él con familia y negocios desde el año 1872. 
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ftesnltando entdnces, que posee una casa de negocio, según lo 
reconoce á foja 21 , que paga un alquiler iu casa de l c 20 pesos 
y una patente de 95, según hi declaración de la Junta, válida 
respecto de los hechos confesados ante ella, y que su hijo Juan 
Bautista es un dependiente que puede ser sustituido en la ayu- 
da al padre para la atención del almacén, bajo ningún aspecto 
puede considerársele comprendido en la expresión restrictiva 
del artículo 26 de la ley número 3318. Por ello pido á V. & se 
sirva revocar la sentencia recurrida por et señor Procurador 
Fiscal, corrienteá foja 22, declarando que no procede la excep- 
ción del servicio militar activo, invocada en el eaau por el re- 
currente. 

Sabiniano AVer. 



Fallo de la üuprem» forte 

BüeDOfl Aires, Julio 3 de 1900, 

Vistos y considerando: Que según se hace constar á foja 
catorce, don Xicolás Linari ocupa una casa por cuyo alquiler 
paga ciento veinte pesos mensuales, tiene negocio de almacén 
por el que abona patente de noventa y cinco pesos y emplea á 
su hijo Juan en calidad de dependiente, retribuyendo sus ser- 
vicios con treinta y cinco pesos mensuales. 

Que el conjunto de estos hechos es bastante á demostrar que 
no corresponde acordar en el caso, la excepción al servicio mili- 
tar que el artículo veintiséis de la ley número tres mij tres- 
cientos diez y ocho confiere ai hijo que atiende á la subsistencia 
de su padre septuagenario ó impedido. 

Por estos fundamentos y concordantes de la vista del señor 
Procurador Generat, se revoca la sentencia apelada de foja 
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veintiuno y se deja subsistente la resolución corriente de foja 
trece á catorce vuelta. Notifique con el original y devuélvase. 

BENJAMIN PAZ. — A6CL BA2AN. 
— JUAN E. TOBBEKT. 



t AUSA t* XVIII 



Criminal conira Üomimjo Trápaga, por malversación 

de fondos nacionales 

Sumario. — No existiendo prueba directa ni de presunciones, 
sobre la comisión del delito, debe absolverse al procesado. 

Caso. — Lo explica la 



VISTA DEL SEdOR PROCURADOR FISCAL 

Señor Juez: La Plata - A S 0&U> 2 de J899 " 

El fiscal, en la causa seguida á Domingo Trápaga por mal- 
versación, á V. S. digo : 

Que el cargo formulado por la Contaduría de la Nación á Do- 
mingo Trápaga, á f*ja % está comprobado en autos. 



HÉ JUSTICIA !«A<:iOSAl 



37 



Li> declara el procesado á fojas 5 y 6 y los tntecedentes últi- 
mamente enviado* por aquella repartición lo confirman amplia- 
mente. 

Con relación á su importancia no existí» tampocodivergencia. 

Ha reconocido e' procesado que aon los 306,53 pesos moneda 
nacional establecidos por la contaduría genera! en el hecho del 
pago de foja 14. 

En cnanto á las diversas cantidades que exprésala comuni- 
cación de foja 11, el suscrito ignora sí han sido pagadaa ó si la 
deuda subsiste. Durante la prueba podría estoser esclarecido. 

Sin tener en cuenta esos diversos saldos ú cualquiera que sea 
el monto de ellos, el delito es el mismo. 

Son cantidades de dinero que Domingo Trápaga recibió de 
la Tesorería nucioo il para objetos determinados é invertidos ó 
no, los apremios é intimaciones para la rendición de cuentas en 
oportunidad no dieron resultado. 

La omisión de esa formalidad y la retención de I03 fondos re- 
cibidor demuestran que procedió con culpa. 

Lo confiesa el procesado i fojas 5 y 6. 

En el presente caso tiene aplicación el artículo 83 de la ley 
de 14 de Setiembre de 1863, porque consta á foja 1 1 el reem- 
bolso de la suma de 307 pesos moneda nacional aunque falta 
agregar los intereses desde 1894. 

Pido de acuerdo con la disposición citada, la pérdida del em- 
pleo, inhabilitación por seis anos,] máximum de multa, reinte- 
gración total de dinero con intereses, costos y costas. 

Es justicia, etc. 

G. G. Vieyra. 
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Fallo del Jue/ federal 

l.a Plata, Octubre ifi de 1899. 

Y vistos ; Resultando: Que esta causa > seguida por acusa- 
ción fi&cal contra don Domingo Trápaga, argentino, casado, de 
JSaíios, ci>m rciante t domiciliado en Temperie)* cu la calle 9 de 
Julio, jior malversación de fondos nacionales. 

Que á foja 4 vuelta Be presenta el procurador liacal pidiendo se 
instruyu el respectivo sumario contra Domingo Trápaga, acom- 
pañando una resolución del Ministerio de Hacienda de la nación 
ordenando se deduzca acción criminal contra el referido Trápa- 
la por presumirse qae baja cometido el delito de malversación 
de fondos nacionales en la suma de 306 pesos 58 centavos mo- 
neda nacional que se le entregaron para gastos cuando desem- 
peñaba el Cargo de habilitado en la administración de contribu- 
ción territorial y patentes, 

Que la cita-la resolución del Ministerio de Hacienda recayó 
en la nota de la Contaduría general de fecha 15 de Abril de 
1899 que se acompaña juntamente con el testimonio de la re- 
solución número 903 de la referida contaduría, la que establece 
de conformidad á lo proscripto por el artículo 70 de la ley de 
contabilidad, se instaure ejecución contra Trápaga por 306,53 
pesos moneda nacional y juicio criminal por presunción del de- 
lito de retenciou y malversación de fondos que el Ministerio de 
Hacienda por decreto de fecba Setiembre 18 de i 894, ordenó 
cargarle por concepto de sumas entregadas para gastos según 
expediente número ¿680, letra E, del año 1894. 

Que Trápaga en su declaración indagatoria de foja 5 vuelta, 
manifiesta ta creencia de no adeudar cantidades de dinero a la 
contaduría nacional ; que siendo habilitadn en la administra- 
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cion de contribución directa tomó posesión de la oficina una 
comisión mandada por el Ministro de Hacienda doctor Ma- 
riano Üemaria, laque st ipoderó de todos los comprobantes que 
tenia en su poder en circunstancia que ae ocupaba de la rendi- 
ción de cubuUs ; que pocos dias después de rehecho, a su pe- 
dido se le dio vista del sumario que se levantó, viéndose obliga- 
da á comunicarlo al ministerio que no le era posible rendir in- 
mediatamente cuenta porque observaba la falta de muchos com- 
probantes que él había entregad») a la comisión y al mismo 
tiempo no saber los cargos que se le hacían ; que la contaduría 
le reclamó la suma de 306,53 pesos moneda nacional que él no 
ha abonado basta tanto no tuviese comprobantes que se le ha- 
bían tomado según lo manifestó al presidente de la contaduría, 
agregando que no puede recordar con exactitud si realmente 
adeúdala suma que se le reclamaba desdo que no tiene docu- 
mentos en que apoyar gu raemiriay haber ocurrido el incidente 
á que so refiere hace seis años. 

Que solicitados por el procurador fiscal todos los anteceden- 
tes que sirrierunila contaduría para liquidación del saldo con- 
tra Trápaga, la referida oficina manifiesta á foja 22 que no pue- 
de remitir los antecedentes solicitados por haberse extraviado 
el expediente original en el que ellos constaba, pereque envía 
copia legalizada del expediente que consiste en las de foja 18 á 
foja2i. 

Que el procurador fiscal pide á foja 24 ta pérdida del empleo , 
inhabilitación por seis años, maxiraun de multa, reintegración 
total de dinero é intereses, costos y costas 

Que el defensor del acosado solicita se declare prescripto el 
deíecho de acusar ó bien absolverlo de culpa y cargo. 

Que abierta la causa á prueba, no se produjo ninguna. 

Que concluida la causa para definitiva, se presentó por el de- 
fensor el escrito de foja 3G, in istieudo en que se declare la 
absolución de) procesado ó que la acción está prescripta. 
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T consid erando : i* Quede autos no reaulta como probado 
el delito de malversación de fondos que se le imputa i Do- 
mingo Trépaga, por cuanto los únicos recaudos á fojas 1,2, 4, 
i$ á 21 no lo acreditan, lo que consiste en copias legalizadas de 
las resoluciones del Ministerio de Haciemia y de la Contaduría, 
declarando al procesado deudor al fisco de la suma de 306,53 
pesos moneda nacional entregada para gastos, y disponiendo se 
le encause para obtener la devoluckm del dinero y el castigo del 
delito. 

2 a Que, por otra parte, el delito, en caso que eiistiera, no po- 
dría ser comprobado por haberse extraviado el expediente ori- 
gin al donde existían los antecedentes que dieron lugar á la li- 
quidación que arroja el saldo en contra de Xr Apaga, según io 
informa la Contaduría nacional á foja 22, circunstancia que 
debió haberse tenido en cuenta antes de iniciarse este proceso. 

3 o Que por dignas de respeto que sean las alirmaciones ema- 
nadas del Ministerio de Hacienda y de la Contaduría nacional 
de los que aparece Trápala reteniendo Ea suma de dinero que 
se te reclama, no son suficientes para condenar al procesado, 
porque el infrascripto está obligado í apreciar personalmente 
la prueba que necesariamente deben arrojar los autos. 

4 o Que el procesado no ha confesado su delito como lo afirma 
el procurador fiscal, pues en su declaración ae ha 'imitado á 
decir que no cree dober la suma que se le reclama, y que opor- 
tunamente no rindió cuentas por haber sido desposeído de los 
comprobantes que tenía por la comisión nombrada por el Mi- 
nisterio de Hacienda. El escrito de foja 16 tampoco importa 
reconocer el delito, porque el procesado no hace ninguna mani- 
festación en ese sentido, limitándose á dar en calidad de depó- 
sito Insuma de 307 pesos moneda nacional á objeto de tener su 
libertad provisoria. 

5° Que no es exacto que se haya operado la prescripción para 
acusar porque tratándose de un delito castigado con 5 á 10 
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años do trabajos forzados, según lo establece el artículo 80 de 
la ley de i 4 de Setiembre de 1863 se requeriría 10 años desde 
rjue se cometió el delito para que proctda la prescripción, y en 
el caso ocurrente sólo lian transcurrido cinco anos (¡jrt. 69 del 
CÓd. Pea.). 

Por estos fundamentos, se absuelva á Domingo Trápaga de 
la demanda interpuesto por el señor Procuradar lineal á pedido 
<M Ministerio de la nación por malversación de la suma de 
306,53 pesos moneda nacional, con rostas, regulándose loa 
honorarios del doctor Gamas en la suma de 300 pesos moneda 
nacional, hágase entrega -leí depósito, y levant- ose las inhibi- 
ciones librándose los respectivos oltcios. 

Cdrbs Ckenaut. 
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Buenos Airt's. Diuembrv II de 1889. 

Suprema Corte; 

Resulta de Las constancia* de fojas 2 y 4, formulado un cargo 
contra el ex-habilitado déla Administración de Contribución 
Territorial y patentes pot la suma de 306 pesos 53 centavos 
entregados para gastos. 

El imputado no ha negado el cargn, lo que impoTta dejarle 
subsistente mucho más ai se observa que procede de una repar- 
tición pública cuyos asientos tienen el carácter y la fuerza de 
documentos públicos. 

Él no recordar si ae rindió 6 no cuenta de la inversión de la 
suma reclamada, tiene toda la apariencia de un subterfugio re- 
buscado para eludir una respuesta categórica. 
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Reconocido el hecho de la recepción ba debida justificarse la 
inversión. 

El procesado nuda ha aducido a! re-pecto, dejando vencer et 
término de prueba acordado á foja ¿í sin aprovechado. 

Es responsable entóncesdel dinero cuya inversión no ha jus- 
tilicadoy de las consecuencias legües que ha formulado la acu- 
sación fiVal á foja 25. Procedería en consecuencia la revoca- 
ción de la sentencia recurrida de foja il y la resolución de la 
causa en el sentido solicitado por la acusación fiscal. Pido a 
V. E. se sirva a*í declararlo. 

Subiniano Kicr. 

VISTA DELSEKOR PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte : Buenos Aires, Febrero 9 de 1900. 

Los fundamentos del di-támen de foja 52 no h;in sido des- 
virtuad >s en la adhesión al recurso deducida á foja 55, y en 
cuanto Á la excepci mi de prescripción resulta contestada nega- 
tivamente en el 5 o cousidi rando de la sentencia absolutoria del 
procesado. 

Nada necesito agregar por ello para pedir á Y. E. se sirva 
resolver definitivamente esta causa en el sentido solicitado en la 
expresión de agravios de foja 52. 

Sübintano Kier, 

Fallo 4«p 1* Mupr«ma Cari* 

Buenos Aires, Julio i de 1UO0. 

Vistos y considerando : Que como lo hace notar y demuestra 
la seitenciade primera instancia analizando las declaraciones 
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del procesado.'virbales y escritas/ éste no ha confesado ni la 
existencia del delito de malversación que motiva este proceso ni 
menos por consiguiente que él sea su autor. 

Que es igualmente exacto que no hay en autos ni prueba 
directa ni de presunciones que sirvan á acreditar suficiente- 
mente el hecho del de lito y du su autor. 

Que en esta virtud no es necesario apreciar la excepción de 
prescripción opuesta por t i defensor de! procesado. 

Por estos fundamentos y concordante* de la sentencia apelada 
de foja cuarenta y una, se confirma ésta con costas. Notifíquese 
original y devuélvanse. 

HEMJAMO Pa7,. — ABEL BAZAPi, — 
JUAN E. ToRRENT. 



■ 

Bm Antonio fí. fíat tino, después su sucesión, contra don tran- 
cisco t . Fernandez, por cobro ejecutivo de pesos; sobre regu- 
lación y payo de costas 

Sumario. — La parte vencedora obra en asunto propio de- 
mandando la regulación y pago de costas, en lo^ que ha sid<# 
condenada la parte vencida. 

PETICION 

Señor Juez Federal: 

Martín Alíranda, por la representación que tengw de la suce- 
sión de don Juan B. Gal lino eu el juicio ejecutivo seguido ron- 
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tra don Francisco F. Fernandez, por cobro de pesos, á Y. S, con 
todo respeto digo : 

Que habí ndose vendido el inmueble hipotecado por el deu- 
dor, ü favor riel causante de los derechos que represento, se 
hace necesario lijar las costas del juicio que son á cargo del 
ejecutado para practicarse oportunamente la liquidación del 
capital, intereses y gastos del juicio. 

En tal virtud, estando condenado al pago de las costas el 
ejecutado don Francisco F. Fernandez, según connta déla sen- 
tencia de remate pronunciada el 23 de Julio de 1889, foja 46 
vuelta á 47, vengo á presentar ¡t V. S. las estimaciones á car- 
go del deudor, fijando los de mi abogado en la suma de 3000 
pesos moneda nacional y los prncuratorio* en la de 1500 pesos 
moneda nacional, estimaciones que son equitativas teniendo en 
cuenta ta importancia do la i ansa, las dificultades de todo gé- 
nero que se han opuesto por el deudor en connivencia con el 
tercerista y la larga duración del pleito. 

Por tanto; l'ido á V, S. que prévia conformidad del intere- 
sado que es ei ejecutado á quien mis mandantes cobran esos 
honorarios de acuerdo con lo prescripto en el artículo 2" de la 
ley número 3094, se sirva V. S, prestar su judicial aprobación 
á las regulaciones hechas, etc. 

Ks justicia, etc. 

Martín Miranda. 



Fallo del Jue> Federal 

Corríanles, Mayo 6 de 1899. 

Vistos : El presente escrito, en que el litigante estima los ho- 
norarios de su abogado y procurador, pidiendo que el deman- 
dado vencido manifieste su conformad. Y considerando que 
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con arreglo ¡í la ley de la materia, á falta do convenio sobre 
honorarios, como en el presante caso, ya que no se menciona, 
no ea el litigante quien debe hacer las estimaciones, sino el 
abogado y procurador, según lo establecen los artículos 2 y 7 
de la ley de Agosto 31 de 1894; que hechas así esas estima- 
ciones debe correrse vista, por tres días, al interesado, que no 
es el demandado, en el presente caso, sino el cliente del aboga- 
do y procurador, para que exprese su conformidad, con lo que 
Ja ley quiere suplir la falta de convención. Por esto no se hace 
lugar ú lo solicitado, debiendo pedir lo que corresponda. 

Lujamhio. 



Ante del Juez Federal 

Corrientes, Marzo 1" de 1899. 

Vistos: El escrito presentado por don Martín Miranda en bu 
carácter de mandatario de la sucesión de Antonio B. Gallillo, 
en el que eipone : 

Que habiéndose vendido el inmueble hipotecado por el deudor 
á favor del causante de los derechos que representa, y habiendo 
sido aquel condenado en las costas, según consta en la sentencia 
de remate, estima en 3000 pesos el honorario del abogado, y 
eniSOOeldel procurador, y pide sean así regulados, previa 
conformidad del ejecutado. 

Que no está conforme con el auto recaído en el escrita en que 
estima los honorarios : primero, porque esa estimación no fué 
hecha por el abogado y procurador del cliente, sind por éste 
mismo, con el propósito de cobrar al ejecutado condenado en 
las costas, los honorarios de aquéllas en las cantidades que 
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fu usen es ti minios; segundo, porque el artículo 2° de lulcy de 31 
de Agosto, no es de aplicación al presente caso, pues él se refie- 
re á las relaciones «leí abobado ó del procurador, con su cliente 
¿i con su adversaria condenado eu costas, á quien trata de cobrar 
los honorarios de ¡*u abogado y procurador, 

Y considerando ; Que e! tramite á que debe sujetarse la solici- 
tud sobre regulación de honorarios, es el marcado por el artí- 
culo 2" de La ley número 3094, y es con arreglo á esa disposi- 
ción que se dictó el auto de que se pide reposición. 

Que ese artículo se refiere, tanto ú las relaciones de derecho 
entre los abogados ó procuradores y sus clientes, como á los 
otros casos eu quesea necesario hacer regulación >le honorarios 
de letrado y procurador, por cuanto en la ley mencionada no se 
ha establecido otra forma, como expresamente lo dice la mayo- 
ría de la Suprema .Curte, en el tomo 56, página 57 de sus 
falles. 

Que si Lien esa resolución es interprétate a ..$*} inciso 2 o del 
artículo 2 o de la ley del año 63, no es menos cierto que esa dis- 
posición es análoga á la del artículo 2° de la ley vidente, en 
cuanto no establece diferencia alguna en l;i tramitación de las 
solicitudes sobre regulaciones de liouurarios, ya sea que en 
ellas las estimaciones se hagan por los abogados ó procurado- 
res, ó en nombre de bits propios clientes. 

Que la circunstancia de que el adversario del cliente haya 
sido condenado en las costas no modifica ó altera el precepto 
de ta ley, porque siempre loque se trata de establecer es el 
monto de la retribución á que tienen derecho aquellos en re- 
compensa de los servicios prestados á sus clientes, y son e tos, 
por consiguiente, los que deben espresar su conformidad, eu 
ausencia de convenio, con las estimaciones hechas por el abo- 
gado y procurador, de ■ uyos servicios se ha valido, sea que lo 
bagan espontáneamente, ó á invitaciones de su* clientes, porque 
son éstos los que conocen y pueden apreciar esos* servicios y 
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porque son ellos los que tienen que recompensarlos ó pagarlos, 
en toiíos Job casos, salvo naturalmente la acción de in rom verso, 
puesto que el abogado ó el procurador, no puede «'obrarlos al 
adversario de su cliente, porque con éljno ta liga ninguna rela- 
ción de den-clin. 

Por estas consideraciones uo se hace Jugar á >t reposición, 
y t oncédense los recursos de nulidad y apelación, inconse- 
cuencia remítase á la Suprema Corte, con noticia de las partes, 
í stu incidente. Hágase saber y repóngase. 




trullo df In »uprmii Corte 

Itunm, Aires Julio A ih> ÜKXt 

Victos y Considerando: Que según resulta de los términos 
del escrito de foja una Ja regulación de honorarios que en él se 
pide tiene por objeto reclamar su importe, en oportunidad, del 
ejecutado condenado en costas. 

Que la condenación en costas da un título de crédito á favor 
del vencedor contra el vencido á fin de que éste reembolse á 
aquel de los gastos judiciales hechos cu autos para la defensa de 
sus derechos. 

Que en consecuencia, la parte de la sucesión de Gallino, titu- 
lar del crédito contra Fernandez por razón de la condenación en 
costas declaradas á cargo de éste, según se aürma, obra en asun- 
to propio al demandar el pago délas costas de su apreciación 
previa, no pudiéndosele exigir en virtud, la presentación de 
poder especial al efecto otorgado por el abogado y apoderado. 

Que el artículo segundo de la ley número tres mil noventa y 
cuatro sobre regulación de honorarios, se refiere como resulta 



4* 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



de *un términos textuales, á las formalidades para reglar los 
derechos del abogado ó apoderado quecobrasus honorarios pro- 
pios. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo resuelto por esta 
Suprema Corte en los casos análogos que se registran en los 
tomos sesenta y dos, página ciento veintiséis; setenta y dos, 
página ochenta y dos y setenta y tres, página once de sus fallos, 
se revoca el auto apelado de foja una vuelta, declarándose que H 
inferior debe proceder á efectuar la regulación de honorarios 
pedida á foja una. Notiffquese con el original y repuestos los 
sellos devuélvanse. 

BEMJAMin PAZ. — ABfcL BAZAK. — 
JUAPf E. TOflRENT. 



c'Auna evxx 

Don Vicente Tomás Verruii, por recurso de habeas corpas 

soh-e apelación 

Sumario. — La sentencia sobre recurso de tiaOeascorpus. 
debe apelarse dentro del término de 24 horas, y debe declarar- 
se mal concedido el recurso interpuso después de ese ter- 
mino. 

Fallo drl Ju» Federal 

La Plata, Mayo 28 de 1900. 

Vistos : El presente recurso de amparo de la libertad aducido 
por el doctor don Juan A. Centurión, en favor de Vicente To- 
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más Verruti, j lo funda diciendo que éste se halla restringido 
#n su libertad sin derecho, habiendo sido destinado en su cali- 
dad de s Jdado al servicio de la tí- batería del regimiento de 
artillería de costa en Puerto Belgrano, Bahía Blanca, de órden 
del jefe político y sub-prefecto de Concordia (Kntre Ríos); que 
do hay causa que imponga el serrieio militar á Verrutj en las 
actuales circunstancias. 

Pide finalmente se decrete la libertad del ciudadano Verruti 
imponiéndolas costas ai j.fe político y al sub-prefecto marí- 
timo de Concordia, 

Y considerando: 1° Que según consta de los informes del 
jefe de la batería 7" del puerto militar de Bahía Blanca, foja 
13 vuelta; del jefe de policía de Concordia, foja 18, y del sub- 
prefecto del mismo punto, foja 16, Verruti ha sido comprendido 
en el contingente que fué entregado por la junta del sorteo 
juntamente con los demás de la clase del año 1879, por haberle 
tocado en suerte hacer serricio militar. 

2° Qne los guardias nacionales están obligados a prestar 
servicio militar en el ejército permanente cuando fuesen sor- 
teados de conformidad á la ley de 1872, artículo 2" de la lev 
3318, y mucho más, si como sucede en el presente caso, Verru- 
ti corresponde i la clase de 1879, obligada á prestar servicio 
con sorteo ó sin él, en 1900, según la terminante disposición 
del articule 2», inciso 2«, de la ley 3318, artículo 13 ue la mis- 
ma, y 1* de la ley de 23 de Mayo de 1898. 

3" Que no se ha justificado ninguna eicepcion legítima que 
< xtma á Verruti del servicio militar á que ha si o llamado. 

Por tanto, y de acuerdo con lo dictaminado por el señor fis- 
cal, fallo no haciendo lugar al recurso de amparo de la libertad 
deducido. Notifiquen original y repónganse los sellos. En 
oportunidad, archívense los autos. 

Isaac Godoy. 

t. uptxyi j 
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VISTA DLL SEflOR PltOtUHADOR CENEftAL 

Buenos \¡r , Jimio 19 de 1900. 

Suprema Corte : 

El auto de foja 21 vuelta, que no hace lugar al amparo de 
la libertad reclamada en favor del guardia nacional Vicente 
Tomás Verruti, se ajuata á la expresión de los informes de au- 
tos y á las prescripciones de la ley número 33(8. Corresponde 
por ello la confirmación por sus fundamentos con costas, que 
solicito de V. E. 

Sabiniano Kin-, 



Falla de In Suprema Caree 

Dueños Aires, Julio 5 de 1900, 

Vistos y considerando : Que la sentencia de foja veintiuna 
vuelta, recaída en el recurso de habcascorpus interpuesto á foja 
una, ha sido notificada al apelante con fecha veintinueve de 
de Mayo del corriente año (foja veintitrés). 

¥ 

Que el escrito de apelación de foja veinticuatro, ha sido pre- 
sentado según resulta del cargo puesto al mismo, en treinta y 
uno del citado mes. 

Que con arreglo al artículo seiscientas treinta y nueve del 
Código de Procedimientos en lo Criminal, la sentencia pronun- 
ciada en el recurso de habeas corpm, es susceptible del recurso 
de apelación que deberá interponerse dentro del perentorio 
término de veinte y cuatro horas. 
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Que comparando las fechas expresadas anteriormente resul- 
ta que la apelación ha sido deducida fuera del término legal 
recordado. 

Por esto, y de acuerdo con lo resuelto por esta Suprema Cor- 
te en el caso análogo que se registra en el tomo cincuenta y 
uno, pagina doscientos setenta y tres de sus fallos, se declara 
mal concedido el recurso. Notifiques* con el original y de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN PAZ, - ABEL BAZAfl.— 
OCTAVIO BUNCE. — JUAN E . TO- 
HRENT. —II. MARTINEZ. 



« AUSA VVXXt 



El fisco nacional contra Lucas González y Compañía, por 
defraudación de renta de aduana; sobre procedimiento 

Sumario.—Lz acusación haciendo valer hechos que repota 
da defraudación A Ja renta de aduana, v pidiendo en pena el 
pago de sumas mayores de 1000 pesos, no puede tramitarse por 
el procedimiento establecido páralos juicios correccionales, 

VISTA DEL PROCURADOR HSCAL 

Señor juez de sección : 

El Procurador Fiscal nacional en los autos seguidos contra 
los señores Lucas González y Compañía coa motivo de una de- 



52 



FALLOS Ut LA SUPKKBJA CORTE 



fran dación llevad i á cabo contra la renta aduane ra, evacuando 
Invista conferida para hacer mérito del sumarlo instruido con 
t i objeto unti V . S. expone: 

I o Estudiando este proceso nos encontramos, señor jut a, con 
do* cuerpos de autos voluminosos. En $1 primero, iniciado contra 
los señores Chiessa Hermanos y sobreseído en favor de estos 
por resolución de fecha 27 de Diciembre de 1893, corriente de 
fojas 227á2'¿9, han quedado constatadas las d, frauda- iones que 
han dado origen á esta causa, y en el segundo, iniciado por el 
que suscribe á instancia del señor .Ministro de Hacienda de 
la Nación se ha reabierto el proceso dirigiéndose la acción 
contra las otras personas que aparecían compre metida a ó sea 
contra don Juan Jakson y los señores Lucas González y Com- 
pañía. 

2° Estudiando ambos cuerpos de autos resulta que los seño- 
res Lucas González y Compañía contrataron con el Poder Eje- 
cutivo Nacional la construcción del Ferrocarril Central Norte, 
según decreto de 27 de Diciembre de 1886, de acuerdo con las 
leyes números 17M3 de 16 de Octubre de 1885 y 1888 de 9 de 
Octubre dé 1886, debiendo introducirse libres de derechos todos 
los materiales destinados á dicha obra de propiedad de la 
Nación. 

Los contratistas señon-a Lucas González y Compañía sub- 
contrataron ásu vz La obra con el señor Juan Jakson, presen- 
tí adose aquéllos ante el Poder Ejecutivo Nacional para que se 
le permitiera á Jakson, < n las aduanas de la República, como 
-«'presentante de ellos, la introducción de las mercaderías libres 
de derechos; 

Concedido este pedí"! o impartidas las órdenes del caso por 
el señor Ministro de Hacienda, Jakson á su vez nombró su re- 
presentante en esta aduana á Tomás G. Pearce, quien principió 
A solicitar el despacho de mercaderías en nombre d.' don Juan 
Jakson introduciéndolas libres de derechos bajo la declaración 



Oh JUSTICIA NACIONAL 



r>3 



deser destinadas ala OOUstruo imi del Ferrocarril Central Noílfr. 

3" K ti los anos f 889 y 1890, 1 1 expresado señor Tomás G. 
Pcarce introdujo libres de derechos todos los materiales fique 
se refieren los manifiestos de d< upadlos y permisos de trans- 
ferencias de mercaderías existente en depósitoá de la aduana 
que Constan en t i primer cuerpo de autos de fojas 7 á 27 y de 
fojas 53 á 70. 

Descubrióse posteriormente la existencia de defraudación»* 
al Fisco bajo la falsa manifestación de que las mercaderías 
iban destinadas al Ferrocarril Central X»«rte t y la comisión es- 
pecial de cuentas del Ferrocarril Central cou las aduanas, por 
intermedio de su Presidente, se dirigió á bis señores Lucas Gon- 
zález y Compañía se^ún notas de fojas 2 á 5 y 47 á 51 (primer 
cuerpo de autos), pidiéndoles á estos que certificaran al pié de 
ellas si los materiales qnu se le detallaban (y que son los mis- 
mos á que so retiren los manifiestos y permisos de fu jas 7 á 27 
y 53 á 70) habían nido comprados por ellos ó sus representantes 
á la casa de ( biessa Hermanos y empleados eu las obras del 
Ferrocarril Central Norte de que eran contratistas con el go- 
bierno nacional. 

Los señores Lucas González y Compañía pasaron estas notas 
pidiendo lo* informes á don Juan Jakson contratistas con tilos 
de db has obras, y el señor Wallace, apoderado general de don 
Juan Jaksou contesta en los siguientes términos ; « que los ma- 
terial^ cuyos detalles se expresan en las notas de la romision 
examinadora de cuentas de Ferrocarriles Centrales no han sido 
comprados p.-r él de la casa de biessa Hermanos y que por 
consiguiente no han sido empleados eu las obras de construcción 
del Ferrocarril Central Norte, 

Que el representante de ellos en el Rosario, don Tomás G. 
Pearce sólo tenía autorizacionpara eomprar mercaderías despa- 
chadas á plaza y en eada caso con órdenes expresas. 
4 o El señor Wallace, de fojas 122 á 123 (primer cuerpo de 
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auto h se Ha ratificado judicialmente de esos informes, y ade- 
más de loa libros de los señores Chie»sa Hermano» según infor- 
me pericial de foja 108 vuelta y «le las declaraciones de éstos, de 
fojas 74 ¡i 78, consta que Juan Jakson compró, pagó y recibió 
todas las mercadería:* que aquellos transfirieron sobre los mis- 
mos manifiestos «le fojas 7 á 27 y de fojas 53 á 70 (primer cuer- 
po de autos). 

5* Tenemos, pues, justificado el hecho d* la defraudación al 
Fisco llevado ú calió bajo la falsa manifestación de que las 
mercaderías iban destinadas á las obras del ferrocarril come- 
tida por Tom;is G. Pearoe, representante de Juan Jakson en 
esta aduana para el despicho de mercaderías, las que importan, 
según valor tari fado incluso derechos en los años respectivos 
de las defraudaciones, 83.669 pesos con 81 centavos moneda 
nacional y «032 posos con 93 centavos oro sellado (v, [.lunilla 
de foja 41 del 2 o cuerpo de autos formada por esta aduana á 
pulido del que suscribe). 

6* A.horabieu eliminada la responsabilidad de los señores 
Ohiessa Herm tilos por el auto de sobreseimiento ¡irriba mencio- 
nad", el Fisco tiene su acción expeditap ira dirigirla indistinta- 
mente contra Tomás G. Pearc-, Juan Jakson ó Lucas Gonzá- 
lez y Compañía. 

Contra el primero como autor directo de las defrauda iones 
por haber firmado personalmente todos los despachos de las 
mercaderías libresdederechos.contrae! segundo don Juan Jakson 
por haber autorizado á Pearce para el despacho en esta aduana 
y ser responsable p->r las Ordenanzas de Aduana de todo hecho 
punibl'" de su dt'p.-mlieute; y con ira los señores Linas Gonzá- 
lez y Compañía por ser ellos los contratistas con el gobierno y 
haber aut jrizado á Jakson para los mismos actos que este au- 
torizó á Pearce en esta aduana. 

Pearce desapareció después de haber llevado ;í cabo las de- 
fraudaciones y el señor Jakson resulta que ha fallecido. 
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Kn vistas de es! as círcuustan'-ias el que suscribe por nota de 
foja 57 cuerpo de autos) solicitó y obtuvo del stuor Minis- 
tro déla Nación autorización para dirigir la acción contra los 
señores Lucas González y Compañía, fu Hilándose para ello en 
la jurisprudencia establecida por U Suprema Corte Nacional en 
el fallo de la série 2", tomo 9, página 350, la que ha declarado 
que aun cuando es verdad que ía pena impuesta por las Orde- 
nanzas de Aduana al delito I " rontrabmdo 6 defraudación á la 
renta puede ser asimilada en sus efectos á una reparación civil 
del perjuicio causad* al tesoro público, no es menos verdadero 
que ella conserva el carácter penal puesto que, salvo casos de 
excepción, dicha reparaciones personal y no debe ser exigida 
á los herederos del contraventor cuando éste ha fallecido antes 
que la condenación hubiese sido pronunciada. 

7 o Citada y emplazada para estar á derecho en este juicio la 
sociedad Lucas González y Compañía, domiciliada en la Capital 
déla República, el señor Benito Villanueva t á foja 55dei segun- 
do cuerpo de autos, se prese ata á nombre de ella manifestando 
qu.< dicha sociedad ha sido disuelta y que es sucesor y represen- 
tante de todos loa derechos y acciones de ella según convenio 
celebra lo por escritura pública pasado en la Capital Federal 
antf el escribano público Arteta, el Í6 de Octubre de 1896. 

El señor Villanueva, en dicho escrito de foja 55, alegó tener 
fuero como diputado nacional, pero por la resolución de foja 
72 consentida y ejecutoriada, V, S. declaró que carecía de per- 
sonería en este juicio no sólo porque nu era la parte contra 
quien se dirigía laaccion sino también porque no había presen- 
tado su justificativo que acreditara ser representante ó sucesor 
de los señores Lucas González y Compañía. 

Posteriormente se presentó en autos el señor Procurador 
Carlos Suarez Pinto quien ha asumido la personería en este 
juicio en nombre del doctor Benito Villanueva como represen- 
tante j sucesor de los señores Lucas González y Compañía. El 
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poder no figura en <•] segundo cuerpo de tintos, pero se halla 
agredido á un incidente que corre por cnerda separada sobre re~ 
vocatoria de un embargo preventivo. 

8 o Veamos ahora de dónde uaee la responsabilidad de fus 
señores Lucas González y Compañía. 

Las Ordenanzas -le Aduana han establecido una disposición 
clara y terminante por la que se responsabiliza á todo , nmer- 
ciante, fabricante, consignatario, capitán de buque, lanchero, 
dueños de cirros y otras personas que por su comercio ó profesión 
tengaurela.-ionesconlasadnanasdelos hechos de sus empleados, 
dependiente, obreros, domésticos ú otras personas asalariadas 
por ellos en cuanto esos he< ho S sean relativos á las operaciones 
de aduana y puedan perjudicar la renta (artículo 1027). 

Según ella, el Fisco Nacional ge lia reservado esta facultad 
eicepcionn) de poder ir directamente contra tmlqmét persona 
cuyos dependientes hayan defraudado al tesoro y aún cuando )a 
defraudación se efectuara sin su consentimiento. 

9 * Hl ' m,,s vi8l ° los señores Lucas González y Compañía 
celebraron el contrato de construcción del Ferrocarril Central 
Norte con el gobierno nacional y que aquéllos por sí y ante sí 
-iibcontrataron las obras con don Juan Jakson pasando al 
Poder Ejecutivo déla nación la nota de foja 42 (2* merpo de 
autos), por la cual pedían á éste que se sirviera impartir las 
órdenes oportunas para que la administración de aduana del 
Rosario autorizase la libre introducen de las mercaderías des- 
tinadas á la construcción del ferrocarril mencionado v se le 
reconociera á este efecto su representan ti- ú Juan Jakson. Este 
á su vez presentó ante esta aduana la solicitud corriente a foja 
34, pidiendo del señor administrador el correspondiente permi- 
so para registrar la Arma de Tomas G. Pearce para correr con 
los despachos, etc., de los materiales para las referidas cunstruc- 
nes cuyos antecedentes se encontraban en poder del señor Mi- 
nistro del Interior. 
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Tenemos entonces que P car ce na dependiente de Jakson 
y éste de Lucas González y Coin íu y «-orno los contratistas 
con el gobierno fueron los últimos y filos fueron los que pi- 
dieron la autorización para hacerse representar por Jnk>un en 
la aduana» resulta que ollas non responsables de los actos de 
Pearceó Jakson que son un í misma persona para el Fisco, pura 
loa efecto» del despacho de Jas mercadería,. 

El artículo 1038 de las Ordenanzas establece que en caso de 
fraudes ó contravenciones en que los comerciantes y demás per- 
sonas expresadas en el artículo 1027 citado sostuvieran para 
justificación que el fraude ó la contravención ha sido comlida 
por sus dependientes ó empleados sin su conocimiento, incurri- 
rán á pesar de su ignorancia del hecho i j n la multa impuesta á 
la contraven -imi ó fraude, quedándole sin embargu *u derecho 
a salvo para repetir ante la antnridad correspondiente contra el 
que causó la pona. 

La pena, según el artículo 1026 de las Ordenanza* en el caso 
sub-judicc, es la de comiso y como han desaparecido las merca- 
derías con las que se cometió La defraudación corresponde, de 
conformidad con la jurisprudencia (le la Suprema Corte, aplicar 
una pena igual al valor de las mercaderías según tarifa en las 
épocas de las defraudaciones (años 1889 y 1890), incluso los de- 
rechos. 

10. Los señores Lucas González y Compañía se han dado per- 
fecta cuenta de su responsabilidad por los hechos que han dado 
origen á este proceso como lo pruébala retención de fondos 
pertenecientes A Juan Jakson y la nota de ellos trascripta 
por la Dirección General de Rentas á foja 83 (2 o cuerpo de 
autos) cuyo original existe en el Ministerio de Hacienda déla 
nación y que dice asi: « Empresa Lucas González y Compañía, 
Reconquista 181, Buenos Aires, Setiembre tí de 1894 A S. E. 
et Ministro de Hacienda de ta nación, doctor José A. Tvrry, 
Kxmo. Señor ; Lucas González y Compañía ante V. E. respe- 



58 



FALLOS DR LA SUPREMA <;ORTE 



tuoaamente exponemos. Que tem-uios necesidad de cancelar 
nuestras cuentas con el sob-contratista señor Juan Jakson, 
quien ha tenido á su cargo la constrmviuu délas prolongacio- 
nes nacionales y ramales del Fer rocarril Central Norte. Con 
echas 8 de Noviembre de 1887, dirigimos una nota al Minis- 
terio de Hacienda expresando que todos ios materiales que vi- 
niemn consignados para in construcción de dichas obras pudie- 
ran ser despachados en las aduanas por nuestro sub-contratista 
señor Juan Ja k son, Kn consecuencia y ¡intes de proceder á la 
chancelación de cuenta» e<m dicho subcontrattsta pedirnos a 
V. E. quiera ordenar á la Dirección General de Rentas nos 
manifieste si hay ó no reclamos pendientes en alguna aduana 
de la República contra dicho señor Juan Jakson, y en caso 
afirmativo á cuanto asciende, Saluda atentamente á V. E. — 
Lucas González y Compañía >, 

11. Kn virtud de todo lo expuesto pido á V. S. que en defini- 
tiva condene a los señores Lucas González y Compañía como 
responsables de las defraudaciones cometidas por L'earce á la 
pena arriba indi cada ó -ira el valor de las mercaderías á que se 
refieren los manili» stos y permisos de fojas 7 á 27 y 53 á 70 
del primer cuerpo de autos, inclusive derechos qne impor- 
tan 83.605 pesos con 51 centavos mone la nacional de rurso 
legal y 9302 pesos con 9.1 centavos oro sellado, según la plani- 
lla de la aduana de f.ijas 44 y 45 tomando las tarifas corres- 
dientes a las épocas de las defraudaciones, de acuerdo con la 
jurisprudencia de la Suprema Corte nacional (eérif 4*, tomo 
I o , página 15), y á más el pago de Jas costas del presente juicio 
porser ellas ác-irgode U parte vencida en todo juicio crimi- 
nal (art, 144 del Código de Procedimientos Criminales), 

12. Sírvase V. S. correr traslado de esta acusación al repre- 
sentante de los señores Locas González y Compañía, pera que 
de conformidad con el articulo 463 del Código de Procedimien- 
to Criminal, conteste á este escrito dentro del plazo legal. 
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Será justicia. 

Otrosí digo : Que no habiéndose trabado el embargo decre- 
tado por V. S. contra Lucas González y Compañía á causa de 
no encontrarse á éstos en el domicilio indicado en el exhorto 
de foja 87 y siguiendo el juicio el señor Benito Vi ¡lamiera 
como representante y sucesor de los derechos, acciones y obli- 
gaciones uV dicha sociedad, corresponde y pido á V. S. se sirva 
librar nuero exhorto al señor juez federal en lo criminal de la 
Capital de la República, para que se trabe embargo en los bie- 
nes de Lucas González y Compañía y de Benito Villanueva, 
domiciliados eil la calle Reconquista, número i 41, por las mio- 
mas cantidades que se determinan en el exhorto de foja 87 
devuelto sin diligenciar. 

Será también justicia. 

Otrosí tná> digo: Que ;¡ ompaño una nota legalizada de los 
señor.-s Lucas González y Compañía que acabo de recibir en el 
acto de terminar este esi-rit?, del señ"r ministro de la nación, 
cuyo original existe agregado aun expediente que se tramita 
antedicho ministerio y que es la misma nota transcripta al 
final ÓV este escrito y que en copia sim pie tigura en los autos á 
tojas 83 y 84; puraque V. ¡S, se sirva mandarla agregar ¿este 
expediente. 

8erá también justicia. 

H. G. Par era. 



VISTA DEL SEÑOR PHOCUUAUOR FISCAL 

Señor Juez de Sección, 

El Procurador Fiscal nacional en los autos seguidas contra 
los señores Lucas González y Compañía, con motivo de una 
defraudación á la renta aduanera, ante V. S. expone : 
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Que he sido not i lleudo ele la resolución de V. S. dictada en 
estos autos, por la que se dispone que comparezca bu partes 
«una audiencia á los efectos del artículo 570 del Código de 
Procedimientos Criminales y declarándose que el procedimien- 
to por el que debe tramitar* esta causa es el que prescriben 
los ar.íeulos 569 y 5<>0 de dicho Código de Procedimiento, , s 
uW, el de las causas correccionales, que es el que correspon- 
de aplicar al ca^o suh-jmlice r de acuerdo con la resolución de 
l=i Suprema Corte de fecha 10 del corriente y en virtud de ser 
correccional h pena que pudiera corresponder ul pregunto au- 
tor, según el artículo 37 de la ley de aduana vigente j el artí- 
culo 28 del Código de Procedimientos citado. 

Nuestro Código de Procedimientos Criminales en el título 2- 
<ie la jurisdicción, ha separado la criminal del fuero federal de 
la del fuero común. Par., la primera no hay más pruredimi -n- 
m que el general que establece dicho Código de Procedimien- 
tos y para Ja segunda, además del general, hay el correccional 
prescripto en los artículos 569 al 590, para los casos en que el 
juez correccional deba - onocer en primera instancia, á snb.r : 
de las faltas 6 contravenciones municipales y de policía . uva 
l-ena atiende de un mes de arresto ó cien pesos de multa ó de 
M delitos que merezcan pena de arresto ó prisi,,,, qne no exce- 
da dn un año de multa que no exceda de 1000 pesos y de su- 
jeción á la vigilancia de la autoridad. 

Según los artículos 19 al 28 de dicho título 2°, solólos deli- 
tos del fuero común cometidos en la Capital y territorios na- 
corniles deben tramitarse ante el juez correccional en los casos 
artír-ulo 28, pero no los de orden federal cuvo conocimiento 
corresponda á la Suprema Corte nacional v á los jueces de sec- 
con por el procedimiento general de dicho código, aun cuando 
se trate de delitos, cuya pena por su -Mturaleza sea de carácter 
correccional. 

La Suprema Corte nacional b . establecido en efecto en el 
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caso que V. S. cita (que está en el expediente seguido unir este 
juzgado por el lisco nacional contra la empresa del Has, sobre 
una defraudación á la n-uia aduanera) que esta clase de juicios 
oVben tramitar se por el procedimiento del Código un lo Crimi- 
nal, per» entiendo qu-> ella se ba referid** ;il procedimiento 
g< neral y no al correccional que es sólo para los delitos del 
fuern común de competencia del juez criminal según dicho có- 
digo, 

Puro admitiendo por un momento que los delitos de fuero 
federal puedan tramitarse ante los jueces de sección por el pro- 
cedimiento correccional eu tos casos del artículo 28 del Código 
de Procedimientos Crimínales, tendríamos que en el caso sub* 
judtee no correspondería ese procedimiento por la sama ti que 
asciende la multa, cuya aplicación se pide contra ios señores 
Lucas González y Compañía. 

Kn efecto, los jueces et» lo correccional deberán seguir el 
procedimiento especial de los articulo» 5(19 al 590, en los 
casos en que la multa á aplicarse no exceda de 1000 pesos, 
mientras que en el caso sub-jmhce se pide la aplicación de una 
multa igual al valor de las mercaderías, inclusive derechos que 
ascienden á 83.065 pesos moneda nacional y Íi032 pesos oro se- 
llado. Luego, de ninguna manera correspondería aplicar el 
procedimiento correccional. 

Por todo lo cual á V. S, pido, se sirva revocar por contrario 
imperio, la resolución de la referencia y correr traslado de la 
acusación de acuerdo con el artículo 463 del Código de Proce- 
dimientos Criminales, ó en su defecto concederme ta apelación 
en subsidio que desde ya interpongo. 

Será justicia. 

/f. (i. I'arcra. 



VA LLOS Ufc LA SUPKtMA UOKTfc 



F»ll» del Juca F«der«l 

Rosario, Noviembre 5 de 189í>. 

Vistos y considerando : 1° Que el título I o , sección í», libro 
4 o del Código df Procedimientos en materia criminal, es el trá- 
mite que debe seguirse según la naturaleza del delito ó contra- 
Tención correspondiente su aplicación tí la justicia federal ú 
ordinaria . 

2" Que la Suprema Corte ha resuelto, en una acordada, que 
las causas por infracción a la ley de enrol amiento se sigan por 
el procedimiento indicado en el considerando anterior, lo que 
importa resolver que los jueces federales pueden aplicar cate 
trámite en la-; causas de naturaleza correccional. 

3 o Que los procedimientos especiales para loa delitosfde natu- 
raleza determinada, no está prohibida su aplicación á la jus- 
ticiafederat por ninguna ley. 

Por estas consideraciones y concordantes del auto fecha 28 
di- Octubre próximo pacido, no se hace lugar á la revocatoria 
solieilada y se concede la apelación solicitada en relación. Elé- 
vese el expediente á la Suprema Corte con la nota de estilo. 

Daniel Coy tía. 

VISTA OELSKSOR PIIOCUIIAUOII GEKKHAL 

Suprema Corte; Bueno* Aires, Diciembre 30 de 1896. 



Los documentos originales agregados por petición fiscal A 
fojas 83 y 92, demuestran que los señores Lucas González y 
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Compañía, autorizados por el artículo 12 di su contrato con el 
gobierno sobre construcción de ferrocarriles, habilitaron at 
señor Jakson para despachar Ubres de derechos los materiales 
necesarios al efecto. 

Por ello, el documento de foja 92 pide expresamente en su 
parte final * se mande tomar nota para lo sucesivo do que di- 
cho-; materiales vienen consignados áJohu Jakson, nuestro re- 
presentante para este efecto ». Y reconociendo los señores Lucas 
González y compañía las responsabilidades que la conducta del 
representante podía imponer á los representados con sujeción á 
las prescripciones de la ley de Aduana, se anticipaban a pedir 
al Poder Ejecutivo por su solicitud transcripta ;i foja 83, «quie- 
ra ordenar á la Dirección General de lientas, nos manifieste si 
hay ó no reclamos pendientes en alguna Aduana de la República 
contra dicho señor Jakson y & cuanto asciende * 

La responsabilidad de los señores González y Compañía por 
los despachos de sus representantes está con ello demostrada. 

La acción instaurada per el Procurador íist al explica y funda 
el alcaucí de esa responsabilidad á foja 119, derivándola del 
importe de loa man i tiestos y permisos de fojas 7, 27 y 53 á 70 
y de la penare comiso impuesta por las Ordenanzas de Aduana 
en sus artículos 1026, 1027 y 1028. 

La acción sobre imposición de penas de comiso por defrauda- 
ciones délas rentas aduaneras y en casos en que como el actual 
sube la pen ilidad á más de 100.000 pesos nacionales, es de 
carácter criminal. 

No existe disposición alguna ni conozco resolución alguna 
de V. E. que atribuya el conocimiento de ese género y magni- 
tud á la jurisdicción correccional. 

La ley de aduana que en su artículo 37 se refiere al contra- 
bando, y agrega el resto íi las penas establecidas en tas Orde- 
nanzas, no establece jurisdicción, no puede aplicarse á los 
hechos de defraudación con pena de comiso, y el artículo 28 del 
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Código de Procedimientos en loCiiminal en el inciso 2 Ú dA 
artículo 28 se refiere á loa delitos que merezcan pena de arresto 
que no exceda de un año ó de mulu que un exceda de 1000 
pesos. 

Tratándose de defraudaciones de derechos liseales el hecho 
que nn-tiva la acusación di* foja 109 esui regido por el artículo 
23 del Código de Procedimientos en lo Criminal, los que tien- 
dan i la defrauda -ion de las rentas nacionales y los de toda 
especie que se cometan en lugares ó establecimientos donde el 
gobierno nacional tenga absoluta y exclusiva jurisdicción. 

Por ello y consideraciones concurrentes del escrito del pro- 
curador fiscal de foja 123, pido á V. K. sh sirva revocar el auto 
recurrido de foja i 12 y disponer que la acción deducida se tra- 
mite como aquel funcionario lo solicita en sus ¡inn-t-d entes es- 
critos. 

S ubi ¡na no Kier. 



t allo de ln gupi>*-n»a ( «ríe 

Dueños Aires, Julio á de 1901. 

Vistos y considerando : Que el procurador fiscal en la acusa- 
ción de foja ciento nueve, haciendo valer hechos que reputa do 
defraudación á la renta de Aduana, pide que los señores Lucas 
Gomatez y compañía sean condenados por vía de pena de co- 
miso al pago de ta suma de ochenta y tres mil seiscientos se- 
senta y cinco pesos con cincuenta y un centavos moneda nacio- 
nal de curso legal, y al de nueve mil treinta y dos pesos noventa 
y tres centavos oro sellado, con más las costas del juicio. 

Que con tal antecedente no puede decirse que el caso deba 
tramitarse por el procedimiento prevenido para los juicios co- 
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rrcceioniiles, porque tío corresponde á lo correccional, en tratán- 
dose de penas pecuniarias, sino cuando esa pena no .icede de 
mil pesos .(uijbnfa veintiocho del Código de Procedimientos en 
lo Criminal). 

Qoe ano cuando pertenecen á la materia correccional los de- 
lítoa qut merezcan pena de arresto ó prisión que no exceda de 
un año,,,,, arreglo al citado artículo veintiocho en el presente 
ta-o, ni se lia pedido penarle esa dase ni aun solicitado cam- 
biar el procedimiento, dadas las circiintancias expresadas en 
los considerandos anteriores. 

Por esto, y de acuerdo con lo pedido por el señor Procurador 
general, se revoca la sentencia apeíada de foja ciento veinte y 
dos y devuélvase para que el juez di á la cansa el trámite que 
corresponde. Nutifiquese origina) y repóngase el papel. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAIAN. — 
OCTAVIO BUNGK. — JUAN E. TÜ- 
RltKST. — II. MARTISBZ, 
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& faro nacional contra Lucas tíonzales y Compañía, por de- 
fraudación d la renta de aduana; sobre embargo preventivo 



Sumario. — En las causas tramitadas con sujeción al proce- 
dimiento en materia criminal, puede ordenarse el embargo pre- 

T. LSXIVl g r 
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Tentivo si de la investigación seguida resulta semiplena prueba 
del hecuy generador del proceso. 

Caso. — Lo «plica el 



fr ailo del Ju» Federal 

Ro*ario, Agostó 14 de 1890. 

Vistos y considerando: 1 * Que el presentí- proceso seguido con- 
tra la sociedad Luca^ González y Compañía, ó su representante 
not'S una causa por delito dd orden criminal la cual debe co- 
menzar por la declaración iriíla^ntoría á que está sujeta la so- 
ciedad Lucas González y Compañía ó su sucesor por defrauda- 
ción imputada á sus agentes ó mandatarios en caso de ser com- 
probada la defraudación al Fisco. 

2 o Que la vinculación jurídica entre Juan Jaeksou y Lucas 
González y Compañía está justificada a prima facie por los do- 
cumentos defojas \ft y 82 ¡i 85, procedentes de oficinas públicas 
nacionales, 3in que esto importeprejuzgar sobre su mérito ver- 
dadero en la causa principal, pero son suficientes para ordenar 
el embargo preventivo contra los civilmente responsables. 

Por eBtas consideraciones, y de acuerdo con el dictámen fis- 
cal no se hace lugar á la revocatoria del mandamiento le em- 
bargo decretado a fojas 11, 46 vuelta y 65. 

Concédese el recurso de apelación al sólo efecto devolutorío 
por la naturaleza de la causa y porque consta no se ha practica- 
do el embargo. 

Daniel Goytia. 
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VISTA Í>BL SÉNOR PROCURADOR GENERAL 



Suprema Corte ; BueDOS AirM " Díciembre 30 de 18í *- 

Los fundamentos invocados en el eterito de foja 1, para la re- 
vocación del auto de embargo quedan desvirtuados por los do- 
cumentos acompañados a foja. 83 y 92 del expediente prin- 
cipal. 

De ellos resulla que las responsabilidades derivadas de la de- 
fraudación dederechoa de aduana eu el despacho de mercaderías 
afecta á los señores Lucas González y Compañía de quienes el 
despachante fuera representante ad hoc. 

Y aun cuando el hecho de ladefraudadon no resulta imputa- 
ble á los mandantes del señor Jackson, les afectan sus conse- 
cuencias en cuanto al pago de derechos y pena de comisa que la 
acusadon fiscal persigue. Por ello» pido á V. E. que ante la ex- 
presión de los documentos traídos con el expediente principal y 
las consideraciones del escrito del procurador fiscal do fuja 11 
se sirva confirma, el auto de foja i¿ en cuanto se refiere al 
embargo decretado. 

Satttuiano Kier, 



Fullo de la Suprrmii Corle 

Buenos Aires, Julio & de 1900. 

Vistos y considerando : Que la causa á que se refiere y de la 
que es parte el présenle incidente, se ha tramitado con sujeción 
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en lo pertinente ni procedimiento en materia criminal, según 
resulta del expediente principal que *e halla ante esta Suprema 
Corte y que se ha tenido a la vista en este acto, 

Que practicadas como se ?e en ese expediente lita diligencias 
de investigación leí delito por defraudación de la rentí) fiscal 
que lo motiva, el sumario registra elementos que constituyen 
semi-pleua prueba por lo menos del hecho generador del pro- 
ceso. 

Que en su mérito ha podido y debido decretarse el embargo 
de bienes en valorea suficientes par» garantirlas resultas del 
juicio en los términos del artículo cuatrocientos once del Có- 
digo de Procedimientos en lo Criminal, y de acuerdo con lodis- 
puesto en el artículo dos del mismo código. 

Que hallándose pedíeute para ser tramitado y resuelta por el 
inferior el incidente rebitivo á la naturaleza del juicio que ha 
promovido lá parte de Lucas Gnnzalez y Compañía en el escrito 
de foja ciento veintinueve de los autos principales, diciendo de 
incompetencia de la jurisdicción criminal, porque seguo pre- 
tende se trata de tina cuestión puraraenlc civil, esta Suprema 
Corte no pueda apreciar el incidente que le ha venido en ape- 
lación sin») sobre la ba*e que ha informado el procedimiento en 
el que sb ha ordenado el embargo de bienes, quedando la cues* 
tion referente a competencia y formas del juicio para ser deci- 
d lío por el inferior. 

Por esto y de acuerdo con lo pedido por el señor Procurador 
genera), se continua ron costas el ¡mtn apelado corriente á foja 
sc-enta y cíii- de ios ¡míos principales y á que se refiere la pro- 
videncia de f..j ; i t *ee. Notiffquese original, y repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ, — OCTAVIO DUNG&. 
— JUAW E,TOlUt£NT. 
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Criminal contra Carmen Vi llalla de Atchbé, por muerte 

(té AtcuOé 

Sumario, — No existiendo prut* b¡is directas ni de pi esuncio- 
nes sobre 1» comisión del delito, debe dictar.se sentencia ab- 
solutoria. 

i -'«lio d*l Juei r «de rol 

La Plata, Fcbmro 5 de 1900. 

Vistos : t atos autos criminales promovidos á instancia fiscal 
contra CArnien Villalln ile Alcubé, de los cuales resulta que en 
la noche del! 5 de Noviembre dei897, Kamon Aleubé fue herido 
en su easacon dus balazos, uno en la cara jotro en una pierna, y 
n 'habiendo Lentigos presenciales, todos los que declaran en el su- 
mario se refieren á los dichos del herido ó de la presunta herido- 
ra. El liecho tuvo lugar en la Ensenada, paraje llamado tlsla 
de los Holandesa », El her : murió en el Hospital de Miseri- 
cordia el 24 de Noviembre dei mismo año, de infección purulen- 
ta , documento de foja 34. 

Deducida acusación por el señor Fiscal, foja 27 suelta, pide 
se condene á Cármen Villalta de Alcubé á sufrir la pena de pre- 
sidio por tiempo indeterminado y á pagar las rostas proce- 
sales. 
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Presentada la defensa de foja 36, pide el defensor ta absotu- 
aif>n de la procesada. 

Abierta la causa á prueba tío se produce ninguna por las 
partes. 

T considerando: I o Que Ramón Alcubé en su declaración de 
foja 3 vuelta afirma que su esposa Carmen Villalta, estando él 
durmiendo, le disparó un tiro de revólver y lo hirió en la cara 
y después '1.- una lucha por quitarle el arma y habiéndose caído 
le disparó nn segundo tiro hiriéndolo en una pierna, después de 
lo cual se fué 1 lo de un vecino llamado Pablo Grant á pedir 
auxilio. 

2 o Qu la procesada, por bo parte , declarando á fojas 7 á 
8 vuelta y 14, dice que se encontraba disgustada con su p S - 
poso; 

Que después de un altercado bu marido tomó su revólver y 
ella sí- lo arrebató y en la lucha por quitárselo se escapó un 
tiro que le pegó en la cara ; 

Que en seguida, y viéndose herido, su fué al palio donde se 
reshaló y cayó saliendo otro tiro que lo hirió en Una pierna. 

3° Que sien lo astea las únicas declaraciones distintas sobre 
el hecho y perfectamente contradictorias no constituyen la 
prueba clara .-orno la luz del día que exige la ley 7, título 31, 
partida 3*, para condenar, 

4 o Que las presunciones que resultan contra laVillalta de lo 
inverosímil de su propia confesión t de la falta de explicarían 
racional y admisible por el hecho de haber arrojado ella el re- 
vólver al canal, del abandona en que dejó á su marido herido, 
acusando la ausencia de todo sentimiento caritativo, de todo 
desconocimiento de sus deberes com.i esposa, no son bastantes 
sin embargo para formar prueba sobre ta inmutabilidad del 
hecho. 

5* Que estando absolutamente prohibida la absolución de la 
instancia y por ahora debiendo ser libre y definitiva en todos 
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los casos, artículo 497, Código de Procedimientos Criminales, 
corresponde así decretarla. 

Por tanto : fallo absoiviendo á Carmen Vil taita, de 40 años de 
edad, española, del delito porque ha sido abusada. Consentida 
ó ejecutoriada que sea esta sentencia dése la orden de li- 
bertad. 

Isaac (¡odoy. 



VISTA DEL SKNOH PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Mano Í3 d« 1900. 

Suprema Corle: 

Ka las declara» iones de la procesada Cáruien Vil l alta de Al- 
cu bú, de fojas 7 y í i, ratificada ti foja 21 se ha confesada la lu- 
cha con su marido Ramón Alcubo, de las que resultaron las 
heridas que cansaron su muerte. Pero la procesada sostiene 
que fué su marido quien provocó el hecho acometiéndola con el 
r- v : v r de que escaparon los tiros mortíferos, mientras él, en 
su declaración de foja 3 vuelta, afirma que fué su mujer la qiiB 
le disparó tabre él, estando en cama dormido, un primer tiro 
sobre la cabeza, un segundo que le alcanzó un muslo, y un ter- 
cero que no acertó sí dar en el blanco. 

No obstante la contradicción de aquellas declaraciones, surge 
el convencimiento intimo de la criminalidad de la proce- 
sada. 

Confiesa sus quejas y resentimiento^ contra su marido por 
creer que hubiese echado al rio á su hijo mayor. 

Resulta falsa la imputación, y vivo y sano el hijo objeto de 
sus rencores. 

Confiesa que su maridóse había acostado ya, y ella no, cuan- 
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do se produjeron loa tres tiros, dos de los que causaron los he- 
ridas. 

Confiesa que el i» arroj después del suceso el arma al rio, 
por cuya razón no ha s'uo encontrad a. 

Ahora bien, ¿ es probable que Alendé se acostase para lé Tin- 
tarse en seguida, que tre.s tiroá se produeron casualmente, que 
el revólver estuviese en poder de la mujer, si antes no lo tenía, 
y que creyese necesario, sino fuera con mira*' de ocultarlo, 
arrojarlo al río después de la huida del herido ? 

Sj á tan convincentes circunstancias se agrega el hecho con- 
fesado de que 1 marido dormía en su cania, mientras la mujer 
permanecí? sin acostarse, quilas ropas de la cama en que aqind 
dormía, >e han encontrado con manchas de sangre que el he- 
rido mismo, arrastrándose sin vestir o con vestido de cama, 
fué á pedir auiilio al vecino don Pablo Grant, mientras la mu- 
jer se dirigía tranquilamente por otro lado á anunciar SU muerte, 
según n-suita á foj;i 5 vuelta, ninguna duda asalta al espíritu 
respecto de su responsabilidad como muí ora de las heridas qne 
más tarde causaran la muerte de Aleubé. 

No obsta que falten testigos presenciales. 

Kl rencor de la madre por la supuesta muerte de su hijo, su 
vigilia mientras el marido dormía, lo* disparos de revólver en 
númeni di» tres, producido uno á quema ropa en la rara y es- 
tando ya en fuga, la sangre vista en la cuvertura de la cama, 
el arrojo del revólver al río, y ja impasibilidad de la actora al 
comunicar el hecho de ta muerte de su marido, sin inquietud 
por su propia suerte, ni manifestación de las excepciones des- 
pués alegadas, son hechos constitutivos de presunciones vehe- 
mentes, directas y concordante*, capaces de alcanzar his gra- 
dos de una prueba plena con sujeción á lo prescripto en el 
artículo 357 del Código de Procedimientos en lo Criminal. 

Pienso que está probado que Cármen Villalta es autora de las 
heridas causadas á su marido. 
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La muerte ha sido su consecuencia natural y su estado era 
tan grave al ingresar al hospital, que fué imponible apreciar el 
estado de sus facultades, según lo revela el informe de foja 17. 

Considero justa la pena pedida en ta acusación fiscal de foja 
27 por lo que adhiriendo á sus fundamentos y conclusiones, pido 
á V. E. se sirva revoear la sentencia absoluiorhi de foja 48 é 
imponer á la procesada Villa! ta la pena de presidio por tiempo 
indeterminado, con sujeción á lo dispuesto en el artículo 94, 
inciso 20, del Código Penal. 

Sabiniano Kier. 



Fallo ÓV la Supremi Corte- 

Buenos Airea, Julio 1 de 1898. 

Vistos y considerando: Que no hay prueba directa que snva 
á ¡lereditar que ''armen Yillalta de Alcubé sea autora de Ub 
heridas que causaron la muerte de su esposo Llamón Alcubé, 
no habiéndolo tampoco por presunciones 6 indicios que reunien- 
do las condiciones del artículo trecientos cincuenta y ocho del 
Código de Procedimientos en lo Criminal, la produze¡m plena; 
iy sea bastante para atribuir á la eitada Carmen hechos de que 
sólo dió testimonio su marido, y que ella contradice en la de- 
claración que lia prestado. 

Que en defecto de prueba suliciente en el sentido de im¡ utar 
á la procesada ia comisión del delito de homicidio á que se re- 
lie re esta causa, corresponde la absolución definitiva, porque, 
como lo dice el inferior, está prohibida la absolución de la ins- 
tancia. 

Por ésto y fundamentos concordantes seconÜrma, lasen- 
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tencia apelada de foja cuarenta y ocho. NotíGquese original y 
devaélvai¡se, 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNCE. — JUAN E. TO- 
II ME NT. 
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Criminal contra José Antonia Colomho (a) Test in, por tentativa 
de circulación de billetes de curso legal falsos 

Sumario. — Probada la tentativa de emulación «le billetes 
falsos do curso legal, y la r^iot'Heucia en el delito, correspondí 1 
la pena <le cuatro años, un mea y quince días de trabajos forza- 
dos, y multa de 2062 pesos 50 centavos fuertes. 

COSO. — Lo explica el 



Fallo del Jmm Federal 

iluinos Aires, Marzo 8 de 1900. 

T vistos: estos auto* seguidos contra Antonio Colombo 
(a) Testi», de 3? años, soltero, dependiente, y domiciliado 
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en la calle Cuyo número 2220. acosado de circulación de 
billetes falsos de banco, de cuyo estudio resulta: 

Que teniendo conocimiento la policía de que el procesa- 
do Colorabo se ocupaba en circular billetes falsos de banco, 
la comisaría de instigaciones dispuso hacerlo comparecer, 
comisionando al agente Cirios Traverso, quien detuvo al encau- 
sado, conduciéndolo á la citada comisaría, donde fué registrado 
en presencia de los empleados de policía Cirios Díaz, Cirios 
Traverso, David García, Manuel K. Vidal, Emilio Suarez y Al- 
fredo Calandra, secuestrándole tres billetes de banco falsos, de 
20, 10 y 5 pesos. 

Interrogado el detenido, declaró que los billetes falsos que se 
le habían secuestrado no le pertenecían, y que ellos le habían 
sido introducidos en la cartera al ser detenido, por ej agente 
Traverso. 

Interrogados los empleados de policía, Carlos Diaz, foja 20 ; 
Carlos Traverso, foja 21 malta ; David García, foja 23 vuelta; 
Manuel K. Vidal, foja 30 vuelta; Emilio Suarez, foja 32; y 
Alfredo Calandra, foja 34, declararon que en su presencia le 
fueron secuestrados íColombo loa tres billetes de Banco falsos 
que figuran en autos, valor de 20, 10 y 5 pesos. 

Cerrado el sumario el procurador uVal presentó su aera- 
ción á foja 37 vuelta, pidiendo para el encausado la pena que 
tija el artículo 62 de ta ley de U de setiembre de 1£63. 

Corrido traslado de ta acusación, el defensor del acusado lo 
evacuó á foja 42 diciendo : que á su defendido no se le había 
probado nada del delito que se le imputa, y por consiguiente, 
correspondía su absolución de culpa y cargo. 

Abierta la causa á prueba sólo se produjo Las dos declaracio- 
nes de fojas 53 y 54, quedando en estado de sentencia por auto 
de foja 56 vuelta. 

T considerando : I o Que el becbo de haberse encontrado en 
podordef encausado los billetes de fojas 1, 2 y 3 está plenamen- 
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te demostrado por su propia confesión y por las declaraciones 
de loa testigos |Qi han depuesto á foj is 20, 22, 24, 31, 33 y 35. 

2 J Que loa argumentos que hace la defensa para demostrar 
la inhabilidad de los testigos Díaz, Travesó, García, Vidal, 
Suurezy l'al¡indr;i, carecen de todo mérito legal, no sólo por- 
que las declaraciones del major número son contestes en el 
hecho, lugar y tiempo, sinó porque reúnen las condiciones y cir- 
cunstancias que eiige el ariículo 307 del Código de Procedi- 
mientos en lo criminal, notánlose solamenie en la* declaracio- 
nes dedos de ellos, simples diferencias di- detalle que son le 
ninguna importancia. 

2" Que la escusa alcyada por el procesado en su descargo de 
habérsele colocado en su cartera, por el ¡igente ^ue lo aprehen- 
dió, los billetes faUos que le fue un secuestrado^, no ha sido 
demostrado en este juicio, y por el contrario, de sus malos un- 
tecedentes que eunatuii de! proceso que se le siguió ante este 
mi -mo juzgado por idéntico delito, y de las diferentes circuns- 
tancias alegadas en mis decliracimies, resultan presunciones 
que indican la falsedad de dicha eicusa. 

4* Que no existiendo en Mitos antecedentes que demuestren 
que el procesado sea falailicador ó que haya circulado billetes 
falsas, el heehode que se I" acusa dnbe considerarse como ten- 
t;itira ¡leí último delito y pasible del castigo que establece el 
a lículo 62 de la ley -le 14 de Setiembre de 1863, disminuido 
en la proporción que establece el artículo 12 del Código Penal, 
d>* ucuerdo con la jurisprudencia establecida por la Suprema 
Corte, debiendo tenerse en cuenta la circunstancia agravante 
de ser reincidente en el mismo delito. 

Por estos fundamentos, fallo condenando á José Antonio Co- 
]'>mbo (a) Testin, á la pena de cuatro unos, un mes y quince 
días de trabajas forzados y á una multa de 2092 pesos con 50 
centavos fuertes ó su equivalente en moneda nacional y costas 
del juicio, debiendo descontarse de esta pena el tiempo de pri- 
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sion preventiva que lleva sufririi, en la f r na que lo estahlece 
el artículo 92 de la ley de UdeSetienibi de 1863. Hágase sa- 
ber al señor jef- de poli.-ía, n »til'£quese m el original, y en 
oportunidad, archívese la cansa. 

(¡< vasto F. Granel, 



VISTA DEL SSlOlfc PHOCUHADOU GENERAL 

Suprema Corle: Buenos Aires, Muyo 17 de 1900. 

La defensa no ha podido expresar apr-ivio alguno contra la 
sentencia recurrida y sus fundamentos no han si lo desvirtua- 
dos, quedando incontestablemente apoyados p.*r las constancias 
del proceso. 

Dados los hechos comprobado.*., Un malos nnteo-di-nUs del 
procesado Colombu y mi reincidencia «• u el delito de circulación 
de billetes falsos informada á foja 11, la iMliuVacioo del delito 
y la pena impuesta se ajusta á las pre>cri|'ciiniesde la ley sobre 
crímenes contra la tia^íon. Pido por ello ¡i V, E. se sirva e<tn- 
lirmar porsus Fundamentos la sentencia recurrida de foja 58, 
no obstante el desistimiento d#*l recitan eléva lo a foja qoe 
no procede en el raso, enn sujeción á las djspos ir iones del títu- 
lo final dél Código sobre procedimientos penal, 

Sab interno Kier. 



*R lo «Ir I* ViprriL ,» V„rtr 

Buenos Aires. Julio 7 de 1900, 

Vistos y consideran I n : Que e-tá plm itn-ut<* probada 1 1 fal- 
sedad ríe los bilh-tes v.ilor nominal de * \n< «i, diez y Veinle p-gog 
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que corren de foja una á foja tres, estándulo igualmente que 
esos billetes se encontraron en pou>r del procesado José Anto- 
nio Colombo alias Testin, quien había sido ya condenado en 
otro juicio por delito análogo al que motiva este proceso. 

Por esto, de acuerdo con lo pedido por el señor procurad ur 
fiscal y por sus fundamentos, se confirma, con costas, la senten- 
cia apelada de foja cincuenta y ocho. Notifíquesu original y 
devuélvanse, reponiéndose el papel. 

BENJAMIN PAZ. — ~ ABRI. BAZAtl, — 
OCTAVIO (¡l, MiK. — JUAS E. 
TOHRMT. — H. HAHTINEZ. 



CAUSA ItlSf 

Criminal contra Emilio Echevarría, por circulación de billetes 

falsos de rnrso legal 

Sumario. — Probado el deiiía de circulación de billetes falso* 
decurso legal, corresponde la pena de cinco y medio años de 
trabajos forzados y multa de 2750 pesos fuertes. 

Fallo del Jun Federnl 

Buenos Airci, Abril 28 de 1900. 

Y vistos: Estos autos seguidos contra Emilio Kchevarría, 
francés, de 32 años, casado, peón, y domiciliado en la calle Pa- 
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seo de Julio entre las de Córdoba y Viamout, acusado de circu- 
lar billetes falsos de banco, de lo- que resulta : 

Que con fecha 29 de Enero del corriente año, el agente al ser- 
vicio de ¡a sección í)*d» policía, d - facción en la esquina Lava- 
lie y Andes, fué avisado por un cachero de que un sujeto que lo 
había ocupado pretendía abonarle ei importe de dos pesos con 
un billete que al parecer era falso, por cuyo motivo condujo 
detenido al referido sujeto que dijo llamarse Emilio Echevarría. 

Que llamado éite 4 declarar, a foja 9 vuelta, manifiesta que 
son de su propiedad un billete de cien y otro de diez pesos fal- 
sos que se le ponen de nianiuesto y le fueron secuestrada de ia 
boca en la Cmisaría. siendo igualmente exacto que con el úl- 
timo intentó abonar á un cochero un viaje. Que eso» billetes 
los tenía desde hacía cuatro ó cinco días en que se los dieron 
de vuelto en un prostíbulo donde entregó un bi'lete de dos- 
cientos pesos para abonar un gasto, no pudiendo precisaren 
qué casa fué, en razón de que la noche que ocurrió se encontra- 
ba ebrio. Ampliando su declaración unte este juzgado dice que 
ignoraba que los billetes secuestrados fueran falsos, aunque 
después supoque lo eran. 

A foja 34 el señor procurador fiscal deduciendo lu acusación 
cor. es pono ie nte pide se aplique al procesado ¡a pena que deter- 
mina el artículo 6*2 déla ley de 1 i de Setiembre de 1863 por 
haber confesado que conocía la falsedad de los billetes y no ha- 
ber justificado la procedencia de los mismos. 

Que el defensor á foja 35 reconociendo que está comprobado 
el hecho que se imputa á su defendido pide se le aplique la pena 
del artículo citado por el ministerio público, disminuida en la 
forma que determina el inciso 2 o del artículo 12 del Código Pe- 
nal, porque se trata de tina tentativa de circulación y no el deli- 
to consumado. 

Abierta la causa á prueba, io se produce ninguna, llamándo- 
le auto paru definitiva á foja 37. 
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Y considerando : Que eldelitn de circular billetes fabos de 
banco, como su autor, se encuentra debidamente justificado 
con la declara-ion del precisado, con ios billetes de fojos i y 2 
y j>or las demás constancias de autos. 

Que prestada la declaración del procesólo con los requisitos 
exigidos por el artículo 316 del Código de Froeedimieut-s en 
materia crimina), ella hace plena té y debe ser tenida como vá- 
lida. 

Que habienío reconocido e' encausado que no ignorábala 
falsedad dolos billetes y no habiendo justificado di- un modi> 
satisfactorio la procedencia de los mismos, bacen suponer con 
fundamento que se trata de un falsilica«l.»r ó agente de tal, en- 
cargado de la circulación de aquéllos, y ¡jor consiguiente, com- 
prendido **ti la disposición del articulo 62 de ¡a ley de 14 de 
Setiembre de 1863. 

Que corrobora esta afirmación, por una parte, los malos an- 
tecedentes del procesado que se mencionan á foja... y el he- 
dió significativo de haber pretendido hacer desaparecer el cuer- 
po del delito en el momento de ser detenido. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando ¡i Emilio tlehera- 
rría a sufrir la pena de cinco años y medio de trabajos lorza- 
dos, multa de 2750 pesos fuertes y costas del juicio, de la que 
se le descontará el tiempo de prUion preventiva que lleva mi- 
frida, en la forma que determina el artículo 192 de Ja ley de 14 
de Setiembre de 1863. Notifíquese con el original y en oportu- 
nidad hágase saber ai director de la Penitenciaría y al jefe de 
policía. 

Francisco ti, istigueta. 
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VISTA DEL SKSOR PKOCURAUOIl GENEHAL 

Suprema CoHc : Buenos Aires, Jimio 1 de 1900, 

La excepción alegada en la defensa, nu ba sido justificada 
8egUU lo demuestra el certificado de foja 36 vuelta, no obstante 
la circunstancia muy significativa de haberse recibido la causa 
á prueba al efecto á foja 36. 

En cuanto á la circulación de billetes falsos de banco, ella 
se produce por el hecbo mismo de entregar los billetes en cual- 
quiera irausacdon coa el propósito de hacerlos pasar por ver- 
daderos. 

La ley de 1863 no ha eligido que el propósito criminal se 
consume necesariamente, obteniendo las ventajas resultantes 
del hecho perpetrado. 

El artículo 62 declara explícitamente qne el que expendiere 
los billetes falsos será castigado con la pena impuesta, lo mis- 
mo que el fatsiíieador é introductor. 

Ei, su mérito pienso que la sentencia recurrida lia calibeado 
legalmente el delito de circulación de moneda falsificada, y 
aplicado con precisión él término medio de la pena aplicable, 
según el artículo 62 de la citada ley. 

Pido á V. EL se sirva conürmar, por sus fundamentos, la sen- 
tencia recurrida de foja 37 vuelta. 

Sabiniano Kier. 

Ful le de la Suprema Corte 

Buenos Aires, Julio ~ de 1900. 



Vistos y considerando: Que está probada, no tan sólo la fal- 
sedad de los billetes de cien y diez pesos que corren de fojas 
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una idos y que ello» existieron en poder del procesado Emilio 
Echevarría, aiaÓ también que éste entregó el de diez pesos al 
cochero Felipe de Luisa para que lo cambiase y ae pagase el 
servicio que le había prestado conduciéndolo en su coche. 

Que esta última circunstancia demuestra que el procesado no 
bb había limitado á ÜPTar consigo el mencionado billete, sino 
que lo ha circulado en realidad, siendo así pasible de la pena 
establecida por el artículo sesenta y dos de la ley de crímenes 
contra la nación. 

Por esto, de acuerdo con lo pedido por el señor Procurador 
general y por sus fundamentos, se confirma la sentencia apela- 
da de foja 37 ruelta, con coatas. Notifiques^ original y devuél- 
vanse, reponiéndose el papel. 

BENJAMIN PAI. — ABEL BAIAN. — 
OCTAVIO UUNGfc. — JUAN E. 10- 
MIEHT.— B. MAKTIHEI. 



causa rrxm 



Criminal contra Pedro Peirano, por circulación de billetes 

falsos de curso leijal 

Sumario. — La confesión calificada no puede dividirse, cuan- 
do no hay circunstancias de que resulten presunciones graves 
contra el confesante, y sus antecedentes personales corroboran 
la calificación. 
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Fallo «el Joci t>d« r »l 



Lí Plata, Marzo 13 de 1900. 

Vistos estos autos promovidos contra Cíemete Ramos Teo- 
doro González y Pedro Peirano, por circulación de billetes 
falsos, de los cuales resolta que el 2de Julio de 1899, .Mauricio 
Porro denuncio ante ta comisaría de General Pinto, el hecho do 
que un individuo, cuyo nombre no conoce, le pidió Ib Tendiera 
cineuenta centavos de cigarros, loa que lo pagó con un billete 
de cien pesos, el cual notó que era falso en cuanto lo tomó, por 
loque lo devohiñ; que encontrándose el comisario en esos'mo- 
mentos dentro de la casa y habiendo oído lo que en el despacho 
socedla, ordenó el arresto del sujeto mencionado, secuestrándo- 
le el billete. 

Citado ti declar.tr Clemente Ramos, dice que estando en el 
comité autonomista nacional, Je pidió prestados cinco pesos i 
su am.go Teodoro González, el cual le dio un billete de cien pe- 
sos para que lo cambiara y tomara los cinco pea.»s; qoe enton- 
ces se dirigió á la cas-, de Porro con ese objeto, ignorando que 
el billete fuera falso. 

Citado Teodoro González n declarar dice ¡ qoe estundo en el 
comité autonomista nacional de General Pinto, á donde había 
ido á Totar con otros, le pidió su amigo Clemente Ramos, pres- 
tados cinco pena y no teniendo mis que un billete decu-n pesos 
que le había dado á su reí Pedro Peiraoo pura que lo cambiara 
pues también le había pedido diez pesos y le había dado el bi- 
llete con ese objeto; que entóneos Ramos se ofreció á ir con él á 
cambiarlo á una fonda que hay frente al comité y se lo dio por 
mediar la suficiente confianza, ignorando que dicho billete fue- 
ra falso. 
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Pedro Peirano, declarando á su vez dice: que efectivamente 
encontró en el comité autonomista nacional un billete de oii'n 
pesos, y que ignorando fuera falso se lo dió ú Teodoro Goma* 
leí para que lo cambiara y tomara diez pesos que le había pe- 
dido prestados, que supo que éste se lo dió á su vezá Clemente 
Ramos con el mismo objeto y para prestarle cinco peso*;, 

Pedido infirme A la Caja de CoDversiun, manifiesta que el 
billete es efectivamente falso. 

fío este estado y sin agregarse nuevos antecedentes, el señor 
fiscal pide el sobreseimiento respecto de los tres procesados, 
por no encontrar los elementos del delito. 

El señor juez decretó el sobreseimiento respecto de Clemente 
Ramos y Teodoro González, y et. cuanto á Pedro Peirano manda 
seguir los procedimientos adelante y pasar los autos A un fiscal 
especial. 

Este, á foja 21, deduce acusación, manifestando que Peirano 
ha confesado el hecho dr babor tenido y transferido la posesión 
del billete falso por ta décima parte de su ralor nominal, loque 
implica el conocimiento de la falsedad, por lo mal pide se 
aplique al procesado la pena mareada en el artículo 62 d© la 
ley penal de 18Q3 ó sea cuatro años de trabajos forzados y 
500 pesos fuertes, o su equivalente en moneda legal, de multa, 
más las costas. 

El defensor del procesado, contesu á foja 23, diciendo que la 
acusación fiscal, es manifiestamente injusta, y lo es tanto, que 
para darle base, le ha sido necesario alterar la confesión del 
procesado, haciéndole decir lo que no ha penando; que dado el 
supuesto de estar comprobado el delito, sería aplicable el artí- 
culo «3 de la ley penal de 1803, y no habiéndose consumado y 
quedando en siuple tentativa, sería eu todo caso la mitad de la 
multa señalada en el artículo citado. 

Kecibida la causa á prueba, ae produce á solicitud del defen- 
sor del procesado, la declaración de los testigos Bonifacio Luro, 
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Alejo Laffet, Antonio Benedicto Calcagno, Fermín Ormaeohea 
>' Bernardo Paile, manifestando tocios que conocen á Peirano 
desde hace mucho tiempo, como hombre honrado y trabajador, 
incapaz de circular billetes falsea. 

Vencido el término de la prueba, sin producir otra que la 
relacionada, se eertiJioó la causa, Humándote á bu tiempo loa 
auto» para resolver, 

Y considerando: l d Que la acusación se basa únicamente en 
la confesión del reo, y éste, si dice que dióel billete á Gonzalei 
para que lo cambiara y turnara la cantidad que le había pedido 
prettadt, agrega que ignoraba que el billete fuera falso. 

2 o Que siendo la confesión indivisible y en ausencia de tuda 
otra prueba, hoy que tomarlo en su contexto general, tanto en 
lo que favorece como en lo que perjudique al reo. 

3 o Que de la confesión resulta, que si bien el procesado halló 
y recogió el billete que ba resultado falso, en el comité autono- 
mista nai'iunal de General Pinto, él ignoraba esa circunstancia 
y ni ha intentado tampoco circularlo. 

A° Que el delito de cinulacion de billetes falsos, no se come- 
te con la sola posesión de los mismos; el acto criminal nace 
cuando el agente, sabiendo que el billete es falso, paga con él, 
ó lo da á otro con ese objeto. 

5* Que en el caso actual, no concurren esas circunstancias, 
pues Peirano alirma que ignoraba que el billete fuera falso y 
nu hay antecedente alguno que haga sospechar que tal afirma- 
ción no tea sincera, antes por el contrario, la declaración de los 
testigos Luro, Laffet, Calcagno, Ormaechea y Paile, que abo- 
nan la buena conducta del procesado, hacen presumir su ino- 
cencia. 

6 o Que no habrá justicia en condenar \ Peirano, que nada 
hizo por circular el billete, habiéndose sobreseído en la causa 
respecto de Ramos que fué quien pretendió circnlarlo, cono- 
ciendo ó no su falsedad. 
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Por tanto, fallo absolviendo fie culpa y cargo al procesado 
Pedro Peirano, argentino, di* 39 años, cacado, jornalero, y 
mando Be le ponga en libertad, ejecutoriada que sea esta sen- 
tencia, archivándose los autos. 

ísnac Godotj* 



VISTA DEI. SllSOK PtiOCUHADOR GKNKUAL 

Bueno» Aires, Marzo 30 de 1900. 

Suprema Corte, 

No encuentro en tos proveí! i mi en tos di' !a cansa, mérito le- 
gal para llevar adelante el recurso de apelación instaurado por 
el procurador fiscal á foja 38 contra la sentencia absolutoria 
del procesado Feii auo que corre a foja 34. 

No existe, en efecto, pruína alguna que induzca á la conclu- 
sión de que el procesado hubiera habido indebidamente nn bi- 
llete de Banni falso é intentado circularlo Con conocimiento de 
su falsedad. 

La única expresión del hecho, es la confesión de foja 14, y 
esa confesión, no estando desvirtuad» p»r ninguna otra cons- 
tancia, del proceso, no puede dividirse en perjuicio del proce- 
sado con sujeción á lo dispuesto en el artículo 38 del Código de 
Procedimientos en lo Criminal. En su mérito, pienso que pro- 
cede U confirmación que solicito de V. E., de la sentencia re- 
currida de foja 33. 

Sabiniano Kier. 
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Dueños Aires, Julio 7 de 1900. 

Vistos y considerando : Que es la confesión del procesado 
Pedro l'einmo la que da la prueba de haber él entregado i 
Teodoro González el billete falsode cien pesos que ba motivado 
esta causa, no transfiriéndoselo en propiedad por el precio de 
diez puaos, como lo dioe la acusación fiscal de primera instan- 
cia, sino poniéndoselo en su poder para que lo cambiara y lo- 
mase en préstamo la citada suma de diez pesos que González le 
había pedido por ese título. 

Que calilicada esa confesión por el procesado, éste manifiesta 
que encontró dicho billete en el corralón del comité autono- 
mista nacional y que lo había dado á González al objeto expre- 
sado, ignorando que fuera falso. 

Que corresponde en el caso, apreciar la confesión por su mé- 
rito en conjunto, con arreglo al artículo 318 del Código de 
procedimientos en lo Criminal, porque no sólo no hay circuns- 
tancias del hecho de que resulten presunciones graves contra 
el confesante, sino que los antecedentes personales del proce- 
sado, acreditados con la prueba producida en la estación opor- 
tuna del juicio, sirven para corroborar la calificación con que 
se ha prestado la confesión, ya que según esa prueba, el en- 
causado es un hombre honrado, traUjador é incapaz, en el 
concepto de los testigos, de circular á sabiendas billetes falsos. 

Por esto, de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y fundamentos concordantes de la sentencia 
apelada de. fojas treinta y cuatro se confirma ésta. Notifíquese 
original y devuélvase. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BALAN. — 
OCTAVIO BUKGE. — JUAN E. 
TORRENT. — H. MARTINEZ. 
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C AUSA CXXXVII 



Don Juan Cafferaia contra ¡ttossct Hermanos; sobre interdicto 
de obra nueva y colocación de un cerco 

Sumario. —Resuelto eti juicio sumario que no procede el 
interdicto por resultar infundada la denuncia üe obra nueva 
en que se basa la acción deducida, no puede involucrarse en 
dii ho juicio y resolverse, como comprendida en la intención del 
actor, una otra cuestión que requiere otro procedimiento dis- 
tinto del que rige los juicios de interdiolo. 



fc «lio del &e«r*«l» 

Posadas, Setiembre 21 de 1898. 

Autos y vistos: La presente demanda instaurada por el se- 
ñor Juan Cu fferata contra loa señores Blosset Hermanos, funda- 
da en los siguientes hechos. 

Que hace dos años, más ó menos, estableció en la ribera nn 
brete para embarque de animales en pié en virtud de autorifa- 
cion que le fué conferida y previo pago de la patente nacional 
exigida en tales casos ; que la operación de embarque la efectnó 
sin dificultad ninguna hasta fines de Junio del corriente año, 
época enqne los señores Blosset, nuevos adquirentes de los te- 
rrenos en que realizaba sus operaciones, le han impedido conti- 
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nnar en ella*, pruhibiéndole transitar por la ribera primero y 
mandando construir después un alambrado que se^ua los peri- 
tos nombrados por el sub-prefecto, ante quien so bahía presen- 
tado anteriormente, queda en las crecientes ordinarias á más de 
cien metros dentro del agua y á una profundidad tat que den- 
aparecen Jos postea, imposibilitando de ese modo el embarque de 
animales en el brete i que los demandados riolando las prescrip- 
ciones del artículo 2639 del Código Civil y del decreto del Pudor 
Ejecutivo Nacional de Ude Junio do 1891 han mandado cons- 
truir el alambrado de la referencia en terrenos de indiscutible 
jurisdicción fiscal con menoscabo do sus intereses, concluyendo 
por pedir se le ampare en el uso de las franqnicias que le fueron 
acordadas, por lo cual deduce interdicto de obra nueva, citando 
las disposiciones pertinentes. 

Los demandados manifiestan que el alambrado se encuentra 
á70 metros de ta ribera como lo dice ol mismo demandante, no 
habiendo sido ellos sinó el anterior propietario quien lo mandó 
construir y que se han limitado á hacer cerrar un portón y le- 
vantar algunos postes caídos á consecuencia de la creciente del 
rio, prohibiendo ,i\ señor Cafferata el tránsito por el terreno 
sin qne tos indemnice, como lo hacía con el propietario que les 
transfirió el dominio del bien rail. 

Y considerando : Qne el demandante (ta deducido el interdic- 
to sobre terreno sometido á la jurisdicción federal y ocupado 
por él, no a título de poseedor civil sinó de mero concesionario 
de una empresa para embarque de animales mediante el pago 
de una patente anual _ 

Qoe la posesión que puede dar lugar al interdicto posesorio 
aparte de otras condiciones debe ser á título de propietario y no 
como simple ocupante, como en el presente caso. 

Que si bien el actor ha calificado so acción como interdicto de 
obra nueva, déla relación de los hechos y de las disposiciones 
invocadas como fundamento principal de ella, se deduce clara- 
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mente que su objeta es que se lo ampare en el derecho que 
Tenia ejercitando en terrenos según él de jurisdicc ión nacional, 
que ««independiente del derecho que lo* propietarios limítro- 
fes puedan tener sobre los mismos. 

Que la Kxma. Corte de la Nación, en Eos fallos que se regis- 
tran en el tomo i \ , página 460, y en el tomo 23, paginas 105 
y 340, tiene resuelto, que probándose el objeto de U demanda 
aun cuando sea por otra acción distinta de la que manifiesta el 
actor, debe ella falhirse por lo que resulta de la prueba y que 
los términos empleados en la redacción poco importan cuando 
el objeto es evidente, así como que la acción que se deduce se 
determina por la petición y no por la caliQcaci-m que lo den las 
partes; en otros términos, que la forma debe ceder al fondo de 
la cuestión. 

Que si bien se Ua comprobado que el alambrado fué construi- 
do ocho ú diez meses atrás por orden del señor Alegre y que los 
señores Blosset, según propia confesión, sólo mandaron cerrar 
un portón y levantar algunos postes caídos á consecuencia de 
la creciente, por las orne has ó declaraciones de testigos é in- 
formes agregado* b ve qoe dicho alambrado en las encientes 
ordinarias del rióse encuentra todo él debajo del agua y que 
actualmente, que es la época de mayor bajante, se baila ú 25,30 
metros de la ribera como lo maniüestan el señor sub-pre- 
fectoyel señor receptor de rentas, obstaculizando naturalmen- 
te el tránsito público y tas operaciones que deban realizarse en 
la ribera. 

Que los propietarios limítrofes con los rios están obligados 
a dejar una calle ó camino de 35 metros hasta la orilla del rio 
sin indemnización alguna, no podiendo hacer en ese espaeio 
ninguna construcción ni reparar las antiguas como lo dispone 
el artículo 2639 ya citado por el demandante, debiendo entender- 
se j»or orilla ó ribera la exteusinu de tierra que bañan las más 
altas aguas en sn estado normal. 



■ 



nie intncu macii>n*l g ( 

Por estos fundamento, fallo : decl.rand» que aunque imBra 
d» .a procedencia del interdicto de obra 1 M 
nst.fl .do p,e„. m e„te ,.. ,„ demasiados p. IMn „„ St* 

«do nn brete para embarque de asiinal... operación para In cu. I 

bradoseu colocado pors,, s dueño, deutr. de lo., límites ,¡¡.d., 
pore, artículo 8 839del Cod ig „Uiri,,,i„ e.peciu, cunden 1^ 
ou.,t.e. no hacendó lugar lJmp „ eo „ , » e » 

proba 



V. E. Brear. 



fmtt» ais i a Umim—m «ni-». 

Bueno» Aires, Julio 1 de 1900. 

V ¡^ícnn,¡derando ; Q„oclactorhapron,oTÍdo el juicio 
dm.nd.doe senores Bloa3 , t ^ ^ ■ 

.radu quete impide c.,„,i„u.r la. operaciones para el ( r.„ s . 
orte de an.m.les en pie ,„ venía ejecutando basta el comen- 
o en que ctado, .eüoree Blosset Hermano, adquirieron Jo. 
lerrenos en los qoe se encuentra dicho cerco 

Que •»», crmafa de l.prueba producida, es un hecho f„ era rt( . 
duda que el cerco de alambre de que .e ha hecho mención es- 
aba y . construido por .1 causante de les demandante,, reci- 
tando ..l .ne.actonue tal hecho fnere I» obra de Blosset Her- 
manos, asi como q Li I. adquisición efectuada por ésto, hubiese 
mod,acado.en .o que .1 cerco se refiere, I, .¡to.cion del dema„. 
dante, anterior á dicha adquisición. 
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Que aunque es verdad que don Higinío Alegre, á quien por 
título de compra sucedieron Blosset Hermanos, tenía en el cerco 
referido, abierto un portón pura el paso de ¡os animales en pié 
que transportaba el demandante, no lo es menos que para el 
ejercicio del paso el actor pagaba 4 Alegre una indemnización. 

Que Blosset Hermanos se han limitado ú conservar el catado 
anterior de las cosas al hacer una condición del tránsito por 
dicho portón, la continuación del pago que Cafferata ó sea el 
neto r hacía á Alegre de modo que el cambio pretendido en las 
condiciones en que el tránsito venía haciéndose hasta queBlosset 
Hermanos compraron el terreno, ha sido la obra, no de estos, 
sinó del referido Cafferata. 

Que estos antecedentes demuestran lu improcedencia de la 
acoion posesoria deducida en la causa, porque en su mérito re- 
sulta infundada la denuncia de obra nutva en qne se basadicha 
acción. 

Que así lo ha resuelto el inferior en su sentencia de foja 42 
consentida en esa parte. 

Que no puede involucrarse en este juicio posesorio en que se 
han puesteen cuestión hechos y acciones que hacen pertinente 
el procedimiento establecido por la ley para esas acciones la 
cuestión sobre la distancia de la ribera á que debió colocarse 
el cerco construido por Alegre, lo que requiere otro procedi- 
miento. 

Por esto se revoca la sentencia de foja cuarenta y dos en la 
parte apelada. Notifíquese original y repuestos los sellos, de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BOnCE. — ÍUAH B. 
TOItRENT , — H MARTINEZ, 
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CAUSA l< «WIII 



Criminal contra Juana Montero, por infanticidio 

Sumario. — El delito de infantioidio, eon la circunstancia 
atenuante de ia edad, debe ser castigado con la pena de tres 
años de penitenciaría. 

Caso, — Lo esplica el 



Falf* del Mnmm Ceder*! 

U Píala, Febrero 5 de 1900. 

Y vistos : los seguidos de oficio contra Juana Montero pur 
infanticidio, resulta: 

1° Que en 25 de .Octubre de 1897, y suido las 7 a. m. fué 
encontrado por el ayudante de servicio don Luis Ferro, frente 
al puerto de San Nieolás de loa Arroyos y á la parte baja del 
rio el cadáver de un recien nacido, el cual fué recogido y tras- 
ladado inmediatamente á la Sub-prefeetura Marítima, donde fué 
Teconooido por el médico de sanidad don Francisco N. Robles, 
el oual informando á foja 2 expone : Que ofrece ¡i la inspección 
eiterna síntomas y signos de violencia y qt:e para poder com- 
probar detenidamente la causa de ta muerte es necesario prac- 
ticar la autopsia. 
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- Que los tmmtm doctore, Rojas y R„ b | es fni4í-| , (| 
.«forme ordenado á foja 3?. arribando á las siguientes conclu- 
«mnes: a) que el niño «a rodo» «acido; 4) que había «acdo 
M» v.da; e) que el cordón umbilical había sido cortado al 
n.vel del punto de inserción de I. pared abdominal ain que en 
tal operación se siguieran | as regla, del arte, y sin haberse li- 
gado eomo correspondía ; d) que atendiendo,» ,| estado de los 
írgauos no se ... encontrad, espuma, etc.. Jo ,„e demuestra 
, ,e el n,no no murió por asfixia por inmersión y f„é arrojado 
al ro y. cadáver; e , q „e„ niño no pudo haber vivido más de 
40 horas o „n .lia; f) que í;l mu „ te „ a ^ ^ 

poco mas i menos antes d.l hallazgo del cadáver ; g) que la 
muerte fu, producida por violencia, ,jerc¡d,s en cabeza y cara 
s.eudo muy posible que se haya aplicado la mano en boca y „a- 
m, comprimiendo al ,„i smo tiempo la bóveda del crinen de ma- 
nera a determinar la asfixia por sofocación ; /,) que es eviden- 
te que la muerte es el resultado de un hecho eriminal 

jT-g f Mat0 Pe '""» * foia « vuelta, ,u, 

encontrándose de guardia en el puerto rió flotar un cadáver 
comp.etamente desnudo, y que diócuentade elloal contramaes- 
tre, el le ordenó tomara nn. nano, j |„ recogiera, e„mo lo 
h.zo hasta dejarlo depositado en la cnadra. Y lo. teatigo, qoe 
declaran de foja 4 á foja 37, ,61o cono e „ , 03 hechos de oída, y 
no aportan al juicio elemento alguno de prueba 

4° Que I. e„o,nsada:Jua„a Montera, en su indagatoria de foja 
40 rateada a foja 82, dice que dió áluz nn» „ iñ . ( ,« c„a| mató 
apretándole el pescuez-, y pateándole la cabecita y echándola en 
■egu,da al rio desde el buque en que vivía, el cual „tab» atra- 
cado en el puerto San Nicolás. 

5- Que cuando la referida Montero cometió el detito suher- 
maua Herminia que estaba durmiendo ae recordó al oir'loagol- 
pes que .quella daba á la criatura, y „ preguntó por q ue 1. ma- 
taba, a lo cual contestó por no quererla tener. 
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0° Que interrogada para que dijese si durante ese acto algu- 
na persona la había visto, dijo que nadie, á excepción de su 
citada hermana, la cual inulto arrebatarle la criatura sin con- 
seguirlo. 

7" Que esta misma procesada coaiéa* haber cometido igual 
delito rio» año* ante. 3 en la misma forma en el Barndero ha- 
biendo enterrado la criatura en las islas frente al pueblo de 
Ramalto, j a! cometer estos .loa delitos, dice la Montero que ha 
oheiI.-ci.lo simplemente al deseo de ocultar su deshonra á sus 
padrea y que por lo tanto no tiene cómplice ni encubridor al- 
guno, 

8* Qae Herminia Montero, á fojas 42 vuelta y 6i, ratifica en 
cuanto fió y sabe lo dicho p.. r su hermana Juana ¡ lo propio que 
hace su padre Manuel Montero á foja 44 v uelta. 

9" Que el Procurador fiscal á Toja 69 vuelta * encuentra que 
el mfan:icidioestá caracterizado y comprobado, lo mismo que 
esta identificada la autora del delito, madre de la criatura Jua- 
na Montero, que lo entiesa además de confirmarlo todas las 
circunstancias que rodean el hecho. 

10" Que la acusación fiscal encuentra que la edad de la pro- 
cesada sería una circunstancia atenuante en grado considerable 
lino hubieseotros antecedentes defavorables (el anterior infan- 
ticidio) que induce o creer que cometió el delito perfectamente 
convencida de su gravedad y trascendencia, y agrava bu culpa- 
bilidad porque la reincidencia jnfluye en la pena en raioo de 
suponer premeditación, por lo cual solicita para Juana Montero 
la pena de 6 años de penitenciaría (artículo 100 del Código Pe - 
nal) y las costas del proceso. 

i I o Que el defensor de pobres, á foja 73, halla excesiva la pe- 
na solicitada por el señor fiscal en razón de la edad que maní- 
Cesta tener la procesada (16 años) cuya circunstancia es una 
de las atenuantes de mayor consideración que ta ley reconoce 
(art. 73, inciso 2™, del Código Penal). 
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12° Qne la defensa sostiene no eátá probado el primer in- 
fanticidio, aun cuando hablun de él la procesada, su padre y su 
hermana Herminia, porque no está comprobado el cuerpo del 
delito, y no puede éste entonces reputarse cometido, no exis- 
tiendo pues el agravante «le la reincidencia ; y agrega en el su- 
puesto de merecer la procesada alguna pena, ella debiera ser so- 
lamente, el mínimum de la señalada en el artículo iOOdel Código 
Penal con deducción del tiempo de prisión preventiva sufrida. 

13" Que abierta la causa á prueba, el defensor de pobre* soli- 
citó que los médicos de policía informaran acerca de la respon- 
sabilidad moral de Juana Montero y de sus actos con relación 
á su desarrollo intelectual é ideas morales y cuyo informe pro- 
dundo á foja 79 vuelta consta qu« Juana Montero es respon- 
sable de sus actos, si bien por su desarrollo intelectual é ideas 
morales su grado de responsabilidad es pequeño. 

14° Que vencido el término de prueba, según certificado del 
actuario y agregado la producida, el jugado llamé autos á los 
efectos del artículo 492 del Código de Procedimientos. 

Y considerando : \° Que ge encuentra « onvi( ta y confesa Jua- 
na Montero de haber cometido ni delito de infanticidio por me- 
dios violentos, según lodo ello resulta de las constancias del 
proceso relacionados anteriormente. 

2 o Que Juana Montero, de edad de iQ años, sí estamos a lo 
favorable al reo (artículo 13 del Código de Procedimientos) y 
de relaciones ilícitas, fué madre del occiso (v. fojas 40 á 42 
vuelta y 44 vuelta) el que sufrió lá muerte por golpes que le di6 
U madre, loque se comprueba por el certificado médico de foja 
37, la propia declaración de la procesada y demás concordantes, 
encontrándose comprobado el cuerpo del delito por las diligen- 
cias de foja 52 y en cuanto se refiere al cadáver de su segundo 
hijo. 

3 o Que el hecho de la muerte del primer hijo á que se relieve 
la procesada, como su padre Manuel Montero (v. foja 44 vuelta) 
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y so hermana Herminia Montero (t. fojas 42 vuelta j 04) ello 
serviría tan sólo como causa agravante del infanticidio cometi- 
do en 23 de Octubre de i 897 en San Nicolás de los Arroyen, 
porque no hay loa elementos bastantes para establecer Ja prue- 
ba completa del infanticidio, confesado y como perpetrado en 
el Baradero, desde que según consta por la diligencia de foja 
49 vuelta no se encontró el cadáver del sospechado occiso. 

4 o Que la atenuación alegada por la defensa que ha querido 
robustecer con los informes de los facultativos sobre el dea- 
arrollo intelectual é ideas morales de la procesada, es inadmisi- 
ble en el presente caso, desde que el sentimiento de Ja materni- 
dad innata en todos los seres vivientes es independiente de la 
cultura intelectual , y una madre que sacrifica a dos de sus hi- 
jos según su propia confesión por su propio impulso sin que 
para ello reciba coacción aiguna ( revela una profunda perver- 
sidad. 

5* Que la excusa que da la procesada diciendo que dio muerte 
a sus Ivjos por ocultar su deshonra, resulta falsa por su propia 
confesión, desde que al tener el primero le sirvió de partera su 
misma madre, quien le entrego el niño para que Jo criara, y en 
lugar de cumplir con ese deberlo mató, y el segundo ya esa 
causal no existía. 

Por tanto, fallo : condenando á Juana Montero, argentina de 
Í6 años, soltera, por el delito de infanticidio, a sufrir la pena de 
6años de penitenciaria y á pagar las costas del proceso, debien- 
do descoo' irse el tiempo de prisión sufrida, de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 49 del Código Penal. Hágase saber, y 
en oportunidad, archívense estos autos. 

Isaac Godoy. 



T. LXIJVl 
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VISTA DEL SEflOR PROCURADOR GEN ERAL 



Buenos Aires, Mayo 11 de 1900. 

Suprema Corte : 

Está comprobado como lo demuestra la sentencia de foja 94 
el infanticidio perpetrado por Juana Montero. Ante su propia 
confesión, la aparición del cuerpo del delito y las declaraciones 
corroborantes, ninguna duda queda al respecto. 

En cuanto á la pena de seis años de penitenciaría impuesta 
en la sentencia la considero excesiva dadas las condioiones de la 
delincuente. 

Según constancia de la causa, sólo tenía 16 años cuando perpe- 
tró el delito, y según el reconocimiento módico de foja 79 vuel- 
ta, por su desarrollo intelectual é ideas morales, su grado de 
responsabilidad es pequeño. 

Consideradas aquellas circunstancias y también el medio en 
que en tan tierna edad vivía la procesada, pnede llegarse a la 
conclusión de que era incapazde eomprender y apreciar la mag- 
nitud del delito perpetrado. 

En til situación, ó interpretándose la duda de la manera más 
favorable á la procesada, puede n invocarse á su favor las cir- 
cunstancias atenuantes proscriptos por el artículo 83, incisos 2 o 
y 6 o del Código de Procedimientos, sin que su declaración res- 
pecto á un anterior infanticidio pueda desvirtuar en el caso la 
aplicación de aquellas prescripciones legales, desde que no exis- 
ten pruebas ni ha sido posible establecer la existencia del cuerpo 
deldelito, base indispensable para su declaración é imputación. 

Sólo aparece demostrada y probada la existencia de un in- 
fanticidio imputable á la procesada ; y como medían á su favor 
los atenuantes expresadas, pienso que sólo debiera imponérsele 



»B JUSTICIA NACIONAL 99 

%X«í* ** e8t, "" eei(l,, por el uUa,]0 100 deI C4 - 

En este conoepto pido i V. E la relación de la sentencia 

ea eBt.blecid. ee,, articule jOOdel Codig. citado, Meciendo 
H«IU penaal mfnimun, de tre, año, de penitenciarte. 

Sabiniano Kier. 



fall* «le 1» 



Buenos Airas, Julio 10 de 1900. 
Vistos j conafcanio : Q ue como lo hace Dotar el señor P,« 

fenticdio anterior al m na metiendo eet. 'causa 
Qeeen sueirludoo puede hacerse valiese hecho en este 

proceso pare darle el efecto de circuyela agr.eante 
Que hay í favor de 1. ptooesada , a CÍTOI>astaneia 

t v. Te 7 % m f ai i,,ci ' 8e8und ° dBi «*•■• SS 

tres del Ced.go Penal, p or , ue debe , MpUrle „ / 

eOlo diez j léii eñ„ 9 „ tienlp0 d , „ ^..^ « «"«• 

.úd^T' r " tt , mérUOdeUrMCai0 de. citado 

.ed lg o, de acuerdo cu. lo pedido por el señor Procuradu, gene- 
ral y fundiente, concordante, de la sentencia de foj» noventa 
J cuatro, se condena i Juana Vnnt^ < . - j» noven» 
' "" , ™ " Jusnl1 Montero £ tres años de peniten- 
cia, quedando ,n estos término, reforjada dicha sentencia 

S2 e " 10 d " mís ,UB contie,ie - " - 

nal y devuélvanse, reponiéndose el papel. 



■EIU.MIN PAZ, — ABEL BAIA». — 
OCTAVIO BVHCE. — H. HARTRIEZ. 
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causa ce; xx ix 

El Hanco de la Nación Argentina contra don Andrés Copel '/ o 
y don Pablo Barrenechea, por cobro de pesos ; sobre manda- 
miento y apelación. 

Sumario. — 1" No corresponde al juez el nombramiento del 
escribauu con quien el oficial de justicia debe ejecutar el man- 
damiento. 

2 o El auto por el cual el juez delega ese nombramiento al 
oficial de justicia es apelable por el ejecutante. 

Caso. — A. petición del apoderada del Banco el juez mandó 
librar mandamiento de embargo designando para su diligencia- 
miento al escribano don Laureano Pizarro. 

Este se excusó según informe de) oiícial de justicia, y el juea 
nombró en bu reemplazo al escribano don Eduardo Estefez, que 
también se excusó. 

En este estado la parte del Banco solicitó que el mandamien- 
to se diligencie por el oficial de justicia asociado al escribano 
Carlos Munílla, á quien se permitía indicar, en caso de que el 
actuario no pueda concurrir el acto. 

I «lio del tmmn Federal 

Buenos Aires, Junio 8 de 1900, 

Proceda el señor oficial de justicia al diligenciamiento ordena- 
do, acompañado del escribano que estime conveniente. En su 
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virtud, no ha lugar al nombramiento que propone el Banco 
ejecutante. 

Fcrrer. 



Buenos Aires, Julio 10 de 1900. 

Vistos: Por lo que resulta de loa autos principales que se 
han remitido por vía de informe, y teniendo en consideraron 
que el auto de foja catorce vuelta causa gravámen irreparable, 
razón por la oual es suceptible del recurso de apelación inter- 
puesto P ot el ejecutante, se declara mal denegado el recurso, y 
se le concede en relación. 

Y considerando en cuanto al fondo: Que según lo establece 
el artículo doscientos cincuenta cinco de la ley de procedi- 
mientos, el mandamiento se entregará al actor y con él se 
requerirá al deudor por un oficial de justicia asociado á un 
escribano. 

Que en consecuencia, no entrando en las facultades del juei 
la designación del escribano con quien ha de hacerse la traba, 
como lo tiene resuelto esta Suprema Corte, no puede corres- 
ponderá la de delegar esa facultad en el oficial de justicia. 

Por esto, se revoca el auto apelado de foja catorce vuelta. 
Agregúense las presentes actuaciones, á los autos principales, 
y repuestos los sellos, devuélvanse, podiendo notificarse con el 
original. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — OCTA- 
VIO BUMGfc. — JUAN E. TORRENT. — 
B. MARTINEZ. 
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CAMA iCXXX 



Doña Catalina Gagginoy otras contra el Ferrocarril de Buenos 
Aires y Rosario, por daños y per juicios; sobre extracción de 
un registro de escrituras públicas* 

Sumario. — No es bastante motivo para sacar de la oficina 
un registro de escrituras, el de hacer constar la legalización da 
firma en un poder otorgado en el extranjero. 

PETICION 

Señor Juez Federal: 

Julio A. Fonrooge, por Catalina Gaggino y sus hijos meno- 
res, en los autos promovidos contra el Ferrocarril de Buenos 
Airea al Rosario, respetuosamente dijo : 

Que el poder original queme fué snatituido se halla agrega- 
do al protocolo del escribano don Lisandro Billinghurst (hijo) 
de donde no es posible desglosarlo para hacer legaliiar la firma 
del cónsul Argentino enTurin, cuja faltade mención ha notado 
la Suprema Corte en su resolución de foja 85 j de la que sólo 
aparece una referencia en la traducción del documento habili- 
tante diciendo : ■ Sigue la legalización de la Grma de Giusto por 
el cónsul de esta República en Turin.» 

Siendo, paos, necesario para acreditar mi personería, presen- 
tar la constancia de que en el original existe la firma del cón- 
sul argentino en Turin y que esta es auténtica, y no pudiendo 
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desprenderse del protocolo el documento agregado, ruego á V. 8. 
sesirva mandar que el escribano don LisandroBilIinghurst (hijo) 
presente a] Ministerio de Relaciones Exteriores el protocolo 
donde se halla agregado el poder original, traducido á foja! y 
transcripto en dicho protocolo y al mismo tiempo librar oficio 
á dicho Ministerio para que con dicho documento á la vista, 
certifique si se halla en ¿I la firma del cónsul argentino en 
Turin, legalizando la de Oiuato. y ai dicha firma es auténtica. 
Es justicia. 

Julio A. Fonrouge, 



s «II* del Ju«i Federal 



Bueno* Aires, Febrero 10 de 1900. 

No siendo procedente la diligencia solicitado, en mondo ser 
la parte quien debe subsanar las omisiones anotadas en el po- 
der de foja 1, no ha lugar. 

A. ürdinarrain. 



Falla rfe la Httprcm f Jarte 

Buenos Aires. Julio 10 da 1900. 

Vistos y considerando : Que con arreglo al artículo doscien- 
tos uno de la ley orgánica de los tribunales de la capital, que 
rige el caso, los registros ó protocolos no podrán ser extraídos 
sinó en casos de fuersa mayor ó para su traslación al Archivo 
General, y las escritoras matrices sólo podrán Ber desglosadas 
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del Registro por órden de juez competente cuando se trate 
de la comprobación de un delito. 

Que la petición formulada en el escrito de foja noventa y uno 
no se encuentra en esas condiciones. 

Por esto, se confirma con costa», el auto apelada de foja no- 
venta y dos, Notífiqueae con el original y respuestos los sellos 
devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN, — OC- 
TAVIO BUNGE. — JUAN E. TORRKNT. 

— B, MARTINEZ. 



La Sociedad I tabana de Chascomús contra don Francisco 
Ptorutti, por nulidad de venta; sobre devolución de escrituras 

Sumario. — Intimada la devolución de escrituras, el aperci- 
bimiento para el oaso de resistencia debe ser el de daños y per- 
juicios, y no el de arresto. 

■ 

PETICION 

La Piala, Octubre 16 do 1899, 

Señor Juez: 

£1 doctor Mariano Orzabal, por la sociedad t Unione Italia- 
na» de Chascomús, en autos con don Francisco Plorutti sobre 
nulidad de una escritura, á V. S. digo. 
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Que habiéndose declarado nulo y sin ningún valor el titulo 
de propiedad de foja 58 corresponde hacer efectiva la sentencia 
confirmada por la Suprema Corte. 

Asimismo, constando á foja 59 vuelta, que el título de pro- 
piedad de la sociedad que n-presento se Ijalla en poder de Plo- 
rutti se hace necesario que él vuelva á poder de mi mandante. 

Pon tanto; á V, S, suplico se sirva proveer de conformidad 
á lo siguiente. 

Petieiont's: i" Se ordene al escribano don Cesario C, Quiroz 
ó á quien tenga su registro actualmente, por intermedio del 
juez de paz de Cbaa- omús, ponga nota marginal en la escritura 
de 21 de Julio de f89i otorgada por don Julio Moziuehi y don 
Santiago Pistarino ti favor de don Francisco Plorutti á foja 
167, de haber sido declarada sin valor ni efecto alguno. 

2 o Constando del mismo testimonio de foja 58 que el título 
de propiedad de mi mandante se encuentra en poder de Plorutti, 
intimarle su entrega iumediata por intermedio del mismo juez 
de paz de Chascomús á quien deberá autorizarse á allanar el 
domilioy hacer uso de la fuerza pública, ai fuere nec sario. 

3* Fecho esto disponer que el escribano Quiroz anule la 
nota marginal de enajenación que contiene el referido tí- 
tulo. Será justicia, etc. 

M. Orzaba l. 
Auto del Jura Federal 

Ln Plata, Octubre 26 de 1899. 

Al primer punto, líbrase el oficio que se pide, en conformidad 
cou lo resuelto por la Suprema Corte. Al segundo, hágase la in- 
timación de la entrega de loa títulos que se expresan bajo los 
apercibimientos legales. Al tercero, téngase presente. 

Chemut. 
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PETICION 



La Piala, Noviembre 17 de 1899. 

Señor Juez : 

El doctor Mariano Orzabal por la * Sociedad ITnione Italiana 
de Chascomús », en autos con don Francisco Plorutti, sobre nu- 
lidad de una escritura de venta, á Y. S. digo : 

Que acompaño diligenciado ú oficio que Y. S. libró á Chas- 
comús. 

De él resulta que Florotti mani fiesta que el título de propie- 
dad ae halla agregado á estos autos por cuyo motivo no pudo en- 
tregarlo. 

Es falso lo que afirma Plorutti. Lo que se encuentra en au- 
tos es un segundo testimonio expedido por orden de V. S. sin 
inscribirse (f . 58). 

El primer testimonio se halla en poder de Plorutti como asi- 
mismo el título de venta de don Noel Piarrete á favor de la 
sociedad, como consta en la escritura de la cual se hace constar 
por el escribano Quiroz que con nota de la enajenación pasa al 
adqtiírente Plorutti. 

Este ae burla, pues, de los mandatos de V. S y a fin de que 
esta irregularidad cese, pido á V. S. ordene ae le intime nueva- 
mente por intermedio del juez de pac de Chascomús la entrega 
de esos títulos haciéndole presente á este funcionario que si no 
cumple Plorutti lo ordenado en el acto de la notificación se los 
saque por la fuerza á cuyo efecto podrá allanar el domicilio. 

Provea V. S. de conformidad . Será justicia, etc. 



Mi Orzaba t 
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MI» del Ju«i Federal 

Buenos Aires, Diciembre 2 de 1899. 

Besuttando de la escritura de foja 58, mandada expedir como 
segundo testimonio por orden de este juzgado, que las escrituras 
anteriores fueron entregadas al señor Plorntti como consecuea- 
ciadel acto que motivó la presente cuestión y que por consi- 
guiente es inexacto que ellos obren en autos como lo afirma el 
demandado en la diligencia de foja 198 vuelta, líbrese nnevu 
oficio al juez de paz deCbascomús para que intime al expresado 
Plorntti entregue dentro del tercer día los títulos como está 
ordenado, bajo apercibimiento de procederse á su arresto. Al 
primer otrosí, como se pide, bajo conatancia. Al segundo, como 
se solicita. 

Cherunl. 

Fallo de I» Suprima Curte 

Buenos Aires, Julio 10 de 1900. 

Vistos: Por sus fundamentos se confirma el auto apelado de 
foja doscientas once vuelta con declaración de que el apercibi- 
miento de procederse al arresto del demandado que él determi- 
na queda sustituido por el de los daños y perjuicios que se 
ocasionaren al demandante con nutivo de la entrega de los 
titules en cuestión. Y estimándose equitatira la regulación do 
los honorarios del doctor Orzaba], se confirma el auto apelado 
de foja diecinueve vuelta. Repuestos los sellos devuélvanse. 
Notifíquese original. 

liENJAHIN PAL— ABEL BAIAN. — 
OCTAVIO BBNGE. — JUAN E, TO- 
BKENT. — H. MARTINEZ. 
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CAUSA tt YW1I 



Don Miguel Fiyueroa contra el Ferrocarril del Sud 
sobre expropiación 

Sumario. — Al expropiado, sólo se debe el precio de la cosa 
expropiada, y la indemnización correspondiente á la deprecia- 
ción por fraccionamiento del terreno. 



Fallo del Juez Federal 

La Plata, Noviembre 25 de 1898 

Autos y vistos : Estas actuaciones iniciadas por u>u José Le- 
brero, en representación de don Miguel C. Figu.roa contra ta 
empresa del Ferrocarril del Sud, por pago de bu terreno sitando 
en el ejido del pueblo del Tandil, compuesto de 162.256 metros 
cuadrados 50 centímetros, ó sean 16 hectáreas 22 áreas y 56 
centiáreas. 

T considerando: I o Que al iniciar este juicio y al estar de 
acuerdo las partes sobre el precio, se les convocó á juicio verbal 
y nombraron sus respectivos peritos, los cnales debían avaluar 
el terreno de la cuestión. 

2 Q Que al asignarle á éste, el perito nombrado por la Empre- 
sa, un valor lijo de 4 centavos el metro cuadrado y de 10 el pe- 
rito nombrado por el demandante, no lo hacen dando antece- 
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dentes al juzgado, que puedan considerarse como base justa j 
fundada. 

3 o Que ambos peritos aun cuando no están de acuerdo para 
fijare! valor de las iademnixaciones por perjuicios, reconocen la 
exUtenoia de éstos, limitándolos, el perito del expropiante á 
200 pesos y el del expropiado a 16.000,63 moneda nacional. 

4 o Que nombrado el tercero en discordia, procedió á llenar 
su cometido, requiriendo datos, de los cuales hace mención en 
su informe pericial y los q ae justifican, de un modo indudable 
su apreciación, colocando así el verdadero juicio de las indem- 
nizaciones, tanto por el vaW material del terrsno como por los 
perjuicios causados, en un término que sinoea perramente el 
medio, es razonable. 

Por estas consideraciones, se resuene fijar como precio del 
terreno y demás indemnizaciones, el de 130 pesos por hectárea, 
sobre cuyo importe deberá computarse el interés del nueve por 
ciento anual, desde el día de su ocupación hasta el del pago 
efectivo, con declaración de que las costas causadas y á que 
hace referencia la ley de la materia, son á cargo de la empresa 
expropiante. Hágase saber con el origiual y hecha la consigna- 
ción, extiéndase por el expropiado la respectiva escriturado 
venta. Repónganse las fojas. 

Mariano S. de Aurrecoechea. 



Ifftllo Ift SIll-pPQ-HÉJb Corte 

Bueno» Aires, Junio 10 de 1900. 



Vistos y considerando : Que dadas las circunstancias de la 
causa, el precio fijado en la sentencia recurrida, al terreno ex- 
propiado, es equitativo. 
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Que esas mismas constancias autorizan a acordar al expro- 
piado, lo indemnización correspondiente á la depreciación por 
fraccionamiento del terreno, siendo equitativo fijar aquella en 
la suma de quinientos pesos moneda legal. 

Que, con arreglo al artículos diez y seis de la ley de la ma- 
teria» no se debe al expropiado otra indemnización que las de- 
terminadas en los considerandos anteriores, pues las pretendi- 
das en el informe nral ante esta Corte no se encuentran com- 
prendidas en el artículo citado. 

Que, habiendo las partes impreso á la causa el procedimiento 
del juicio de expropiación, las costas originada* en él y á cargo 
del expropiante, son lasque determinan el artículo dieciocho de 
la mencionada ley. 

Por estos fundamentos, se confirma la sentencia apelada de 
fojas ciento dos, con declaración deque el Ferrocarril del Sud, 
deberá además abonar la cantidad de quinientos pesos moneda 
nacional por fraccionamiento del terreno, y que los intereses 
que aquélla manda abonar, serán corridos (artículo seiscientos 
veintitrés, Código Civil) y al tipo de los que cobraba el Banco 
Nacional y de los que cobra y ha cobrado el de la Nación Ar- 
gentina en sus descuentes, Nutifíquese con el original, y, re- 
puestos lo» sellos, devuélvanse. 



BENJAMIN PAZ, — ABEL BAZAN. 



OCTAVIO BÜNCE. — JUAN E. TO- 
RRE NT. — H. HA IITLKEZ, 
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CAUSA ÍTIWIII 



Don Miguel Arguello contra don Julián I-, Fnblet ; sobrevenía 

con pacto de retrouenta 



Sumario. — Siendo válida la escritura de Ten ta con pacto 
deretroventa y existiendo en ella la cláusula cíe que el vende- 
dor sólo podrá ejercer el derecho de retraer presentando el 
certificado de depósito del precio convenido, hecho en el Banco 
de la Nación dentro del plazo fijado, no basta la nueva mani- 
festación de la voluntad del vendedor, de retrotraer la finca 
vendida para que se Je considere en actitud de ejercer ese de- 
recho. 

I alio tlrl Juez f ederal 

La Piala, Febrero 26 de 1898. 

Y vistos: Los seguidos p r r don Miguel Arguello contra don 
Julián M. Fablet, sobre un i i Jad de una escritura de venta con 
pacto de ru troven ta j de los que resulta : 

1° Que á foja 8, dicho Agüello se presenta con la protesta de 
foja primera demandando al expresado Fablet, por nulidad ue la 
escritura de venta, que con pacto de retroventa, celebró con él 
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simuladamente (según so propia extensión) en fecha 5 de Di- 
ciembre de 1893 y renovada en 13 de Diciembre del año si- 
guiente, y que, en consecuencia, pide se le restituya la fini a ¿ 
que esas escrituras se refieren, prévio el pago por au parte de 
la cantidad de 60.258 pesos á que asciende la deuda de don 
Eugenio Maffeis á favor de Fablet que aquella enajenación 
tuvo por objeto garantir. Pide costas, daños y perjuicios. 

2 o Que la demanda la funda en los hechos que relaciona en 
el referido esi rito de foja 8, corriéndose traslado de ella á la 
parte de Fablet, quien la contentó, como se ve á foja 48, opo- 
niendo la excepción perentoria, que no había prosperado opues- 
ta «orno dilatoria, y cuyo fundamento conBta de la referida 
escritura, cuya nulidad se pide, y que consiste en haber renun- 
ciado Arguello á la acción que entabla, y por no haber deposi- 
tado previamente en el Banco de la Nación Argentina la suma 
de tíO.250 pesos moneda nacional como en el contrato celebrado 
en 43 de Diciembre de 1894 estaba expresamente convenido. 
Niega todos los hechos en que se funda la demanda y termina 
por pedir el rechazo de ella con costas. 

3 a Que llamados autos, el juzgado recibió la causa ¿ prueba 
por el auto de foja 54, sobre la himulauion del contrato que 
motiva este juicio, produciéndose la que expresa el certificado 
de foja 104 vuelta. 

Y considerando : I o Que la cuestión que debe resolverse a 
priori, es la en;epnon opuesta por la parte de Fablet, consis- 
tente en q"u según la escritura que se dice de nulidad por 
ra usa de simulación por la demanda, y que obra A foja 18 de 
estos autos, el señor Arguello carece de derecho para deducir 
estaacción por expresa renuncia, habiéndolo también perdido 
para retrotraer la propiedad vendida y que motiva este litigio. 

2* Que examinándose la referida escritura de foja 18, que no 
ha sido at-icada 6 vul nerada en sus formas, se halla esta empre- 
sa convención, «renunciando desde ya al vendedor á toda causa 
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6 razón de rescisión que no sea el ejercicio único v exclusivo 
del brecho de retracto á que queda sujeta la propiedad que se 
enajena». Más adelante, la misma contiene esta otra convención 
no menos expresar <Y conviene el señor Arguello en que no 
debiera ser oído ni atendido privada ni judieial mente, sobre el 
ejercicio de ese derecho, sin.» presenta previa ó conjuntamente 
el certificado de depósito mencionado». Y ese certificado se re- 
fiere a otra cláusula de lu misma escritura de que se hace mé- 
rito y que establece < que el señor Arguello solo podrá retrotraer 
la propiedad que vend - dentro del plazo lijado, si presenta al 
señor Fablet el certificado de depósito en el Banco de la Nación 
Argentina, del precio convenido, sin cuyo requisito no podrá 
ejercitar el derecho de retracto » . 

3° Que en e; resto de esa escritura nada se halla que anule, 
neutralice ú modifique esas convenciones. T, por otra parte, ellas 
no son prohibidas por la ley, al».'., por el contrario, forman la 
regla á que han querido indudablemente sujetarse por las par- 
tes contratantes, el ejercicio del derecho de retra-to y deben 
cumplirse. 

4 o Que esas convenciones, por duras que fueren, han sido 
establecidas de una manera clara é indudable y según el con- 
trato de esa escritura, se ve que la voluntad de las partes al 
realizar ese contrato, fué con el ánimo y propósito de cumplir- 
las y quedar sujetas á sus consecuencias. Desde luego, no ha- 
biendo nada que lo modifique, y siendo en este caso de rigurosa 
aplicación el artículo 1197 del Código Civil, son válidas y tie- 
nen fuerza y vigor como la ley misma . 

5" Que, por consiguiente, el derecho que invoca la parte de- 
mandante, atento á las razone* que quedan expuestas, es ina- 
plicable al presente caso; así como lajurisprudencia que quiere 
hacer valer, desde que hay una cláusula expresa y terminante 
que se opone á mi aplicación. 

6 S Que todo ello basta para resolver la cuestión. Y auncuan- 
t. unvi a 
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do 80 entrara ¿i estudiar la simulación alegada, ésta no podría 
prosperar, desde que en dicha escritura se establece también 
terminantemente y expresamente por las partes, que ta escri- 
tura anterior de t£ de Diciembre de 1893 *y que se refería ála 
misma propiedad hoy vendida, tenía solamente por objeto, ga- 
rantir obligaciones del primero (Arguello) para con el segundo 
(Fablet) de los comparecientes, por cuya razón han convenido 
dejar sin efecto aquella escritura y celebrar este nuevo contra- 
to de compra-venta real y efectivo » (foja 19 vuelta). De mane- 
ra, pues, qne no es exacto que haya sido desnaturalizado el 
acto por causa de convenciones auteriores, sino que se ha lle- 
vado á cabo un contrato expreso y valedero, dejando totalmente 
sin efecto aquéllas. 

Por estas consideraciones y concordantes del escrito de foja 
123, fallo: absolviendo de esta demanda á don Julián M. Fa- 
blet, é intimando perpetuo silencio á don Miguel Arguello, á 
quien condeno en las costas de! juicio. Notifíquese á domicilio 
con el original, regístrese y repónganse las fojas. 

tí. 5. de Aurrecoechea. 



rallo de I» Suprema Corle 

Buenos Aires, Julio 10 ilu 1900. 

Vistos y considerando : Primero ; Que la sentencia de foja 
ciento treinta y siete no contiene el vicio de nulidad que le opo- 
ne elesciitode agravios, por cuanto, debiendo el juez atender 
al resultado de los escritos de demanda y contestación para fi- 
jar la cuestiones sometidas á su fallo, ha tenido que fijar como 
prévia la cuestión relativa á la falta de acción del actor para 
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pedir la restitución de la tinca á que se refiere la demanda, en 
vista de la oposición de foja veintitrés y escritura de foja die- 
ciocho, sin que tal vicio de nulidad resulte de la falta de expo- 
sición de los fundamentos requeridos por el artículo trece de la 
ley de procedimientos, teniendo la misma sentencia los que el 
juzgado ha estimado relativos a las cuestiones que debía re- 
solver. 

Segundo ; Que no ha sido del caso resolver sobre la simula- 
ción alegada por el apelante, por raaon de reconocer el deman- 
dado el derecho del mismo apelante para retrotraer la finca 
referida en el precedente considerando, si bien exigiendo que 
lo fuera ó lo hubiere sido dentro de los términos de la escritura 
mencionada de foja dieciocho, los cuales no han sido observados 
por el actor. 

Tercero : Que el mismo actor se- coloca en una posición idén- 
tica á la reconocida por el demandado, pero, confundiendo la 
simulación del acto que se acredita por la escritura do foja 
dieciocho con la simulación de ésta, que no ha sido objeto de 
impugnación en cuanto a su forma ni en cuanto á las conven- 
ciones o cláusulas relativas á las obligaciones á que se sometió 
el actor para poder retrotraer la linea en cuestión, las cuales se 
obligan como la ley misma, según el artículo mil ciento no- 
venta y siete del Código Civil, citado en la sentencia recurrida. 

Cuarto: Que de las obligaciones mencionadas, no ha podido 
sustraerse el apelante bajo el supuesto de la simulación de la 
esentura de foja dieciocho, desde que ésta ba debido y debe 
reputarse válida como losactos que por ella se acreditan, mien- 
tras no intervenga una sentencia ejecutoriada que pronuncie 
su nulidad, según el artículo mil cuarenta y seis del Códieo 
Civil. * 

Quinto: Que, por lo tanto, no ha bastado la mera manifes- 
tación de la voluntad del actor, de retrotraer la finca para que 
se le considere en actitud de ejercer al derecho de retrov-rsion 
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subordinado en el caso á una convención expresa que no ha 
Bido cumplida, ni es admisible que la resistencia ó laausencia del 
demandado hubiese podido obstar al ejercicio de] mianio dere- 
cho que estuvo en manos del actor ejercitar, de acuerdo con lo 
que dispone el artículo setecientos cincuenta y siete del Código 
Civil . 

Por las precedentes y las concordantes consideracinnes de la 
sentencia recurrida de foja trece ií ciento cuarenta, se confir- 
ma ésta, con costas. Notifíqueae original, y, repuestos los se- 
llos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAK. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. 10- 
RRENT. — fl. MARTINEZ. 



íi. Siernftertj Júnior y C contra i a Compañía de vapores 
éBmiicé Line*, por entrega de un cajón de mercaderías; 
sobre competencia. 

Sumario, — La demanda debe apreciarse tal como la inter- 
pone el actor; y ai ésta es por entrega de mercaderías trans- 
portadas por una compañía de vapores, baeiendo valer contra 
dicha compañía derechos que reputa derivados de un contrato 
de tletameuto, su conocimiento corresponde á la justicia federal. 
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Fallo del Jun Federal 

UneiiO-s .Vin->. Diciembre 7 dr 18f*8. 

Autos y fistos : Para resolver sobre la competencia de este 
juzgado, para conocer de la presente demanda interpuesta por 
el procurador liscal, 

Y considerando: Que para resolver en c un uto al punto en 
cuestión, 1 1 competencia del tribunal para entender en esta 
causa, conviene establecer previamente, los principias genera- 
les que dominan la materia, en tratándose de la jurisdicción de 
los tribunales federales. Que esta jurisdicción es de excepción 
en oposición á La ordinaria de los tribunales, comunes ó locales 
de las provincias y la car T tal, equiparados á los últimos. 

Que ella es improrrogable á cosas ó casos ajenos á ella, aun 
de comn i) acuerdo de partes, por ser de órden público» Que es 
por tanto, restrictiva y limitada á loa casos prefijados por la 
Constitución nacional en sus artículos 100 y 101 y la ley de 
jurisdicción y competencia de los tribunales federales de 14 de 
Setiembre de 1863. Que entre los que fijan esta última, están 
los casos de comercio marítimo á que se refiere el inciso 10 del 
artículos* de esa ley. Que en el presente caso, se cree acreditar 
la procedencia del fuero federal, aseverando que el caso está 
comprendido en la disposición del citado inciso y artículo, por 
ser emergente de un contrato de ñutamente. Que para resolver 
si. en efecto, el caso puede considerarse ó do comprendido en el 
referido inciso 10 del artículo 2 o , es preciso tener en cuenta que 
sólo se trata ds la entrega de un cajón de mercaderías que exi- 
gen los actores y que retienen los señores Manzano y Alien, por 
razón de arreglo de cuentas y como despachantes de au ana. 
Que según se desprende de este antecedente, no existe, en 
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rigor de verdad, materia que pueda conceptuarse propia del co- 
mercio marítimo, pues el simple hecho de la entrega del cajón 
de mercaderías retenido en las condiciones en que el hecho *e 
produce no surte por sí solo caao de comercio marítimo, ni 
tiene relac.ones necesarias con la navegación. Que es aceptable 
en concepto del infrascripto, la interpretación dada por el procu- 
rador fiscal, en el referido inciso 10 del artículo 2 de la ley de 
jumd.cc.on y competencia de i 4 de Setiembre de 1863, cuan- 
do d.ce que .¿lo deben considerarse comprendidos en esa dispo- 
sición legal, afelios casos en que te ponga en tela de juicio el 
contratode fletameuto, ni el hecho del transporte para deducir- 
las en derecho. 

Que así, de todo lo expuesto se desprende, como consecuen- 
cia lógi-a, qU e en el caso sub-judtee, up existe ni se funda la 
demanda en hecho ó acto alguno, que la caracterice como de 
comerc.o marítimo o navegación. Por estos fundamentos, otros 
que se omiten y | os concordantes de la vista fiscal, se declara 
este ju2g,do incompelente, para conocer de este asunto, de- 
biendo en m mérito ocurrir ol interesado donde corresponde 
Kq: o nga use | ys sellos. 

Así lo resuelvo en Buenos Aires, Capital de El República 
Argén lina á 7 de Diciembre de 1898. 

/\ Olaecheay Alcor (a. 



VISTA DEL SfcfiOR PROCURAD.».! GENERAL 



Buenos Aires, Febrero 21 de 1899. 

Suprema Corte: 

Los documentos agregados á fojas 1, 2 y 5 v la exposición 
m.sma de Ja parte demandante de foja 12, demuestran que la 
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cuestión sub-judice no procedí* de violación ó falta de inteligen- 
cia del contrato de fletamento. 

Es una simple divergencia por razón de los derechos de los 
despachantes de aduana, ó diferencias en el pago de los de 
aquella repartición, que en inda afecta las relaciones del coo- 
trato uwítimo. 

En tal concepto, encuentro justa la aplicación al caso $uf>- 
judice, de las disposiciones legales que inhiban el ejercicio de 
L;i jurisdicción federal en el caso y pido á V. E. se sirva con- 
firmar por sus fundamentos el auto recurrido de foja il. 

Sabiniano Kier. 



Fallo de I» Suprem» £«r«e 

Buenos Aires, Julio 12 de 1900. 

Vistos y considerando: Que don Tomás J. Izurzo en repre- 
sentación de los señoresH. Sternberg Júnior y compañía deman- 
da ála compañía de vapores tPrinoe Line», por laeniregade un 
cajón con mercaderías, haciendo valer derechos que reputa deri- 
vados del contrato de íletamento, que dice haberse celebrado 
entre fas casas demandante j demandada, para el transporte ma- 
rítimo de dichas meTcaderíus. 

Que no es el momento de juzgar sobre la procedencia de la 
acción intentada, debiendo ser ello el objeto de la sentencia á 
pronunciarse. 

Que apreciando la demanda tal como la lia interpuesto el 
actor, quien ademán funda su acción en disposiciones del Có- 
digo de Comercio relativas á los fletamentos, es indudable que 
se pone en cuestión el efecto inmediato y directo de un contrato 
concerniente á la navegación y comercio marítimo. 
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Que sobre tales bases, la jurisdicción federal pura el cono- 
cimiento de la causase halla expresamente establecida por el 
artículo dos, inciso diez de la ley sobre competencia de los tri- 
bunales federales, de catorce de Setiembre de mil ochocientos 
vesenta j tres. 

Por estos fundamentos, se revoca el auto apelado de Toja die- 
cisiete, declarándose que el conocimiento de la causa correspon- 
de por nizon de ia materia a la justicia federal. 

En consecuencia, devuélvanse los autos para que «i inferior, 
reasumiendo Ja jurisdicción de que se ha desprendido, proceda 
á conocer y resolver en ella, con arreglo á derecho. Xotifiquese 
con el original y repóngase el papel. 

BENJAMIN PAZ. — AíthJ, BAZAN. — 
OCTAVIO fiUNCE. — JUAN E. 
TOKHEHT. — II. MAItTINEZ, 



< ALSA IJCXXXf 



Doña liosario María mrnandéz en tos autos ejecutivos de don 
Nicanor Salvatierra contra don Josr Fahoni, por tercería 
de dom in io ; sobre costas. 

Sumario. — "So puede ul. íifllíse temeridad al ejecutante, 
que, ffln de ia interposición de tercería, no conste que tu~ 
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viera conocí míe oto de que el bien dado ¡i embargo por el ejecu- 
tado era del tercerista, y que sobre |» base de dicho embargo 
lia seguido el juicio de tercería. 



■ «11* <lel Jun Peder»! 

Santiago, Dclubre 1 de 1898. 

Y víalos: Doña Rosario María Fernandez, diciéndose propie- 
taria de la linca embargada A fojas 8 y 9 vuelta, por don Nica- 
nor Salvatierra, en la ejecución seguida contra don José Falco- 
ni, deduce tercería de dominio excluyante y pide el levanta- 
miento del embargo, con costas, daños y perjuicio*. 

Ka finca en cuestión no esotra que la que en *t plano de 
foja 47 aparece designada bajo las letras g BKC, según lo de- 
muestra el acta de foja 104 y convienen en ello los interesados. 

Esa propinad, en mayor extensión, perteneció por diversas 
adquisiciones á don Diego R. Taboada, quien, poregrntura pú- 
blica de 4 de Junio de 1890 (documento letra Ú), la vendió á 
don José FaJconi, con una superficie de 14 metros, masó menos, 
de frente, por 32 metros, más ó menc , de fondo, lindando al 
Norte con José L. Cardoso , al Sud coa la avenida Kivadavia, 
al Esté con Zenou Zamudio, y al Oeste con la calle Absulon 
Boj as. 

Cuando Tabeada compró esa propiedad, expresábanlas escri- 
turas que el frente daba á la calle Asilo (legajo letra A), 
de modo, pues, queel fondo, no puede correr sino en la dirección 
de las letras A y B del referido plano de foja 47. 

El ejecutante confiesa en el último párrafo de ta foja 62 y el 
ejecutado se adhiere eu el escrito de foja 68, que el frente que 
compró el último de Taboada, era mayor de 18 metros sobre 
la calle R-jas, por 41 de fondo. 
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Falcooi hipotecó al Banco de la Provincia, 14 metros mis ó 
menos de frente, por 33 metros mis ó menos de fondo, dando 
como linderos al Norte Falconi , al Sud la avenida Rivadavia, 
al Este Zeaoo Zamudio, y al Oeste la calle Rojas. 

El deudor fué ejecutado y la finca anunciada en venta coa la 
superficie de 14 metros de frente á la calle Rojas, por 32 de 
fondo, adjudicada al Bunco por auto de 17 de Octubre de 1895. 
Todo esto consta á fojas 1, 2, 3, 22, 23 y 25 vuelta del eipe- 
diente tenido a ¡a vista, letra Z, 

Se desprende, pues, que Galeoni fué judicialmentedesposeido 
de 32 metros, más ó menos, sobre la Avenida Rivadavia, justa- 
mente el largo de todo lo edificada entre el punto A y B del 
plano mencionado de foja 47, con deducción de un solo metro, 
que se comprende entre la cláusula de más ó meaos. 

El Banco, por escritura de 24 de Agosto de Í896 (documento 
letra E), vende á la tercerista 17 metros 50 centímetros de 
frente, más ó menos, í la Avenida Rivadavia, por 20 metros 50 
centímetros, más 6 menos, de fondo a la calle Absalon Rojas, 
lindando por el Norte con Falconi, al Sud i-on la Avenida de 
Rivadavia, al Este con Zenon Lamudio y al OeBte con la calle 
Rojas, 

Si ae tiene en consideración que por el Este linda Zamudio, 
con arreglo á lo que re2a la precedente escritura y la designada 
con la letra C y aun con la misma de hipoteca otorgada por 
Falconi, es de coocluir que la inteacion del Banco fué vender 
toda la longitud comprendida entre las letras A y B del plano 
de foja 47, pues que Zamudio es lindero ó lo ha sido al termi- 
nar recien los 32 metros, mas 6 menos, sobre la Avenida Ri- 
vadavia. 

Esa intención, ha sido evidenciada con la escritura comple- 
mentaría letra I, de 10 de Octubre de 1896, por la cual el 
Banco cede á la tercerista, todos sus derechos á la fracción 
F, B, E, C,y de la cual teuíael pleno dominio, en virtud de la 
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desposeBion judicial de Falconi, á lo que se agrega la posesión 
judicial dada á la Fernandez, y qoe consta del expediente letra 
H, posesión que tuvo perfecto derecho a solicitar y que obtuvo 
como cesionaria 6 compradora del Banco. 

Por tanto y estando comprobado el dominio á que se refiere 
el artículo 301 de la ley nacional de procedimientos, de 1 i de 
Setiembre de 1863, se resuelve hacer lugar ti la tercería, debien- 
do levantarse el embargo trabado sobre la indicada fracción 
F,B, E f C, con costas, daños y perjuicios á cargo di-l ejecutado 
Falconique fué* quien voluntariamente y como bien propio, la 
diú al embargo. 

Notifíquese con el original y repónganse Eos sellos, debiendo 
oportunamente devolverse los documento! tenidos á la vista á 
las oficinas de su procedencia. 

Saturnino Salva. 



I lio de I» luprem» Cor*» 

Buenos Aires, Julio 12 de 1900. 

Vistos y considerando: Que no hay constancia alguna en 
autos de la que resulte que el ejecutante Salvatierra hubiera te- 
nido conocimiento, con anterioridad á la deducción de la terce- 
ría, deque el Banco de la Provincia hubiese otorgado á favor 
de la tercerista la escritura complementaria relativa al terreno 
designado con las letras B, F, E, C, del plano de foja cuarenta 
y siete, ósea del dado á embargo por el ejecutado á foja ocho 
vuelta. 

Que sin ese conocimiento no se puede decir que el ejecutan- 
te haya obrado con temeridad siguiendo el juicio sobre la base 
del mencionado embargo, con tanta más razón cuanto que, ade- 
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más de serFalconi, como ya se ha dicbo, quien manifestó uer 
suyo el terreno embargado, resulta que en los títulos del Banco 
Provincial y en las escrituras por éste otorgadas á la terceris- 
ta se hacía mención de Falconi como colindante al Norte, de- 
signación equivoca, pero que ba podido hacer caer en error al 
ejecutante. 

Por esto se confirma, eon costas, la sentencia de foja ciento 
cinco en la parte apelada. Repuestos los sellos, devuélvanse, 
pudietido notificarse con el original. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — - JUAN E. TO- 
RRENT. — II. MARTINEZ. 



CAUSA ÍIIWVI 



¿04- herederos de don Javier de la Torre contra el ferrocarril 
Buenos Aires y Rosario, por danos tj perjuicios ; sobre suspen- 
sión del juicio y apelación denegada. 

Sumario. — Debe derlararse bien denegada la apelación, si el 
auto recurrido es confirmatorio de otro, que no fué reclamado 
en tiempo y quedó consentido. 
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inFOHMB DEL JUEZ FEIlfcRAL 

Tucumnn, Abril 21 de 1900, 

ttxma. Suprema Corte: 

Expidiendo el informe ordenado debo manifestar : 

I o Que por ante este juzgado se sigue una causa criminal, 
expediente número 1226, organizada con motivo de la muerte 
de don Javier de la Torre, que se dice ocasionada por una loco- 
motora del Ferrocarril Buenos Aires y Rosario, en que figuran 
como encausados el maquinista don Federico Chefer, el foguis- 
ta Romeo Montini de la máquina mencionada y el cochero Pedro 
Galarso, quien, se dice, manejaba el carruaje que conducía al 
expresado señor de la Torre cuando ocurrió el accidente. Lla- 
mados autos para definitiva en ese procedo se ordenó, en calidad 
de para mejor proveer, expidiese la policía un informe que debía 
figurar en el expediente, cuyo informe se ha recibido y abatién- 
dose presentado de nuevo los autos con fecha de ayer. 

2 o Que doña Mercedes A. de la Torre y otros, representados 
por el procurador don Víctor Negri, con intervención del señor 
defensor de menores, siguen también por ante este juzgado 
contraía empresa del Ferrocarril ya mencionado un juicio sobre 
indemnización de daños y perjuicios que se sostiene ser ocasio- 
nados por el fallecimiento de don Javier de la Torre, invocando 
tos actores la calidad de herederos de éste. 

3 o Que con fecha 16 de Setiembre de 1899 se llamaron autos 
para definitiva en el juicio sobre indemnización de daños y per- 
juicios y presentados, se ordenó, para mejor proveer, se informa- 
ra sobre el estado del proceso en lo criminal, y expedido ese infor- 
me del que resultaba encontrarse pendiente dicho proceso, se 
dictó un auto que dice así: * Tucumán, Octubre 20 de 1899. 
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Resultando del informe precedente, que el juicio en materia 
criminal que so sigue sobre el mismo hecho que motiva tas 
ocasiones civiles promovidas en el presente juicio no está ter- 
minado aún, encontrándose en estado de plenario y teniendo 
en cuentaque ese proceso, que el suscrito ha tañido á la vista al 
diciar este auto po, abérselo presentado al despacho en la mis- 
ma fecha, ha sido promovido con anterioridad al citado juicio 
civil, en mérito de lo dispuesto por el artículo i 101 del Código 
Civil, sin que esto importe pronunciarse en manera alguna 
sobre el juicio criminal, resérvese este expediente en secretaría, 
para volver á presentarlo ú despacho una vez terminado el ci- 
tado juicio en materia criminal. Repóngase el sello. » Ese auto 
quedó notificado ¿todas las partes en 23 de Octubre. 

4* Que con fecha 13 de Diciembre último, presentó el apo- 
derado don Victor^esri un escrito, diciendo, que en atención al 
t'-iinpo transcurrido y que había de transcurrir antes deque se 
decida el juicio criminal y en vista, agregaba, déla ninguna 
influencia de la decisión de aquel juicio en la del presente, pe- 
día qne, no obstante la providencia de 20 de Setiembre, se lle- 
vase adelante el procedimiento, en el juicio subre indemniza- 
ción, dictando sentencia definitiva ; para fundar su solicitud se 
extiende en abundantes consideraciones. Corrido traslado, la 
empresa demandada se opuso a lo solicitado por los actores y el 
señor defensor de menores se conformó con lo pedido por el 
apoderado Negri. Presentados los autos, con fecha 6 de Marzo 
próximo pasado sepronuuci'» resolución, que dice asi: 

Turumán, Marzo 10 de 1900. 

Y vistos: En el incidente suscitado á foja 527 vuelta. 
Considerando: I o Que el auto de foja 527 vuelta á que se 
refiere el apoderado señor Negri en el escrito de foja 529, fué 
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dictado con fecha 20 de Octubre del año prójimo pagado, que- 
dando notificado A las partes en 23 del mismo mes. 

2* Que el citado escrito de foja 529, en el que el apoderado 
de los actores pídese ordene presentar el expediente á despa- 
cho para llevar adelante el procedimiento de la cansa dictando 
sentencia, fue presentado el día 13 de Diciembre mucho después 
de estar vencido el término para promover recursos eoutra el 
auto mencionado. 

3" Que no obstante Jo expuesto por la parte actora en el 
párrafo 5°, foja 539, el suscrito en atención á la naturaleza del 
auto de que se trata, piensa que él cansa estado, es decir que no 
habiendo sido recurrido dentro del término legal no se puede 
volver sobre él. Ordenar la reserva de un juicio para resolverlo 
después que otro baja sido resuelto importa declarar que aquel, 
con arreglo ¡i la ley, no eHá en condiciones de fallarse y des- 
pués de tal declaración, el juzgado no puede dictar sentencia 
mientras subsista la falta ó no concurrencia de las condiciones 
legales que motivaron el auto de reserva ; afirmar lo contrario 
implica sostener que los requisitos ó estado en que ba detallar- 
se un asunto para pronunciarse el fallo depende del jnei no de 
la ley, lo que es de todo punto inadmisible. 

4 o Que si bien en algunos casos, el acuerdo de partes puede 
suplir la falta de requisitos sin pronunciarse el suserito sobre 
si el presente podría ó no ser clasificado entre esos y en la su- 
posición de que lo fuese, el resultado no modificaría la conclusión 
a que se arriba en el precedente considerando, pues el acuerdo 
departes no existe habiéndose, el representante de la empresa 
demandada, opuesto á lo solicitado por el apoderado Negri, como 
se ve en el escrito de foja 546. 

5 o Que en tal caso el julgado no debe entrar ú ocuparse de 
los fundamentos invocados por la parte actora expuestos en el 
muy erudito é interesante trabajo de foja 529, ni debe pronun- 
ciarse sobre las costas de este incidente, por no haber dicho nada 
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las partes á ese respecto. Por estos fundamentos se resuelve, 
ordenando se esté a lo mandado en el auto de foja 527 vuelta. 
Hágase saber con el original, transcríbase y repóngase los 
sellos. Notificada al apoderado Xegri en 19 de dicho mes, apeló 
de ella en el mismo día y el juzgado dictó la siguiente provi- 
dencia : 

« TucLiiuSn, Marzo 11 de 1900. 

e T.-niendu en orienta: I o Que la resolución á que se refiere el 
precedente cscrit j no es apelable, porque no ocurre en el caso 
la condición, requisito establecido en el artículo 296 de la ley 
de procedimientos. 

* 2* Que apelar de esa resolución, importa apelar del auto de 
foja 527, respecto de que el término para manifestar recursos 
ha vencido con demasiado exceso, no se hace lugar al recurso de 
apelación interpuesto en dicho escrito. » 

Con lo expuesto pido á V. E. se sirva tener por evacuado el 
informe ordenado. Dios guarde áV.E. 

l\ Marina Alfatú. 



tmm. de I* a ii per mu Corte 

Buenos Airea, Julio 13 de 1900* 

Autos y vistos: Considerando: Que según resulta del pre- 
cedente informe, el juez de la causa ordenó la suspensión del 
juicio civil por indemnización de daños procedentes del hecho 
que motiva este asunto, basta tanto sea resuelto el proceso cri- 
minal, seguido por razón del mismo hecho contra las personas 
a quienes se imputa responsabilidad penal por el mismo. 
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Que el auto de que ahora se recurre uiandaqueae esté á lo re- 
suelto en el mencionado sobre suspensión, resultando así que el 
recurso se dirige contra una resolución ó providencia de la que 
no obstante haber sido notificadas las partea éstas no deduje- 
ron recurso de apelación dentro del término legal. 

Que el plazo de cinco días que el artículo doscientos ocho de 
la ley de Procedimientos concede á la parte que se sintiere agra- 
viar para interponer el recurso de apelación, es término fatal. 

Que aunque es verdad, que el inferior ha podido revocar au 
auto ordenando la suspensión, no loes menos que larevoeacion, 
comoreenrso lia debido pedirse dentro de los tres días de dictada 
la providencia, contados desde la notificación de la misma, sién- 
dolo igualmente, que del auto coníkmator . ó revocatorio no 
procede recurso alguno (artículos doscientos tres y doscientos 
de la ley citada^. 

Por estos fundamentos, se declara bien denegado el recurso. 
Hágase saber y repuestos los sellos, remítanse estas actuaciones 
al juez de la causa para ser agregadas 4 sus antecedentes. 

BENJAMIN PAÍ. — ABEL RAZAN. — OC- 
TAVIO BUNCE. — JUAN b TORRENT. 
— H. MARTINEZ. 
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Don Vicente Rodríguez, cesionario de don Ensebio P, García, 
contra el Hunco Nacional en liquidación ; sobre cobro eje- 
cutivo de honorarios. 

Sumario. — El procurador que, siendo deudor de su man- 
dante, le ha ofrecido los honorarios devengados y .i devengar 
en sos asuntos, eo garantía, que éste aceptó, de la demanda, 
carece de acción ejecutiva pira cobrar al mandante los citados 
honorarios; y por tanto carece de ella también el cesionario, 
sobre cuya cesión no ha habido aceptación por parte del deudor 
cedido. 

F*llo del Juez ■>*)«■>» i 

Santiago, Abril G de 1S97. 

Autos y vistos : los seguidos por don Vicente Rodríguez, 
contra el Banco Nacional en liquidación, sobre cobro ejecutivo 
de la suma de 4170 pesos moneda nacionalde curso legal, pro- 
veniente de honoraiios devengados por don Eusebia P, Gar- 
cía, en los juicios que se enumeran ó foja primera y que éste 
cedió al ejecutante, por escritura no contradicha, de 81 de 
Mayo de 1895. 

Como eicepr ines, deduce el ejecutado las siguientes : I a la 
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de acumulación de estos autos, a los fcimbien ejecutivos segui- 
dos cutre las mismas parte*, por cobro de otras suma, de di- 
nero, procedente! de honorarios por trabajos procúratenos 
devengados por el propio señor García, debiendo tenerse pre- 
sente en el caso subjudice, las excepciones alegadas en aquel 
cuya acumulación se pide; 2- la de inhabilidad del título eje- 
cut.vo, por cuanto su fuerza en calidad de tal.es sólo aparente 
desde que se trata de derechos ilíquidos, que no ae pueden co- 
brar, sinó luego de la rendición de cuentas, a que estaba obli- 
gado el ex-mandatario del Baueo, señor García ; 3- la de nu- 
lidad, falsedad y simulación de ta cesión á favor de Rodríguez 
eu fraude de los derechos que el cedente tenía preestablecidos 
en favor del deudor cedido; y 4' | a de pago parcial de 140 
pesos nacionales, en los juicios del Banco contra Adolfo Santi- 
m y contra Napoleón Rojas y Oi.aldo Acosta, «obre cobro de 
pesos. 

Con lo expuesto por el ejecutante a foja 17, en contestación 
y mentó de la prueba constante de autos, así como Jo qne re- 
sulta de (os siguientes expedientes (unos mandados ya agregar 
J otros que se tienen i la vista en calidad de « para mpjor pro- 
veer número 24, Vicente Rodríguez coutra ,1 Banco Nacio- 
nal, cobro de pesos ; 275, Banco Nacional eontra Ensebio?. 
García, sobre rendición de cuentas, iniciadas en 8 de Febrero 
de 1896 y sometidos á jurisdicción arbitral; U% Banco Nacio- 
nal contra Napuleon Rojas, por cobro de pesos, en la que se 
regularon los honnrarios del señor García, en 250 pesos • f 75 
Banco Nacional eontra Napoleón Rojas y O.valdo Acosta.' cobro' 
de pesos, en los que se regularon en 500 pesos los honororíos 
del señor García; 50, Banco Nacional contra Casiano y Adolfo 
SantilKn, cobro de pesos, en los que « regularon en 110 pesos 
los honorarios del mismo señor García ¡ 377, Banco Nacional 
contra Adolfo Santillán, en tos que se regularon los honorarios 
del referido García, el 40 peso,, y por último el expediente 
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seguido en los tribunales de lu provincia, por don Carmelo V. 
Vidal, contra don Ensebio P. García sobre cobro de pesos. 

Y considerando : Que las únicas excepciones admisible* en 
el juicio ejecutivo ion las enumeradas en el artículo 270 de la 
ley nacional de procedimientos de 14 de Setiembre de 1843, y 
entre cuyas excepciones, nu se encuenl a la de acumulación de 
atitos, por lo cual el juzgado la rechaza desde luego. 

Que sucede idéntica cosa con la de litis penden f ta t i que 
tiende el escrito de foja 55 y que implícitamente ha sido in- 
volucrada en la de inhabilidad de título, deducida con ocasión 
de nu haber el señor García rendido cuentas al Banco, ya por- 
que dicha excepción sólo procede cu juicio ordinario y no en el 
ejecutivo, que no causa instancia, ni la admite, como dice Cas- 
tro en el numero 372, página 151 de an obra sobre Prédica 
Forense y lo enseñan otros autores ya también, porque el he- 
cho en que el ejecutado se funda, para demandar al ejecutante 
en juicio separado, no puede servirle para uponer una excep- 
ción en el juicio ejecutivo, segnn lo tiene resuelto la Suprema 
Corte de Justicia Federal, en el fallo de la sórie 2 a , tomo 10% 
página 56, i lo que es preciso agregar, que el referido juicio 
sobre rendición de cuentas, ha sido promovido con mucho pos- 
terioridad al presente, cuando ya estaban deducidas las excep- 
ciones, y casi por contestarse las mismas por el ejecutante. 

Que en cuanto á la tercera excepción, fundada en la falsedad, 
nulidad y simulación de la cesión, y por tanto, en la inhabili- 
dad de la misma, ella queda comprendida en la autorizada por 
el inciso primero de! artículo y ley antes citados y es viable por 
tos siguientes motivos : 

I o Porque alegando el Banco, ser á su vez acreedor de los 
honorarios en cuestión, es un tercero en la contienda, que tiene 
interés legítimo en contestar la cesión, en cuyo caso y en vir- 
tud de lo que dispon-' el artícul > 1-459 del Código Civil, ka pro- 
piedad del crédito na es transmisible al cesionario sinó por la 
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notificación del traspaso at deudor cedido ú por la aceptación de 
la transferencia de irte <le éste. 

2 o Porque la falta de esa notificación está plenamente de- 
mostrada por la confesión del ejecutante, al absolver á foja 
102 vuelta, ta undécima posición del pliego de foja 100, sin 
que aparezca ni se haya alegado que, de otro modo, se le haya 
liecho saber al deudor la convención misma de la cesión ó la 
sustancia de ella, en los términos que lo requiere el articulo 
1460 del Código Civil citado. 

3* Porque pudiendo el deudor cedido, oponer al cesionario, 
antes de ta notificación de la cesión, cualquier causa de eittn- 
cion de la obligación y toda presunción de liberación contra el 
cedente, á la par que las mismas excepciones y defensas que 
podía oponer á éste, artículo 1460 de igual código, ha opuesto 
la Je inhabilidad de título, por haberse enajenado sin llenarse 
las formas legales, bienes que estaban dados en garantía, bas- 
tando á probar este aserto ta declaración del propio cedente. 
sostenidas en sus contestaciones dadas d foja 118 vuelta, á la 
uudécima, duodécima y décima cuarta preguntas del interroga- 
torio de foja 120 y doeamentos reconocidos de foja 123 y 
12 1. de todo lo que resulta : que (jarcia desde el 13 de 
Marzo de 1892 (antes de la cesión) y en garantía de su deuda 
al Banco ejecutado, por 6660 pesos, dió sus honorarios y cos- 
tas judiciales devengados y por devengar, en los asuntos que 
teníu del estableció» ento, habiendo entregado á cuenta de esa 
deuda, en 28 de Marzo de 1895 (poco antes de Ja cesión) la can- 
tidad de 740 pesos, según la boleta de foja 104 ya mencionada, 
siendo dicha declaración y documentos suficientes como prueba 
para oponerlos al cesionario. Véase la nota 50 del doctor Se- 
govia al artículo 1470 del Código Civil que comenta. 

4° Porque por regla generul, no teniendo el cesionario mejor 
derecho ni mayores prmle b )s que loa que tenía el cedente, 
sinó que debe limitarlos á los del último, es evidente que no te- 
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níeudo García que ceder, nada pudo adquirir el ejecutante, lo 
que hace que sea nulo é inhábil el título en que se funda la eje- 
cución. 

Que con los antecedentes que quedan anotados, ae hace inú- 
til entrar & considerar el punto relativo á los pagos parciales. 

Poreatos fundamentos, fallo no haciendo lugar á la ejecu- 
ción, con costas, y dejando á salvo los derechos del señnr Ro- 
dríguez, para que los haga valer contra su cedente el señor 
García. Notifiquen con el original y repónganse los sellos. 

Saturnino Salva. 

Fallo de I» Suprema Corle 

buenos Aires, Julio 13 de 1900. 

Vistos y considerando: Que según resulta de lo- instrumen- 
tos de foja treinta j siete y foja ciento veintitrés, lio contradi- 
chos por las partes, don Eusebio P. García adeuda al Banco 
Nacional en liquidación, cantidad de pesos por préstamo hecho 
por éste í aquél. 

Que, como se comprueba por el citado instrumento de foja 
123, el expresado García ofreció al Banco en garantía de su 
deuda, los honorarios ya devengados y los próximamente ií 
devengar por razón de los servicios procuratorios que había 
¡ restado y prestaba en representación del Establecimiento en 
juicios que éVte había iniciado contra varios, olertaqoeel Ban- 
co aceptó. 

Que, en virtud de esos antecedentes, es indudable que García 
carecía de aceion ejecutoria para demandar al Banco por el 
pago de los honorarios mencionados, aun después qui- éstos fue- 
ron regalados con regulación aprobada, porque había entre los 
intensados un contrato concluido mediante la oferta hecha por 
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el primero y la aceptación del segando (artículo mil cieoto cua- 
renta y cuatro, Cúdigo Civil) que se oponía á tal acción mientras 
no resoltase saldo A favor «le García por ser inferior el monto 
de sn denda en relación al de loa honorarios, y tan sólo por ese 
saldo, y porque las estipulaciones hechas en los contratos, for- 
man para las partes, una regla á la cual debe someterse como 
á la ley misma (artículo mil ciento noventa y siete del citado 
código). 

Que sí García hubiera carecido de acción ejecutora en et 
caso de qae él mismo hubiera promovido juicio, desde que esa 
acción requiere entre otros elementos que se intente por deuda 
líquida, ó cuya base de liquidación eiista en el título de la 
obligación (artículo doscientos cuarenta y ocho de la ley de 
Procedimientos), es fuera de duda que carece de ella también 
su cesionario, que no tiene ainÓ los derechos del cedente {ar- 
ticula tres mil doscientos setenta del Código Civil), puesto que, 
en aplicación de este principio, la cesión no lleva la fuerza eje- 
cutiva, sinó en el easo de que la tenga el título de que com- 
prueba el crédito (artículo mil cuati ocien tos cincuenta y ocho 
del citado código), y puesto que, como lo dice la sentencia ape- 
lada, de acuerdo con las disposiciones legales pertinente», el 
deudor cedido puede oponer al cecionario las excepciones y de- 
fensas que podía oponer al cedente, siendo exacto, como lo de- 
muestra dicha sentencia, que no ha habido aceptación de la 
cesión por parte del deudor cedido. 

Por estos fundamentos y concordantes de la sentencia ape- 
lada de foja ciento treinta y seis, se confirma ésta con costas, 
no haciendo lugar al recurso de nulidad por no haber mérito 
para admitirlo. NMifíquese con el original, y, repuestos loa 
sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JÜAN £. TO- 
RRENT. — H, MARTINEZ. 
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Contra el capitán del vapor c Brésit » por /af/a ííe artículos en 
el rancho, por condenación d pena menor de la establecida 
par la ley ; sobre procedencia del recurso de apelación. 

Sumario, — El derecho que la ley de aduana concede á loa 
empleados que se consideran perjudicados por Lía resoluciones 
absolutorias de los administradores de rentas, debe entenderse 
no solamente cuando éstas bou absolutoria* de toda pena, sinó 
también cuando aplican una pena menor de la prevenida por las 
ordenanzas. 



VISTA DfcL PROCURADOR FISCAL 

Buenos Aires, Abril 4 de 1899. 

Señor Juez : 

En esteasnnto la aduana de la capital, encontrando circuns- 
tancias atenuantes que tiene derecho á tomar en cuenta cun 
arreglo á las ordenanzas, ha dejado de lado la estricta aplicación 
de la ley y ha reducido la pena correspondiente al hecho de 
falta en el ranctiodel vapor . Bresil . á una multa de 100 pesos, 
que deberá pagar el capitán de dicho buque. 

Apelada esa resolución ante el Ministro de Hacienda por el 
•mpleado denunciante, amerito del derecho que la ley acuerda, 
esa repartición no encontrando las atenuantes que la aduana, 
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resuelve aplicar estrictamente la ley, condenando al capitán 
del vapor « Brésil » al pago de una malta igual al valor de loa 
afectos que faltan en el ranchoexpresadoy mod i fioa la resolución 
aduanera. 

La divergencia, pues, éntrela aduana y el Ministerio de Ha- 
cienda consiste en la exiatencia ó no de las circuntancias ate- 
nuantes y sí las circunstancias son de tal consideración, caso de 
existir, que puedan dar lugar á la modificación déla pena á que 
se lia hecho referencia. 

Este ministerio considera, de acuerdo con la resolución de 
foja26, que no hay lugar alas atenuantes de que se hace méri- 
to, las que ai bien puedeu existir no son ellas de tal importancia 
que puedan neutralizar los mandatos expresos de la ley, la que 
se ha dio: do en este caso al objeto bien importante de amparar 
los intereses fiscales contra aquellos actos que de apariencia 
inocentes suelen llevar consigo el contrabando ó la defraudación 
más ú menos disimuladas. 

Eatas consideraciones y las ya expuestas á foja 26 me indu- 
cen á pedir á V, S. su confir.jacion. 

J. Hotel, 



* ¡til* del Jue» Federal 

Buenos Aires, Julio 2B de 1899. 

Y vistos: estos autos traídos por apelación de una resolución 
del Mir.isterio de Hacienda que condena al capitán del vapor 
« Brésil » á una multa equivalente al valor de 781 botellas que 
han faltado en la partida declarada como perteneciente al 
rancho. 

T considerando : I o Que la resolución del señor administra- 
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dorde aduana de foja 10 condena al capitán del vapor francés 
* Brésil » á una multa de 50 pesos a beneficio del emplrado de- 
nunciante, 

2» Que consentida esa resolución por el capitán, fué recurri- 
da por el emplead" para ante el Ministerio de Hacienda según 
consta á fojas 15 y 16 vuelta. 

3 o Que según el artículo 52 ele la ley deaduana de 1897, apli- 
cable al caso sub-judúe, sólo pueden apelar Iob empleados de 
las resoluciones absolutorias que dicten los Administradores de 
Rentas en los casos de los artículos 1054, 1056 y 1057 de las 
Ordenanzas, 

4 o Que siendo condenatoria la resolución ríe foja 10, recurri- 
da por el empleado señor Vergés, el Administrador de Rentas 
no ha debido conceder el recurso do apelación para unte el Mi- 
nisterio de Hacienda y éste no ha debido conocer de ese recur- 
so por no autoriaarlo la disposición legal que se cilaen el ante- 
rior considerando. 

Por estos fundamento* : v io oblante lo dictaminado por el 
Procurador Fiscal, fallo declarando mal concedido el recurso 
de apelación para ante el Ministerio de Hacienda y en conse- 
cuencia nula la resolución Ministerial de foja 26 y (irme y vá- 
lida la del Administrador de Rentas de foja 10. RepuestOB que 
sean los sellos devuélvanse los autos á la aduana notificándose 
con el original. 

Gervasio F. Granel. 

VISTA DEl. SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Huenos Aires, Agosto 28 de 1899. 

Suprema Corte: 

La sentencia recurrida decide á foja 61 que la resolución de 
la aduana, corriente á luja 10, siendo condenatoria no ha podHi 
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recurrirse administrativamente para ante el Ministerio de Ha- 
cienda por el empleado de aduana favorecido con la multa en 
ella impuesta. 

La exposición del escrito de foja 41 adelante c«n6rma in 
eitenso los fundamentos de la sentencia recurrid», demostrando 
que el artículo 60 de ta ley de aduana para 1898 sólo concede 
rec ,rso á ios empleados de aduana de las resoluciones absoluto- 
rias que dicten Lot Administradores de Rentas, de lo que se de- 
duce que si la resolución es condenatoria como resulta evidente 
en el caso id recurso administrativo no procede legalmente. 

Considero justos los fundamentos y conclusiones de la sen- 
tencia recurrida de foja 61 por lo que, no obstante el recurso in- 
terpuesto por el Procurador fiscal, creo deber solicitar de V. E. 
su confirmación, sin costas, por no haber mérito para ello en lo 
que respecta á aquel funcionario. 

Sabiniano Kier. 



Fallo «le la Suprea» € orle 

Bueuos Aires, Julio M de 1900- 

Vistos j considerando: Que con arreglo at artículo cincuenta 
y dos déla ley de aduana para mil ochocientos noventa y siete 
los empleados de aduana que consideren afectados sus derechos 
por las resoluciones absolutorias que dioten los Administrado- 
res de Rentas en los casos de los artículos mil cincuenta y cua- 
tro, mil cincuenta y seis y mil cincuenta y siete de las orde- 
nanzas pueden reclamar de esas resoluciones ante el Ministerio 
de Hacienda. 

Que según se ve en 'os citados artículos mil cincuenta y 
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cuatro, mil cincuenta y seis y mil cincuenta y siete de las or 
denanzas la absolución que pronuncie la Administración pue- 
de ser absoluta en el sentido de absolver de toda pena 6 simple- 
mente relativa en el sentido de aplicar una menor que la preve- 
nida por esas ordenanzas cuando existiese motivos su detentes 
de atenuación, caso este último á que especialmente se refiere el 
artículo mil cincuenta y seis. 

Que en consecuencia, estando expresamente declarado por la 
ley de Aduana para mil ochocientos noventa y siete, como ya se 
ha Lecho constar, que los empleados pueden deducir recurso 
para ante el Ministerio de Hacienda cuando consideren alerta- 
dos sus derechos por las resoluciones pronunciadas en los 
casos del artículo mil cincuenta y seis espresado no puede sinó 
concluirse que están facultados para hacerlo cuando la resolu- 
ción de aduana, admitiendo circunstancias atenuantes, sólo apli- 
ca pena men ir que ta legal para Los casos ordinarios 6 sea una 
menor que la pretendida por dichos empleadus, invocando lat 
reglas concernientes á estos últimos casos. 

Que por tanto el recurso al Ministerio de Hacienda en esta 
causa ha estado dentro del artículo cincuenta y dos do la ley 
de Aduana. 

Que así, por otra parte, se ha entendido dicho articulo en caso 
análogo (tomo 71, piíg. 448 de los fallos de la Suprema Corte). 

Por esto, se revoca la sentencia apelada de foja sesenta y una 
y declarando precedente el recurso que la aduana otorgó para 
ante el Ministerio de Hacienda, devuélvase pura que el inferior 
ae pronuncie sobre el fondo del asunto. Notifiquese origiual y 
devuélvase; repóngase el pupei. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN . — 
OCTAVIO BUNGÉ. — JUAN E. 10- 
RUENT.— H. MARTINEZ. 
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Contra Challe y Ilonelli, por defraudación á la raí ta 

de Aduana 

Sumario, — El error en la manifestación, que ha podido 
pasar desapercibida, causando una diminución en la renta liscal, 
somete al comerciante* á la pena de comiso respecto del ex- 
ceso. 

PARTE 

Buenos Aires, Setiembre 19 de 1898, 
.4/ señor Jefe de Vistas don Benjamín Fritts. 

Comunico a usted que los señores Challe y Bouetli, en docu- 
mento número 72.068, vapor * Walriensian », lote 2428, entrado 
en 31 de Agosto de 1898, procedente del Havre, dique número 
2, sección 4 a , piden un cajón C B* H"B, número 3025, conte- 
niendo setenta y ocho kilos medias de hilo á pesos 6 kilo, 45 
por ciento, partida 370. 

h) Treinta y un kilos median**! e hilo, dibujos de seda ú pesos 
8 kilo, partida 371 , 45 por ciento. 

ft) Doce kilos medias de algodón, á pesos 2.50 kilo, partida 
365, 45 por ciento. 

Verificado resultó: 

Ochenta kilos medias de hilo. 
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Treinta y dos kilos medias de hilo con dibujos de s.da. 

A) Doce kilos medias de algodón y ciento ocho kilos camise- 
tas de algodón (digo punto de algodón), á pesos 2.80 kilo, par- 
tida^, 50 por cien. 

Resultando, pues, como eiceso esta última partida, que no 
ha sido manifestada. 

Por lo que procedí conforme á los artículos m y 930 de las 
Ordenanzas. 

Saludo á usted atentamente. 

/. I). Cocail. 



RESOLUCION DE ADUANA 

Buenos Aire*, Setiembre í9 de 1898. 

Vistos : Considerando el suscripto, que no son suficientes las 
razones alegadas por la casa, para justificar su error, y de 
acuerdo con los artículos 128 y 930 de las Ordenanzas, fallo t 
declarando caído en comiso el exceso denunciado á beneficio del 
aprebensor . 

Manifieste el comerciante ai está dispuesto á abonar el im- 
porte de la pena impuesta y retirar la mercadería, previo pago 
de los derechos, ó si hace abandono. 

Notifícese y repónganse los sellos por la casa. 

J. Rodríguez, 



Señor Juez : 



VISTA DEL SEfiOR PROCURADOR FISCAL 

Buenos Airee, Febrero de 1899. 



El error cometido por los señores Challe y Bonelli, es de tal 
naturaleza, que ha podido muy bien pasar desapercibido, des- 
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pachado en confianza, y ha podido causar una diminución en 
la renta fiscal. Esta circunutancia determina el hecho de esos 
señorea como susceptible de pena, correBpondíéndoles, por tra- 
tarse de diferencia de cantidad, lo prescripto en los artícnlos 
128 t 930 de las Ordenanzas de Aduana, cuya aplicación hace 
la resolución de aduana de que &e recurre. 

Como esa resolución está perfectamente fundada, considero 
que con arreglo á los antecedentes debe V. S, confirmarla en 
todas sus partes. 

J. Iioiet. 

rail* MJu» Federal 

Buenos Aires, Julio 7 de 1899. 

Y vistos: Tratándose en el presente caso da un error, que 
pasado desapercibido por la Aduana, pudo disminuir la renta 
fiscal, y no siendo éste de los errores evidentes a que se refiere 
el artículo 1057 de las Ordenanzas de Aduana, de acuerdo con 
lo pedido por el señor Procurador fiscal, y por los fundamentos 
de Ja resolución redunda, se confirma ésta, con costas, y, re- 
puestos que sean los sellos, devuélvanse los autos á la Aduana. 

Ágmtin Urdinarrain. 

VISTA DEL SfcÑOU PROCURADOR GENÜllAL 

Buenos Aires, Agosto 18 de 1809. 

Suprema Corte: 

Culpa ó error, el hecho de introducir subrepticiamente cami- 
setas en nn bulto cuyo despacho solo manifestaba 121 kilos de 
medias, constituye en responsabilidad al solicitante. 
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Pudo muy bien ftmábtu en mérito del pedido del despa- 
cho, y en tal caso, hubiera sido necesariamente perjudicado el 
Fisco en los derechos corr, spon4ientes á las camisetas remiti- 
das en ese pedido. Esto es lo que precisamente quieren preve- 
nir los incisos (025 y 10% de | M Ordenanzas de Aduana, 
castigándolo como fraude, con pena de comiso. Por ello, y 
fundamentos concordante, pido á Y. E. se sirva confirmar la 
resolución recurrida de foja 22, 

* 

Sabmiano Kier. 



Fallo 4* la Suprema Corte 



Kueiios Aires, Julio 14 do 1900. 

Vistos; De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma, con 
costas, la sentencia apelada de foja veintidós. Notifíquese ori- 
ginal y devuélvanse, reponiéndose el papel, 



BENJAMfN PAZ» — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. 
TOKI1EHT. 
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C<W ' ra Gmdimm* por defraudación d ta renta 

de Aduana 



Sumario. — Caen en comiso las mercancías sujetas á dere- 
chos de Aduana, traídas en el equipaje, que no han sido debi- 
damente manifestadas. 



paute 



Buenos Aires, Noviembre 10 de 1896. 
Señor oficial primero de tos destacamentos, don Mariano Oli- 



vares. 



Comunico á usted que en la tarde de ayer, al efectuarse el 
desembarque de pasajeros del vapor italiano « Nord América » 
deture al pasajero de segunda clase don Kantista Grandinetti," 
encontrándole oculto en el cuerpo, lo siguiente : 

ün frasco de un kilo de ioduro de potasio, dos frascos de un 
cuarto tilo cada uno, de iodo resublimado y un paquete con 
cinco frasquitos de cocaina. 

En vista de esto, y sospechando que en sus equipaos debía 
conducir más mercaderías he detenido y revisado á bordo del 
vapor, cuatro balijas que tenía en el camarote, y un baúl en La 
bodega del buque, encontrando en las balijas, debajo de unas 
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ropas usadas, un lote de drogas de subido aforo, un corte de 
tejido seda, y otro corte de casimir de lana. 

El baúl coatiene ropas nuevas, y debajo de éstas, una divi- 
sión de tablas, simulando un doble fondo, lleno de pildoras 
táuricas, antipirina, etc. 

Debo hacer presente á la superioridad que, antes de proce- 
der á la inspección délos equipajes, he interrogado at señor 
Graadíuetti sobre el contenido de ellos, j me manifestó va- 
rias veces no contener mercadería alguna. 

Como este caso se encuentra en contravención ú lo dispuesto 
en el artículo 8C8 de las Ordenantes de Aduanas, y penado por 
los artículos 905, 1025 y 1026 de las mismas, he procedido a 
la detención del baúl conjuntamente con las mercaderías que se 
encontraban eu laa balijas, dejándolas depositadas en el desta- 
camento de la Dársena aud, de acuerdo con el artículo \0i\ de 
las Ordenanzas* 

Dios guarde á usted. 

Juan ti. Vergés* 



HESOUJCION U£ LA ADUANA 

Noviembre i.i de 1896. 

Vistos: Constituyéndolas seis camisas j el alemanesco en 
retazos, piezas del equipaje, entregúense, previo pago (lelos 
derechos, haciéndose efectivo el comiso respecto a los demás 
efectos. 

Martínez Castro. 
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VISTA DEL SEÑOR PU0OIJIAD0R FISCAL 

Buenos Aires, Abril 30 de 1897. 

Señor Juez: 

La defraudación de que se trata está perfectamente caracte- 
rizada j probada por la misma declaración del procesado, quien 
sólo alega en su descargo, razones que no pueden ser tomadas 
en consideración. 

Dentro de un baúl, j entre ropas de uso, se traían mercade- 
rías sujetas á derechos, sin haber dado cuenta á las autorida- 
des del barco, ni á las aduaneras. Este hecho, está previsto y 
penado por los artículos 1025 y 1020 de las Ordenanzas de 
Aduana. 

En cuanto á lo que se opone de que el baúl no ha podido ser 
tomado á bordo, creo que no puede darse importancia á tal opo- 
sición, pues es innegable que por la ley y la jurisprudencia de 
la Suprema Corte, la Aduana puede proceder al registra de la 
carga de un barco así que arriba al puerto. 

Por estas consideraciones, V. S. se ha de servir confirmar, 
con costas, la sentencia de la Aduana de foja 6. 

¡UHeU 

t «II» del WWím federal 

líueuos Aires, Junio 12 de 1899, 

Vistos y considerando : Que la infracción á las Ordenanzas 
de Aduana que motivara el parte de foja 1, se encuentra debi- 
damente justiGcada en autos. 
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Que las excusas alegadas por el apelante, carecen de. todo 
mérito para excusarte de la aplicación de las disposiciones le- 
gales que invoca la sentencia recurrida. 

Por esto, y de conformidad con lo dictaminado por el señor 
Procurador fiscal, fallo, confirmando, con costas, la resolución 
administrativa de foja 6. En consecuencia, devuélvanse estas 
actuaciones á la Aduana de la Capital á los efectos consiguien- 
tes. 

Notifíquese con el original, y repónganse los sellos. 

Gervasio F. Granel. 

VISTA DEL SEfiOH PRÜCUIIADOII GENEIIAL 

Huellos Aires, Octubre 3 de 1899. 

Suprema Corte : 

La denuncia de foja 1, confirmada por ta declaración del in- 
teresado á foja 3 y por las diligencias de la Glicina de sumarios 
en la Aduana de la Capital, comprueban que dentro de un baúl, 
entre ropas de uso, se pretendía introducir clandestinamente 
¡il país, mercancías sujetas á derechos. 

Como I» expresa el señor Procurador fiscal á foja 24, no 
puede ponerse en duda ni ante la ley ni ante la jurisprudencia 
establecida en los fallo i de V. E. la facultad de las autoridades 
del Resguardo para promover el registro de los paquetes que 
llegan al puerto de la Capital. 

Efectuado este registro, fué que se descubrió el hecho que 
motiva el caso sub-judice, y como es innegable la introducción 
de mercaderías sujetas á derechos dentro de un baúl de doble 
foodn que había sido declarado como equipaj >,es UD hecho que, 
despachado en confianza ó qou pasado desapercibido, habría 
disminuido la renta pública. Tal hecho importa un conato 
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de defraudación previsto por d artí jhi 1025, y penado con el 
comiso por el 1025 di< las Ordenanzas de Aduana. 

No es admisible la observación reproducida en tu expresión 
de agravios, de no haber obligación de consignar en el mani- 
fiesto de la carga el equipaje, al tenor del artículo 838 de laa 
Ordenanzas, pues si tratándose del equipaje la objeción es pro- 
cedente, en manto á las mercancías qu¿ se ocultaban dentro del 
equipaje no pueden escudarse en el citado artículo. 

Por lo expuesto, pido á Y. E. se airva confirmar la sentencia 
recurrida de foja 29, 

Sabiniano Kier, 

Fallo de la Suprema Carie 

Buenos Aires, Julio M Je 1900. 

Vistos y considerando: Que las mercaderías de que se trata 
en estos autos, han venido entre los objetos que componían el 
equipaje del recurrente. 

Que el hecho de haberse traído dichas mercaderías en las 
condiciones expresadas, pudo hacer que él pasara fácilmente 
inapercibido para la Aduana (Fallos de la Suprema Corte, foja 
cincuenta y ocho, página cuatrocientos veiute y cuatro), con 
tanta más razón en el caso, cuanto que está averiguado que el 
Ijaúl que contenía ropas de uso del apelante, tenía un doble 
fondo dentro del que se encontraba la mercadería. 

Por esto, de a-'uerdo con lo expuesto y pedidu por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se coulirma, con 
costas, la sentencia apelada de foja veintinueve. 

Notifíquese original, y t repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAWN PAZ. — ABEL BAÍAfC. — 
OCTAVIO BUHGE. — JOAN E. TO- 
RRENT. 
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TALLOS DE LA SUPREMA CORTÉ 



«AUNA Cl iLI 



Criminal, contra Adolfo Morett, José lyarateyui , Alejandro 
Pádúvellt y Auywtln Cleoe, por falsificación de moneda de 
nikel de curso legal 

Sumario. — Comprobada la falsificación de moneda de nikel 
de curso legal, corresponde imponer ¡i los culpables la pena de 
tres años de trabajos forzados, y multa de 275 pesos fuertes. 



tollo del J„e« Federal 

llm-ims Airi*, Kwhrero 31 Je 1900. 

T vistos ; estos autos por falsificación de monedas de nikel 
seguido contra los individuos Adolfo More), de 41 años, casado, 
mecánico, domiciliado Reconquista 767; contra José Iganiteguy 
«asco-español, de 33 años, soltero, sin ocupación, domiciliado 
SuipachaOJO; contra Alejandro Padovelli t francés, de 27 años, 
soltero, mecánico, domiciliado Tucumán 315, y contra Augusto 
Cleve, de nacionalidad francés, de 43 años de edad, casado, 
grabador, domiciliado en la calle San Martín número 923, de 
los que resulta: Que con motiFO de una denuncia que recibiera 
el comisario de la sección 3» de policía de que en una rasa de la 
calle Lincoln entre la» de Chacarita y Borrego habitaban 3 6 4 
sujetos sospechosos, hizo establecer la correspondiente vigilan- 
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cia, la que dió por multado que se constatara que los moradores 
de ella salían al caer la lardeen dirección al centro, que se no- 
taba luz de noche y ruido como si trabajaran en la confección 
de billetes de banco ó monedas de nikel, rodeándose de toda 
clase de precauciones, al extremo de que sólo llegaban á salir 
después de puesto el sol y mirando á todos lados, como paru 
no ser vistos, y habiéndose ordenado la detención de ellos fué 
aprehendido uno que dijo Mamarse Augusto Morell, quien es 
llamado a declarar á presencia del mencionado comisario áfoja 
18 vuelta y manifiesta : 

Que hace un mes se encuentra sin ocupación, la misma fecha 
que hace llegó de Dolores, donde trabajaba en una trilladora y 
que costea su vida con dinero que tiene guardado. 

Que á las once de Ja mañana salió de su casa en dirección á 
Palermo, que de allí, como i la una de la tarde, ae fué á una 
fonda italiana que existe en la calle Santa Fe y Araoz, de allí 
se dirigió á la calle Callao y Juncal á pié, llegando como a las 
seis de la tarde á ver un maquinista á quien no encontró, diri- 
giéndose a Callao y Tucumáu donde tomó el tranway para 
bajarse en Viamoute y Reconquista, donde fué detenido. 

Que lo.s pedazos de metal blanco que so le han encontrado, 
hace como ocho meses los lleva en el bobillo y que lo encontró 
en la calle Artes frente á un taller de aparatos eléctricos. 

Suspendida esta declaración en vista deque cuando fné de- 
tenido Morell se le bahía visto salir de la casa calle Lincoln en 
compañía de dos sujetos de quienes se separó para tomar el 
tranway y de habérsele secuestrado un recibo por varías factu- 
ras y metal, se encomendó al meritorio Grcnouiltet para ave- 
riguar esta circunstancia que dió por resultado constatar que 
Morell había comprado nikel, crisol de lápiz, esmeril en polvo 
y soldadura de bronce. Con tales elementos se dió cuenta & 
este juzgado pidiendo una órden de allanamiento y habiéndose 
detenido en la casa calle Lincoln á los sujetos Augusto Cleve 
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y José Iparrategui se procedió á allanar dicho domicilio, siendo 
las 7 a. m. del día 7 de Junto del corriente año, procediéndose 
al secuestro de un motor listo para funcionar, 42 buriles de 
distintos tamaños y demás accesorios ó ingredientes que cons- 
tan á foja 23. 

Que llamado á declarar nuevamente el procesado Morell ma- 
nifiesta : 

Que el día 5 de Junio prójimo pasado estuvo en la casa calle 
Lincoln como á las cuatro p. ni., remándese como álas seis en 
compañía de lparrategni y Clcves, sus moradores, con quienes 
fué hasta un almacén á tomar unas copas. 

Que si frecuenta la casa indicada desdi' hace dos meses es 
porque Iparrategui le dijo que necesitaba de sus servicios como 
mecánico para un trabajo. 

Que el expoliante y el nombrado son inquilinos principales y 
que desde hace como dos meses se ocupan de la falsilicacion de 
monedas de nikel valor de 20 centavos, siendo Iparrategui el 
Bocio capitalista; que él alquil.', la casa abonando tres meses ade- 
laotados, debiendo correr con las compras en general y con el 
arreglo del taller. 

Que Augusto Clevese ocupó de hacer las matrices y todo el 
trabajo de buril parala fabricación de las monedas. 

Que Alejandro Padovelü ayudábale en los trabajos de me- 
cánica, no habiendo mús personas que intervinieran en la ope- 
ración. 

Que ios útiles, monedas, etc., que se le ponen de maniliesto 
son las mismas que fueron secuestradas de la casa calle Lincoln. 

Que la máquina la compró en la calle líolivar y Brasil y los 
demás útiles en la calle Cerrito mi mero 44. 

Que el dinero se lo dtú Iparrategui, quien presenciaba las 
compras; que el se ocupaba de tirar Ja soga del motor para 
cortar el metal y hacer las ranuras de las monedas y sellar las 
mismas, operación que también haciau Iparrategui y Padove- 
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lli, siendo Clüfe el que dirigía el trabajo y colocaba el meta! en 
la máquina, como el que hacía ln* cuños en compañía de Jos 
demás. 

Que Iparrategüi le ofreció una buena remuneración después 
que les fuera satisfactoriamente con la circulación. 

Que Iparrategüi, Padorelli y Cleve erau los encargados de 
la circulación y cree que han circulado pocas, porque los cuños 
110 estaban bien. 

A foja 43 vuelta, declara Augusto Olere diciendo: Que bacía 
como tres meses se encontró con Morell en la calle de Artes con 
quien caminó hasta la deLavalle donde encontró á Iparrateguj 
J Padovelli, y Morell se les presentó diciéndoles á aquellos que 
el oiponeute era un buen grabador aparente para el trabajo que 
se iba á realizar. 

Que como esto le llamara la atención preguntó do qué se tra- 
taba v Morell le contestó que de grabar unas medallas ó chapas 
de metal que tenía en su casa, á la que se dirigieron en seguida. 

Que al llegara) domicilio de Morell, éste le manifestó que en 
ese momento no tenía el metal pero que al día siguiente habla- 
rían del trabajo. 

Que al día siguiente se juntaron los cuatro en el domicilio 
de Morell y éste, dirigiéndose al declarante le dijo que ueeesita- 
ba un grabador para que hiciera monedas de nikel de 0,20 con- 
taros á cuyo efecto tendrían que alquilar una casa por' los al- 
rededores. 

Que Iparrategüi le manifestó que era el socio capitalista, que 
se encargaría de la compra de las máquiuas y demás útiles, 
ayudando al mismo tiempo en la ejecución de los trabajos y 
que Mordí y Padovelli se encargarían del trabajo mecánico 
dejándole á él la direcciou de todo, pues sería el que se encarga- 
ba de hacer los cuños y demás grabados, y que después que cir- 
cularan las monedas se repartirían por partes iguales las ga- 
nancias. 
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Que aceptó la propuesta y pocas días después fueron á ocupar 
la casa de la calle Lineóla donde fueron sorprendidos por la 
policía y que el alquiler lo abonaban adelantado Iparrategui y 
Morell. 

Que entre todas las monedas que se han hecho no alcanzaban 
á 150 y supone que Iparrategui haya circulado algunas, pues el 
declarante no estaba conforme con el cuño y deseaba perfeccio- 
narlo más. 

A foja 49, Cíe Te reconoce loa cúfica secuestrados que había 
llevado a su domicilio para hacer otros, 

A foja 50, depone Alejandro PadoTelli y dice que hace romo 
tn-e meses se encontró con el sujeto José Iparratepui, quien le 
manifestó que tenía idea de comprar una máquina y todo lo ne- 
cesario para la falsificación de monedas de nikel de 0,20 centa- 
vos y que el declarante, como mecánico, podía terle muy útil. 

Que como después le presentara á sus amigo» Morell y Clevc 
con quienes habló, convino con ellos en formar parte de la so- 
ciedad. 

Que entonces Iparrategui le dijo que él sería el socio capita- 
lista, Morell el industrial y Cleve el encargado de la parte me- 
cánica junto con el declarante, cmno que aquel s c encargaría de 
los gastos. 

Que pocos días después fueron á ocupar la casa de la calle 
Lincoln donde llevaron las máquinas y útiles. 

Que el deponente ayudaba en las horas de trabajo i tirar la 
soga del motor y otros trabajos similares junto con Morell é 
Iparrategui y que Cleve hacía todo lo demás. 

Que José Je había prometido que cuando terminaran ta circu- 
lación de las monedas se repartirían el producto por partes 
iguales. 

A foja 56 decl; ra Iparrategui diciendo: Que Morell le propuso 
instalar un taller para la falsificación de monedas de nikel. 
Que convinieron ambos y Cteve y Padovelli en instalarse j 
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comisionó á Morell para ta compra de las máquinas y útiles 
necesarios. 

Que en el trabajo de la falsificación Cleve tenía la parte ar- 
tística y los demás eran ayudantes. 

Que hicieron alrededor de fOO pesos en monedas que no han 
sido circuladas por el declarante, ignorando quien lo hizo. 

Que los cuños son hechos por Cleveyque cuando fué sorpren- 
dido por la policía se disponía á salir á buscar comprador para 
las máquinas y útiles, porque no quería continuar en ese trabajo. 

Ratificadas las declaraciones m la forma que consta de fojas 
75, 59 y 87 vuelta, el señor Procurador Fiscal se expide á foja 
100 solicitando se aplique á los procesados como reos del delito 
de falsificación de monedas de nikel de 0.20, la pi na del ar- " 
tic» lo 60 de la ley de 14 de Setiembre de 1863 en la parte que 
se refiere á la falsilicacion de monedas de vellón. 

A foja 113 el defensor de Iparrategui dice que no procede la 
pena solicitada por el Ministerio Público por las razones ex- 
puestas y que de no ser absuelto su defendido debe aplicársele el 
minimuo de la pena lijada para la tentativa. 

A foja 120 el defensor de Padovelli, Morell y Cleve solicita 
la absolución de sus defendidos en vista de la intención de 
desestimiento que han tenido y que si esto no fuera posible se 
aplicara el minimun de la pena pedida por el fiscal disminuida 
en la forma que establece el inciso 2° del articulo 12 del Có- 
digo Penal, por tratarse de una Uutativa. 

Abierta Ja causa á prueba, se produce la que corre de fojas 
123 ¡í 154 y habiendo presentado sus memoriales haciendo mé- 
rito sobre ella los defensores de Morell y de Iparrategui, quedó 
la causa para definitiva, 

Y considerando: Que el delito de falsificación de que se acusa 
á los procesados se encuentra comprobado por sus propias de- 
claraciones, por Ja existencia del cuerpo del delito y demás 
constancias de autos. 



FALLOS Dfc LA SUPHfcMA CORTE 



Que habiendo tomado todos los encausados una participación 
directa en la fabricación de monedas de nikel, auxiliándose para 
asegurar la consumación del delito, deben considerarse como 
autores, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 21 del Código 
Penal, y comprendidos dentro de los términos de la última parte 
del primer párrafo del artículo 60 de la ley de 14 de Setiembre 
de 1863. 

Que la clasificación de tentativa que da ta defensa al ber-bo 
que motiva ese proceso es inaceptable, por cuanto tos procesados 
no se han limitado á actos exteriores que tengan relación di- 
recta con el delito (art. 8 del C. P.) sinó que han ejecutado todos 
los hechos que revelan su consumación. 

Que dadas tas consideraciones expuestas en el anterior consi- 
derando y admitiendo como cierto el desistimiento que se hace 
valer en favor de los encausados sólo importaría la manifesta- 
ción de su voluntad de no continuar ejecutando el delito pero no 
de no haberlo consumado, pues esto resulta evidente de la cons- 
tatación de su existencia y de sus propias declaraciones. 

Por estos fundamentos, de acuerdo con !u dictaminado por el 
Procurador Fiscal y lo resuelto por la Suprema Corte en casos 
análogos, fallo, condenando ¡i Adolfo Alorell, José Iparrategui, 
Alejandro Padovelli y Augusto Cleve á la pena de tres años de 
trabajos forzados y multa de 275 pesos fuertes, con costas, de 
las que se deducirá el tiempo de prisión preventiva que batí 
sufrido en la proporción que determina el artículo 92 de la ley 
de!4de Setiembre de 1863. Notifiques^ original y en oportuni- 
dad hágase saber sil director déla Penitenciaría y jefe de po- 
licía. Repóngase el papel. 



Gervasio F. Granel 
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VISTA DEL SfcfíOR PROCURADOR GENERAL 

ilueuos Aires, Junio 20 de 1900. 

Suprema Corte : 

De autos resulta, que ae trata en el caso sutt-judice de una 
asociación constituida por los procesados con el único propósito 
de fabricar monedas faUas de nikel de las que representan 0,20 
centavos de valor. 

El hecho delictuoso ha sido consumado, lo que importa decir 
que el propósito criminal de ta asociación fué consumado, sin 
que los autoras se detuvieran en los actos que constituyen la 
tentativa. 

Así, el procesado Adolfo Morel, en su declaración de foja 37» 
ratificada á foja 78, confiesa ser uuo de los autores de la falsi- 
ficación en la cual cooperó como mecánico, pues la escasa que en 
su favor alega á fuja 77 de que se retiró del taller de falsifica- 
ción al momento en que supo queae le ecupaba en acuñar mo- 
nedas de nikel y no medallas, no ha sido confirmada en el 
plonariocomo debió serlo, desde que tal escusa importa una con- 
tradicción á su categórica confesión anterior. 

Josélparrateguien su deposición de foja 56, ratificada 4 foja 
78, confiesa ser «tro de los autores de la falsificación en su ca- 
rácter de socio capitalista. 

A sn vez Alejandro Padovelli a foja 50, ratificándose á foja 80 
vuelta, confiesa ser ano de los autores en el referido delito y 
Augusto Cíe ve á foja 43 suelta, ratificándos á foja 82, se declara 
también autor de la falsificación que motiva este proceso. 

Todos los encausados determinan en sus respectivas declara- 
ciones el rol que cada uno desempeñaba en la sociedad, consti- 
tuida para fabricar monedas falsas de nikel en la medida do sus 
aptitudes. 
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La existencia del cuerpo deJ delito ha sido constatada en au- 
tos medíante la diligencia en que se detallan todos los elemen- 
tos que contenía el taller de la falsificación, secuestrados por ta 
policía. 

£1 delito se encuentra plenamente comprobado y en presen- 
cia de la jurisprudencia establecida en los fallos de Y. E, 9 en 
cuya virtud se ba declarado que la falsificación de monedas de 
uikel .se encuentra penada por el artículo (50 de la ley sobre 
crímenes contra la nación de 14 de Setiembre de 1863, no es 
procedente la cuestión que promueve en su expresión de agra- 
vios el defensor del procesado Morell sobre inaplicabilidad de la 
referida disposición legal. 

La sentencia recurrida de foja 151 vuelta, se ajusta á las 
constancias del proceso que b.i analizado legalmente en sus 
resultados y á las prescripciones del artículo 60 de ta ley penal 
citada, cuya aplicación conceptúo de rigurosa justicia en el 
caso, por lo que pido á V, E. se siria confinuarU por sus fun- 
damentos. 

SubiniaiiQ Kier. 



Fallo de la luprema Corte 

Buenos Aires Julio 17 de 1900. 

Vistos y considerando: Que está probado, no sólo que ios 
procesados formaron una asociación para la falsificación de 
moneda nacional de nikel de veinte centavos y que establecie- 
ron y montaron un taller á ese efecto, sinó también que llegaron 
á cabo la falsificación, según resulta de sus propias confesiones 
y consta á foja treinta y tres vuelta, en donde se consigna la 
existencia en ?l taller, cuando éste fué allanado y registrado, de 
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dos monedas falsas de veinte centavos, además de lasque ya es- 
taban preparándose y de las que ya se habían circulado. 

Que con tal ueeho, resulta consumado el delito de falsifi- 
cación. 

Que la falsiitcucion de moneda nacional de nikel es un delito 
previsto y penado en la última parte del primer párrafo del 
artículo sesenta de la ley de crimen 3 contra la Nación, porque 
dada ta composición de la legítima corresponde apreciarlas 
como de cobre, según ya lo tiene resuelto la jurisprudencia de 
t'sta Suprema Corte. 

Que habiéndose consumado el delito, no puede sostenerse que 
alguno ó algunos de los procesados hayan desistido voluntaria- 
mente de su perpetración. 

Por esto, de acuerdo cou lo expuesto y pedido por el señor 
Procurad. >r general y pot sus fundamentos se confirma, con cos- 
tas, la sentenciu apelada de foja ciento cincuenta y una vuelta. 
Xotifíquese original y repuesto los sellos devuélvanse. 

BENJAMIN PAl. — ABEL KAZAN.— 
OCTAVIO ti UNGE, — JUAN fc, TO- 
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«AINA CCXLtl 



Don Adolfo Moutier y don Alberto 0, Serantcs, contra el Ban- 
co Hipotecario de la Provincia de Huertos Aires y don lien- 
jamin (¡imenez Paz, por nulidad de una venta ; sobre 
competencia. 

Sumario, — Xo cor responde al fuero federal por razón de 
perrunas la causa en que uno de tos demandados es de la mis- 
ma vecindad de los demandantes. 



Y vistos : los presentes autos seguidos por don Adolfo Mou- 
tier y don Albertu D. Serán tes contra el Banco Hipotecario de 
la Provincia de líuenns Aires y don Hejamin Giménez Paz, de 



i° Que con fecha 10 de Noviembre de 1897, don Ramón A. 
Barú, en representación de don Adolfo Moutier, dedujo demaud I 
que ampliiV oportunamente por g] escrito de foja 12, contra el 
JJam o Hipotecario y Gíuicdci Paz, en la que pide la nulidad 
de un contrato de compra-venta celebrado entre ambos, ó eu su 
defecto, se le con icoeal pago de los daños y perjuicios que este 




milo del Jmi t eiler»! (,«/ toe) 



La Piala, Octubre. 17 de loU9. 



los que resulta: 
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con tinto lia ocasionado ¡i su mandante, Relacionados los ante - 
cementes que l¡i motivan, manifiesta r 

a) Queso mandante, en condominio con don Alheño D. Se- 
cantes, eran propietarios de un campo que r-ronuefa un gra- 
vamen hipotecario en favor del indicado establecimiento, cam- 
po que vendieron en 30 de Julio de 1889 ¡i don Manuel Truccn 
(/abarro y Miguel Arquimbau, quienes les quedaron aderdanlo 
|ior parte deprecio la suma de 73.853 pesos moneda nacional, 
por la que firmaron pagarés hipotecan»»». Que dichos señores 
no cumplieron t on el Banco ni abonaron lo» pagarés, y que de 
acuerdo, ó con el consentimiento de ellos, Moutier y Serán- 
tes pidieron al lia neo que lo vendieran los martilieros Fu- 
nes y Lagos, durante la vigencia de la ley de U de Julio 
de 1891, que mandaba suspender por seis meses los procedi- 
mientos contra los deudores moruno*. Que en viata de esa soli- 
citud, que aceptada importaba un e.nTenio.el Banco decretóla 
venta, pero faltó al convenio y 6 sus leyes orgánicas, pues ve- 
rificó el remate otro martiliero; loa avisos no se publicaron en 
el númerode .liarlos ni por el número de veces que correspon- 
día; aparecieron algunos días con una indicación errónea ; y el 
b..nuose adjudicó al mejor postor porque sólo concurrieron 
tres interesados, que, prévto acuerdo, lo adquirieron conjunta- 
mente, cediendo después dos de ellos sus derechos á (iimenez 
Paz, que fué el tercer ariqui rente. Que a instancia de Moutier 
y Serantes el líanco anuló el remate, pero imponiéndoles una 
cláusula que no aceptaron, en cuya virtud lo aprobó después, 
razón por la que lo demandaron ante el juzgado del doctor Gam- 
boa por daños y perjuicios, no siguiendo la acción porque el 
mismo Banco anuló nuevamente la venta, no obstante lo cual 
otorgó escritura á favor de Giménez Pazcón fecha 3 de Agosto 
de 1895. Que esta escritura fué la resultante de un convenio 
entre 1 Banco y don Horacio J. Ferrari, representante de Gi- 
ménez Paz, convenio que aceptó el directorio inducido á error 
t. rtxxvi 1 1 
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por ocultaciones mflMoiosns de Ferrari y del abogado de) esta- 
blecimiento; 

Que la aceptación «leí convenio y la orden de trinar In po&e- 
sión del campo, las obtuvo Giménez Paz siendo Ferrari di- 
rector del Banco y en acuerdos en que tomó parte formando 
quorum legal ; 

h) Que la escritura es nula por haberse omitido transcribir 
en ella, el documento habilitante que autorizó al Banco para 
vender y por contener referencias falsas; 

c) Que los señores Moutier y Serán tes Habían demandado 
ejecutivamente á Trueco Gabarro y Arquimbau por el cobro de 
los pagarés, resto de precio, y que Giménez Paz, con el boleto de 
compra-venta (jiic le otorgó el liauco, obtúvola suspensión d«d 
remate del campo ordenado en dicho juicio y con el título d" 
propiedad consiguió después el levantamiento de un embargo. 
Qne en virtud de un convenio entre Moutier y Seruntes y Tru- 
eco Gabarro y Arqnimuau, éstos confirieron poder irrevocable 
al primero pura demandar por reivindicación á Giménez Paz y 
conociendo éste la irrevocahilidad del poder y La insolvencia 
de Trueco, Gabarro y Arquimbau, en colusión con ellos, obtuvo 
por una suma de dinero el desistimiento de la demanda ; 

d) Que ei contrato de compra-venta y los actos de Giménez 
Paz, han irrogado a su mandant. el perjuicio de imposibilitar 
el cobro de la mitad que le corresponde en la suma que impor- 
tan lu< pagarés, pues fuera «leí campo. Trueco Gabarro y Ar- 
químbau eran insolventes ; 

c) Que fundado en los hechos espuestos, en las consideracio- 
nes que á su respecto aduce, en que era inc nstitucional el di- 
rectorio que ordenóla escrituraeion y en lo que disponen Loa 
artículos 954, iOH, 1Ü0H, 1904 y i 93 i del Código Civil, pide, 
que se declare la nulidad del contrato de compra-venta ó en su 
defecto se condene á los demandados, conjunta ó separadamente, 
al pago de la mitad de la suma que representan los pagaré*, sus 
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intereses, las costas de la ejecución contra Trueco Gabarro y 
Arquimbau y las del presente juicio. 

2° Que por el escrito de foja 21, el mismo señor Ramón A. 
Baró se presentó con poder de doa Alberto D. Serantes, ^lici- 
tando ser tenido por parte j por ampliada en su nombre la de- 
manda, <*n loa términos que han quedado establecidos, el que 
íué proveído de conformidad. 

3* Que el representante del Banco, al contestar la demanda, 
pidió su rechazo con costas, sosteniendo : 

a) Que el remate fué decretado por tratarse de un deudor 
moroso y en virtud det derecho propio que la ley de su crea- 
cion y el contrato hipotecario acuerdan al Banco, derecho que 
nunca estuvo en suspenso y jamás subordinado al pedido ó con- 
sentimiento de sus deudores: 

b) Que m eran ciertos los hechos en que se fundaba la nu- 
lidad y aunque lo fueran, ninguno de ellos ni todos juntas ha- 
rían procedente la acción, porque en el remate se observaron bus- 
tancialmentelaB'presoripciones del caso; 

cj Que aunque la nulidad fuera procedente, no podrían de- 
mandarla Jos actores, por haber entibiado antes ta misma 
acciou y haberla abandonado, por haber vendido la propiedad á 
Trueco Gabarro y Arquimbau y haber éstos pretendido reivin- 
dicarla, desistiendo después de la demanda ; 

d) Que ta acción estaba proscripta y no te constaban los per- 
juicios alegados sobre Jos otros hechos que no se relaeionaban 
con el Banco. 

A° Que don racio J. Ferrari, por don Benjamín Giménez 
Paz, pidió también el rechazo ron costas de la demanda, por el 
escrito de foja 34 t en el que después de enumerar las distintas 
gestiones y pleitos promovidos y perdidos por los actores Jiace 
presente : 

a) Que es cierto que el remate se efectuó durante la vigen- 
cia de la ley que se cita en la demanda, ú cuyos beneficios re- 
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nunciaroi» los actores, rigiendo en todo lo demás la carta orgá- 
nica del Banco, Que ta designación de otro martiller-., qu- pa ■ 
ser reclamada en tiempo, no invalida, por otra parte, ta venta. 
Que lio es cierto que sólo concurrieran tres interesados al re- 
mate, pues hubo muidlas y diversas personas, y que si hubo 
error en loa avisos* él no puede imputarse á Gimerw, faz. ni 
invocarlo los actores por haber sido cometido por el Uanco, qui- 
era su mandatario. Que no rs cierto que hayan existido ocul- 
taciones maliciosas de Ferrari ni del abogado d*>' Banco para 
inducir al directorio á ordenar la escrituración. Que es fal>o 
que la aprobación ilel remate se resolviese en la época que for- 
maba parte del directorio id señor Ferrari, porque fué obra de 
un directorio anterior ; 

6) Que la escritura á favo' de Giménez l*az im • ontiene re- 
ferencías falsas, ni se ba omitido en ella la transcripción de 
ningún docuruent o habilitante, y aunque la escritura fuera nula, 
no acarrearía la nulidad del contrato de compra-? anta j 

c) Que el directorio que ordenó la escrituración no era in- 
constitucional, porque la provincia se regía entonces por la ley 
♦le intervención ; 

d) Que por las razones que e mi ruda opone las eice pelones de 
falla de personería, de litis pendencia, de cosa juzgada y de 
prescripción de la acción de nulidad. 

5" Que recibida la '-ansa á prueba, las partes produjeron la 
que corre agregada al expediente, sobre ta que llegaron opor- 
tunamente, y habiéndose excusado de entender en el asunto 
el juez doctor Oheuaut, fué designado el infrascripto par í 
reemplazarlo, en cuya virtud dictó la providencia de foja 
30ü, llamando ¡inLus para definitiva, 

I considerando: 1" Que de los antecedentes expuestos, resul- 
ta que los actores han instaurado una acción directa ó princi- 
pal, la de nulidad del contrato de compra-venta celebrado cutre 
el Bauco Hipotecario de la provincia y don Benjamín Giménez 
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Paz y otra subsidiaria ó accesoria sobre daños y perjuicio?;. 

2 Que por propia naturaleza debe ser dilucidado y re- 
suelta en primer término la de nulidad del emirato, tomando «n 
cuenta ¿as excepciones opuestas por los demandados. 

3 11 Que don Benjamín Uiruenez Paz pone la excepción de i'alta 
de personen i, sosteniendo que los nitores no pueden gestionar 
la nolidad de la venta por haberse desprendido con -interiori- 
dad del dominio del inmueble, y que el Ínteres de gestionar el 
cobro de lo que deben Trueco Gabarro y Arquhnbau, no los 
faculta lampeo para representar sus derechos sin autoriza- 
ción judicial y requerimiento previo, para que ellos loa ejerciten 
en un plazo determinado. V.m.ia consideraciones uo so" atendi- 
bles, ni la excepciones procedente, porque si bien es cierto que 
en nado se opone al contestar la demanda puede fundarse en la 
faiíadeilererbo [>aru litigar, resalta en el caso siib-judice. que 
la acción instaurada no em^rj.-de que los actores se pretendan 
dueños del inmueble, iu imputa <d ejercicio de derechos qu- 
competan á sus deudores. Lo* actores piden la utilidad delcoíi- 
trato de rompm-ri'ntti en el concepto de acreedores de los seño- 
res Trueco Gabarro y Arquimbau, porque á su juicio adolece 
de los vicios de error, dolo y fraude y al demandarla han uti- 
lizado la acción que les confiere les artículos 1047 y 1048 del 
Código Civil, que no i ni pone ti más restricción que ta de tener 
interés en que la nulidad se declare. 

4 o Que es igualmente improcedente la excepción de litis pétt- 
deticia que también opone el demandado Giménez Paz, funda- 
da en el hecho de existir pendiente un inicio sobre daños y per- 
juicios ante el juzgado del doctor Gamboa, promOTitín por los 
actores contra el Banco Hipotecario ; porque la sola mención de 
estos antee 'entes, cuya exactitud acreditan las actuaciones de 
fojas 169 y 205, demuestra que Giménez Paz no ha sido parte 
en aquel juicio, y que él tiene un objeto muy distinto al de la 
acción que se viene] dilucidando. 
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5* Que para que sea admisible la excepción de cosa juzgada, 
86 requiere que existan identidad de partes, identidad de ac- 
ciones é ide' tidad en la cosa demandada, ninguno de cuy.* re- 
quisitos promedian, comparada la presente acción, con laque 
dedujo Giménez Paz contra el Banco Hipotecario (expediente 
agregado como partí- de prueba) y que invoca ahora com:, base 
de esta exención que el juzgado reohazc por ¡as razones ex- 
puestas. 

6 o (>ue l"s demandados upunm la excepción de prescripción 
de laaecioh de nulidad, fundándola Giménez en que los actores 
atacan el remate por los vicios d" error, dulo y fraude, y ia ac- 
ción de nulidad porosos victos se prescribe á los dos anos, ha- 
cienda más de seis que el acto tuvo lugar. 

7 o Que los actores, al alegar de bien probado, sostienen á su 
vez, que la prescripción no se ha operado, porque no ha habi- 
do inacción de Su parte, y poique no se han limitólo á pedir la 
nulidad del remate, sitió ia del contrato de compra-Venia , que 
no se Celebró en el acto del remate, siuú por la escritura de fe- 
cha 3 lU'AgL-tode 1895; y por último, que la prescripción no 
se cuenta de -i" que el acto tuvo lugar, sino desde que fué cono- 
cida, y que e los conocieron la escritura en fecha 3 de Febrero 
de 1896, día i n que la presentó Gímenez Paz, en el juici - de reí - 
vindicación q-e le promovieron Trueco Gabarro y Arquimbau. 

8" (¡tie dada la forma en que se ha trabado la controversia 
entre las partes respecto tls esta excepción, ia primera cues- 
tión que debe resolver el juzgado, es la relativa á determinar 
cuál fué el momenioen que se celebró el contrato de compra- 
venta ei.tr e Giménez Paz y el B¡>neo Hipoh curio. 

9* Que esta cuestión la decide de una main-ra vía. a y peren- 
toria el artículu 1 181 del Código Civil, al establecer que el con- 
trato de compra-venta no necesita ser extendido en escritura 
pública, cuando la venta se hace en remate público, y concor- 
dante qon esta disposición, la Suprema Corte ha declarado que 
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la escritura en tal caso bólo importa la autentiíicacion ex post 
fado del acto del remate, poro no im con r ruto, porque no taa- 
brí.i objuto oí posibilidad jurídica de folfet á vender lo que ya 
estaba vendido (serie 2\ tomo 8 o , página 32b). 

10° Que persiguiendo Ion actores la nulidad del contrato y 
no dependiendo ta valida del remate «le la validez de la escri- 
tur i (artículo IÜ44 leí CÓ Jigo Civil), son inadecuados para fudar 
esa utilidad y uo deben ser tomados en cuenta los hechos que 
mencionan como producidos con posterioridad á la celebración 
del remate, pues ellos afectarían en Lodo caso la validez de la 
escritura. 

11° Que estos hechos tampoco pueden ser tomados en cuenta 
porqu- los actores no han pedido la nulidad de la escritura, 
limitándose á impugnarla pura fundar la invalidez del contrato, 
y por último, que aun ruando lo hubieran solicitado, carecerían 
de acción por carecar de interés para demandarla, con sujeción 
a U> dispuesto por los artículos 1047 j 1048 del Código Civil, 

12° Que el artículo 4030 del mismo código establece que 
la acción de nulidad de los actos jurídicos por t, delicia, intimi- 
dación, dolo, error, ó falsa causa se prescribe á los dos años 
desde que la violencia ó intimidación hubiese cesado y desde (¡ue 
el error, el doto ó la fa ha causa, fuese conocida, 

13° Que como consecuente de la? premisas sentarlas, corres- 
ponde averiguar cuando tuvieron conocimiento los actores de los 
vicios que atribuyen al acto del remate, que tuvo lugar el día 
9 de Octubre de 1871, según lo justifica el boleto de foja 4 del 
expediente agregado. 

14° Que como resulta 'le los escrito* de demanda y amplia- 
ción, los señores Moutier y Serantes, alegan que el remate es 
nulo por haber fallado el Banco al convenio, en virtud del cual 
dispuso laventayá las disposiciones de sus leyes orgánicas, pues 
no lo verilicarun Funes y Lagos, los avisos no se publicaron por 
el numero de veces, ni en el número de diarios que correspondía, 
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•pareciendo algDDoa días con una indicación errónea, v el bien 
no se adjudicó al mejor pastor, porque sólo concurrieron tres 
interesados, que, prévio acuerdo, lo adquirieron conjuntamente. 

i 5 a Que consto de una manera fehaciente que ¡os actores han 
conocido esos heehoü el día I2de Qctuurede 1891, lecha en que 
presentaron al «anco la solicitud que corre testimoniada A foja 
121, en lo que los mencionan sin discrepancia alguna, como lo 
mencionan también en el escrito de demanda á que se refiere el 
testimonio de l'oja íáOo. 

16" Que Jas demandas interpuestas ror Trueco Gabarro y 
Arquimbau, deque mlorman los testimonios fié fojas 61 y 181 
no han interrumpido el curso de la prescripción en favor de los 
señores Moutier y «erantes, ya porque no se trata de la misma 
ac-.on, ja porque, --orno ba quedado establecido, ellos accionan 
por derecho prop.o en el presente juicio, ya porque Giménez 
Paz foeabsueUo en una demanda y Trueco, Gabarro v Arquim- 
bau deslieron de la , tra, debiendo, en tales casos, considerarse 
como no sucedida ta interrupción, con arreglo al artículo 3987 
del Código Civil. 

17" Que es por lo tanto indudable y así se declara de 
aotterdo con el artículo 4030, q „ P **. proscripta ta acción 
que pudieran tener los actores para pedir la nulidad del 
contrato de compra-venta que la motiva, celebrado entre el 
Banco Hipotecario de la provincia de Buenos Aires, v don Ben- 
jamín Giménez Paz. 

Y considerando, respecto de la acecino M.ksidiaria .obre 
daños y perjuicios : 

1° Que los actores solicitan que el Banco sea condenado a 
indemnizar los que ha ocasionado con « la inejeciuion de las 
condiciones acordadas para la venta del campo v violación del 
mandato conferido >,é invocan en apoyo de sus pretensiones 
los mismos hechos e« que fundan la nulidad del remate, que 
han quedado precisados en e | considerando décimo cuarto 
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2 ° ^ ue €l certiücado de foja 169 y el testimonio de foja 205 
comprueban que unte el juzgado de primer,, instancia de esta 
ciudad, á cargo del doctor Gamboa, existe trabado ñor demanda 
y contestación un pleito promovido por \ vi señora Moutier y 
Serantes contra dicho establecimiento, «on igual objeto y por 
idénticas causas á Jas que originan la presente acción. 

3 a Que el representante del Banco, en loa escritos de foja 30 
y foja 262, aduce esa circunstancia como razón general de opo- 
sición á la procedencia de la que aquí ge ventila, y es evidente 
que ta observación es exacta, porque de Jo contrario se rompería 
la eminencia de la causa y se roñ ería el peligro de que sobre un 
mismo asunto pudieran recaer dos sentencias contradictorias. 

4- Que prevenido un juicio por u„ juez no puede otro 
tomar conocimiento de él. máxime, mando por haberse ra- 
dicado ante los tribunales de provinca, debe ser senten- 
ciado y fenecido en ellos, sin que pueda ser traído á la juris- 
dicción nacional (artículos ,2 y U de la ley sobre jurisdicción 
y competencia délos tribunales nacionales). 

5" Que por otra parte no liabiéndosedeclarado la nulidad del 
contrato de compra-venta, no hay tampoco lugar á dañe y per- 
juicios, conforme a \ m principios que enuncian los artículos 
1046, 1056 y 1071 del Código Civil. 

6 o Q..e en cuanto al demandado Giménez Paz, fundan los de- 
mandante, la accionen que solicito y obtuv, en el juicio que 
corre agregado como partede prueba, la suspensión del remate 
ordenado en la demanda ejecutiva seguida por ellos contra 
Trueco, Gabarro y Arquímbau, y *„ q »e CDn S u título de propie- 
dad consiguió después, en la misma ejecución, el levantamiento 
de un embargo. 

7" Que según se ha establecido en el considerando quinto 
,na mo * válldo;í no 8011 enierjentesde acción de daños y perjui- 
Uos. y se tiene por actos válidos, los que no han sido anulados 
por sentencia. 



i 70 



KA LI OS I1E LA SUPREMA CJOllTE 



8 o Que si el contrato de compra-venta no puede dar lugar ú 
la indemnización que pretenden los actores, menos pueden ori- 
ginarla los actos que sean mera conse- ■tenoia de ese contrato, 
como son en realidad, las medidas obt< nidas por Giménez Paz. 
que llevan además el sello de su legitimidad en el hecho de es- 
tar consagradas por decisiones judiciales. 

Por estos fundamentos, definitivamente juzgando, fallo ab- 
solviendo al lianco Hipotecario yádoo Itenjamin Giménez Paz, 
de las acciones deducidas en ta presante demandada, con de- 
claración de que las coatas deben ser satisfechas en el órden 
causado^ por no existir mala fé ni temeridad en los actores. 

Notifíquese con el original, y repónganse jos sellos, 

Julio i\. I fajas. 



i niio Ue )n mumthki Corte 

Dueños Aires, Julio 17 de 

Vistos y considerando : Que «ton Adolfo Moutíer y don Al- 
berto Seranteshuu promovido el pr^enle juicio contra e) Ban- 
Hipotecario de la provincia de Buenos Aires y contra don Benja- 
mín Crimen ez Paz, ¡i quienes demandan con juntamente para que 
se de* tare la nulidad de la venta del campo á que se ritieren, 
ó en su defecto, se les condene ¡i uno y otro de los demandados, 
cunjuntu ó .-.eparadamente á indemnizar!"* el porjui«-io que 
dicen le> han cansado con motivo de dicha venta. 

Que la jurisdicción federal para el conocimiento de la causa 
fe basa en la distinta vecindad, por haberse acreditad o que Mou- 
tier, ciudadano argentino, es vecino de la Capital de la República 
siéndolo de la provincia de Buenos Aires el Banco demandado 
(fojas diez, cace y diez y ocho vuelta). 
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Que si bien es cierto que eii¡= e la razón de distinta vecindad, 
á ios efectos del fut ro, entre el 1 »nco demandado y Moutier, pu- 
diéndose admitir que i l lo acón -ce también respecto á Seran- 
tes, no lo es menos que no eijs - esa relación entre el mismo 
Moittier y id otm de los deinum ^dos, don Benjamín Giménez 
Paz, porque éste es también argentino y vecino de la Capital 
(foja veintiocho vta. y nueve vta., délos autos acompañados ; 
y íoja diez j ulteriores actuaciones de los presentes). 

(jue, vecinos de la Capital de la República el a-t u- y litio de 
los demandados» es evidente que la justicia federal es uicotn- 
pftteniepiira «'onecer el plidto en relu<-ion á ellos, porque, ade- 
más de tener una veeindad común, puraque la distinta vecin- 
dad surta ese fuero es necesario que, como lo dice el inciso se- 
gundo, artíeulo segundo de la ley de jurisdicción y competencia, 
sea parte en la cansa un vecino de la provincia en f/.<e se sus- 
cite el pleito, y un vecino de otra. 

Que así lo tiene además resuelto la jurisprudencia de esta 
Suprema Corte {fallos, tomo veintisiete, página ciento cua- 
renta y sf>is, tomo cuarenta y siete, página ciento cinco, torno 
setenta, página cierno cuarenta y una)» 

<¿ue la jurisdicción federal n-« es pro r regable sobre personas 
6 cosas ajenas á ella, aunque las partes litigantes convengan 
••n la prorrogación (artículo primero, ley de Procedimientos). 

Por »>sto, y de acuerdo con el artículo diez de la diteda ley 
sobre jurisdicción y juri iprudcneia constante en su mérito, es- 
tablecida por esta Suprema Cortr, se declara que el connci mien- 
to de esta causa no es de la competencia de ta justicia federal» 
quedando en consecuencia sin efecto lo obrado ante ella» No- 
til'íqiiese con el nrtginal, y, repuestos los sellos, devuélvanse. 
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Autjei Gardetla tj mmpañía, contra tieujer dt> tkinj t/C", por 
eükro de miarías ; $ob re prueba de te/tHy* y apelación rfr- 
uegada. 

Sumano. - No trac gravamen el auto que admite ta prue- 
ba testimonia i, ron calidad de apreciar su mérit» ¡i] dictarse út- 
fiiiitivu. 

■ •liarme ilrl Juez tVdrntl 

■ 

SnéhOf Aires, Julio 14 -Je 1900, 

cama, Suprema Corle ; 

lili cumplimiento de lo ordenado por V. K., paso .i informar 
respecto del recurso de hecho interptK'si*. en el juicio seguido 
por los señures Angel Gardella y compañía ontra los señores 
Geiger de Bar y y compañía» por e obro de pesos. 

Los hechos en que el actor basa su recurso han sido así con- 
cretados en el siguiente certilicado del actuario que ha -ervido 
de base á la resolución recurrida*. 

« Certifico, en cuanto hubiere lugar por derecho, en mérito de 
lo «irdenado, que l-sU causa fué abierta á prueba por 15 diap co- 
munes y prorrogabas, con fecha 9 de Marzo deJ corriente ano, 
habiendo empezado á correr dicliu término el dia 9 de Mayo en 
mérito de lo dispuesto,, va el decreto de foja 80 vuelta. Di- 



HE JUSTICIA NACIONAL 



173 



cUo término fué prorrogado por 15 días más con fecha 22 de 
Mayo, y ¡L f»j;k 3 vuelta de este cuaderno de prueba* 

* A foja H de este mismo cuaderno s<- concedió el término 
extraordinario d<> iíl) dina para el diligenciamiento de una prue- 
;i proiincirse en la ciudad de Londres. Kl término ordinario de 
prueba ha vencido el día 15 del corriente. 

tCon fecha íl de Judio del corriente año, según consta á fojas 
13 y 1 i de este cuaderno de prueba, fueron presenta-loa por la 
parte demandada, como testigos, los señores Suglietto, Fabri y 
Ferro, denunciándose romo sus domicilios en la caJIe de Bueu 
Orden número 1524 el de los primeros, y en la calle 25 de Hayo 
y Cangallo .Hotel de Europa) el domicilio del señor Ferro. 

e Kstos testigos fueron presentados dentro del término de 
ley, pues el término ordinario de prueba venció como lo indico 
más arriba el día 15 de Junio. 

«El juzgado, ;t 14 vuelta, designó las audiencias de los 
días 19 y de Junio panuque el señor Ferro compareciera en 
la primera, y los señores Sagüetto y Fabri en la segunda A 
prestar declaractmi, en cuyo auto se les mandaba citaren forma 
y bajo apercibimiento de ley. 

«Con fecha 16 de Junio y a foja 24 de este cuaderno de prue- 
ba, el infrascripto dio cuenta á V. S. que Ion testigos señores 
Saglieto y Fabri no vivían en el domicilio denunciado, Kl juzga- 
do, en la misma fecha, dió vista, al interesado de la diligencia del 
que suscribe, de cuyo decreto fue notificado el señor hasinendi, 
apoderadodelosdeniundados, el mismo día, según consta en autos. 

t A foja 38 del cuaderno de prueba de los demandados, y con 
feoha 16 de Junio puse en conocimiento de V, S. que el testi- 
go señor Gerónimo Ferro no vivía ci el domicilio qne se indicó, 
razón por l;i cual no fué posible dar cumplimiento á lo ordena- 
do. El apoderado de los actores denunció el domicilio del señor 
G. Ferro en la calle General Bíown 1277 ,quu resultó ser el ver- 
dadero. Su señoría dió vista al interesado de dicha diligencia 
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el día 18 del mismo mes, dia en que también fueron notifica- 
das las partea (diligencia de foja 38 vuelta). 

< Con fecha 19 de Junio y álaadosp. m., la parte demandada 
presentó el eut rito que corre á foja 50. Kn el 2 o peti'.um de su 
parte principal se denunciaba el nuevo domicilio de los señores 
Saglietto y Fa'ire en el Paseo de Julio número 74 (cafó Vasco). 

c Kn el otrosí se pedía se señalara nueva audiencia para de- 
claración del testigo G. Ferro sin indicar su n"evo domicilio á 
los efectos de ley. El juzgado» á foja 50 vuelta y cu:, fecha '20 
de Junio, designó la audiencia del día 3 de Julio para que los 
señores Saglietto y Fabri comparecieran al juzgado á prestar 
declaración» y lu audiencia del día 28 del corriente para que 
concurrier ■ il mismo objeto el señor G. Perro, De este dec. o 
se notificó álas partes el mismo diade su despacho. 

tKl diu 20 «le Junio de 1 900, y siéndo las dos p. m. concurrió 
al juzgado el sefior O-ircia, apoderado de Ion señores Angel 
{tordella, y compañía, acompañada desu letrado el doctor Coiis- 
tau á lin de estar presentes á hiu declaraciones de los señores 
Saglietto y Falie en caso de que ellas tuvieran lugar como es- 
taba ordenado por el decrete de foja \A vuelta. 

c A las 2.30 p. m. y en vista de que el apoderado de los de- 
mandados}' los testigos Saglietto y Fabre no habían compareci- 
do, el que suscribe manifestó* al referido señor García y á su le- 
trado que pudíau retirarse, que las declaraciones no tendrían 
lugar por cuanto los señores testigos y el apoderado de los de- 
mandados no habitan Comparecido á la hora indicada en el 
decreto. 

■ Entre 3 ó 3 y 10 p. m., el señor I> asmen di se presen U con 
J<»3 te-tigos mencionados, El infrascripto, en vista de la no com- 
parencia ¡i la hora indicada en el decreto de V. S. en razón de 
haberse retirado del juz irado el representante de la parte actora 
y su abogado y en mérito asimismo de haber designado V. S, 
á foja 50 vuelta una nueva audiencia para que tuvieran lugar 
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dichas declaraciones, manifestó i los testigos y al señor Isas- 
meodi que podían retirarse por cuati to la primera audiencia no 
p»dla tener lugar, 

«Dejando así cumplido lo mandado por V. S. fifoja76, expido 
el presente eerttticad o que sello y lirmoen Buenos Aires, Capi- 
tal de la República Argentina, á los 30 días del mes de Junio 
de 1900.— Firmado: t\ o. Bunge, Secretario. » 

La resolución recurrida es la siguiente, uesta al pié del cer- 
tificado cuya copia antecede : 



lluros Wn >, Julio 'i le |f)Ü0. 



« Autos y vistos, para rosoli r sobre td imideute de revocato- 
ria del auto de foja 50 vuelta de éste cuaderno de prueba ; Re- 
sultando del cer tincad o que precede, que la parte de» andada lia 
presentado los testigos Saglietto, FabreyFerro oportunamente 
dentro del término de prueba, no ha lugar al recurso de revoca- 
toria, interpuesto por los demandantes, sin especial condenación 
en costas por do haber mérito para imponerlas. 

*Y considerando, respecto al recurso de ¡ipel ación interpuesto 
en subsidio : qu«- el auto de la referencia es inupelable por no 
ser de aquellos que ocasionan gravamen irreparable >iuó sim- 
plemente un auto de prueba en el cual se ordena la verificación 
de una diligencia sobre cuya finrzaó valor probatorio no se pro- 
nuncia el juzgado reservándose dichos prounnciamie-itos para 
su oportunidad debida ú s^aal dictar sentencia definitiva, no ha 
lugar á dicho recurso de apelación interpuesto en subsidio, 

* En consecuencia, fijuseel dia 13 del corriente mes de Julio 
para que en su audiencia presten declaración los testigos Sa- 
gliett-s Fabre y Ferro á las 2p. m. ; previa reposición de todos 
los sellos de este cuaderno de prueba. — Firmado : (iasfnir 
Ferrer. > 
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Esta resolución fué notiiicada a ambas pártese! 6 de Julio, 
día de su focha. 

Es cuanto tango que informar a V. E., A quien Dios guarde . 

(i. Ferrer, 

Ifnlln de la Suprema Corle 

Buenos Aires, Julio 17 de 1900. 

Autos y vistos; Resultando «leí informe del juez de la causa 
que el mérito de la diligencia Je prueba i que 3e refiere el re- 
currente deberá ser apreciado en la sentencia definitiva, en cuyo 
caso el auto apelado no causa gravamen irreparable, so declara 
bit denegado el recurso. Hágase saber, y repuestos los sellos 
remítanse estas actuación es al juez de la oausa para la agrega- 
ción ásus antecedentes. 

BENJAMIN PAZ. - ABELBAZApl. — 
JUAN E. TURrBNT. 



El fisco nacional contra oí ayaUc de las Mcnsay crias Marí- 
timas, por derechos de aduana ; sobre apelación de la re- 
solución administrativa. 



Sumario, — No resultando que el interesado haya apelado 
do la resolución de la Aduana al Ministerio de Hacienda, no 
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puede denegársele la apelación interpuesta para ante el juzga- 
do federal, 

VISTA DBL PltOOIRAUOM FISCAL 

_ , , U uenos Aires, Marzo di> 1900. 

Señor Juez ; 

El recurso de hecho que se trae ante V. S. de la resolución 
ministerial del expediente agregado, arranca de la apelación 
denegada por la Aduana á foja,., del mencionado expediente, 
denegación que tiene por razón y fnndiimt-nto lo expresado & 
foja... 

Kse fundamento cunsiste en establecer que, desde que el re- 
presentante de las Meusagerías Marítimas ocurrió con su es- 
crito de foja... ante el Ministerio de Hacienda en demandada 
la reconsideración de la providencia del mismo origen de fo- 
ja..., optó implícitamente por la ví;i administrativa, lo que A 
su vez ha causado y causa la aplicación del artículo... de la ley 
de aduana vigente, que establece que hecha la opción de la fía 
administrativa se pierde el derecho á la vía judicial. 

Esta razón ó fundamento que en otro cuso sería decisivo, no 
lo es en el presente caso, pues el hecho se halla rodeado de ta- 
les circunstancias, qne hace necesario estudiar los detalles pa- 
ra llegar á la justa solución de este asunto. 

La primera resolución ministerial de foja... del expediente 
agregado, fué dictada con motivo de la apelación deducida por 
el empleado denunciante ante el Ministerio de Hacienda, á mé- 
rito de lo establecido por la ley de ¡id uaná; el incidente se sus- 
tancié y la resolución mencionada se dictó sin que fuera citada 
ni nida la parte del comerciante. 

fin tal caso, fuera de cuestión estaría la irresponsabilidad 
del comerciante, y la existencia de su derecho para recurrir 
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ante V. S. de lu expresada resolución, pues es razón bastante 
la circunstancia de que no punie dañar á nadie una resolución 
condenatoria en que no ha sido oído. 

Pero, por uno de esos defectos tan comunes al procedimiento 
administrativo, resulta que la expresarla resolución administra- 
tiva (faja 26, expediente agregado) fué diotada en Agosto 28 de 
1899, y notificada á Revaille en Setiembre 22 riel mismo año; 
siendo materia de un recurso de reposición ó revocatoria de 
parte del expresado Revaille, al que se «lió curso a pesar del 
tiempo transcurrido entre una y otra cosa. 

En este caso so oyó al comerciante y se tomó en cuenta y se 
estudió lo que dijo, que las oficinas de rentas se expidieron al 
respecto, se pronunció el señor Procurador del tesoro nueva- 
mente, y nuevamente se eipidió el ministerio en idéntico sen- 
tido que anteriormente. 

¿ Puede decirse en este cago, y dadas las circunstancias enu- 
meradas que el comerciante no ha sido oído? 

¿Puedu sostenerse que al presentarse interponiendo la re- 
vocatoria que interpuso, no hizo la opción que ta ley supone 
cuando se entra en la vía administrativa? 

Creo que V. S. ha de tener presente al estatuir en este caso 
las siguientes consideraciones : 

i" Que el comerciante ha sido oído administrativamente, des- 
de el momento que el ministerio tomó en cuenta lo dicho por éi 
al dictar la resolución de foja 35. 

2" Que el expresado comerciante, al amparo, sin duda, de los 
defectos del procedimiento administrativo, entró deliberada y 
voluntariamente en esa vía, desde que presentó el escrito de fo- 
ja... y siguió su tramitación hasta concluirse el asunto; j por 
consecuencia optó por esa vía, desde el momentu que en lugar 
de presentarse al Ministerio, pudo, en tiempo oportuno, ocurrir 
con recurso á V. 8.; lo que no hUo, dando lugar a presumir 
fundadamente aquella opción. 
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Creo que esta, consideraciones son bastantes para que T. 8, 
rechace el recurso de hecho que ae interpone, declarando que 
el comerciante en este caso ha optado por la Fia administrati- 
va, cuya resoluoion debe acatar, sin derecho á recurrir á V. 8. 
Ese rechaxo debe ser con costas, 

/. BoteL 

VmUm del Jue. Federal 



Buenos Aire*, Marzo ¿9 de 1900. 

Autos y vistas : No resultando del expediente agregado que 
don Gustare Bevaille haya apelado para ante el Ministerio de 
Hacienda de la resolución administrativa de foja 10 vuelta, y 
constando, por el contrario, en los escritos de fojas 25 y 28que 
éste apeló en tiempo y forma de la resolución ministerial de 
foja 22 del expediente agregado, on obstante Jo dictaminado 
por el señor Procurador fiscal, se declara mal denegado el re- 
curso de apelación interpuesto ante la administración de ren- 
tas; y en consecuencia, mandu que exprese agravios el recu- 
rrente dentro del término legal. 

(ieruasio F. Granel. 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 



Suprema Corte: 



Bueno» Aire», Junio 27 de 1900. 



La parte de Revaille, no sólo recurrid á foja JO del expedien- 
te agregado, la resoluoion de foja 6, para ante el juzgado fe- 
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deral, sinó que á foja 13, fundó su oposición ul cambio de la 
causa al Poder Ejecutivo. 

La apelación fué, no obstante, lli'vadu al Poder Kjecutivo 
uor el jefe de la sección del dique número i á foja 10 contra la 
oposición quede parte ile Revaille era manifiesta y expresa, se- 
gún loa antecedentes citados de fojas 10 á 13. 

La resolución gubernativa de foja 22, dictada sin su inter- 
vención ni audiencia, no debía por ello afectarle, mucho más 
cuando habiéndosela hecho saber, la apeló en tiempo, según re- 
sulta del escrito de foja $4, para ante la justicia federal, limi- 
tándose en el escrito de foja 25 á desconocer la jurisdicción del 
Poder Ejecutivo en el caso, que cal iñea de conmutación y no de 
absolución de pena, y á renovar su interposición del recurso, 
para ante el juez federal. 

Estos antecedentes de hecho, justifican, á mi juicio, la con- 
cesión del recurso que autoriza el auto de foja 11, en el inci- 
dente corriente. 

Sabiniano kicr. 



JFnllo de i» Suprema Corle 

Buenos Aires, Julio 19 de 1900. 

Vistos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general, devuélvanse los autos al juez de la causa. 
Repóngase el papel. 

BENJAMIN PAZ. — ABfcL BAZAN. — 
OCTAVIO BU* CE. — JUAN E. TO- 
R.RENT. 
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Hasóias, ftodriguez y compañía contra don Pedro C. Labal y 
tUm Domingo Ihirthe, por cobro ejecutivo de pesos ; sobre 
apelación denegada . 

Sumario. — Según el Código de Procedimientos de la Capi- 
tal, no es apelable en el juicio ejecutivo, el auto referente á 
mandamiento de embargo y personería. 



1NKORH» liEl. JUEZ LKThiiiO 

Buenos Aires, Julio 19 de 1900. 

Señor Secretario de ta Suprema Corte de Justicia Nacional: 

En cumplimiento di- I» ordenado por la Hxma, Suprema Cor- 
te, tengo el honor de informar : 

Con fecha Junio 27 de 1899, lus señores Maaeías, Kodriguez 
y compañía se presentaron iniciando acción ejecutiva contra 
don Pedro C. Labat y don Domingo Barthe, por eobro de 
arrendamiento de un campo ¡situado en este territorio ; á estos 
autos se agregaran después una excepción sobre falta de per- 
sonería del apoderado de los demandantes, y un pedido del le- 
vantamiento del embargo preventivo decretado por el juez de 
paz de San Pedro á solicitud de aquéllos. 

Los demandantes se presentaron iniciando el juicio ejeeuti- 
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vo de acuerdo con el artículo 465, inciso 7*. del Código de Pro- 
eadimientos en lo Civil, y man if estando que loa demandados 
enn deodores de la cantidad de 7376,01 pesos moneda nacio- 
nal de onrso legal, por arrendamientos desde el i* de Enero de 
1899 hi^ta el día de ia presentación del escrito de demanda, y 
por cuya suma, mis los intereses y coatas, pedían le librase 
mandamiento de ejecución y embargo; pedían también que el 
jugado considerara como formando parte de este juicio ejecu- 
tivo los documentos presentados en el juicioque por desalojo 
de) mismo campo habían iniciado contra loa demandados, como 
también que el juagado aprobara un embargo preventivo tra- 
bado por el juei de paz de San Pedro en bienes de los señores 
Barthe y Labat, en rirtud de lo dispaeato en el artículo 462 
del Código de Procedimientos y por el 3883 del Código Civil. 
El embargo había sido pedido para demostrar, además, la po- 
sesión de lo* locatarios de hecho. 

Llamadas las partes á audiencia, de acuerdo con lo dispuesto 
en el inciso *> del artículo 466del Código de Procedimientos, 
los demandad* negaron en ella haber tenido el carácter de lo- 
catarios, y s.' refirieron para probar sus asercioneaá las pruebas 
y manifestaciones hechas en el juicio de desalojo, áque los 
demandantes ,se referían en su escrito. 

Después de esta audiencia los demandados promueven, con 
fecha Julio 19. un incidente, que se agrega á los antes princi- 
pales, Bobre levantamiento del embargo preventiTo antes men- 
cionado. Con fecha Octubre 9, ¿pedido de don Domingo Bar- 
the, mi antecesor el doctor Breard, sin haber dado vista á los 
demandantes de loa escritos en que se pedia el levantamiento 
del embargo, dictó un auto (foja 45) aceptando la caución per- 
sonal del señor Barthe por la suma de 7000 pesos moneda nacio- 
nal y las costas, y levantando el embargo trabado en los bie- 
nes de dicho señor. 

De este auto, los demandantes interpusieron los recursos de 
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reposición y apelación en subsidio, siguiéndose la tramitación 
de estos recursos sin qae adelantara el juicio ejecutivo. En di- 
cha tramitación se involucro también un incidente sobre falta 
de personería del apoderado de los demandantes. 

El infrascripto se encontró, pues, con un expediente que es- 
peraba una resolución del juzgado sobre los siguientes puntos : 
el pedido de mandamiento de ejecución y embargo hecho por 
los demandantes en el escrito de iniciación del juicio ejecutivo ; 
pedido de revocatoria del auto de foja 45 qae levantó el embar- 
go preventivo ; incidente sobre falta de personería de un apo- 
derado. 

Con feiíha 21 de Abril del corriente ano dictó un auto en el 
que resolvió sobre estos tres puntos, y en el que se establece y 
dispone lo siguiente: 

* Estando conformes las partea en que el presente juicio por 
cobro ejecutivo de alquileres es un incidente del juicio de des- 
alojo, y habiendo hecho referencia ambas pirtes á las pruebas 
y manifestaciones existentes en éste, traido ala vista, de él re- 
sulta : Que en Junio 28 se inició por los señores Acosta, Barra 
yChavurría, representados por los señores SlascUs, Rodri- 
gues y compañía, que mis tarde justificaron ser cesionarios de 
aquellos, juicio de desalojo de un campo situado en el departa- 
mento de Candelaria, dirigiendo la acciou contra don Pedro C. 
Labat, subarrendatario» y don Domingo Bcrttae, cesionario de 
los derechos de aquel. Manifestaban los demandantes, que la 
locación había sido á término fijo, que éste había vencido el 31 
de Diciembre de 1898, y que, á pesar de elb Barthe y su ce- 
dente Labat, se habían negado a hacerle entrega del campo 
arrendado. Fundaban su derecho en los artículos 1556, \ 609, 
1615 y 1622 del Código Civil oamo amparando á los demandan- 
tes para establecer qne la continuación del locatario en el uso y 
goce de la cosa arrendada debía considerarse como continua- 
ción de la locación, bajo los mismos términos, y para darles 
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¡TÍ !" ,' 0S " rrenaumie " tus . VMU» é ¡Mere.es oeaaiona- 
dos hasta la restitución de la oosa. 

8°g U ¡do s lostrdmitc. del juiciu de desalojo, éste foédeore- 

dopor auto de Jnlio .5, foja 51 ,„ 
tecnia Relucen d, f echa Abril |94(| corrj 
«. U j Procede |. acción ejecntlvn p„ t cobro de ¿fiE 
«Motad, por ios señores Acosta, Barra y *, mj>Ml? P a , . 
»olver, a[e puIllo ,,| ebee9tal)lei . Braei ^ 

látanos de los dBn.aud.dos. Aesteefe. to se decreto U 

* hecl.as en ,1 jutei. d, desalojo 

Ahora bien: resalta que se ordeno el desalojo en el juicio 

222 " egu " r"* ' , " ,,,isn ' as »f««¿T 

man adas en cate juicio, r si el jugado orde,,6 el desalojo e„ 
I .c,o pnncpal p ur auto eje,ut»r¡ado, dol.e ■•onsiderarse 
ta £»9ífc como dneños del campo , a .os dcn.nd.do 

* " ,C : t n , ° S / U " S ° tr " mudtt P'ccdla el desalojo Z 
*un locstahlecdo por „ Suprema C„ r te de justicia nación , s , 

r irrr *°**'°¡° m. >. condición 

.« es de los demandantes .. La cuestión fundamental que- 
da, pues, resue ta, si demandantes j demandados s, refieren I 

a c l.dud de loc.tanos de lo» señores Barthe v faft. esa ca- 

■dad v debe ser reconoo en ,, presení, jnicio á i lt 

nes de la accon ejecutiva ql ,e se inicia 
Reconocida la calidad delecatarios de l„a demandados en el 

s debe considerarse la locación como continuada bajo los mis- 
me- térm.nos del contrato de foja 10 por las raines de Z- 
bo exponen los demandantes ,,, el escrito de iniciación e. 

declara .jetadas. P Ida 
U ca..dad de locat.rios.de parte de los demandad. , presen t 
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do el último recibo, que es el que obra ú foja 18 de estos autos» 
dk'be librarse mandamiento de ejecución y embargn por los 
arrendamiento» devengados desde el I o de Enerude 1899, c<m 
más los intereses y costas. 

Las consideraciones que aduce l¡i parte demandada eu el pre- 
sente juicio para probar que nada debo á los demandantes* no 
pueden ser alegadas tii discutidas en esta estación, sino en la 
oportuna del juicio y bajo la forma de las excepciones señala- 
das por el artículo 468 del Código de Procedimientos en lo Ci- 
vil. 

Eu su virtud dé y pague don Domingo Barthe como cesio- 
nario de los derechos y obligaciones del subarrendatario don 
Pedro C, Labal, á los señores Mascías, Rodrigue* y compañía, 
representados por don Gaudencio Cortés, cesionarios de los se- 
ñores Acosta, Barra y Charurrla, en el acto de ser requerido, 
la suma de 7378 pesos con 01 centavo moneda nacional de curso 
legal que se expresa en el escrito de foja 5 y La de 536 pesos con 
60 centavos correspondientes á sus intereses, y en su defecto 
trábase embargo en bienes del deudor en cantidad bastante á 
cubrir esa suma y más la de 500 pesos calculados para costas. 
Comisiónase al oficial de justicia para la ejecución de este 
mandamiento, quien queda autorizado á pedir el auxilio de la 
fuerza pública y allanar el domicilio en caso de resistencia, 
debiendo tener en « lienta para el lleno de su cometido, y sin 
perjuicio de lo establecido en el Código de Procedimientos, ar- 
tículo 471, los bienes embargados preventivamente por el jae> 
de pazde San Pedro y i que se refiere la diligenciado foja I. 

Considerando, en cuanto al pedido de revocatoria de foja 47, 
que él fuédeduridoen tiempo y forma y notando el prnveyente 
que el auto de foj 45, sin previa vista al ejecutante, fué dictado 
á foja 44, y que de hecho fué tenido como válido el embargo 
trabado por el juez de paz de San Pedro, por haber exigido el 
juzgado para desembargar los bienes nna caución personal es- 
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timada en cantidad igual á la que aseguraba aquella traba pre- 
ventiva, se revoca, por contrario imperio, dicho auto, dejándo- 
se subsistente el embargo trabado por dicho joe* de paz de San 
Pedro; declarándose no haber lugar ú resoker sóbrela falta de 
personería del señor Gaudencio Cortés por haber sido desesti- 
mada la misma excepción en el juicio principal de desalojo y 
por no estar interpuesta en ta estación oportuna. 

Los demandados se presentaron con fecha Abril 25 interpo- 
niendo recurso de apelación y nulidad, libre y en ambos efectos, 
en cuyo escrito el juigado dictó la siguiente procidencia - 

* Posadas, Abril 26 de 1900. _ No habiéndose dictado sen- 
tencia en ei presente juicio, sino simplemente un auto en el que 
se dispone librar mandamiento de ejecución y embargo, y no 
siendo él apelable por no estar comprendido entre loa señala- 
do! por el artículo 505 del Código de Procedimientos en lo Ci- 
Til, no ae hace lugar al presente recurso. » 

Dejando así cumplido lo dispuso por la Eima. Corte, salu- 
do atentamente al señor Secretario. 



Miguel Angel Garmendia. 



Oueno» Aires, Julio 19 de 1900. 



Vistos eu el acuerdo : T considerando : Que conforme al ar- 
tículo quinientos cinco del Código de Procedimientos de la Ca- 
pital, fuer* de la sentencia de remate sólo son apelables en el 
juicio ejecutivo los autos que se declaren tales por la misma ley. 

Que entre esos autos no figuran los recurridos en la presente 
causa, relativo* al mandamiento de embargo y personería. 
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Que ordenado el embargo definitivo á los fines del juicio, ha 
dejado de tener razón de ser la enestion sobre embargo preven- 
tivo. 

Por esto, se declara bien denegado el recurso. Notifiquese 
original j, repuestos los sellos, remítanse al juez de la causa 
para su agregación á los autos priucipales. 

BENJAMIN PAI. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN B. TO- 
RRENT. 



Contienda de competencia entre tos jueces de instrucción de ta 
ciudad de Dolores y de ta Capital, en el juicio sucesorio de 
don Manuel Cuyo. 



Sumario. — El último domicilio debe considerarse que es 
aquel en que el causante de la sucesión ha vivido siempre de 
una manera estable, y tenido el centro de sus negocios, sin que 
obste la traslación hecha al lugar donde falleció, si esto se hizo 
por causada enfermedad y sin manifestación de la voluntad de 
operar un cambio de domicilio. 
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Suprema Corte ; ^ ^ **" 23 * 19ü0 " 

Dosjmcios toU ee ÍQ3itnia de doña Haria Mantuda dijo se hm 
seguido conjuntamente : en el juzgadocml de la Capital el un,, 
y en el .leporiamenlo de Dolores de la provincia de Buenos Ai- 
res, el otro. 

La misma -ontienda de competencia que surgió entóneos se 
reproduce llora, con motivo del fallecimiento de la insana v 
de la apertura del juicio sucesorio. 

Se infera en próde la competencia del juzgado de la Capital 
el hecho del domicilio real de la cansante v des., fallecimiento 
en la Capital federal. 

Contra aquellos hechos fundamentales se ojmne por el juz- 
Radodela provincia de Bueno* Airts la residencia antigua y 
permanente de. la señora Cajo en el partido dcHauch, donde 
había vinculado su situaron en Ja estancia denominada' « San 
Antonio donde poseía los bienes que constituían todo su ha- 
h. rj donde ejercía los actos de administración comprando 
Tendiendo y arrendando. 

Testigos respetables aíiman estos hechos en los autos tes- 
tamentarios, siendo denotar entro otros, el testimonio autoriia- 
do del médico que asistía á la cansante, del esc ribano público del 
partido, y del señor cura qae la visitó, contestes en aiirmar que 
allí mió aquella ha.ta snfrir el ataque de parálisis que prece- 
dió A su traslación á la Capital federal. 

Estos testimonios resaltan conGrmados por el informe médico 
erriente á foja 00 del expediente 1655. que reconoce que la in- 
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sania y la invasión de la parálisis fué anterior al hecho de ll tras- 
lación de ta enferma á la Capital de la República. 

Do estos antecedentes dertuad : q«e faltan al hocbo de la 
traslación I la capital 1*9 condicio nos que caracterizan el do- 
micilio, esto es, la voluntad y ta intención de permanecer en él. 

Si no consta que la señora Cuyo hubiera jamás manifestado 
intención do al-and-mar su domicilio real en !a estancia * San 
Antonio., y en ese domicilio y .entro de todos sus intereses 
sufrióla insaniay luego la parálisis que la privaron de sus fa- 
cultades intelectuales, su traslado a la capital, realizado por 
personas oxtrañ*s en solo el interés de su asistencia médica, no 
pudo ocnstitu.r por af mismo el cambio del domicilio acredita- 
Jo. En consecuencia, opino, de acuerdo con las consideracio- 
nes del escrito de foja 39, adoptadas como fundamento del auto 
de foja 56 del expediente número 2056, y con snjeciou a! texto 
y espíritu del artículo 328i del Código Civil, que procede la ju- 
risdicción del señor juez de lo civil M departamento de Dolo- 
res, para continuar el conocimiento en el juicio sucesorio de 
doña Manuela Cuyo. 

Sahiniano Kier. 



Folio »» InpM"»» Corto 

Buenos Aires. Julio, 19 de 190X 

Vistos y considerando, que un hecho fuera de cuestión y 
acreditado, ademas, por las declaraciones de testigos, que corren 
de fojas veintienatro a treinta y bcís del expediente número dos 
mil oincuenta y seis, caratulado « Cuyo, Manuela, su sucesión », 
tramitado ante el juez del departamento judicial del Sud déla 
provincia de Buenos iires, que doña Manuela Cuyo ha tenido 
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»« domicilio en el partido de Ranch, perteneciente á dicho de- 
partamento, basta su traslación á esta Capital, viviendo de noa 
manera estahle ea ese partido, centro aslemás de sus negocios, 
siendo asi indudable que hasta que se verificó la mencionada 
traslación se reunían, en relación á dicho logar, los caracteres 
del domicilio real (artículo ochenta y nueve, Código Civil). 

Que la expresada traslación se realizó á mediados de Enero 
de mil ochocientos noventa j ocho, según se desprende del es- 
crito de foja primera con que se inició, ante el juez de primera 
instancia dee?ta Capital, el juicio sobre insania dedonaManue- 
)a y según se comprueba por tas referidas declaraciones de tes- 
tigos contestando á la quinta pregunta de los interrogatorios 
de fojas veinticuatro j treinta y «no del expediente citado en 
el considerando anterior. 

Que en Diciembre de mil -.chocientos noventa y siete, se ini- 
ció ante el juez de Dolores juicio también sobre insania de la 
misma doña Manuela, haciéndose en dicho mes el nombramien- 
to de curador provisorio de^la incapaz denunciada, encargándolo 
además de la administración de los bienes de ella. 

Qne puesto que doña Man uela Cuyo tenía su domicilio en el 
partido deR;iuch hasta después de finalizar el año mil ochocien- 
tos noventa y siete, no puede: ponerse en duda la competencia 
del juez de Dolores para conocer y tramitar el juicio sobre in- 
sania ya recordado, desde que, como ya se ha hecho constar, 
este juicio se inició en el mismo año mil ochocientos noventa y 
siete, estando ya en tramitación en dicho año. 

Que la insaniade doña Manuela, quedó comprobada y se hizo 
en su virtud, en Marzo de mil ochocientos noventa y ocho, la 
declaración de incapacidad y el nombramiento de curador de- 
finitivo, constando ios hechos consignados en éste y en el con- 
siderando precedente, en el expediente número mil seicientos 
cincuenta y cinco, -íaratulado * Cuyo, Manuela, so insania», 
formado ante el juez de Dolores. 
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Que después de esos antecedentes, la incapaz doña Manuela 
ha tenido coran domicilio legal, el de su representante (artículo 
noventa, inciso sexto, Código Civil), 

Que aunque es verdad que en Mayo de mil ochocientos no- 
venta y ocho se inició Umbien juicio sobre insania de doña 
Manoelaante el juez de esta Capital, .10 lo es menos la impro- 
cedencia de este juicio , puesto que estaba hasta terminado, el 
que sobre el mismo objeto se había seguido ante el juei del do- 
miciliodel demente denunciado, 6 sea, ante el juez competente. 

Que no puede admitirse que doña Manuela cambio de domi- 
cilio pur efecto de su traslación á esta Capital, porque nada 
hay en autos que sirva á demostrar que ella tuvo voluntad para 
operar ese « arabio, como fuera necesario (artículos noventa y 
siete y novata y nueve. Código Civil) ; porque lo contrario re- 
guita de las declaraciones de testigos ya invocados y del infor- 
me de los médicos que la examinaron por disposición de ambo» 
jueces contendientes? porque resulta que la traslación se efectuó 
pov obra de don Bernardino Bernárdez, á objeto de procurar 
á doña Manuela, una asistencia médica en esta Capital, aconse- 
jada porel médico que la asistía en Rauch (declaración del doc- 
tor Abelleyra, contestando ó la preguntaoctava del interroga- 
torio de foja treinta y una, expediente número dos mil cincuen- 
ta y seis), y poique, cuando la traslación se verificó, estaba ya 
Tadicado el juicio sobre insania ante el juei de Dolores. 

Que en consecuencia, debeconcluirae que doña Manuela Cuyo 
tenía sndomictlio, á la época de su fallecimiento, en el partido 
de Rauch, correspondiendo á los jueces de este lugar la juris- 
dicción sobre sn sucesión ^artículo tres mil doscientos ochentay 
cuatro, Código Civil). 

Por estos fundamentos, y de acuerdo con lo expuesto y pedi- 
do por el señor Procurador general, esta Suprema Corte, en 
ejercicio do la jurisdicción que Le confiere la ley de tres de Se- 
tiembre de mil oohocientos noventa y ocho, resuelve: que el 
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conocimiento del juicio de sucesión de doña Manuela Cavo co- 
rresponde al juez de primera instancia en lo civil do la ciudad 
de Dolores, provincia de Bunios Aires. Remítansele en conse- 
cuencia loa autos, y avísese por oficio al juez de esta capital. 
Hágase saber y rep6ngas>> el papel. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAR. — OCTA- 
VIO BUNGE. — JUAN E. TORRENT. 



« A USA « ( VJLVI1 



Don Curios ftosenwald contra don Bernardina Osan 
por cobro de pesos ; sobre competencia 

Sumario. — En materia de garantía, el juez competente es 
aquel ante quien se dedujo la demanda principal. 



Fallo del Juez. Federal 

Mendoza, Julio ltíde 1899. 

Victos : Estos autos iniciados por don Carlos Rosenwald, 
por los cuales demanda á don Francisco I. Moyano, por cobro 
déla cantidad de 7988 pesos con 10 centavos moneda nacional 
y la funda diciendo: Quede los documentos non que la instruye 
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conata ( que habiendo sido defraudado por don Bernardino 
Ozau en la cantidad tic 2405 pesos moneda nacional del modo y 
en la forma que detalladamente establece la sentencia del juez 
del crimen, entabló ul correspondiente juicio criminal, t?l cual 
snstancúulo con arreglo í la ley, fué fallado, como lo demuestra 
la copia acompañada; que ejecutoriado dicho fallo, solicitó y el 
juígado ordenó al fiador don Francisco í. Moyano que lo 
presentara, para que hiciera efectiva la pena y demás cargos de 
la condena, pero que no habiendo éste cumplido con ese deber, 
el juez libró auto, mandando hacer efectiva pr>r el señor Moya- 
no, la garantía á que estaba obligado por su fiado, de acuerdo 
con lo dispuesto en el Código de Procedimientos de la provin- 
cia ; que el daño y perjuicios ocasionados con la defraudación, 
liquidados con arreglo á lo diapuesto en el artículo 1069 del 
Código Civil, ascienden hasta la fecha de la demanda, á la so- 
ma de 7988 pesos con 10 centavos moneda nacional. 

Acreditado el fuero por la 1 i versa nacionalidad de las partes, 
se dió traslado al demandado, quien contestó diciendo: Qoe 
debe rechazarse la demanda con expresa condenación en coatas; 
que si bien es cierto que según el artículo 301 del Código de 
Procedimientos en materia penal de la provincia para hacer 
efectiva la obligación del fiador debe procederé en la forma qne 
determina el Código de Procedimientos civiles de la misma pro- 
vincia para la ejecución de las sentencias, también lo es, que 
ae debe, ante todo, averiguar cuál es la obligación del fiador 
cuyo cumplimiento puede perseguirse en esa forma ; que Oían 
fué acusado por el delito de defraudación ó estafa, y la senten- 
cia del juez del crimen lo condenó por ese delito á sufrir la pe- 
na de un año de arresto y al pago de los daños y perjuicios ; 
que como fiador de la excarcelación, su obligación está olari- 
mente determinada en el artículo 292 d.*l Código de Procedi- 
mientos déla provincia, & saber : garantir la comparencia del 
procesado cuando fuese citado por el juez de la cau8a,y ademas , 

T. LIIITI ™ 
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el cumplimiento de la pena pecuniaria y las costas; que los da- 
nos y perjuicios, no es pena pecuniaria ni siquiera figura entre 
las establecida, por el Código Criminal, por la cual, aunque la 
haya impuesto el juez, no tiene efecto alguno con relación á la. 
obligaciones del liador ¡ qne los jueces no Henea potestad para 
imponer otras penas qtm las establecida* en el Código Penal y 
como el delito por el que v hadeclarado culpable á°Ozao tiene 
señalada en lo, arttmlos 901 y 201 la de arresto de tr es mes,s 
a un ano, es evidente que el señor juez del crimen de la provin- 
cia, no ha podido agregar á ,-sta condena la de danos y perjui- 
cios, que son ó pueden ser la consecuencia de un deliU, no cons- 
tituye parte de éste, ni es elemento de la infracción y por 
consiguiente, no está sujeto á la represión, por lo cual, esa dase 
de responsabilidades, sólo pueden ser demandadas por la acción 
civil indepéndete de la acrion criminal (art. 1096, Cód. Civil). 

Abierta la causa á prueba, se produjopor ambas partes la que 
corre en autos. 

T considerando: ("Que lo que se demanda en ,1 presóte 
juicio, es el c umplimiento de uno sentencia dictada por un juez 
de la provincia y rondando la acción en disposiciones de Jas le- 
yes provinciales, 

2 o Que aunque las partes no han discutido la competencia 
del juzgado, es un deber de los magistrados declararla deoíicio 
cuando la incompetencia es por razón de la materia, y en cual- 
quier estado que aparezca. 

3" Que en materia de garantía, es juez competente aquel an- 
te quien se dedujo la demanda principal (art. 3% inc.S'del 
Código de Prooedimi.-iitos deja provincia). 

4° Que tratándose en este caso de hacer valer precísamete, 
las responsabilidades en que haya incurrido el señor MoyanJ 
por una fianza otorgada ante un jue» de la provincia, es evi- 
dente que corresponde u la jurisdicción de éstos juzgarla. 
5 o Que el juez competente para llevar adelante la ejecución 
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da una sentencia, es i ndudab lemente- el juez que la dictó, y así 
lo La resuelto U Suprema Corte en numerosos fallos, entre loa 
cuales pueden consultarse al tomo 5, página \\\ ; tomo 45, 
página 455; tomo 25, página 280; tomo ü, página 87; tomo 
12, página 37 ; tomo Ai , página 43. 

Por tantu, fallo: declarando á la justicia federal incompe- 
tente para entender en la prenote causa, sin costas. 

teaac Godoy. 

VISTA DEL SEffOK PHOCÜHADOR GENERAL 

Buenos Airt*9, Olubre 11 Ú6 

Suprema Corte : 

El recurso de nulidad deducido á foja 67, no resulta autori- 
zad.» por constancia alguna del proceso ó por demostración de 
la parte que lo interpone. Debe, en consecuencia, ser desecha- 
do, con sujeción á lo dispuesto en ta ley de procedimientos. 

En cnanto á la apelación, carece de fundamento, una Tez que 
la jurisdicción siendo materia de orden público puede declarar- 
se en cualquier estado del juicio ; y los fundamentos del auto 
de foja 59 demuestran acabadamente que el caso mfi-judice 
es de jurisdicción común, según la legislación y jurisprudencia 

invocadas. 

Pido á V. E. se sirva confirmarla. 

Sabintano Kier. 

Fallo de I» Hupr*m» Vmrte 

Buenos Aires. Julio 10 de 1900, 

i 

Vistos y considerando: Que la jurisdicción federal es im- 
prorogable sobre personas y cosas ajenas de ella, aun cuando 
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las partes litigantes cunvengaa en la prorogaoion {articulo pri- 
mero, ley de procedimientos). 

Que como lo demuestra la semencia apelada, el presente ca- 
so es de la competencia local, 

Quecomo lo tiene establecido la jurisprudencia de esta Su- 
prema Corte, en ejecución de la disposición legal recordada, es 
deber de los jueces federales declarar su incompetencia, de ofi- 
eio y cualquiera que fuese el estado de la cuusa, cuando eo 
realidad ésta no fuera de su jurisdicción. 

Por esto, no haciéndose lugar al recurso de nulidad, y de 
Rcuerdo con lo pedido por el señor Procurador general y funda- 
mentos concordantes del auto apelado de foja cincuenta y nue- 
ve, se confirma éste, con costas. Notifiquen con el original y, 
repuestos Jos sellus, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAlA». — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
RHENT. 




CAUSA CXXLVIU 

Crimina/ contra Miguel lialdassini fa) toquilo, por hurto 



Sumario.^ i 9 En la peoaque corresponde al procesado debe 
computarse el tiempo de prisión preventiva que lleva sufrida. 

9? La ley número 3335 sereBereá las condiciones impuestas 
por los jaeces de la capital y territorios nacionales. 
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F»ll« 4e>l Juei federal 

Buenos Aires, Abril 24 de 1900. 

¥ vistos : estos untos seguidos contra Miguel Baldassini, 
italiano, (a) toquilo, de 10 años, soltero, jornalero, domiciliado 
en Santa Magdalena, acusado de hurto, de loa que resulla : 

Que con fecha 24 de Agosto del año próximo pasado el oficial 
de guardia del destacamento de la Dársena norte detuvo al en- 
causado que venía con un bote, por pedido de otro sujeto que 
lo seguía, diciendo que el menor detenido le había hurtado 
aquella embarcación que la tenía amarrada frente á la Vanguar- 
dia Sud. 

Que llamado á declarar el espresado menor, manifiesta que 
sacó el bote del muelle en construcción detrás de los talleres de 
< La Plateóse », donde estaba amarrado, sin que persona alguna 
lo hubiera autorizado á ese efecto, y qae lo tomó para dar un 
paseo j con la intención de restituirlo al mismo punto una ves 
efectuado aquél. 

Que ratificado el sumario de prevención ante este juzgado y 
convocadas las partes á juicio verbal .éste tuvo lugar á foja 30, 
en el que el serkr Procurador fiscal, deduciendo la acusación 
correspondiente solicita se aplique al procesado la pena del in- 
ciso i del artículo 163 del Código Penal, y el señor defensor so* 
licita la absolución de su defendido por no poderse presumir qne 
se propusiera cometer el hecho que se le imputa, dada la hora 
y teniendo en cuenta el sitio en que se encontraba la embarca- 
ción de la referencia. 

Y considerando : Que el delito de hurto de que se acusa al 
procesado se encuentra justificado por su propia declaración, 



r vL. ils DE LA SUPKEHa COK TE 

P.r I» distancia del objeto hurtado y demás constancias qu , 
ofrece esta causa, v 

Que la «cusa .logada ,, ur la defensa, de que su dofeudido 
■fia .trato de dar un p8M „ eD el bote, uo os basóte para éH. 
mirla de U peua á que s. ha hecho acreedor, ,,o solo por los an- 
tacedeutes del proceeado, que obran á foja 13 vuelta, sino por- 
que no se ha tratado siquiera de justificar en forma alguna esa 
oirounstanOM. ' 6 

Quedada la forma en ,„e el hacho se produjo, el encuadra 
dentro d. lo ,i„pos.cio« del .ociso 1° del artf ulo 163 del Co- 
d.go Penal, cuya peua deberá aplicarse t,uieudo en cuenta el 

"sal ° bjet ° " Ur "" i0 ? a " tMwi *" te Í*«M»N M Prc- 
Por estos fundamentos, y de conformidad con l„ dictaminado 
por el aenor Procurador fiscal, fallo .condenando* Miguel Bal- 
dasa.n. i ,. pena de ,2 meses de arreato y costas del juicio, en 
razonde aer r,,„, .dente, por segunda m , según ae esprsnde 
de. .«forme da foja 13 vuelta y de! Rediente caratui.do . ... 
■«■o sobre h„rto, realizado por S.bastian Carbone y otro, , 
«ue tram.ta p„r ante este miamo juzgado, s ,oret,r (ll de ilar- 
«««. que se lu tenido í l. TÍst «, ouya pena deberd cumplir en 
a T.erra del Fuego, de r.cuerdocon .a ,ey de la materia, l cuyo 
efeotosebarn saber eat. resolución al ministerio de justicia. 
Not.ffqu.se con el origh,,,, bigtse saber „ ^ J 

la cárcel Penitenciarla y al señor jefe de Policía, fecho, arcl.f. 

Francisco B. Amigúela. 
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VISTA OBI. SftííOB PROCURA»»» GENEI1AL 

Buenos Aires, Mayo ¿3 de 1900. 

Suprema Corte; 

Kl procesado Miguel Baldassini ha confesado el hecho de ha- 
ber tomado na boteaiil autorización de su dueño, asegurando 
que lo hizo con el único propósito de dar un paseo por (a Dár- 
sena y restituirlo luego al punto en que «ataba amarrado . 

El hecho puede constituir un hurto del bote, 6 bu uso indebi- 
do únicamente, según las circunstancias que lo justifiquen. 

El procesado tiene en su contra los malos antecedentes que 
informa la policía á foja 1 3 vuelta, y en su favor, su corta edad, 
según el mismo informe y su declaración de foja 3 vuelta, que 

ha ratifican á foja 31. 

Además el hecho se produce dentro de la dársena, en plena 
lut del medio día en lugar concurrido por tantas gentes y Vigi- 
lado por la autoridad ; tales circunstancias desvirtúan la aupo- 
sicionde intención de un hurto, que se caracteriza esencalmen- 
te por la reserva, la ocultación y la clandestinidad. 

Pienso por ello, que las circunstancias agravantes de reinci- 
dencia invocadas, se desvirtúanpor las de la corta edad del pro- 
cesado y las que rodean el hecho mismo, que mas parece un ac- 
tode aturdimiento y ligereza, que de criminalidad justificada. 

En tal situación, el mdximun del arresto prescripto en el ar- 
tículo 193, ¡umo 1°, del Código Penal, qae;im P one la sentencia 
defojaSevuelta.resultanacicesivoiyelhecho del procesado 
podría ser compurgado con el tiempo de prisión sufrida. 

Si el más ilnstrado criterio de V. E. resolviera lo contrario, 
pienso que ateníala corta edad del procesado, el cumplimiento 
de la pena en la Tierradel Fuego podría ser contrario A bu mo- 




fallos de la sumiem* cortk 

raiiiücionjque procedería, portal circo natancia, cualquiera oue 
faese el término de «a condena, que ee cumpliera eo la Cárcel 
comcc.onal de menores. Pido á V. E. ta sim así dictarlo. 

Sabviiano ftter. 



de i. 



Buenos Aires, Julio 31 de 1900. 

nm del Cíd.go Pe.., debe compota™ ,„ i, peM C0Ire /. 

ponde al proeeeado. „| tiemp0 de pri , iuB pr „ eBtj „ 
.fr.do ; d 1 ,p„, io¡on legil apl¡cabl , a| pre8entecaa n q oob8 ¿'« 
. el «Helo tre, do la 1„. a6men tn , mil tre8c . eotos 

porque ..tale^ó!»» refiere ¿ ,.. condenación., ta . 
pn«U. por lo, J(le ce, de I, capital j de los territorio, „.ci,- 

pre« e ..i™Tj H lee A ^**^mm con l.pri.ion 

2225 , * í,SSÍnÍ PUeíe Am °V» ">-P«rg«do 

el delito que se le imputa. 

■Jerir ' V T rd ° C0 " 10 I,ed¡<, ° P ° rel se *« P"*»ür 
general ae róforo.. I. se »tenoia apelad, de foja treinta j 6 ,i, 

mm, d.ol.ra„do„ o„ mpu , (!il((o el de|ito | 

refiere onn, a p risiAn pr6 , e0ti J ¿gg*2 

«I original, y devuélvase. 

BENJAMIN PAZ, — OCTAVIO BUNGÉ. 
* JUAN £. TORKENT. 
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Don Juan Manuel Pesoa contra don Jacinto Rodríguez Pardo 
por desalojo; sobre apelación denegada 

Sumario. — En el juicio sumario de desalojo, es inapelable 
el auto que no hace lugar al desalojo. 



INFORME DEL JUEZ FEDfaRAL 

Rosario, Julio de 1900, 

Suprema Corle: 

En cumplimiento de la resolución de V. E. tengo el honor 
de informar, en el recurso de apelación directo del señor Joan 
M. Peioa, en autos con el señor Jacinto Rodrigues Pardo. 

Que el actor señor Pezoa se presentó ante este juzgado dedu- 
ciendo acción de desalojo contra el señor Rodrigues Pardo, 
fundado en los artículos 1509 y 161 0, inciso 3% del Código Civil. 

En la exposición de la demanda, dice el actor; que compró 
al demandado con pacto de retroventa una casa ubicada en esta 
ciudad, estableciéndose el constitutum posesorio y conviniendo 
en que el vendedor continuarla ocupando la casa en carácter de 
locatario. T hace referencia á dos escrituras públicas celebra- 
das entre las partes nombradas. La de fecha última de esta es- 
critura, es deltenor siguiente ; « Que con fecha 27 de Agosto 
de 1895 y según escritura pasada cu el presente registro ante el 
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escribano público don José S. Basoaldo, le vendió á Pesca con 
pacto da «tr« e „tu una finca de aü pn.piedad situad, en «* en 
la calle de Libertad entre las -le Mend„z ,y Tres de Febrero ed i- 
ficada en nn terreno compuesto de 8 metros 66 centímetro, de 
frente, por 25 metros 98 centímetro, de fondo, lindando por el 
frente al Kste con la calle Libertad y por el Snd y „te con doña 
■Totuma Aurelia Daguier y Arrota deO« B «lr« Moreno, y p or 
el Norte con don Sonti-go Dallez, cuya tinca le corresponde en 
mérito de la escritura de venta que le otorgó á .o fe TO r la ^ño- 
ra fe!,» Biennene de Saming, con fecha 21 de Ag.sto del año 
último citado, pasada ante d escribano Ba«uaWo y en el pre- 
sente registro, la que en testimonio expedido por el escribano 
nombrado, en igual fecha, fe*, i l^ta, inscripta en ,1 re- 
gistro de propiedades, .^«n l a anotación siguiente: . Rosa- 
no, Agosto 22 de 1895. - Presentado á las 2 y * 5 p. m. éins- 
cnptanoy26dclmismoálas3p. m., al folio 1605 V IT 4 
bajo el número 51(3. Finca 1899. Inscripción segunda y .no- 
tada al folio 972 vuelta, número 2764. Hay un sello. A. Cruce. . 
Dicha venta la tieoteó por el precio de 12.000 pesos me 
neda nacional y se pactó que el vendedor *,ñor Rodríguez Par- 
do tiene derecho para retrotraer el bien rail vendido en el pla- 
zo de un año fijo de la fecha en que celebraron el Contrato, de- 
biendo en ul caso satisfacer el comprador señor P M iu la cauti- 
Utt presada de 12.000 nacionales qne ba recibido, comoque- 
da dicho, y 4 másá satisfacerle la suma de 120 pesos de igual 
mon.da mensuales por alquiler de la (inca enajenada, segoo lo 
también convenido. 

*Que estando próiimoá vencer el plazo acordado en la escri- 
tura de venta otorgada por Rodríguez Pardo A Pezoa, y por el 
cual, como se ha manifestado, tiene derecho para recuperar la 
enunciada fine;, en las coudiciones pactada., v no .iéndole po- 
sible hacerlo, los comparecientes, de común acuerdo, han re- 
suelto prorogarel plazo de la e.critura de venta del inmueble 
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deseripto por un ;iñu más, contado desde la fecha y ampliar el 
precio de la venta de la misma en la cantidad de 3000 pesos 
moueda nacional legal, que Pesoa le entrega eu este acto, en 
mi presencia, á Rodrigues Pardo y que éste recibe á au entera 
satisfacción, por lo que le otorga el más bastante recibo y carta 
de pago en forma, conviniendo también que Rodrigues Pardo 
debe abonar á Pezoa el interés del uno y cuarto por ciento 
mensual por la cantidad de 15.000 pesos moneda nacional, pre- 
cio total de la compra de la linca referida, satisfechos por se- 
mestres adelantados, cuyo interés se reputa el valor ó importe 
de los alquileres de la misma y que ocupará Rodríguez Pardo 
durante el nuevo plazo que se establece, de un año, para que 
pueda retrotraer la enunciada propiedad, siempre que volviera 
á Pezoa el precio de venta é intereses convenidos.» 

El demandado fundándose en los términos de la escritura 
transcripta, pide sea rechazada la demanda por ÍM siguientes 
razones : 

c No reconozco e) carácter de propietario ni locador en el ac- 
tory niego todos Kis hechos en que se funda la demanda, desde 
que por los mismos instrumentos que se indican como funda- 
mento de la misma resulta que el señor Pezoa es un simple 
acreedor de cantidad líquida á quien solo le adeudo intereses y 
no alquileres, según consta del expediente que subre juicio 
ejecutivo me sigue ante este mismo tribunal. » 

En seguida dicté 9a providencia de autos para definitiva, re- 
cayendo la siguiente sentencia : 

« Rosario, Mayo 7 de 1900. — Vistos estos autos por desalo- 
jo pedido por el señor Juan M, Pezoa, contra el señor Jacinto 
Rodrigues Pardo: 

« Y considerando: I o Que el título del actor en este caso 
emana de los contratos de compra-venta con pacto de retro- 
venta agregados á estos autos, fojas 33 ¡i 36. 

« 2 o Que tanto en el presente juicio como en el ejecutivo, se- 
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gaido entre latí mismas partea en eete juzgado y tiene á la vis- 
ta el proveyente, el demandado contesta el título de dominio 
perfecto del actor y desconoce que eea locatario, reconociéndo- 
se deudor sólo de intereses del capital prestado por el deman- 
dante, según las modificaciones del primitivo contrato, intro- 
ducidas de común acuerdo de partea en el celebrado en Junio 
U de 1806, corriente á foja 35. 

* 3 o Que el juicio sumario de desalojo establecido por la ley 
número 3376, procede cnando lo inicia el propietario del in- 
mueble á titulo de dominio perfecto é incontestable. 

« 4* Que hasta que nr se resueha el juicio ordinario la cues- 
tion previa promovida por el demandado, no procede la orden 
de desalojo. 

* Pot estas consideraciones no se hace lugar, por ahora, al 
desalojo solicitado, sin costas. Repóngase. - Daniel Goylia.* 

Contra esta resolución, interpuso el actor el recurso de ape- 
lación, el qne le fué negado por el inforniimte, en mérito de lo 
dispuesto por el artículo 592 de la ley número 3375. 

Es cuanto tengo que informar, según constancia de autos. 

Dios guarde á V. E. 

Daniel Vtoytia, 



Bueno* Aires, Julio 21 de 190O. 

Vistos en el acuerdo: Por lo H ue resulta del precedente in- 
forme, según el que el juicio en que se ha pronunciado el auto 
recurrido es el sumario «obre desalojo, promovido en tal coa- 
eepto por el demandante, y atento lo dispuesto en el artículo 
quinientos noventa y dos del Código de Procedimientos de la 
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capital, incorporado al procedimiento federal por la ley número 
tres mil trescientos setenta y cinco, se declara bien denegado 
el recurso. Notifiques? original y, repuestos los sellos, remí- 
tanse estas actuaciones al juez de la cansa para su agregación 
á los autos principales. 

BENJAMIN PAZ, — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNCE. 



t AUNA C'Í JL 



Doña Mercedes Ontioerode Mercado, contra el Ferrocarril Cen- 
tral Córdoba, por danos t/ perjuicios ; sobre competencia 

Sumario. — En la demanda por danos y perjuicios proceden- 
tes de hechos ilícito-, es competente el juez del lugar donde ka 
ocurrido el hecho. 

Caso, — Lo explica la 



VISTA DEL SEfiOR PROCURADOR FISCAL 

Tucumán, Setiembre 9 de 1888. 

Señor Juez de Sección : 

Soy de opinión que T. S. debe sostener la competencia ¿e la 
justicia federal para el conocimiento de esta causa declarada 
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por auto de foja 12 vuelta, i pe 5ar de tas consideraciones ale- 
gadwen el eaer lto defoja28 por el procurador don Pedro de I» 

Ademés do laa consideración™ ja aducidas anteriormente 
es de tener presenta q„e I, SupreIns Corte d , J|utw ' 

ha declarado en «no deán, , iIl03 iw , , h com( , 8tencia „, £ 
Urtiela nacen», „„ se rig e por ta, ta*, de. Loro con:» 

les > (p ag . 101, tomo 7, serie !■). 

Deesto resulta ,„eel presento caso adentro do los térmi- 
nos de lo dispuesto ,-n el inciso 1-det articulo 2* dn 1, l eT dl . 
4 de Setiembre de 1863 aobrejurisdiccion j competencia de 
naCÍ, """ eS ' ™ mo ,0 n " ,nif « 5tí í». «■ m¡ vista de 

E„ s „ mérito. „¡d„ a V. S. se „ irvll reso|Ter|() ^ 
por espedido. 
Será justicia, etc. 

Napoleón M. Vera. 



Tullo del J U « M erm , 



Tucumau, Oclubre l tl e 1898. 

V natos . En el juicio promovido por doña Mercedes Ontir.ro 
deHercado contra la empresa del Ferrocarril Central Córdoba 
representada por so administrador don Duncan Mackay v Mun- 
ro, J por ahora en el incidente promovido por este último, so- 
bre incompetencia de cate juzgado. 

Considerando : i" Q ue como se vé en el escrito de foja 26 la 
parte demandada no ha desconocido que e. caso corresponda á 
ít justicia federal, por tratarse de una aplicación dé una ley es- 
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pe cial del Honorable Congreso nacional, según se expresó en la 
vista de foja 12 vuelta y en el decreto de foja 12 vuelta y «3 vuel- 
ta, que la diópor acreditada (fallos de la Suprema Corte, tomo 
66, páginas 181, 188 y 203), limitándose ¡i desconoce la del 
suscripto, fundado en que la empresa tiene s» domicilio en Cór- 
doba, por cuya razón sostiene que ha debido demandársele ante 
el juzgado federal de esa ciudad. 

2 o Que el hecho principal sobre que reposa Ja demanda, se- 
gún el escrito de fojas 3 4 5 vuelta, es el choque de un tren per- 
teneciente á la empresa demandada, con unazorrade (a misma, 
cuyo accidente, se dice, ocasionó la muerte á dos hijos de la de- 
mandante llamados Carlos y Gorgomu, y herida* y contusiones 
de ella y de otro hijo llamado Andrés, 

3 Que del sumario mencionado en la demanda y en el escrito 
du-foja 29, traído á ia vista por decreto de foja SÉ-, resulta que 
el accidente aludido se tenía como ocurrido dentro del territorio 
de esta provincia, por lo que el juzgado se declaró competente 
para eonocer en dicho sumario : y además esa ■•ireunstancia no 
ha .sido desconocida en el escrito de foja 26. 

i" Que en tal caso, tratándose de supuesto daño emergente 
de herbó ilícito, y conforme á la ley 3", título 15°, partida 7", 
que dice ¡ * En la demanda del daño, decimos, que debe ser fe- 
cha ante el judgado del lugar do fué fecho», y conforme tam- 
bién ála doctrina sostenida sobre este punto perla Suprema 
Corte en la sentencia fundada en esa misma ley de partida, que 
se registra en el tomo 68, página 76 de la colección de sus fa- 
llos, es competente para conocer del pres- nte juicio, el juez del 
lugar en que ocurrió el hecho aludido en el 2" y 3" r conside- 
randos. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo con lo dictaminado por 
el señor Procurador fiscal, Tallo, no haciendo lugar á la excep- 
ción de incompetencia opuesta por la parte demandada, con cos- 
ta* á cargo de ésto, u,uieu deberá contestar derechamente la de- 
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manda. Hágase saber, trascríbase, vuelva ú secretaría el expe- 
diente traído á la vista, y repónganse las sellos. 

F* Marina Álfaro. 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Julio 10 de 1900. 

Suprema Corte : 

Ninguna de las partea ha desconocido en el caso sub-judice, 
la competencia del fuero federal para entender en la acción pro- 
movida, y no podía ser de otra manera, tratándose de la aplica- 
ción de una ley especial del Congreso, como loes la ley de fe- 
rrocarriles nacionales. 

En cuanto á la jurisdicción del señor juez de la sección de 
Tucumán, encuentro ajustadas á las constancias de autos y a la 
jurisprudencia establecida en los faltos da V. E., las considera- 
ciones en que se funda el auto apelado, para establecer la com- 
petenciadel señor juez áa esa seooion en este juicio; y pido á 
V, E.| se sirva confirmar, por sus fundamentos, el auto recu- 
rrido de foja 34 vuelta. 

Sabimano Kier. 



Falle *« ln Suprema Corte 



Buenos Aires, Julio 21 de 1900. 

Vistos y considerando : Que la demanda ha sido deducida 
ante el juez del lugar donde se dice ocurrido el hecho ilícito, 
que funda la acción entablada. 
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Por esto, de acuerdo con lo apuesto y pedid » por el señor 
Proorador general y por sus fundamentos se confirma, con coa- 
j«,e auto apelado de foja treinta y cuatro vuelta. Repuestos 
los sellos, devuélvanse. 

BBNXAHIN PAZ. — ABEL (UZAN. — 
OCTAVIO BIMGE. 



* M HA i'i'H 



i?0« ¿UtS V. ,W*f r(Ip ro„ír« é^,l ?((sítíí aü. de Lamas, por 
rohro ejecutivo de pesos; sobre un traslado 

■ f TrÍT ° rde,ia<ía SU8 P eil8Íon ílel Í»io« ejecutivo en 
virtud de haber sido deducida una tercería de dominio Ínter 
puesto por ei ejecutante el recurso de revocatoria, ha podido 
conferirse traslado de éste al tercerista 



Buenos Aires. Di Hembra 13 de im*. 

Traslado y autoa. 
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Contra esta providencia el ejecutante interpuso U a rerur- 
de revocatoria y apelación en subsidio, expresando que 
elU do corresponde la tramitación dudaá su escrito anterior, 
porque el artículo 204 de la ley de procedimientos ae refiere a 
los autos dictados á solicitud de parte y no de oficio, como ha 
sucedido al presente y que además el tercerista no es parte en 
el juicio ejecutivo. 



t alla del Juei Federal 



nueoos Aires, Diciembre 15 di* 1899. 



Autos y vistos: Considerando : Que habiéndose dictado la 
providencia de fecha 6 del corriente que manda suspender et 
procedimiento en virdud de lo pedido en el escrito de tercería 
en cuya parte tina! se solicita que el juzgado declare interpues- 
ta tercería excluyeme del título del ejecutante, dictando las 
disposiciones del caso» no puede considerarse en manera alguna 
como de oficio la citada providencia, siendo por consiguiente 
perfectamente procedente el traslado conferido, sin que sea da- 
do suponer que por el hecho de establecer el artículo 301 de la 
ley de procedimientos, formación de expediente por cuerda 
separada, el tercerista no debe ser oido en punto que necesa- 
riamente atañe a su derecho y acerca del cual puede hacer todas 
i*s observaciones que legítimamente viere conveniente. 

Por estas consideraciones, no se hace lugar á la revocatoria 
del auto que confiere traslado al tercerista, y aj concede en re- 
lación el recurso subsidiariamente interpuesto para ante el 
superior, debiendo elevarse los autos en la forma de estilo. Re- 
pónganse las fojas. 

Agustín Urdinarrain. 
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Buflnw Aires, julio 31 de 1900. 

Vistos y considerando: Que el inferior, entendiendo que la 
tercería deducida por don Domingo Lamas es la de dominio, dis- 
pone por el auto de foja ciento setenta y tres, in fine, la 
suspensión del procedimiento ejecutivo, en virtud de lo dispues- 
to en el artículo trescientos dos de la ley de procedimientos. 

Que interpuesto contra ese auto, por parte del ejecutante, el 
recurso de reposición y el de apelación en subsidio, el inferior 
ha dado al primero de aquellos recursos el trámite que, en ge- 
neral, marca la ley para lasustanciaciondelos mismos, corrien- 
do traslado á Us partes en el juicio ejecutivo y en el de terce- 
ría que le es incidental, de la citada petición del ejecutante en 
cuanto á todos los afecta la suspensión de ta venta del bien 
embargado ó su enajenación. 

Que, por otra parte, el auto recurrido no trae gravamen que 
pueda causar agravio. 

Por eBtos fundamentos, se confirma, con costas, el autn apela- 
do de foja ciento setenta y nueve vuelta. Notifiquen con el 
original y, repuestos loa sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN RAI. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNG£» — JUAN E. TO- 
RHENT. 




t AUNA 14X11 



Don Koreío Veta contra don Juan thuchiazzo, por simulación 
Ue contrato; sobn competencia 

Sumario. — Fallecido el demandado, la cansa seguida ante 
el juez federal por acción de naturaleza personal, debe ser re- 
mitida al jm z de la sucesión. 



AUTO «EL ItJKZ liE PfUMMlA INSTANCIA 



Guaieguayclia, Oulubre 17 de 1898. 

I vistos: El eiUorto precedente, dirigido por el señor jutiz 
federal de sección, sobre diligencias de prueba, en el juicio que 
sobre simulación de una venta sigue don Loreto Vela contra 
don Juan Busobiuz2o ( 

T considerando: 1* Que con fecha 4 de Octubre del co- 
rriente año y habiéndose comprobado debidamente el falleci- 
miento del causante con la respectiva partida de defunción, se 
decretó ante este juzgado la apertura del juicio sucesorio de 
don Joan Buschiazzo, el miam> pe actualmente sigúe la tra- 
mitación regular marcada por la ley procesal. 

2 o Que siendu el proveyente el juez do ia sucesión, es de es- 
tricta aplicación ta disposición del artículo \% inciso 4 o , de la 
ley de Ude Setiembre de 1863 sobre jurisdicción y competen- 
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cia de loa tribunales nacionales y loa fallos de la Suprema Cor- 
te dictados interpretando el alcance de esa disposición legal. 

3° Que en el tomo IV, página 196, t **bhw la Suprema Cor- 
te que .que falleciendo el demandado (en este caso don Juan 
Busebiazzo) autos de dictarse sentencia por el juzgado federal, 
la canta debe pasar al juez de la sucesión de aquel (ar(. i% in- 
ciso 1', ley de jurisd.). El juicio testamentario es universal 
por -su naturalez^atra- á sí todas las causas promovidas con- 
tra la sucesión. 

En el caso sub-judice, y á estar al oficio dirigido por e) se- 
ñor juez federal, se trata de una demanda instaorada contra 
don Juan Buschiazzo en que el juicio se encuentra dentro del 
término de prueba; es decir, antes de dictarse sentencia, de- 
biendo, ei consecuencia, en virtud de la disposición legal citada 
y el fallo concordante enunciado, atraerse al juicio universal. 

4 o Que en el tomo XIV, página 92, Fallos de la Suprema 
Corte, se registra otra resolución en apoyo de esta tesis y que 
establece también « que los juicios testamentarios son univer- 
sales y atraen á sí las causas quese promueven Ristra las testa- 
mentarías ». Lu el tomo XXXVII, página 364, se establece : 
« que la universalidad del juicio atrae las causas en que la tes- 
lamentaría ó el causante ^en este caso don Juan Buschiazzo) 
s.m parte demandada no lasen que son pa te demandante. Ha- 
biendo, pues, fallecido don Juan Buschiazzo, sus sucesores (en 
testamentaría) son los que representan Ó tienen personería le- 
gal ; que en el juicio entre don Loreto Vela y don Juan Bus- 
chiazzo ejercía este último, es decir, que debe ventilarse ante 
el juez de la sucesión. 

5' Que si bien es cierto existe en la ley dejurisdiccion y com- 
petencia que venimos estudiando la prescripción del artículo 18 
interpretada por la Suprema Corte en su tomo X, página 464 
estableciendo que los « jueces provinciales no pueden rehusar 
el cumplimiento de un eihorto que le envíe un juez de secemn 
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sin rebelarse contra la ley de jurisdiocion y competencia de los 
tribunales nacionales » y en el tomo XXIV, página 144, dice 
que • siempre que un juez nacional dirija un despacho preca- 
torioá unjuai provinoial, sea para hacer citaciones ó notifica- 
ciones ó recibir testimonios ó practicar otros actos judiciales, 
debe ser cumplido su encargo (art, 13, ley jurisd.) » no es me- 
nos cierto que esta interpretación es para el caso que esas dili- 
gencia» nu perjudiquen la jurisdicción del juez exhortado, co- 
mo sucedería en el presente, en queei juea de provincia, el pro- 
veyente, es el juez del juicio universal y demás que se promue- 
van mientras éste no esté terminado ó estén pendientes con- 
tra el causante (fallos y disposiciones citadas). 

6° Que en apoyo de la doctrina sostenida en los consideran- 
dos anteriores, existe el fallo que se registra en el tomol, pági- 
nas 293, que establece t que la justicia provincial es indepen- 
diente y soberana en las materias de so competencia y no debe 
cuenta de sus actos á la justicia federal sinó en los casos expre- 
sados en el artículo 14 dr la ley de jurisdicción », entre los que 
no se eneuentr i el caso sií6-/«ííi'ce, por tratarse de un juicio 
universal conii rendido en el inciso í" del artículo 12 de la mis- 
ma ley. 

Por estas nuisideraciones y lo dictaminado por el agente fis- 
cal ad hoc r resuelvo : No diligenciar el presente exhorto de- 
volviéndolo al señor juez exhortante, manifestándole se sirva 
inhibirse de seguir entendiendo en el juicio que sobre simula- 
ción de venta sigue don Loreto Vela contra don Juan Bus- 
chiaxzoy remitirlo á esto juzgado para ser agregado al juicio 
sucesorio del referido Buschiazzo é imprimirle los trámites de 
ley. 

Hágase saber, déjese copia y remítase. 

J. Alcántara. 




Estudio, Octubre ¿9 de 1898. 

Señor Juez : 

No obstante haberse radicado el juicio a que se refieren estas 
actuaciones en la jurisdicción de V. S. y con posterioridad á él 
haber fallecido una de las partes litigantes y promovfdose el 
juicio sucesorio ante distinto juez, soy de parecer que siendo es- 
te último de carácter universal, como lo es, por tratarse de una 
acción de partición de herencia, atrae así, como es consiguien- 
te, todas aquellas cuestiones que tengan relación con sus bienes, 
debiendo el juez que conoce eu el juicio sucesorio ser el único 
competente para resolverlas y no otro. 

Los fundamentos dados por el juez de provincia, donde el 
juicio unirersal posesorio se encuentra radicado, los conceptúo 
arreglados á la doctrina que la Suprema Corte ha sentado en 
distintos fallos para resolver casos como el sub-judice. Y asf te- 
nemos que, interpretándose la ley de 11 de Setiembre de 1863 
eu gu artículo 12, inciso I o , p.tr dicha Suprema Corte se lia re- 
suelto que ; falleciendo el demandado sin haberse dictado sen- 
tencia por el juez federal la causa debe pasar d conocimiento 
del juez de ta sucesión, como es nuestro caso, Si bien es cierto 
que la demanda promovida por don Loreto Vela lo fué contra 
don Juan Busehiazzo y no contra su sucesión, no deja de ser 
menoa cierto que habiendo éste fallecido, entran sus herederos 
mayores y menores de edad, con sus legítimos representantes, 
á ocupar la persona de aquél ¡ 6 lo que es igual, á ocupar su po- 
sición dedemandado antee! juez que conozca de la sucesión y 
no otro, ó aquel en que se promovió el juicio de demanda, pues 
tratándose de bienes litigiosos que la sucesión los cree suyos, 
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es ante el juez que debe partirlos entre los herederos y de la 
secesión aquella qne debe continuarse y terminarse aquel jui- 
cio en el estarlo que hoy se encuentra. 

En su consecuencia, opino que debe V. S. desprenderse de] 
conocimiento de! juicio aquel, d que debe ser remitido al julz 
de la sucesión Buschiazzo, quien seguirá e-nociendo en el mis- 
mo en el estado legal que basta hoy se encuentra. Es mi en- 
tender, salvo etc. 

Luís (i. Zamora. 



I «lio del Juei i > derai 

Paraná, Noviembre 5 de 1898. 

Visto lo resuelto por el señor juez de primera infancia de 
Gualeguaychú, negándose á cumplimentar las diligencias de 
prueba que le faeron requeridas por este juzgado en la causa 
promovida por don Loreto Vela contra don Juan Buschiazzo 
eobru simulación de contrato de venta, por decir qne uo es de la 
competencia del proveyente seguir conociendo en el juieioalu- 
dido por haber fallecido Buschiazzo y estar abierto el juicio de 
sucesión por el dicho juez de Gualeguaychú, ante quien por lo 
mismo debe continuarse el litigio entre Vela y la sucesión de 
aquél, con lo «puesto por el demandante y el procurador fiscal. 

T considerando : Que el artículo 12 de la ley de jurisdicción 
y competencia de los juzgados federales excluye expresamente 
de su jurisdicción el conocimiento de los juicios universales de 
concurso de acreedores y partición de herencia, cualquiera qne 
fu.*se la nacionalidad ó vecindad de los interesados en ellas, y 
aunque deduican allí acciones ÜBcales de la nación. 

Qne en conformidad con esta disposición y siguiendo la ju- 
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risprudencia constante, conforme ú los principios del derecho, 
la Suprema Corte federal ha declarado en repetidos fallos, que 
el juicio de tes turnen tarín ú tJ)-intestatt>, corno universal que es, 
avoca A sí todos los juicios que se inicien contra Ja sucesión. 

Que no hay razón alguna para cambiar esta doctrina tratán- 
dose de juicios pendientes contra el autor de la sucesión en el 
momento de abrir>e ést:i, pues la acumulación de autos Be im- 
pone pur la misma universalidad del jnieío, siendo por esta ra- 
zón aplicable al caso I» resuelto por lu Suprema Corte en el ca- 
so de concurso de acreedores que si- registra en el tomo III, sec- 
ción 1\ página 73, mayormente cuando no se trata de una ac- 
ción real sido 1 de la personal para hacer declarar la simulación 
de una venta. 

Que, por lo dem;is, tí representante dr Vela no ha negado el 
fallecimiento de donjuán Buscbinzzo, ni que haya sido inicia- 
do el juicio universal de liquidación y partición de Ja herencia 
ante el juez de primera instancia de Gualeguaycbú. 

PorestaB consideraciones, y dejando estab.^cidu que el diebo 
juez de la sucesión en ningún cuso debió negarse A practicar las 
diligencias de prueba que le fueron requeridas y que siempre 
habrían aprovechado á las partes, este juagado declara que es 
de la competencia del juez de primera instancia de Gualeguay- 
chd seguir conociendo en esta causa; en consecuencia, remí- 
tansele los antecedentes, préVia reposición de sellos, 

M. de T. Pintos. 




VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR FISCAL 

Suprema Corte : Ba ™' ^ S " ¡mi " 5 * 18M - 

Los hechoBrelacioimujuen la resolución del señor juez de 
Gnaleguaychú corriente á foja 5 y lu doctrina legal y jurispru- 
dencia invocadas en la del señor jue* federal corriente á foja 15 
vuelta, conducen á las conclusiones del anta recurrido que pi- 
do á V. K. se sirva confirmar, por sus fundamentos, 

Sabiniano Kier. 



Fallo <á« |* Supremo Coi-te 

Buenos Aires, Julio 21 de 1900. 

Vistos y considerado : Que la acción deducida por don Lo- 
reto Vela ante el ju.z de sección de la provincia de Entre Ríos 
es por su naturaleza personal. 

Que con arreglo al artículo tres mil doscientos ochenta y cua- 
tro, inciso cuarto del Código Civil, corresponde al juei de Ja 
sucesión el conocimiento de las acciones personales dirigidas 
contra la misma. 

Por esto, de acuerdo con lo espuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos concordantes, se 
confirma, con costas, el auto apelado de foja quince vuelta. 
Notifíquese original y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAl. — ABEL BAZAH. — 
OCTAVIO BUKCE. — JUAN E. TO- 
RRENT. 
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* AVHA « 4 



Criminal contra Jacinto llusselti, por homicidio 

Sumario. — Consentida por el ministerio fiscal la sentencia 
que impone el mínimum de la peca del delito imputado al cul- 
pable, debe ser confirmada. 



Caso. — Lo explica el 



Vistoi : Estos autos iniciados á instancia fiscal contra Ja- 
cinto Russetti, por homicidio y lesiones corporales, de los cua- 
les resulta: 

1° Que el 18 de Agosto de 1896, estando turnando la copa Ja- 
cinto Russfitli, José Garetti y otros, en la casa de negocio de 
CárlosOlana, situada en Lis Concha s , se produjo una discusión 
entre Garetti y Russetti, y después éste dio ana puñalada al 
primero, de cuyas resoltas murió; que los circunstantes 
trataron de reducir á prisión al delincuente y en la lucha por 
conseguirlo, resultaron heridos levemente dos. 

2? Formado el proceso respectivo por el juez de instrucción 
provincial, fué fallado, yendo en apelación ante la Eima. Cá- 
mara en lo criminal, quien anuló todo lo actuado, declarando que 
el conocimiento de la causa corresponde á la justicia federal» 



Falla del Juet Federal 



La Piala, Abril 2 de 1900. 
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por haberse cometido el hecho en las islas, según lo dispuesto 
en los artículos 3«, inciso y 42, inciso 3 o , de la ley nacional de 
jurisdicción y competencia de los tribunales federales de 14 de 
Setiembre de ÍW3, j el artículo 23, inciso 2», del Código de 
Procedimientos criminales que rige para el juzgamiento de las 
causas del fuero federal. 

3" Recibida ta causa en este juzgado, el señor fiscal opina se 
de.-lare incompetente por corresponder al juez federal de la Ca- 
pital, y resuelto el incidente se declara competente. Apelada la 
resolución fué conlrmada por la Suprema Corte. 

4» Ratificada la confesión por el procesado, acusa el señor 
fiscal pidiendo se le aplique lu pena de años de presidio con 
arreglo al artíc u lo96, inriso 2°, del Código P,nal, y las coito» 
del proceso. 

5 o El defensor pide á su reí se aplique la pena del inciso 4* 
del mismo artículo 96 citado, en su término medio, ó sea, cua- 
tro años y medio dr penitenciaría, y ai no se encontrara proba- 
bada la atenuante déla ofensa recibida por el procesado, que 
se le aplique h pena del inciso 3 o del mismo artículo, ósea, cua- 
tro años y medio de presidio. 

6« Abierta la causa á prueba, se produce por la defensa la 
que corre en autos. 

Y considerando: i° Que el procesado, al confesar el hecho, 
manifiesta cque estando parado el declarante, vinoGurettiy 
ledió un empujón, volteándolo sobre una bordalesa, que por 
esta causa, el declarante se enojó, y sacando el cuchillo, lo atro- 
pelló y le tiró una puñalada, que eritó Angel É Osano; que en- 
tonces Garetti pretendió huir, pero alcanzándolo, el declarante, 
le tiró otra puñalada, infiriéndole la herida que le causó la 
muerte, fojas 4 ruelta, 5 y 5 vuelta, ratiíicada á foja 8 y foja 80. 

2 a Que las atenuantes que ge alegan por la defensa, son dos: 
embriaguez y Ja injuria que dice haber recibido en el empujón, 
por loque tedió la muerte. La embriaguez, según la propia con- 
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fesioa ilel procesado, foja 5 vuelta, no era mucha; y la injuria, 
que no resulta com probada, púas ninguno de los testigos presen- 
ciales viO e! empujón, suponiendo qur fuese cierto, es de na- 
turaleza tal, que no puedeeirusar el ensañamiento del procesado ; 
el cual, viendo que su su primer ataque se frustró, por la inter- 
posición de Angel Oaano, y que la víctima huí i, Sfl precipitó 
sobre ella, tirándole b segunda puñalada que fué fatal. 

3 o Que está plenamente comprobada la consumación del delito 
y la ident idad del delincuente, en la confesión del reo, fojas 4á 
5 vuelta, la fé de defunción, f.iji 18, y la declaración de los tes- 
tigos Angel Osario, CarlosOsaoo, Juan Mangori y Juan Loca- 
tellt. 

4* Que no habiendo circunstancias atenuunl ■* que puedan 
influir sobre la clasificación del detito, el cual encuadra un la 
disposición del artfcuio Olí, inciso 2 o , Código Penal, cuya apli- 
cación pide el señor fiscal, to más favorable al renque puede ha- 
cerse, es aplicarle i l mínimum de la pena señalada. 

Por tanto, falb, condenando á Jacinto Kussetti, italiano, 
soltero, de 20 años de edad, á sufrir la pena de seis años de pre- 
sidio, con Eos accesorios señálalos en el artículo 63 del Código 
Penal y las costas del juicio, debiendo computarse el t mpo 
de prisión preventiva sufrida, con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 49 del mismo. Xotifíqucse original j, en oportunidad, 
archívense los autos. 

isaac tiodoy. 

VISTA DEL SEÑO A PKOCUFUDoH GENEKAL 

Rúenos Aires, Julio l>2 de 1900. 

Suprema Corte : 

Según se desprende de la confesión del reo, de foja 5 vuelta, 
éste se encontraba algo ébrio cuando cometió el homicidio de 
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que se declara autor ; y «| testigo Angel Osano, de cuja expo- 
sición bace mérito la deten™ en fe expresión de agravios, corro- 
bora aquella confesión del encausado. 

Pero, aon aceptada como probnda la circunstancia de que el 
procesado estaba algo ébrio al perpetrar el referido delito, lo 
que no ha corroborado ninguno de los otros testigos del hecho 
criminoso, no importa la causa atenúan te de responsabilidad que 
se invoca en favor del reo. 

Si estaba algo ebrio no significa que se encontrase en un es- 
tado de perturbación de los sentidos, el agento que practicó el 
hecho delictuoso, y la muñera cómo persiguió é hirió á su vícti- 
ma, demuestra cómo conservaba la plenitud de sus facultades 
físicas é intelectuales. 

Por lo demás, como lo reconoce implícitamente la expresión 
de agravios, la sentencia recurrida de foja 111 se ajusta á las 
constancias de hecho; y del punto de vista legal, ha aplicado 
Japona que corresponde, según el articulo 96, inciso 2% del Có- 
digo Penal, al hecho consumado. Por ello, pido á V. E. se sir- 
va confirmar por sus fundamentos Ja sentencia recurrida. 



Sabiniano Kier, 



Falto de i* »m 



Buenos Aires, Julio 21 de 1900. 

Vistos y considerando : Que las constancias de autos demues- 
tran plenamente que el procesado Jacinto Russetti es autor 
del delito de homicidio cometido en la persona de José Garetti, 
siendo «acto que no hay circunstancia alguna atenuante acrel 
ditada. 
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Que la sentencia del inferior que impone al procesado el mí- 
nimum de la pena couque el artículo noventa y seis, inciso 
segando, del Código Penal, castiga el homicidio perpetrado en 
las condiciones que revela esta causa, ha sido consentido por 
el Ministerio fiscal . 

Por esto, y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general, ae confirma, con costas, la sentencia apela- 
da de foja ciento once, Xotifíqua.-ie con el urigiual, y devuél- 
vase. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAEAN, — 
OCTAVIO BUNGE. — IUANE. TO- 
ItRENT. 



* 'A UNA <:<XIV 



Cri?ninal contra Rilas Dellavita, por homicidio 

Sumaria. — La sentencia condenatoria que ha sido consen- 
tida por el ministerio fiscal, no puede ser modificada por la 
Suprema Corte en sentido desfavorable al procesado. 



rallo del Jnex reden»! 

La P na, Abril 4 de 1900. 



Vistos: listos autos iniciados ¿instancia fiscal contra Elias 
Dellavita, por homicidio, de los cuales resulta: 
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Que el 30 de Abril ile 1898 se presentí el procesado al te- 
niente alcalde del cuartel 12 Je las islas (arroyo Estudiante), 
jurisdicción de) partido de San Fernando, diciendo que había 
dado muerte á la muj* Catalina Demaría, f prestando declara- 
don ante el alcalde, al lia siguiente, relató el heclio como si- 
gue: 

t Que ayer orno á Us 9 a, m. se encontraba solo en el pa- 
jonal cortando paja para el rancho que estaba construyendo, 
que dista una distancia de 300 metros del rancho que el decla- 
rante vive; que fué allí la mujer Catalina Üemaría y le dijo 
que fuera al cuartoque le iba á pagar loa hueros que había He- 
vado antes J quería que le vendiera ahora los que lu viera, di- 
ciéndole el declarante que los huevos que había llevado ante- 
riormente se los regalaba y que uo tenía más huevos para ven- 
der y que los que t-nía, eran para él, y le pedía que se fuera y 
lo dejara, pues ni quería vender más huevos, como se lo había 
dicho otras veces; que esta mujer continuó exigiéndole que le 
vendiera los huevos y ofreciéndole pagar, y ai efe, to pedía al 
declarante le cambiara un billete de 19 pesos; pero este dine- 
ro ella no lo mostró al declarante, que á todo esto le contestaba 
de que cambio no tenía y que lo que quería era que lo dejara 
trabajar. Quií permaneció como media hora en ese sitio; que 
pensaba trabajar hasta las diez y media para después irse á 
hacer la comida para el almuerzo ; que ella le pidió por distin- 
tas ocasiones de que dejara de trabajar y que fuese al rancho 
que sentía un dolor de cabeza; que después de muchas exigen- 
cias de esta mujer, vino al rancho siguiendo el camino, ella, 
adelante y el declarante detrás; que en todo el trayecto, del pa- 
jonal al rancho, est;i mujer tía hablado bien, sin tenerel decla- 
rante el menor recelo de ella, y así llegaron al rancho, ella 
primero y después él; que una vez dentro, Catalina vió la ca- 
uastade huevos la que contenía como catorce, que ésta, átodo 
trance quería que se los vendiera, á lo que le contestó que los 
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tenía para él y que no loa vendía ni los regálala, que también 
■■ata mujer quiso lie? rudos sin pagar, como ac stumbraba ha- 
cerlo en otras ocasiones ; que esta mujer le contestó: ¡que* ton- 
to! si uo quiere Tenderlos r/n se los voy hacer vender; y toman- 
do un machete que estaba en el tablón, al lado de donde esta- 
ban los huevos, dándose vuelta en el acto v dando frente al de- 
parante, le tiró un hachazo; que en vista de la actitud de la 
mujer, paro el golpe con el nuche'» que tenía en la mano y que 
lialjía trui lo del pajonal donde estaba cortando paja, v con él 
le diñ un hachazo en la cara, que en el acto que el declarante 
rió la sangre de la mujer, púsose ciego y siguió dándole de ha- 
chazos sin saber cuántos le «lió, pues estaba riego de rabia; 
que desput'sdejó el machete en el suido y se fué en seguida 
donde se encontraba el teniente alcalde, á quien le dió eunnta 
de lo que había hecho y que ocurría á San Fernando á dar 
cuenta; que éste le dijo que no« que primen» futra al alcalde, 
y junto eon él se trasladaron alo del alcalde del cuartel 12, don 
Francisco Guimaraeiis, q „¡ et , ]o Jeturo y condujo á esta comi- 
saría, 

t° Instruido el correspondiente sumario, declaran varios tes- 
tigos, ninguno presencial del hecho, pero que acreditan los 
buenos antee, -lentes d-d procesado y los mulos de la víetima. 

3* El fiscal, deduciendo acusación, reconoce la existencia de 
dos circunstancias atenuantes, y pide la pena de 15 años .le pre- 
sidio, de ¡«cnerdo ennel meis.» 3- del artícnlogs del Código Penal. 

4 o El defensor, á su vez, alega la legítima defensa, como 
causa eximente de pena y pide la absolución. 

5 o Abierta la causa ¡i prueba y llenados los tnímites legales, 
se llamó autos para sentencia. 

Y considerando : \° Que el delito se encuentra planamente 
probado en la confesión del reo, fojas 5 vuelta, 28 y 34, e.1 in- 
forme del facultativo señor Onitarte, foja 9, y la fé de defun- 
ción de foja 23. 

T. LXSXVI 
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2 o Que corresponde analizar entornes las circunstancias con 
que se ha producido el hecho, para determinar la aplicación de 
la pena, con arreglo ¡i Lub disposiciones legales que rigen el 
caso. 

Para que la legítima defensa, eoruo causa eximente de pena, 
pueda alegarse, es necesario que concurran las circunstancias 
siguientes ; 

a) Agresión ilegitima; 

b) Necesidad racional del medio empleado para impedirla ó 
repelerla ; 

c) Falta de provocación suficiente por parte del que se de- 
fiende. 

Si !a primera y tercera circunstancia pueden considerarse 
concurrentes en el caso, según la propia exposición del proce- 
sado, n<> sucede lo mismo en la segunda. 

Es endenté que se podía excusar á Dallarte» el uso de su ma- 
chete para repeler la agresión déla Demaría, no obstante su su- 
perioridad <ie fuerza en razón del sexo, cují el primer golpe que 
Ja derribé, como consta de la « onfesion, había de sobra, y la 
defensa debió cesar, habiendo cesado el ataque. 

Ensañarse, como lu hizo con su víctima, ya eaida y exánime, 
hasta producirle seis heridas mortales por necesidad, y matro 
que no lo i,on, informe médico de foja 9, no puede considerarse 
un medio necesario y racional para detener ó impedii \, agre- 
sión. 

La defensa sólo puede tener lugar mientras dure el utauue 
que produzca inmanente peligro para la vida, pero no después 
de habe cesado aquél y cambiádose la situación, como sucedió, 
desde el momento que la TÍcf iroacayó al primer golpe (fallos de 
la Cámara de apelaciones de la capital, série 2 a , tomo II, pági- 
na 363). 

3* Que si bien la legítima defensa alegada no reúne los re- 
quisitos exigidos para que en el caso sub-judice, exima de pena 
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al procesado, hay en la causa atenuaciones tales, que hacen im- 
procedente la aplicación del artículo 95 del Código Penal. 

En efecto, los antecedentes favorable* del procesado, las exi- 
gencias primeroy agresión después, de la víctima, demuestran 
que no hubn en Dellavita intención • riminal, y por consiguien- 
te, el exceso de su defensa hace caer el delito en la clasiíicacioo 
del artículo 97 del Código Penal. 

Por tanto, fallo: condenando á Elias Deleita, de 40 años, 
soltero, italiano, á sufrir la pena de tres año> de prisión, j las 
costas del juicio, debiendo computara vi tiempo de prisión 
preventiva sufrido, con arreglo al artículo 49 del Código Penal. 
Notifíquese .iriginal y, en oportunidad, archívense los autos. 

Isaac tloilofj. 



VISTA l»EL SEfinK PKÍKUHADOR CKNEHAL 

Liuti«o> Aires, Junio 5 d(? 19ÜÍX 

Suprema Corte : 

Dada la indi\ Oibilidad de la confesión del proejado y la cir- 
cunstancia de que eu el caso ocurrente diclta confesión se en- 
cuentra curreborada mediante las vehementes presuncionesque 
surgen de las constancias del amnarto, resulta admisible que 
el recurrente haya cometido el homicidio de qu<- se declara au- 
tor, provocado por injurias de hecho en su propio domicilio, 
por la mujer Catalina De nu ría . 

No es procedente la argumentaeion de la expresión de agra- 
vios* en cuanto pretende, en armonía con las ideas sustentadas 
por la defensa en primera instancia, la absolución del reo en 
Tirtud de haber éste obrado en legítima defensa. Como lo con- 
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si (Jera la sentencia, de la propia declaración de] proeesado re- 
sulta que é-tn no necesitaba ultimar á su provocador» con id 
ensañamiento brutal con que lo hizo y comprueba el informe 
médico de foja 9. 

No hubo necesidad de aquel ensañamiento para repeler el 
ataque quo la Demarfa apenas inició, contra el apelante, tirán- 
dole un golpe de machete. Mas visible resulta aun esa falta 
de necesidad del recurro usado, si se considera Ja superioridad 
de fuerza física que, en virtud del seio, lógicamente, tenía el 
procesado sobre la mujer que lo amenazaba. 

T.mrjueo es aceptable que el reo baya ultimado así á >u pm- 
rooadora, bajo ei estado anormal de una absoluta perturbación 
mental; porque 0,41 hay en autos prueba alguna que demuestre 
tal perturbación mental, ni presunción legal que la haga prospe- 
rar» ni el encausado Ha pretendido comprobarla en el pk-nario. 

No existe >r ello la causa eximente de responsabilidad pre- 
vista por el iuciso i" del artíulo 81 del Código IVual en el caso 
sub-jmtice. 

En tal virtud, debe estarse al principio general sobre re¿- 
ponsabilidal en materia penal, que consagra el artículo 00 «1-1 
referido código, seguu el cual el procesado tuvo voluntad cri- 
minal de ensañarse con la que resulta su víctima, obrando así 
por el estado de f'ir-T ó irritación en que confiesa se encontraba. 

Resolta que ha cometido el delito fie hr uicidio provocado 
por la victima, que prevé y pena especialmente el artículo 97 
del cirado código, como lo considera la sentencia apelada y con 
la trave circunstancia do haber procedido con ensañamiento 
ineieusable, no obstante el estado de furor alegado. 

En su mérito, y habiendo údo consentida la pena por el pro- 
curador fiscal, procede, aun apreciando el hecho bajo el aapecto 
uás favorable al procesado, la confirmación que solicito de V. E. 
de la sentencia recurrida de foja 54. 

Sabiniano Kier. 
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rallo de la Suprea» C'ort* 

Buenos Aires, Julio ¿1 de I90O. 

Vistos y considerando: Que está plenamente demostrado que 
el procesado Elias Dellafita n autor del delito á que se refie- 
re esta causa. 

Que la sentencia de] inferior, que condena á aquel A la nena 
de tres ¡iños de prisión, ha sido consentida por el ministerio 
fiVal y esta Suprema Curte, no puede, en «onsecuencia, modi- 
ficarla en áv ntiiio desfavorable al procesado, de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo seiscientos noventa j tres del Código 
de Procedimientos en lo criminal y jurisprudencia establecida 
en su mérito. 

Por estos f ti nd amen tos y de acuerdo con lo expuesto y pedi- 
do por pI señor Procurador general, se confirma, con costas, la 
sentencia apelada de foja cincuenta y cuatro. Notifíquese con 
el original y devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAR, — 
OCTAVIO BUNGft. 



CAUSA < « JLV 

Criminal contra Enrique de ta Sota y Frailan Gújena, 

por lesiones 

Sumario. — La ley número 3355, sobre reinciden tes, sólo es 
aplicable á las condenaciones impuestas por tos jueces de la 
Capital y territorios nacionales. 
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Caso. - Lo explica el 



Fulla del Juei Federal 

Uueuoa Aires, Abril 30 de 1900. 

Y vistoB: estos autos seguidos contra Knrique de la Sota, 
argentino, de 21 aims, soltero, de pendiente, con domicilio en 
la Cárcel P i nn enriaría, pabellón tres, y contra Froilún Gige- 
na, argentino, da 38 añ>s, soltero, jornalero, domicilado en la 
Cárcel Penitenciaría, pabellón uno, acusado de lesiones, de loa 
que resulta : 

Que en fecha 11 de Diciembre del añ*> próximo [tasado la al- 
caidía de la Penitenciaría nacional da cuenta al i ¡rector de la 
misma de que en esa fecha se había producido un incidente en- 
tre los penados número 47 y numero 360, del que resultaron 
ambos heridos, ignorándose cuál fué el urig-n d la reverta. 

Pasados lo- antecedentes á eát<* juzgado y llamado á declarar 
el procesado Gigena, de sign ido, penado 47, di te : qm> e] i { de 
Diciembre referido lavo un incidente con Kurique de !ü Sota, 
penado 360. 

Que como ,t las II de la mañana del día referido, el depo- 
nente y otros penados se encontraban en taller de imprenta, 

Que él había colocado un laohn con «311 a sobre una hornalla 
con el objeto de tomar té. y al ron- urrir después en su busca 
notó que se haMa sustituido por otro, y como preguntara quién 
lo había sacado, le contestó el penado 363, que él había sido. 

Que el declarante le pidió que cuando terminara le colocara 
nuevamente el suyo, á lo que le contesta que perdiera cuidado, 
pues rio era eomoól que se metía con muchachitos. 

Que por este dicho lo llamó al órden, pidiéndole se cuidara 
hablar en esa forma. 
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Que media hora después, hallándose trabajando, fué llamado 
por el penado número 98, tintan dieiéndoleqoe le permitiera una 
palabra, lo llevó al cuarto de b ino, que una reí allí y estando 
présenles los penados 360 y 3ft3, el primero se paró en la puer- 
ta y entonces el 98 la preguntó qué es lo que había dicho á su 
respecto, y como le contestara que absolutamente nada, aquél, 
dirigiéndose al 3fH, le pidió dijera loque él había expresado y 
éste hizo una referencia falsa respecto al Lacho de agua ; y co- 
mo protestara en ésa imputación el penado 360 dijo que el de- 
clárame había hablado mal del 98, é inmediatamente le tiró 
una puñalada que pudo atujarse con el braz>i, y dando unos pa- 
sos hacia atrás, sacó un cochillo que usa para su trabajo é hirió 
á de la Sota en la cara, y como éste siguiera atropellándnln con 
un enchilo, se vi ■ en la necesidad de defeudersi*, hiriéndolo 
nuevamente, hasta que consiguió esconderse en el escusado e ti 
espera de I03 empleados. 

A foja 14 vuelta declara el procesado de la Sota que no ha te- 
nido ningim incidente con Gigt'ua; pero que en la fecha y hora 
antes indicada, sin que mediara palabr i alguna, éste, tomando de 
un brazo al exponente lo lució cu la cara con nn cuchillo, y al 
pedirle que no lo atacara leinlirió una nueva herida, por cuya 
razón él a su Tez sacó un cuchillo que llevab i en la cintura y 
con el fin de defenderse dióáGigena una puñalada en el brazo. 

Que después de esto Gigenase escondió en el escusado donde 
lo lastimó en la m ino, y en ese momento llegó el gu.irdian. Rati- 
ficado el sumario, son convocadas las parte* ;t juicio rarbal, el 
que tiene lugar á foja 2tt, y en el que el señor Procurador fiscal 
deduciendo la acusación correspondiere pide.se aplique á los 
procesados la pena que determina el inciso -Sf del artículo 120 
del Código Penal. 

El señor defensor manitiesta, que aunque reconoce como exac- 
ta la exposición del Ministerio público, la pena á aplicarse no 
puede ser la misma, por cuanto de la Sota <-s reincidente* y Gi- 
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gena no, y siendo leves las legiones que mutuamente se han in- 
ferido, pedía que i Gigenu sólo se le condene al mínimum de la 
pina establecida por el inciso 2" del artículo 120 del Código 
Penal ; y en cuanto á de la Sota nada tiene qoe observar por 
cuanto piensa que el Procurador fiscal ha pedido que se le apli- 
que el término medio de Ja pena expresada. 

Y considerando; Que el delito de lesiones porque se pro- 
cesa J los encausados se encuentra debidamente justificado por 
sua propias declaraciones, por el informe médico do foja 5 y de 
foja 9 vuelta, y por las demás constancias de autos. 

Que do las declaraciones de los testigos que hau depuesto en 
esta causa se desprende que el pro.-esado Gigena fué quien pro- 
vocó aJ encausado de la Sota, infiriéndole las heridas que pre- 
senta, y por cu yo motivo se vió en la neeesídad de causar á 
aquél las lesiones á que se refieren ios cerificados mencionados. 

Que dada la forma en que el hecho se produjo y teniendo en 
cuenta ta poca gravedad de las heridas, aquél encuadra dentro 
de la disposición del inciso 2 o , artículo 120, Código Penal. 

Que para la graduación de la pena correspondiente al proce- 
sado Gigenadebe tenerse en cuenta las circunstancia* agravan- 
ten que se mencionan en los incisos Í9j 20, artículo 84 del Có- 
digo citado, á estará los antecedentes referidos, sitio y cir- 
cunstancias en que el hecho se produjo. 

Que en cuanto al procesado déla Sota deben tenerse presente 
sus males antecedentes, los informes de foja 2 y foja 21 , y las 
condenas que ha sufrido por causas análogas para declarar rein- 
ciden te del delito de que se le acusa. 

Por eatos fundamentos, fallo : condenando a Enrique de ta 
Sota ú i un año de arresto, con costas, pena que deberá cumplir 
en la Tierra del Fuego, una vez terminadas las condenas im- 
puestas con anterioridad ; y condeno igualmente & Froilán G¡- 
gena, también ¿ un ano de arresto y costas del juicio, la que 
deberá cumplir luego de terminar la condena que actual- 
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mente se encuentra purgando. Hágase saber esta resolución »1 
P. E. por intermedio de Ministerio de justicia á tos tfectos de 
la condena impuesta á de la Sota. Nulifiques* ron el original, 
y en oportunidad cnmuníquese al director de la Penitenciaría 
y al señor jefe de Policía, fecho, archívese. 

Francisco it. Antigüela. 



VISTA II EL SEfiOU l»HOCUHAimK GENEKAL 

Buenos Aires, Junio 4 Je 1900. 

Suprema Corte: 

El delito de lesiones que motiva este proceso se hulla compro- 
hado mediante la confesión de lo* encausados j demás constan- 
cias de autos. 

La calida-I de las lesiones que recíproca rúente se infirieron 
los encausados», hace que el hecho delictuoso encuadre dentro 
de lo previsto y penado por el ¡neis ■ 2 o del artículo í 20 del Có- 
digo Penal. 

La graduación de la píína que respeetivauieule corresponde & 
cada uno de loa recurrentes, teniendo prenote que resulta de 
autos con respecto al procesado Gigena, la agravante cir> (instan- 
cia de que provocó al penado de la Sota, así como el hecho de 
que ambos se trabaron en pelea en el propio establecimiento 
nacional en que están purgando el CJstigo de delitos gravísimos 
como el homicidio; y con respecto al penado de la Sota, la de 
ser reincidente en esta clase de delitos, ha sido bien considera- 
da al aplicar las disposiciones legales que establecen los inci- 
sos 10 y 20 del artículo 84 del citado Código. 

Por lo expuesto, y de acuerdo con las razones aducidas por 
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la acusación üscal en el acta de foja 26, pido á \\ E, 8e airva 
confirmar por sus fundamentoa la sentencia recurrida de foja 28. 

Sabiniano k'ier. 



Falle #é 1» Mupren.ii t « Pl «. 

Buenos Airo, Julio ál de 1900. 

Vistos y considerando : Que está probad.) el delito de lesio- 
nes corporales á que ae reli-re esta causa, así como Laa circuns- 
tancias acarante* de que hace mérito el inferior. 

Que la ley número tres mil trescientos treinta yutoeo, sobre 
reincidentt -í, aólo es aplioable i Us condenaciones impuestas 
por los jueces de la Capital y territorios nacionales, como resul- 
ta de los términos eipreso, del artfcttto primero de la misma 
y lo tiene ya declarado esta Suprema Corte, e,n su mérito, 

Por esto, y fund í mentos concordantes de la vista del señor 
Proeorudor general y sentencia de foja v ,i„tiocho, , e n .f orni;i 
ésta en cuanto ordena que el procesado Knriqur de USota. 
cumplirá la pena que se impone en la Tierra del fuego, y se 
confirma dicha sentencia en lo demás que contiene. Molifiqúe- 
se con .-I original, y devuélvanse. 

BENJAMIN PAl. — OCTAVIO BUNGB. — 
JUAN B. TORRKNT. 
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C'AUMA I I LVI 



Contra Francisco Barraban, por infracción «i /i'y 
</e mrotamienío 

Sumario. — El infractor á la ley de enrolamiento tiene la 
pena de un año de servi.-io militar en el ejército permanente 



Fallo del Jum federnl 

La Piala, Mayo 14 de 1900. 

Vistos: Estos autos iniciados contra Francisco Bar rugan, por 
infracción de la ley de enrolamiento, de los males resulta : 

Que el procesado no se enroló en el último enrolamiento, se- 
gun prupia confesión, y ¡llega tomo excusa que es iulialul ¡«ara 
el servicio militar y que « tmcurrió en oportunidad á enrolara i 
en San Nicolás de los Arroyos y no consiguió que le dieran pa- 
peleta porque le exigieron la exhibición de Hi fé de liantismo, 
la cual no pudo presentar por existir en los registros de 'ntr«' 
Ríos, y carecer de recursos con qué ir A buscarla, practicando 
la&investigaeiones del caso. 

£1 liscal pídese le aplique la pena establecida en el artículo 
35 de la ley 3318. 

£1 defensor pide la absolución. 

Y considerando : 1" Que el enrolamiento de la guardia na- 
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cl™i de la República es obligatorio desde la edad de 18 á40 
Zn 7 ^ 40(1 ^^^..safteroCart. H.ley nü- 

rQtté en estadisposicí,. e*a comprendido ,1 procedo 
desdeque el mismo confiesa que es «olteto, , tiene 27 años, o* 
cliirjcttm de foja 8. 

#«W para Henar esa obligación la misma ley cicada esta- 
blece, que tanto la edad como ti estado civil, , u caso de duda 
leíáii comprobados debidamente, articulo 17, f t \ decreto «- 
^mentar..,, artíeuloU, dispone: que todo ciudadano al pre- 
starse en el acto del enrolamiento, irá munido de su fé de 
bauüsmo ó documento f, haciente que autentique *ó estado ci- 
vil, y en caso de faltarle esos comprobante, presentará una de- 
clarnuon jurada ante dos testigos abonados. 

4° Que el procesólo, ni su defensor, no han justificado c, u* 
hayan presentado los comprobantes eligidos por la ley para que 
le espidan la papeleta Ue enrolamiento. 

5* Que „i la pobreza, ni la abundancia de hijo s a que se re- 
aren Jos testigo, ofrecido, en él término de prueba, excusan 
la falta de enrolamiento, ni pueden imputarse como culpad,! 
comandante militar de San Nicolás de los Arroyo, el no haber- 
a otorgado, desde que do se ha comprobado que en defecto de 
a ^ dé bautismo pintara la declaración jurada á que aere- 
are el artículo 17 de la Je, 3318 y Udel decreto reglamen- 
tano. 

6° Que la inhabilidad física, también alegada como excusa 
tampoco resulta comprobada, como puede tot > por el informe 
de los facultativos de foja 30 vuelta. 

7* Que los que estando, cou arreglo á la ley, obligados á en- 
rularse no lo venlicasen, seráp destinados á servir un año en el 
ejército permanente, sin perjuicio del enrolamiento en la guar- 
dia nacional, en la categoría que les corresponda (art. 35, ley 
331 8). 
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Por tanto, fallo: condenando á Francisco Barragan, soltero, 
de 33 años de edad, á servir un añ . en el ejército permanente, 
sin perjuicio de ser enrolado en ta categoría que le corresponda, 
debiendo hacerse el descuento de la prisión sufrida coa arreglo 
á la ley. Oficíese Al señor Jefe de policía para qoe remita el pro- 
cesado á la Inspección de Milicias, á objeto de su enrolamiento , 
y en nportunid.id, pñngase á disposición del heñor Ministro de la 
gtierra. }s<.tifíqufse original. 

Isaac (¡wlvy. 



VISTA l»EL StÑOlt PHOCUKADOIt GENERAL 



„ _ Botillo* Aires, Junio 7 de 1ÍHJO, 

Suprema Cttrte : 

Nada encuentra el Procurador general que observar, ni res- 
pecto de los procedimientos de la rausa, ni de las conclusiones 
de la sentencia, que se ajusta á las obstancias de Ueclio v ú 
las prescripciones de la ley número 331 8, 

Pnr ello, pido á V. E. se sirva confirmar, por sus fundamen- 
tos, aquella sentencia, que condena, A foja 33, al procesado Fran- 
cisco Barragan, a la pena de servicio militar, por no haberse 
enrolado oportunamente en la guardia nación M. 

• Sabiniatto Kier. 



t'Hti* d> la» Suprema Cor le 



Buenos Aires, Julio 21 de 1900. 



Vistos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor Pro- 
curador general, y por sus fundamentos, se eoulirma, con eos- 
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tas, la sentencia apelada de l'<tja treinta j una. Notiffquese ori- 
ginal j devuélvame, repon ¡endose él papel. 

BEPUAM1>¡ PAZ. — ABE1. BAZAR.— 
OCTAVIO BUHGE. — JtjAft E. 
TOKUENT. 



CAUSA 4 4 JLYll 



Criminal contra Antón t odumhun, José Sobra jen y otro, 

¡ior heridas 

Sumario. — Habiendo sido consentida por el ministerio fiscal 
la sentencia que condena al culpable de hurto á la pena de un 
año de prisión, y al encubridor á cinco meses de arresto, debe 
ser confirmada. 

Caso. — Lo explica el 



Fallo del Jur/ t>d«r*l 

Buenos Aires, Marzo 15 de 1900, 



Y vistos: estos autos seguirlos contra Miguel Arosteguy, 
oriental, do 40 años, solté ru f empleado, domiciliado Balcarcc 




UK JUSIIUA NACIONAL 239 



817, contra Antonio Garabán, argentino, de 19 años, soltero, 
encargado del cuarto piso del diqae 4, sección 2*, domiciliado 
calle Constituciun 2737, y contra José Sobrajen. español, de 
,10 años, ajustador del dique 4, domiciliado Kuropa494, acusa- 
da de robo, de los que resulta: 

Que con feeha 4 dt< Octubre del año próximo pusado, se pre- 
sentó unte la comisión de investigaciones don Jorye Y unt ha- 
ciendo la siguiente denuncia ; Que el nn a anterior, por el va- 
por «Mendoza i recibió ta casa Plan! Simón, deque forma parte, 
un cajón mercaderías que contenía b otoñes pura puño y pechera, 
de cuyo despacho encargaron á los señores Lainiorí y Tauqu te- 
nes, les informaron que aquél había entrado en malas condicio- 
ne* u la aduana donde se vrriíjcó que faltaban 19 kilos de inei- 
cadería con un valor de 840 pesos con 56 centavos, ignorando 
quién ó quiénes sean los autores de tal sustitución. 

Que de diligencias practicadas por lu comisaría de investiga- 
ciones, se consiguió secuestrar los objetos sustraídos de algu- 
nas casas de neyocio en que habían sido vendidos, y de los do- 
micilios de algunos de los procesados. 

Lláma los estos á declarar, lo hace ¡i foja 21 José Sobrajen y 
dice ; gue sube se eucui' tra detenido [tur babero encontrado 
en su domicilio algunos botones para puño y pechera; que el 
Domingo 24 de Setiembre, entre dos y tres de la tarde, fueron ú 
su domicilio Miguel Arosteguj y .Antonio Garaban, y ambos lo 
preguntaron si s*- animaba á vender una partida de botones, 
los que llevaban consigo, y que procedían de un contrabando, á 
lo qoe él accedió. 

^ue Arosteguy quedó de mandar le con (¡araban el reato de 
la partida dé botones, los que le llevó como á las6y media de 
la tarde. 

Que la conversaeiou con éstos, y la entrega de los botones la 
presenció una señora de nombre María, que vive en su casa, y 
los hijos menores de la misma. 



240 FALLOS l»B LA SHPMBMA CORTE 

A foja 30 vuelta, declara el procesado Garabán, .1 iciemi o ha- 
ber entregado á Sobrajen, por orden de Aro-teguy, tinas parti- 
das de botones, cuya procedencia ignoraba. 

A foja 37 declara Arosteguy, diciendo ignorur la causa di su 
detención y negando el heeho que se le imputa. 

Que los efectos secuestrados le han sido regalados por varias 
personas, que no ha «ntregado a Garabán la cantidad de bolones 
qu¿ se le pregunta. 

Que terminado el sumario de prevención r ratificado ante eate 
juzgado en la forma qne consta de Coja 51 a foja 83, et señor 
PmcoTaiior tibeal se expidió á foja 86 dedueiendo la acusación 
correspondiente, y solinta *e aplique a Miguel Arosteguy, como 
autor principal del delito que motiva estas actuaciones, la pen i 
del artículo 81 , párrafo 2°. de la ley de 1 4 de Setiembre de 1863, 
da ¡o el escaso valor de loa objetos hurtados; á Antonio Gara- 
bán, cúmplie? en primer grado, el míuimiinde la pena del arti- 
culo 34, inciso 4", del Códig., Penal, y á José Sobrajen la de 
arresto con arreglo at artí uio 43 del mismo eódigo. 

Corrido traslado de la acusación fiscal, contestan los defen- 
sores de los procesadas : á foja 91 , el de Miguel Arosteguy, pi- 
diendo sea absuelto de otilpa y eargo ; á foja 104 el de José So- 
brajen en igual sentido; y a* foja 108 el de Miguel Garabán so- 
licitando lo mismo, y habiendo renunciado las partes al término 
de prueba, se llamó autos para sentencia á foja 107. 

T considerando : Que el hecho de la sustracción de los depó- 
sitos fiscales de las mercaderías que ha dado origen 4 la for- 
mación de este proceso, se encuentra comprobado por la exis- 
l encía del cuerpo del delito, pur las declaraciones que constan 
en autos y por las diligencia* policiales de esta rausa. 

Que la prueba de cargo que se inroca por el Ministerio pú- 
blico para acusar á Arosteguy como autor de este delito, carece 
de mérito legal, pues ella se funda en el testimonio de Garabán 
y Sobrajen, que sólo pueden ser testigos para simples indicarlo- 
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nesy al tofo o jeto de la indagación sumaria, por estar compren- 
didos dentro de la disposición del artículo 276 del Código de 
Procedimientos en lo criminal, y por Monto no reinen sus di- 
chos ti f m »rza probatoria exigida por los artículos 306 v 307 
del códign citado. 

Que en cuanto á Garabán su participación de cómplice en el 
delito mencionado, resulta de su propia confesión, á la que de- 
bemos estar por ser indivisible (,rt. 218 del Cód. p r «e. Pen.) 
desde que no existe* en autos antecedente, que lo indique como 
su autor» y en consecuencia es acreedor á la pena que establece el 
inciso 4», artículo 31 del Código Penal, disminuida, teniendo en 
cuenta la circunstancia del poco valor de los objetos hurtados. 

Que la causa qae alega la defensa, de la obediencia de su de- 
fendido Garabán, para pedir se le exima de pena, no riólo no re- 
sulta justificada en el proceso, sinó que no es de aquellas á que 
la ley le atribnye ese efecto, á estar á las disposiciones del tí- 
tulo 3 o del Código Penal. 

Que por lo que respecta á Sobrafen, también resulta de s,i 
propia declaración su participación deencubridor en el mencio- 
nado delito, y por Manto pasible del castigo que t-stablece el 
artíe.ut»43del Código Penal en su última parte, la que debo 
aplicarse teniendo presente la circunstancia atenuante que ha- 
ce valer ta defensa en el quinto punto de su resumen. 

Pore.tos fundamentos, fallo, absolviendo de culpa y . argo á 
Miguel Aroste-uy, quien deberá ser puesto en libertad previa 
conformidad del Ministerio público, que podrá prestar en el acto 
de la notincaciony condenando á Antonio O; aban á un año de 
prisión y costas del juicio, de la que se le descontará el tiempo 
de prisión preventiva que Jlera sufrida, en la formaque deter- 
mina el artículo 49 del Código Penal; y á José Sobrujen á5 me- 
sea de arresto y costas, y encontrándose agotada dicha pena, 
désele por ronpurgada con el tiempo de prisión que lleva sufri- 
da, tfotifíquese original, líbrense los oficios necesarios para 

T. IV* XVI lfi 
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la libertad de Arosíeguy y Sobraren, y hágase saber al señor 
Jefe fie policía, 

Gcrvaso /•'. Granel. 

VISTA DEL SfcSOH MtOCMUDOA CEWtRAL 

Buenos Aires, Junio 28 de 1900. 

El procesado Antonio Gafaban, confiesa en su declaración de 
foja 30, ratificada á foja 55, haber llevado personalmente :í *u 
conproi'i'saíin Soorafeu, las mercaderías cuyo burto motiva esle 
proceso* 

El recurrente alega en su descargo haber procedido así, en 
ir i r 1 1 id lie la obediencia que como emplado subalterno debía al 
superior que le ordenó condujese al citado sujeto, las mercade- 
rías sustraídas, 

Pero, no hay constancia alguna ID autos, qne compruebe la 
asistencia de tal orden superior, ni la escusa alegada puede ad- 
mitirse en derecho, desde que la procedencia ilícita de la mer- 
cancía que condujo, está demostrada y le era conocida se^un los 
términos de su propia declaración en la que refiere, que al en- 
tregar dichas mercaderías áSohrafen, le manifestó que eran de 
un contrabando. 

El hecho de conducir mercaderías desde los depósitos fiscales 
hasta una casa particular, en horas sospechosas, no induce el 
cumplimiento de órdenes superiores á que se refiere el inciso 
15, del artículo 81 del Código Penal. 

Déla misma confesión de (Jarabán resulta comprotada su 
cooperación en el hurto que ocasiona este proceso. Y esa coope- 
ración lo coloca, sinó en la situación principal que no aparece 
demostrada, en la de cómplice en primer grado, al tenor de lo 
que establece el inciso 3* del artículo 33 del Código citado, y en 
consecuencia le hace acreedor, atendiendo al escaso valor de lo 
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hurtado, á la pena que determina el artículo 34, inciso 4" del 
mismo código, pena que ha aplico [a sentencia en 86 término 
mínimo. 

Por estas consideraciones, de conformidad con la acusación 
riscal de foja 86, pido á V. K. aesirva confirmar, por sus lunda- 
mcnt- S la sentencia d.- foja 124 en la parte recurrida. 

Sabintano Kter. 



Air.-s, Julio ¿I ,\v UUl 

Vistos y considerando: Que está probad,, el delito de hurto 
que motiva este proceso. 

Que está igualmente probado que H procesado Antonio Gara- 
bun tuvo m su poder jas cosas hurtadas, sin que haya acredita- 
do «nucientemente que las recibió de Miguel Arostcguy. 

Que con talesantecedentcs, la responsabilidad penal de Ga- 
rabáu por razón de hecho delictuoso resulta «vidente, pues es 
constante que ha obrado cun ^conocimiento de la ilegítima pro- 
cedencia de los objetos hurtados. 

Que la sentencia ha sido consentida por el Ministerio públi- 
co, en cuyo caso no es permitido agravar la pena impuesta en 
aquella. 

Por esto, de acuerdo con lo pedido por et señor Procurador 
general y fundamentos concordantes de la sentencia de foja 
ciento veinticuatro se confirma ésfa, con la parte apelada, con 
cortas. Notifíquese original y devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ, — ABEL BAZAN, — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
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FJ Hunco Nacional en liquidación contra don fíutltermo Avaoz, 
por mitro rjerutiro de ¡tesos: sobre nulidad de retante 

Samar io. — Debe declararse nulo el remate del bien t-m bur- 
gado, si do ha sido anunciado ea la cabeza de partido, lugar de 
la situación de ese bien. 



Antf» tlet Jum federal 

llueuori Aire*. Mayo 'i de liJOn 

Autos -f fistos i para resolver el incidente promovido p^r el 
doctor Durio B, Rodríguez eo su carácter de defensor de oficio 
del ausente don Guillermo Araoz en el juicio que ¿éste le sigue 
el üanco Nacional por cobro de pesos; de sn estudio resulta : 

Que seguido el juicio ejecutivo con arreglo á los trámites 
que para él prescribe la ley de procedimientos nacionales de 14 
de septiembre de 1863 se ordenó la venta en remate del bien 
raíz del deudor que había sido embargado por el Banco. 

Que efectuado el remate, el defensor doctor Rodríguez pidió 
á foja 73 que lo=> martilieros comprobaran haber hecho las pu- 
blicaciones que prescribe el artículo ¿88 de la referida ,y pro- 
cesal como previas al acto del remate. 

Que los rematadores señores S. Bosch y compañía se pre- 
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sentaron en tunees exponiendo que no loa diarios deestl capital 
se habían hecbo las publicaciones tJe ley no habiéndolo hecho 
eu la cabeza del partido Junde estaban situados los bienes re- 
matados A Cüiisi de no haber diarios en ese punto, pero que se 
remitieron ej mplares del aviso respectivo por correo 

Que en vista de esto ei defensor doctor Rodrigue* pidió á 
foja 79 que el juzgad u desaprobara e) remate por no haberse 
observado las formalidades previas p rescriptas por la lev para 
que pudiera ser válido y aprobarse. 

Que asi como lo disponía el artículo 288 citado de la ley de 
Hde Setiembre de 1863, el Código de Procedimientos de la 
Capital también ordenaba en su arlfcuk 513 que se publicara 
un edicto en el Juzgado de Paz del partido donde tuviera su 
ubicación el bien raiz rematado. 

Que esa disposición, como se comprendía, obedecía al propo- 
sito de hacer conocer la venta por los vecinos del terreno, los 
que mis se supone lo conocían y podían apreciar sus condiciones 
{• interesarse en adquirirlo. 

Que el Banco ge adhirió al p.-didodel defensor doctor Rodrí- 
guez, reconocí. uido que rio se había observado la prescripción 
del artículo 288 de la ley citada de procedimientos ; que los se- 
ñores compradores en remate don Luis F. Pintos y Luis Urda- 
jiíz se presentaron también sosteniendo !a perfecta validez del 
remate, invocando en su fav.r, no sólo la jurisprudencia sentada 
por la Suprema Corte en su fallo que corre ene! lomo VIII. se- 
ne 2", juígiua 330. sin ó sosteniendo que por la ley de procedi- 
mientos no so necesitaba la aprobación del remate, con arreglo 
al artículo 292, el que en su entender se refería sólo al remate 
de bienes muebles ó semovientes y no i los inmuebles. 

Corrido traslado de este escrito de los compradores al defen- 
sor del ausente doctor Rodríguez y al de incapaces doctor Gra- 
nel *io y utro se presentaron sosteniendo que no habiéndose 
llenado la prescripción de los artículos 288 y 292 no podía 
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u|imbar a ee¿ remate, siemlu la última disposición, es decir, la del 
artículo 292 aplicable un súlo á los muí' bita y semovientes shiú 
también á ios inmuebles, como lo comprobaban con las citas ile 
fallos i¡e ta Suprema Curte, que corren en los tomos 9 y Ití, se- 
rie 2", paginad 401 y W respeetiTauiente. 

Y considerando : que las leyes de procedí m ¡notos de los tri- 
buiijfttea son leyes de órden público : que sus prescripciones, como 
que son leyes ile forma ú adjetivas, son precisamente obligato- 
rias en los irimittts que estatuyen para ios juicios según su 
naturaleza ; que a>í uu es discutible W & caso sttb-j infice el 
quesea ú no indi fe reo te la obsefFftaoiao inobservancia de sus 
disposiciones taiafcifas ; que tnn ¡unióse de juicio ejecutivo legis- 
lado para ius Tribunales federales por el Titulo de la ley de fi 
de Setiembre de 1863, hay que aplicar sus disposiciones enten- 
diendo q;Uc su falta de observancia engendra vicio, que pueden 
invalidar lus actos ó procedimientos de los tribunales. 

Que el articulo 288 do la referida ley procesal, ordena la pu- 
blicación de los aviaos de remate en ta furnia p<o; aquél esta- 
tuida, la que debe baeers- oo sólo donde se verifique el remate 
sinó también la ibeza del partido domJe están situado , loa 
bienes ;i ¡emasarse, 

Qíiti se -'Xpli a perfectamente el objeto de esta disposición, que 
es llevar al conocimiento de lus que puedan ser interesados en 
la adquisición de los (tienes, por ser los que se bailan en me» 
jures condicionas para apreciar su situación y demás cualidades 
que le hagan apreciaba ó uu ; que en cuanto a que la dispo- 
sición del artículo 292 c* soto aplicable á la venta de iíienes 
muebles semovientes y no ala de inmuebles no la considera- 
mos aceptable, tant'i porque del texto mismo leí artículo así no 
se desprende, cuanto porque la jurisprudencia misma sentad.i 
por iu Curte Suprema en ^ u s fallos, q*- corren en los iomos9, 
y i6, serie 2', páginas 401 y 96, isf lo revela de una mauer.i 
indudable. 
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Que en efectu, del texto mismo del artículo ¿92 referido, <iue 
dice : « aprobado el ruínate, si los b i u n< fueren mueble?;, semo- 
vientes ó alhajas, ordenará el juez sean entregados al compra- 
dor previa consignación del precio, si fuesen raices se otorgará 
la correspondiente escritura judicial, debiendo previamente con- 
signarse el precio » ; se des prende de una manera fácilmente 
perceptible que su disposición se refiere no tan sólo á los casos 
di> remates de bienes muebles ó semovientes sino á los de in- 
muebles. 

Que -i alguna duda pudiera suscitarse ,i! respecto ella se disipa 
con la lee tina de los fallos de la Suprema Corte antes citados 
de los que se deduce, sin ningún género de duda, aje la aproba- 
ción de la venta es necesaria en remate de bienes inmuebles. 

Que además de los fallos de la Corte Suprema invocado ; eiiste 
también uno en la Cámara de Apelaciones de la Capital que co- 
ireun .-1 tumo 10, serie ft*, piguiaTiS, que establece lo mismo. 

Que en cuanto á la teoría expuesta por los compradores y 
minuciosamente desarrollada por el jurisconsulto Troploug en 
su obra T/iwriemr tu tiulliié, seguu la cual deben distinguirse 
las nulidades absolutas de las relativa» y estas últimas sólo se 
establecen en beneficio de los afectados por ellas» que uo pueden 
renunciar á usarlo, nadase desprende de esa teoría que esté en 
oposición con la actitud asumida por el defensor del ausente 
Araoz, doctor Ro l riguez, porque si bien ha dicbo ese defensor 
que su gestión la hacia en nombre de la ley, cuya observancia 
exigía en bien de los intereses que representaba, no es menos 
cierto que á foja 144, dice también claramente que quería evitar 
un perjuicio á su representado por las razones que aduce; que 
por lo que respecta á qn- la nulidad debe ejercerse como acción 
en juicio distinto, es de tenerse en vista que aquí se trata de la 
aprobación ó desaprobación de un remate judicial, que como 
dejamos ya establecido requiere la aprobación del juez que lia 
ordenado se veriliqtie, siendo así perfectamente procedente la 
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gestión del defensor del ausente, que liona al hacer el primor- 
dial deber que compute á los defensores, cual es el de velar por 
loa intereses de sos representados y porque la ley se cumpla, ja 
que los ausentes no pueden hacerlo directamente. 

Que el espíritu mismo del artículo 233 que crea el recurso de 
nulidad, lo autoriza en este caso. 

Que la jurisprudencia sentada por la Suprema Corte en el 
caso citado por los compradores, se reJiere á un remate de 
carácter privado y no judicial, cumo es el deque se trata. 

Por estos fundamentos, otros que se omiten y los concordan- 
tes de los escritos de fojas 73, 79 y foja 139 del defensor doctor 
Rodrigue* y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el defen- 
sor general de ausentes doctor Granel, á foja 149, y con lo ex- 
puesto por el Banco Nacional ejecutante, ú foja 83, fallo: decla- 
rando nulo y sin valor alguno el remate de foja 71, sin especial 
condenación en las costas. En su m/rito, ejecutoriada que sea 
exta resolución, vuelvan ¡os autos al despacho para proveer lo 
que corresponda según su estado. 

Así lo resuelvo en Buenos Aires, Capital de la República Ar- 
gentina, fecha itt suf/ra . 



rallo de In Suprema Corte 

Buenos Aires, Julio ¿4 de 1900. 

Vistos y considerando : Que e^tá fuera de cuestión que no se 
ha anunciado el remate del bien («mbargado en la cabeza de 
partido, lugar de la situación de ese bien. 

Que con arreglo al artículo doscientos ochenta y ocho de la ley 
de procedimientos el remate no puede verificarse sin que antes 
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haya sido anunciado una vez en ¡a cabeza de partido ya expre- 
sado:* 

Que ¡os actos prohibidos por las leyes son de ningún valor si 
la ley no designa otro efectu pan el caso de contravención (ar- 
tículo diez y ocho riel Código Civil), 

Por e^to y fundamentos concordantes de la sentencia apelada 
de foja ciento oincuent.i y una seconlirma ésta, con costas. N"o- 
tííi quise original y repuestos los sellos, devuól vanee. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAH fc. TO- 
HHUST. 
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i ton Guido Orsolini, en apelación de una resolución de aduana 

Sumario. — Las mentid crías nacionalizadas por el pago de 
los derechos de importación, pueden circular libremente dentro 
de las líneas trazadas por las Aduanas, Receptorías ó Resguar- 




Ca&o. — Lo explica el 
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tullo del Juei t>«l*rMl 

-hljuy, Julio Jj do J8!Ki, 

Auto» y vistos: Don Juan U. (Nievason sustitución del po- 
der dudo por don Suido Oraoliai á don Horacio C. lVmberton 
reclama de una resolución del administrador de esta Aduana 
nación al, por laque declara decomisados seis cajones de mer- 
caderías rotulados lí. O, números 3!, 34 y 164. 

Funda el recurso en qu- : c dicho funcionario ha exttaiimi- 
lado sus atribuciones arrogándose las que corresponden á ese 
juzgado, pues no ha tenido presente lo ordenado pbí el 
articulo 1034 de las Ordenanzas de A-luana ». Invoca so- 
bre lo mismo la jurisnruden* iu de los fallos de la Supre- 
ma Corte que cita. Kn la organización del sumario, después del 
embargo de la mercadería, lia exigido la presentación de guías 
y no ha admitid» la manifestar ion de estar presentadas ante el 
Juzgado de Sección. 

Tratándola cuestión de derecho, expone que por el certifica- 
da del administrador del Rosario consta que los seis bultos han 
sido despachados medíanle abono de los derechos por tos con- 
signatarios, tomando dichas mercaderías el carácter de nació* 
palizadas y con las franquicias del artículo 7(53 de las Ordenan- 
zas de aduana, y ha precedido abusivamente el Administrador 
deaduana deteniéndolas, habiendo sido competentes las Re- 
ceptorías y resguardos de la frontera, únicamente en caso de 
haber intentado traspasar el área señalada por el artículo 7ti4 
sin la guú a que se refiere el artículo 7ü8. 

De lo dicho, deduce el recurrente que está pmbadu con evi- 
dencia que no existe contrabando, y que aun cuando hubiera 
existid-», dicho funcionario ha procedido fuera de su j anadie- 
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eiou en causa de exclusiva nompeteriria del Juzgarlo Federal. 
Pule su re vuqw> la resolución aludid,., y que se indemnicen loa 
perjuicio» sufridos. 

£1 fiscal opina que la resolución di' la aduana, aunque a nave, 
es procedente y debe ser cunürmada con costil*. 

Hos cuestiones se plantean p >r el reeurso deducido : 
1* Falta de jurisdicción un la aduana para investigar un su- 
puesto contrabando y castigarlo; 
2' Total falta di delito é injusticia del fallo. 
Oüiiftidi'raudo eu cuanto tfla primera: Que 8l- traía de mer- 
cadelas extranjeras importadas eu la aduana del Rosirio, y 
desdi- esa plaza conducidas ¡i toa destinos indicados, Yavi v 
Bolivia, se sostiene que Ja aduana de Jujuy nada tiene que 
hacer, y que serían un ¡carne uto los resguarda de fronteras n 
quienes compitiese intervenir en ta ei portación de dicna mer- 
cadería. Ljs cuestiones de competencia y jurMireion no pue- 
tlen resolverse sitié per lo dispuesto en el texto expreso de las 
leyes y r-glainentos respectivos. Las Ordenanzas di' aduana 
sano tonadas como ley cu 5 de Octubre de Í87t», determinan que 
I s aduanas pueden establecer en costas y front-ras de sus res- 
pectivas jurisdicciones destacamento, de resguardo, artículo 
4"; disposición que ha sido explicada en el artículo 300 del re- 
glamento «le 17 de Octubre de 1894, que eu su ¡miso 4° da ¡i las 
aduanas terrestres la facultad de establecer en las estaciones ó 
estación principa* de cargas del Ferrocarril Central Córdoba el 
servicio de resguardo defecto de tomar cumia y razón (fe h 
que la adunan mande bajo custodia como cargas <fc tránsito; y 
vi inciso 4 o del artículo siguiente 301 que establece como un 
deber de tales reguardos: «vigilar en tas estaciones de fe- 
rrocarriles las mercaderías que so desembarquen, averiguando 
&u procedencia, destino y consignación, si son de removido ó 
vienen lu tránsito, á efecto de intervenir en la descarga y cou- 

d epositarse, bajo la jurisdic- 
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oion de : aduana- . Esa YÍgilancia debe aun continuarse, >egm. 
el inciso 5", en el camino que ileben seguirjiasta trasponer la 
línea de frontera, etc. Esta amplia jurisdicción de las aduanas 
está aun más confirmada por la disposición del artículo 7«5 
de las Ordenanzas. No es, pues, fundada la incompoteneia ale- 
gada porei recurrente, puesto que el articulo citado en «pojo 
de su pretensión, el 763, se refiere solo al interior de Ja Repúbli- 
ca, i de un punto a otro », como lo aclara el siguiente artículo 
764* al área dentro de las aduanas marítimas y terrestres ». 
Al atravesar la jurisdicción de estas últimas, quedan sujetas á 
la ju risdiccion de tas m ism as : artículo 765 . 

Considerando en euauto a la justicia de la resolución: Qu-j 
ella ha descamisado la mercadería fundada en que.su transporte 
sin guía y autorización de aduun^ de origen, constituye una 
presunción de contrabando y necesariamente una defraudación 
al fisco, cuyos reglamentos no han sido observados. 

Que. Ja mercadería designada en la curta de porte y en los 
informes acumulados en el sumario administrativo tienen la iu- 
dicacion de sus cargas « en tránsito á Vavi ó Bolivia » respec- 
tivamente, y tal carga está reglamentada por las Ordenanzas de 
Aduana, rapítulo VI, párrafo 2°, y especialmente por el decreto 
de ti de ALirzo de 1884. 

Que bajo tal concepto y como mercaderías nacionalizadas, se 
ha debido llenarlos requisitos eligidos para su remoción en 
tránsito para la exportación y mnntrsc el interesado de I ■ guía 
i que nacen referencia los artículos 754 y Mgui-ntes, guía que 
no se ha presentado á la aduana ni ha sido acompañada á la 
reclamación deducida ante este juzgado. 

Que las mismas Ordenanzas establecen que los efectos que se 
encuentren sin ta correspondiente guía serán penados con arre- 
glo al artículo (019; que puede sostenerse que el certificado 
presentado a este juzgado ineficazmente en el juicio promovido 
al Admini.stn.dor de aduana por danos y perjuicios, sea la guía 
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deque trata» los artículos citados fie las Ordenanzas, y el artí- 
culo 10 del decreto citado; porque eg sabida, como lo dispone 
el Código Civil y puede generalizarse un este caso : « En los casos 
en que la forma del instrumento público fuese exclusivamente 
ordenada, la falta de ella no puede ?er suplida por ninguna otra 
prueba » (ar líenlo 976). Por otra parte, ese certificado original 
en sí y no previsto por las leyes y reglamentos fiscales, si pudie- 
ra hacérsele valer para establecer la regularidad de la opera- 
ción de importación, riada establece sobre la de removido y ex- 
portación en tránsito para Ya vi ú lio 1¡ vi a. 

Además, la omisión de presentarlo a la autoridad competente 
no está justificada por el hecho de haberlo exhibido antetin 
juez para promover improcedentemente un juicio que no ha po- 
dido ser invocado á causa de otras omisiones d*l que lo promovió. 

Resulta ilel estudio precedente, que la aduana, coo autoridad 
y jurisdicción, lia decomisado mercaderías cuya circulación no 
documentada infringía los r^lainenlos fiscales, por lo que este 
Juzgado de sflccion, entendiendo en el recurso con arreglo ñ lo 
establecido en los artículos ÍOR9 y siguientes, no debe revo- 
carla. 

Por tanto: de conformidad con las disposiciones citadas, y 
con lo expuesto y pedido por el Procurador fiscal, confirmo con 
costas el fallo administrativo, y ordeno que tina vez ejecutoria- 
da esta sentencia se devuelva el sumario con copia de esta re- 
solución al Administrador de aduana para que proceda á cum- 
plir su fallo. 

Joaquín Carrillo. 
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VISTA DEL SiKÑOR PROCUR* f>OR GENERAL 

Buenos Aires. Noviembre :J de ]«SHi. 

Supremo 0<w&: 

Según lo establece claramente Ja diligencia de foja i6, practi- 
cada por las autoridades de la adoaua de Jujuy, de los seis ca- 
jones de m"rcaderías detenidos en la estación del, Ferrocarril 
Central Norie en Jujuy, sólo dos tienen la inscripción c Rosa- 
rio para Bolivia » los demás la consigna de e Rosario é Yav¡ *, 
y uno *olo dice « Tránsito, Rosario á Yavi ». 

De l->s documentos acompañados en el expediente agregado, 
resulta, á fojas 4 y 5, que esas mercad ¡-rías habían satisfecho 
loa derechos de importación por depacho en la aduana del Ro- 
sario. 

Aplicando á estos antecedentes las disposiciones de Us Orde- 
nanzas de aduana, esas mercaderías nacionalizadas por el pago 
de derechos, han podido circular según el ¡irtfcnl i 763 y remo- 
verse libremente por tierra de un ponto á otro de la República 
sin meditar llenar m tas aduanas requisito alguno pára mo- 
verse, 

Ese libre movimiento, autorizado se entiende, según el urtí- 
culo 764, dentro de las líneas trazadas por las aduanas, recep- 
torías ó resguardos de la frontera terrestre. 

Sólo cuando esas mercaderías tengan que atravesar las líne;is 
que forman las aduanas y resguardos de frontera, quedan suje- 
tas d la jurisdicción de éstas, y para reraoirerse al citerior re- 
qiitriran permiso escrii i y afianzado de la aduana respecto ■ 
(artículo 765). 

No puede desconocerse entonces que las mercaderías naciona- 
lizadas por el despacho de la aduana del Rosario han podido 
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transportarse libremente sin requisito alguno previo hasta Jn- 
jtiy, y aun más allá, Insta el resguardo de frontera de la Repú- 
blica. 

Klcamiso impuesto ó las llegadas por el ferrocarril á la esta- 
ción de J u j uy sólo se explica por la pertinaz resistencia del 
consignatario señor Pemberton á presentar los documentos y 
dar las explicaciones del caso. Si esos documentos se hubiesen 
presentado, como se exigió por la Administración de aduana á 
fojas 9 y \% con perfecto derecho y jurisdicción, como se ha 
demostrado en le sentenciü de foja 29, esta causa no habría 
t-'oido lugar. 

En cualquier caso, resultando que los consignatarios de las 
mercaderías en cuestión no habían intentado trasponer la lí- 
nea de frontera, ni existen en autos comprobantes que h justi- 
fiquen, y que en caso de pretenderlo estaban en tiempo para 
practicar los requisitos en J tijuy ó en otra de las aduanas inte- 
riores de la República, cuando fueron detenidas en la estación 
del ferrocarril, pienso que la aprehensión fué prematura, y la 
declaración de comiso, improcedente. Por ello, y fundamentos 
concordantes del escrito de foja 50, correspondería la revocación 
de ta sentencia n - urrida . 

Sabiniano Hier. 



Fnllotle In *ii|»reni» Corle 

Buenos Arres, Julio 21 de 1900. 

Vistos y considerando: Que según *e comprueba por los do- 
cumentos corrientes á fojas cuatro y cinco de los autos acompa- 
ñados, los seis bultos embarcados en Jujtiy, ú que esta cansa se 
reliere, fueron despachados á plaza por la Aduana del Rosario 
previo abono de los derechos respectivos. 
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Que en virtud de ese despacho quedó nacionalizada la 
mercaderíii importada, y en consecuencia, libre su circulación 
en el interior de la República, sin que el hecho de moverse por 
tierra de un punto á otM de la misma, requiera la nueva inter- 
vención déla aduana, ni el lleno de ninguna otra formalidad (ar- 
tículo setecientos sesenta y tres de las Ordenanzas de Aduana). 

Que por tanto, la mercadería en cuestión ha podido ser trans- 
portada desde el Rosario hasta Jujuy, y hubiera podido serlo 
I) istalavi, punto Ó lugar de su destino, libremente, porque am- 
bos lugares están dentro de las líneas trazadas por las adua- 
nas, receptorías y resguardos de la frontera terrestre, ó sea 
dentro del át -a demarcada para la libre circo lacio n interior 
(articulo setecientos sesenta y cuatro de las citadas ordenanzas). 

Que las guias que exige ni decreto reglamentario de once de 
Marzo de mil ochocientos ochenta y cuatro, se refieren á las mer- 
caderías en transito para Dolí vía, refiriéndose también á ellas 6 
n" su importación á la misma It-'púhlíci !o> artículos setecientos 
cincuenta y cuatro y siguientes de dichas ord'-iianzis, de modo 
que no se puede hacer aplica ion de osas deposiciones al caso 
ocurrente. 

Que aunque se dice por la aduana de Jujuy, que una parce 
de his mercaderías iba de tránsito para Bol i vi a, es indudable 
que con tal denominación no cabe aplicación á mercaderías na- 
cionalizadas (articulo seieientos noventa y nueve de las Orde- 
nanzas de aduana), siéndolo igualmente que sise hubiera pensa- 
do en la exportación parcial de las mismas el interesado estaba 
en tiempo para proveer al lleno de las medidas requeridas por 
la ley para la salida de las mercaderías nacionales ó nacionali- 
zadas. 

Que no correspondiendo la guía de que habla el decreto re- 
glamentario y artículos de las ordenanzas ya citados, cuando se 
trata de la circulación dentro del país de la mercadería nacional 
ó nacionalizada, no se lia debido exigir que tal guía fuese pre- 
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sentada como medio para comprobar que la mercadería ha 
podido circular libremente, bastando para no dejar duda al res- 
pecto la prueba que acredita que la mercadería se nacionalizó 
con su importación y despachos plaza con pago de loa respecti- 
vos derechos. 

Por esto, y de acuerdo con lo expuesto y pedido por et señor 
Procurador general, se revoca la sentencia apelada de foja vein- 
tinueve, r 



BENJAMIN PAZ. — ABEL MAZAN, — 
OCTAVIO BUNGÉ. — JUAN E. TO- 
RIIBNT. 



< AI SA tJCjLX 



Don Rcnjamin A. fhtvafas contra don Juan Alcántara; 
sobre reivindicación 

Sumario. — Le venta hecha por el mandatario extralimi- 
tarlo las facultades é instrucciones recibidas no obliga al 
mandante, y es nula A su respecto. 



i «lio del Jmt Federal 

Buenos Aires, Marzo 15 de 1899. 

Y vistos ; estos autos seguid per don Benjamín A. Dávalos 
contra don Juan Alcántara, sobre reivindicación, de su estudio 
resulta : 

T. I.IXJVÍ [- 
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i° Que á foja 16, don Lorenzo J. Dohienard, en representa- 
ción de Dávalos, entabla d manda reivindicatoría de la finca 
situada en esta Capital, en le de Comercio número 635 á639, 
contra don Juan Alcántara, fundado en los hechos siguientes : 
En el ano 1881, Dávalos adquirió por compra y con dinero de su 
esposa la expresada finen, como lo acredita con el testimonio 
de escritura pública que acompaña y corre á fojas 1 y 3. Resi- 
diendo en Salta su poderdante y habiéndole encomendado á 
don Cecilio Mallo él cuidado de la casa con facultad para alqui- 
larla y percibir los alquileres, éste escribió á aquél el año 1887 
avisándole que había un interesado en la compra de la (inca 
recibiendo en contestación de Dávalos instrucciones at respecto, 
entre otras la de que en caso de verificarse la venta la hiciese á 
oro; pero como Mallo no se ¡ijustase Aellas, leordenópor telégra- 
fo, en 16 de Octubre de 1887, que suspendtens" toda negociación 
sobre la venta y se limitase al alquilarla (copia de foja 7) ; que 
en este estado y cinco meses después del 1° de Abril del 
año siguiente, Mallo por sí y ante sí suscribe un boleto de 
venta de la casa en fávoí de don Juan Alcántara por la suma de 
35.900 pesos, inferior al valor real de la propiedad, que debía 
abonar el comprador en un plazo de dtHl años y puso a éste, 
sin conocimiento de Dávalos, en posesión de la linca como due- 
ño de ella, autorizándolo pira que dispusiera de ésta como 
propietario. Qu-> tan ¡ ronto nuno tuvo conocimiento de filo el 
demandante, el 9 de Mayo, es decir, un mes y nueve días des- 
pués de firmado *d boleto, «lesa prolm terminant -mente el acto en 
todas sus partes por medio dr telegrama y cartas que dirigió á su 
encargado Mallo, á lo cual éste contestó que no había perjui- 
cio en ello desde que habiendo obrado sin poder y contra sus 
instrucciones, nada era mas fácil que anular lodo lo que había 
hecho (copias corrientes á fojas 8 y 9); que habiéndose trasladado 
Dávalos á esta capital á consecuencia de ello y con el ob- 
jeto de volverlas cosas á su estado anterior at acto arbitra- 
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rio llevado á cabo por Mallo, se encuentra con que Alcántara 
ocupaba la propiedad, de la cual no Je fué posible desalojarlo 
extrajudiciul ni judicialmente, pues invocaba el boleto de venta 
de la refencia, no obstante constarle que había sido su>crito 
sin autorización para ello ; que anulada por ía Cámara de Paz 
la sentencia de desalojo pronunciada contra el detentador Al- 
cántara, BC ve en la necesidad de entablar la presente acción 
reiviudicatoriü, fundad» en el título de propiedad acompañado 
que le da la plenitud del derecho real de dominio j en lita 
disposiciones de los artículos 2758 y 2790 del Código Civil, 
hallándose acreditado por los hechos mencionados, que el de- 
mandado detenta la cosa sin título alguno en virtud <M despojo 
consumado á la sombra de mi pacto desautorizado. Kn mérito 
de todo lo cual pide al Juzgado en nombre de su manda uto 
condene á Alcántara á la entrega, dentro de diezdfas improrro- 
gables, de (a casa de propiedad «I. aquel, calle Comercio núme- 
ro fi35 Ú630, al pago de los alquileres de la misma desde el día 
en que tuvo lugar la ocupación hasta el de la entrega é indem- 
nización de los daños y perjuicio* que le ha ocasionado la de- 
tención y despojo que motiva el juicio, con más las costas del 
mismo. 

2 9 Que acreditado el fuero federal, y corrido el traslado «le 
ley, don Juan Alcántara contesta ta demanda manifestando que 
don Cecilio Mallo, plenamente autorizado por Dávaíos v su espo- 
sa, le vendió la linca en cuestión con término de dos años para 
escriturar, debiendo entre tanto él alionar la cantidad de 200 pe- 
sos moneda nacional mensuales en concepto de intereses. Que si 
Mallo extralimitó sus poderes, el actor debe dirigir contra 
éste las acciones á que se -rey ere con derecho, |>ues el acto rea- 
lizado con él era irrevocable y perfectamente válido, por cuva 
razón solicitaba el rechazo de lademandu, 

3 01 Que pronunciada la sentencia que correa foja 101, la 
Suprema Corte la anuló, según resolución de foja 141, por io 
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que se le ciió al juicio nuevamente el trámite correspondiente, 
durante el cual se produjeron las pruebas que expresa el certi- 
ficado del actuario de f. ja 284. 

I considerando : i° Que dados los términos en que na sido 
trabado el cuasi- ontrato de la litis-contestacion no constituye 
para el tribunal materia le resoluciou el petitum formulado por 
la parte demandada en su escrito do a legato de bien probado 
por loque, dejando de lado la cuestión d>* si el actor está ó 
no obligado ¿escriturar la presente resolución, debe concretarse 
á de.-larar la procedencia ó improcedencia de la acción reivin- 
dicatnria deducida por el demandante. 

2* Que la acción real deducida tiene por objeto recuperar la 
posesión de una cosa mueble ó inmueble y se acuerda ai propie- 
tario que la bu perdido contra el poseedor ó tenedor de ella (ar- 
tículo 2758 y ñuta del mismo del Código C ¡Til). 

3 o Que en el caso $ub~judicc concurren en favor del deman- 
dante los dos elementos que hacen procedente la acción reivin- 
dicatoría, el derecho real de dominio sobre ta cosa y la pérdida 
de su posesiou, pues el primero se baila planamente acreditado 
con el título de propiedad acompañado y que correa fojas \ y 3, 
respecto de cuy¡i validez el demandado no ha hecho observación 
alguna, y el segundo elementó, ó sea la pérdida de la posesión, 
•*xiste, desde que aquél reconoce que la casa se baila en su poder 
y que la posee á título de dueño. 

4 o Que Alcántara, en la defensa qué hace de su derecho en el 
escrito de contestación á la demanda, se excepciona diciendo 
que la acción deducida debe rechazarse por cuanto la cosa obje- 
to de ella le pertenece por compra hecha al mismo reivindi- 
cante, según boleto de compra-venta firmado á su favor por el 
apoderado de éste, don Cecilio Mallo, es decir, que el título en 
qu 1 el actor funda su acción opone el demandado su condición 
de dueño de la casa basada en el documento de la referencia. 
5 o Que en ^resern-ia del título en que se funda la demanda. 
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para que la defensa del demandado fuera eficw, sería menester 
que ella se fundase ú su vez en un título anterior qt probase su 
derecho á poseer (artículos 2789 y "1190 del mi sino Código), lo 
que no sucede en el caso sub-judice, desde que en primer lugar, 
aquel en que se apoya ia demanda es anterior á la posesión del 
demandad», como resulta de lus mismos documentos invocados 
por ambas partes; jen segunda lagar, el boleto de Ja compra- 
venta de que hace mérito ia defensa, no constituye un título de 
propiedad mque pueda fundarse el rechazo de una acción rei- 
vindicatoría, por las mismas razonas que na serviría para 
fundar tu procedencia. 

Gn efect», según el artículo 1 181, inciso 1", del Código Ci- 
vil, deben ser hechos en escritura pública, bajo pena de nulidad, 
los contru tos que tuviesen por objeto la transmisión de bienes 
inmuebles, importando el documento que invoca el demandado, 
según el artículu 1187 del mismo Código, simplemente una 
obligación de hacer, la de escriturar. Ahoru bien, el dominio 
de las cosas, fundamento de la aoeioñ reivindicatoría, se adquie- 
re entre otras maneras, por la tradición, que es el presente caso 
(artígalo 2524), antes de laeual no se adquiere ningún derecho 
real (artículo 577); pero, para que la tradición traslativa de 
ta posesión haga adquirir el dominio de la cosa, debe Ber he- 
cha por título suliciente para transferirlo (artículo 2602); y 
como la venta que se invoca y que constituiría en el caso el títu- 
lo exigido por esta última disposición legal, no es suficiente por 
no haber sitio hecha en la forma proscripta por el artículo 1184, 
inciso I o , resulta que la tradición de la cosa en virtud de la 
eual el demandado se baila en posesión de la misma, m se ha 
transmitida el dominio, y por lo tanto, que el título que eihibe 
para defenderse de la acción deducida es ineficaz. 

Además, el actor no habiendo armado el instrumento públi- 
co de enajenación, no ha perdido el dominio sobre la cosa que 
reivindica (artículo 2609), y como dos personas no pueden te- 
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ner dominio completo en una misma cosa, por el carácter ex- 
clusivo de este derecho real (artículo 2508), ia conclusión ju- 
rídica es que, el demandado que funda su dominio en tal título, 
carece de derecho para retener la cosa que se reivindica. 

Vor estas consideraciones y las concordantes da los escritos 
de foja 16 y foja 76, definitivamente jijando, fallo ¡ que debo 
condenar, como en efecto rond.no ti don Juan Alcántara á 
restituir á don Benjamín Dávalos la posesión de la finca de la 
calle Comercio números 635 á 639 en el termino de 10 días, á la 
indemnización de los danos y perjuicios causados per la deten- 
ción indebida y al .Je las costas del juicio. Haga*, saber origi- 
nal y, repuestos los sellos, archívese el expediente, i no fuere 
apelada esta resolnriun , 

Así |o pronuncio y mando en Buenos Aires, Capital de ta 
República Argentina, fecha ut supra. 

i'. Olaecheay Alerta. 



Fallo ri> l» ftuprem» Corle 



Buenos Aires, Julio ¿4 de 1900, 

Vistos y considerando: himero: Que en carta lecha de 
Octubre nueve de mil ochocientos ochenta y siete, contestando 
don líenjamen Dávalos otra de don Cecilio Mallo, de fecha tres 
del mismo mes, le manifiesta estar conforme eon la venta de 
una finca de su propiedad, situada en la calle de Comercio, 
por la suma de treinta y cinco mil quinientos pesos, ad virtién- 
dole que el compromiso quedará nulo de hecho si el comprador 
no alonase en el plazo de veinticuatro mese, el valor de la 
finca, y que además el comprador deberá pagar la cantidad de 
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doscientos pesos por el arrendamiento mensual . ■ la propiedad 
durante ese término (foja dos, expediente agreg do). 

Segundo : Que en la misma comunicación dic< Dávalos que 
como el poder especial que le otorgó es limitad para arren- 
dar ó administrar, puede Mallo hacer la escritura de arrenda- 
miento por los d.ts años y agregar la carta para la validez del 
compromiso de venta. 

Tercero i Que por telegrama de catorce de Octubre de mil 
ochocientos ochenta y siete, encarga Dávalus á Mallo, que esti- 
pule el precio á oro, y por telegrama y carta fe-ha diez y s.-is 
dt; Octubre, W pide suspenda toda negociación sobre te uta, 
debiendo limitarse á contratar sobre arrendamiento (fojas cin- 
cuenta una, sesenta y siete y sienta y ocho:. 

Otaría : Qtie Mallo reconoce la verdad de Jas mencionadas 
comunicaciones y declara también que no tenía poder por escri- 
tura pública pura celebrar el pact.i de- compra- renta con don 
Juan Al entara foja retenta). 

Qiuttto ; Que en Febrero cuatro de mil ochocientos ochenta y 
oimo la señora de Davalo^ dirigí- a Mallo la carta de foja cuatro 
(expediente agregado), ratificando la autorización que le había 
dado su esposo, en nuev. de Octubre de mil ochocientos ochenta 
y siete, pararender la linca de la calle de Comercio, en las con- 
diciones expresadas de abonar ernao precio la suma de treinta 
y cinco mil quinientes pesos, al plazo de vemtKuatro meses y 
debii 'rido pagar doscientos pesos mensual-, de arrendamiento 
durante ese plazo. 

Sexto ; Que en Abnl primero de mi) ochocientos ochenta y 
ocho se celebró entre don Cecilio Mallo y don Juan Alcántara, 
el contrato de foja dos (expediente agregado), por el que se 
autoriza á Alcántara a disponer d la finca en la forma que le 
convenga, y por carta de Mayo nueve (foja cuarenta y siete), 
comunica Mallo á Dávalos que el fondo de este contrato es el 
mismo del que ya tenía conneimiento, habiéndole suprimid 



^ KALL08 DE LA SUPREMA CORTE 

sólo el arrendamiento, y que el pico ,ie novecientos pesos, en vez 
de quinientos, es porque se «pregó al precio los intereses de 
Febrero y Mareo. 

Séptimo ; Que en Mayo diecisiete de mil ochocientos ochen- 
ta j ocho, Dávalos contestó ú Mallo que no aceptaba el contra- 
to que había celebrado, q ue autoriza á Alcántara para disponer 
de la finca en la forma que le con vega sin haber pagado antes su 
valor, y que en el fundo no es el mismo, deque antes tenía co- 
nocimiento (foja cincuenta y t*e*)i contestando Mallo á esta 
carta en los términos de la que corre á foja cuarenta y ocho. 

Octavo : QueenEneioYeintisietede mil ochocientos ochen- 
ta j nueve, Davalo.- escribe á Alcántara la carta de foja seis, 
diciéndole que el boleto sobre Tenta de la finca que le ha fir* 
mado Mallo es nulo por estar hecho contra sus instrucciones, 
pues en lugar de un boleto de arredamiunto con compromiso de' 
venta á los veinticuatro meses, le había firmado un contrato de 
venta definitiva, con plazo de veinticuatro meses y la autoriza- 
ción de disponer de la finca en la forma que le conviniese y que 
esto lo había hecho Mallo como cuco ó seis meses después de 
haberle comunicado, et catorce de Octubre de mil ochocientos 
ochenta y siete, que el pago del precio debía hacerse á oro v el 
dieciseis del mismo mes, que suspendiese toda negociación de 
venta (foja seis, autos agregados). 

Noueno ; Que en vista de ios antecedentes referidos es evi- 
dente que don Cecilio Mallo, al celebrar el contrato de Abril 
primero de mil ochocientos ochenta y ocho, no se ajustó á las 
instrucciones dadas por don Benjamín Dátilos, en las cartas 
de Octubre nueve y dieciseis de mil ochocientos ochenta v 
siete. 

Décimo : Que no habiendo cumplido Mallo el mandato que 
le fué conferido eu los limites de sus poderes, los contratos es- 
tipulados por él no pueden obligar á su mandante. 

Undécimo : Que el contrato celebrado por Mallo es nulo, por- 
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que ha ultrapasada los límites de suj poderes y porque Alcán- 
tara tenía conocimiento de ellos desde que obraban en su poder 
(artículo mil novecientos treinta y uno, Código Civil). 

Por esto, y por sus fundamentos concordantes se confirma, 
con costas, la sentencia apelada corriente á foja trescientas 
ocho. Notifique» con el original y, repuestos los aellus, devuél- 
vanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABKI BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E- TO- 
HHF.NT. 



Atigei tí arde Ua ¡/Compañía, contra Géij/ertk llar y // Compañía 
por cobro de miar ios ; sohn- prwhas </ uppf tr.hn denegada 

Sumario. — No es apelable el autu haciendi, lugar á la veri- 
ficaciunde una diligencia de prueba, con reserva de pronunciar- 
se el juzgado en la definitiva sobre su fuerza ó valor probatorio. 

Informe del Juev federal 

Suprema Corte: 

En cumplimiento de l» ordenado por V. E. paso á informar 
lo siguiente: 

Con fecba 18 de Mayo y dentro de los diez primeros días de la 
rtcepcion de la causa á prueba, el señor Andrés A, Isasmendi 
apoderado de ios señores Geigerde Bary y Compañía presentó 
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un eeerito solicitando el término extraordinario de 90 días á 
objeto de que preste declaración el ex-capitan del vapor c Se- 
llaren*», don Alfredo J. Hughes, domiciliado en la ciudad de 
Londres (Inglaterra). De este escrito se dió vista ala contra- 
parte y tina n>t sustanciado el pedido, el Juzgado, om fecha H 
de Junio de 1900, resolvió lo siguiente : 

«Y vistos, para resolver el petitum de foja 
de prueba: 

* Atento ta conformidad prestada por los demandantes concé- 
dese el término extraordinario de prueba solicitado, por 90 
días, para el diligermaraiento de la prueba á producirse en 
Londres, debiendo los demand los depositar en el Hanco de 
Ja Nación Argentina, á la orden de este Juzgado, la suma de 
30 libras esterlinas para los gastos que origine dicha diligencia 
á los demandantes. Líbrese el correspondiente exhorto adjun- 
tándose el interrogatorio reservad., en secretaría. Re} 
papel. Entre líneas # resolver* vaie. Firmado. — G. 

De este auto se notilicu á las partes un la miaría fecha del 
decreto. Con fecha 23 de Junio del corriente año. M Sü ii r Isas- 
nier.di presenta un escrito acompañando el recibo del depósito 
hecho en el Banco de la Nación de las 30 libras esterlinas. El 
Juzgado proveyó lo siguiente en ese'escrito: 

Unenos Aires, Junio 5!5 Je 1ÍK30. 
Agréguese el recibo de depósito que se acompaña y líbrese en 
consecuencia el correspondiente exhorto á | os fines solicitados. 
- Ferrer. 

Ka la misma fecha del decreto que antecede quedaron notifi- 
cadas las partes. Con fecha 26 de Junio, ia parte actora presen- 
tó un escrito pidiendo revocatoria del preced-nte decreto y en 
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caso denegado interponiendo el recurso de apelación en .subsi- 
dio. A foja 76 el actuario expidió el siguiente certificado: 

* Certifico: Kn cuanto hubiere lugar por derecho y en mérito 
de lo ordenado, que esta causa fué abierta a prueba por 15 
días comunes y prorrogarles. on fecha 9 de Marzo del corriente 
a fio, habiendo empezado 4 correr dicho término el día 9 de 
Mayo, en mérito de lo dispuesto en el decreto de foja 80 vuelta. 
Dicho término fué prorrogado por 15 días mía co» fecha 22 
de Mayo y á foja 3 vuelta de este cuaderno de prueba. A toja 
11 de este mismo cuaderno ae concedió el término eilraordi- 
uariodeUG días, pira el diligeno ¡amiento de una prueba á pro- 
ducirse en la ciudad de Londres. El término ordinario de prue- 
ba ha vencido el >lia 15 dol corriente. Con facha 9 de Junio del 
corriente año, según consta á fojas 13 J 14 de este cuaderno 
de prueba, fueron presentados por la parte demandada como 
testigos, los señores 8 igiietto, Fabri y Ferro, denunciándose 
como sus domicilios en la calle Buen Orden número 1524, el 
de lo* dos primeros y en la calle $5 'I»- Mayo y Cangallo (Hotel 
de Europa) el domicilio del señor Ferro. Estos testigos fueron 
presentados dentro del término de ley, pues el término ordina- 
rio de prueba venció, corno lo indico mas arriba, el día 15 de Ju - 
nio. El Juzgado, á foja 14 vuelta, designo las audiencias de los 
días 19y20 de Junio, para que el señor Ferro compan-ciera en 
la primera y los señores Saglieito y Fabri en la aegunda á 
prestar declaración, en cuyo auto se les mandaba citar en forma 
y baj j apercibimiento de ley. Con fecha 16 de Junio y á foja 
24 de este cuaderno da prueba, él infrascripto dio cuenta á 
V. S. que los testigos señores Saglictto y Fabri no vivían en 
el domicilio denunciado. El Juzga io, en la misma fecha, dié 
vista al interesado de la diligencia del que suscribe, de cuyo 
decreto fué notiiieado el señor Isasmendi, apoderado de los 
demandados, el mismo día, según consta en autos, A foja 38 del 
cuardernode prueba de los demandados y con fecha 16 de Ju- 
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nio, puse en conocí miento de Y. S. que el testigo señor Geró- 
nimo Perro no vivía en el domicilio que 88 indicó, razón por la 
oual no fué posible dar cumplimiento á lo ordenado. El apode- 
rado de los actores denunció el domicilio del señor G. Perro en 
la calle General Brown 1277, que resultó ser el verdadero, V.S, 
dió vista al interesado de dicha diligencia, el día 18 del mismo 
mes,dí¡ien que también fueron notificadas las partes (diligen- 
cias de fojas 38 vuelta). Con fecha 19 de Junio i las 2 p. m. 
la parte demandada presento el escrito que corro á foja 50. 
En el segundo pelilum de bu parte principal se denunciaba el 
nuevo domicilio de los señores Saglietto y Fabre, en el Paseo 
de Julio número 174 (café Barco). En el otrosí, se pedía se 
señalara nueva audiencia para la declaración üel testigo G. 
Ferro, sin indicarse, nuevo domicilio á los efectos de ley. El 
Juzgado, á foja SO vuelta y con fecba 20 de Junio, designo la 
audiencia del día 3 de Julio, para que los señores Saglietto 
y Fabre, comparecieran al J uzgado á prestar declaración y la 
audiencia del día 28 del corriente, para que concurriera al 
mismo objeto el señor G. Ferro. De este decreto se notifico* á 
las pune* v\ mismo día de su «lespaeho. El día 20 de Junio de 
1900, y siendo las 2 p. m. concurrió al Juzgado el señor Gar- 
cía, apoderado de los señores Anijel Gardellay Compañía, acom- 
pañado de su letrado el doctor Coustau, á fin de estar pre~ 
teste* a las declaraciones de los señores Saglietto y Fabri, en 
caso de que ellas tuvieran lugar, como estaba ordenado por el 
decreto de foja 14 vuelta. A las 2 y 30 p. m., y eu vista 
de que el apoderado de los demandados y los testigos Sa- 
glietto y Fabri no hablan comparecido, el que suscribe ma- 
nifestó al referido señor García y á su letrado, que podía reti- 
rarse, qne las declaraciones no tendrían lugar, por cuanto los 
señorea testigos y el apoderado de los señores testigos y el apo- 
derado de ios demandados no habían comparecido á la hora in- 
dicada en el decreto. Entre 3 ó 3 y 10 p. m. el señor 
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Isasmendi se presentó r.on tos testigos mencionados. El infras- 
cripto en vista de la no comparencia á labora indicada en el 
decreto de V. S, en razón de haberse retirado del Juzgado el 
representante de la parte actora y su abogado y en mérito asi- 
mismo de haber designado V, S, á Toja 50 vuelta, una nueva 
audiencia para que tuvieran lugar dichas declaraciones, mani- 
festó á los testigos y al señor Isasmendi que podían retirarse, 
por cuanto la primera audiencia no porfía tener lugar. Dejando 
así cumplido lo mandado por V. S. á foja 76, expido el pre- 
sente certificado, que sello y firmo en Buenos Aires, capital de 
ta República Argentina á los 30 días del mes de Junio de 1900. 
— C. O. ¡Jungc* 
Con fecha 11 del corriente el Juzgado resolvió lo siguiente. 

Buenos Aires, Julio 11 de 1900. 

Autos y vistos: Para resolver sobre un incidente de revoca- 
toria y apelación del auto de foja 67 vuelta de este cuaderno de 
prueba, resultando de las constancias deautoB y del certificado 
del actuario de foja 70, que el depósito á que se refiere el recibo 
de foja 60 ha sido verificado en el noveno día hábil de la no- 
tificación de foja II vuelta y presentado al Juzgado el duodé- 
cimo día hábil; que el término de prueba que comenzó á correr 
el mes de Mayo, ha sido prorrogado por el lapso extraordinario 
de 90 días, para el diligenciamieiito de la prueba ú producirse 
en Londres; que por tanto el depósito de la referencia, realiza- 
do el SI de Junio del corriente año ha sido hecho d buen 
tiempo para el diligenciamiento de dicha prueba; por estos 
fundamentos, no ha lugar al recurso de revocatoria del auto 
de foja 67 vuelta, interpuesto por los demandantes en el escri- 
to de foja 68, sin especial condenación en costas, por no ha- 
ber mérito para imponerlas. 

T considerando, en cuanto al recurso do apelación interpues- 
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to en snbsidio, qae el auto de la referencia es inapelable, por 
no aer de aquellos que ocasionan gravamen irreparable] sino 
simplemente un auto de prueba en el cual se ordena la verifi- 
cación de una diligencia sobre cuya fuerza ó valor probatorio 
r.086 pronunciaet Juzgado, reservándose dicho pronu nciamien- 
to para su oportunidad debida, ó sea al dictar sentencia defi- 
nitiva: no ba lugar a dicho recurso de apelación interpuesto 
en subsidio. Repónganse las fojas. — G. Ferrer. 

De este decretóse notificó á las partes el mismo día fl de 
Julio. 

Es cuanto tengo que informur á V. E. á quien Dios guardr. 

ir. Ferrer. 



Fallo de I» Suprema Carie 



Buenos Aires, Julio 2ti dé 1900. 

Vistos en el acuerdo: Por lo que resulta del precedente in- 
forme y teniendo en consideración que el auto de que se recurre 
no causa gravamen irreparable, atento Jo que se expresa en la 
última parte del auto denegatorio de la revocatoria y apelación 
en snbsidio, se declara bien denegado el recurso. Notifíquese 
original y, repuestos los sellos, remítanse al Juez de la causa 
para su agregación á los autos principales. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAH, — 
OCTAVIO BUKGE. — JUAN B. 
TOftREHT. 
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i ton Isidro Quiroga contra tos señores John (i. iteiggs y C", por 
cobro de pesos; sobre embargo preventivo. 

Sumano. — No procede el embargo preventivo en la deman- 
da eii que se gestiona un derecho que dependa de hechos no pre- 
vistos esplícitamente en documentos, y deben ser materia de 
discusión y resolución. 

Caso. — Don Luis F. Argén ch, con poder del señor Quiroga, 
se presentó al juzgado exponiendo: que su mandante es el con- 
cesionario originario de la línea férrea de Sun Juan á Chumbi- 
cha, que traspasó á don Juüii Stanifortb, \ éste á los señores 
Jobo O. Meiggs Son y compañía, quienes se comprometieron á 
cumplir con todas las obligaciones. 

Que recibió de ellos 7000 libras, con arreglo á una de tas cláu- 
sulas de) contrato, pero que después lian suspendido el pago del 
crédito, dando lugar, por su negligencia y abandono, a que el 
gobierno declarase caduca la concesión, lo que motivó la» pro- 
testas que acompaña. 

* 

Que su derecho para demandar ¡í los señoras Meiggs Son y 
compañía es evidente, desde que en la escritura de contrato, 
ellos quedan ubligados por todas las prestaciones en dinero, ac- 
ciones ó tierras que estuvieren en ese momento pendientes de 
parte del señor Staniforth al señor Quiroga» 

Que, en consecuencia, entabla demanda contra dichos seño- 
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tes, sobre cumplimiento del contrato qae acompaña, y pide que 
oportunamente se Ies condene al pago de las sumas expresadas 
en la cuenta qae también acompaña, con intereses y costas. 

Por un otrosí solicitó contra los demandados, embargo 
preventivo, fundándose en que la responsabilidad de las deudo- 
res ha dismiuufdo considerablemente, como es notorio en la 
plaaa, y en qun el crédito litigioso procede de escritura pública, 
circunstancia que es bastante para obtener esa medida de se- 
guridad, según lo ha resuelto en diversas ocasiones la Suprema 
Corte (Fallos, séríe 2 a , tomo 14, pág. 552). 

Acompaño con la demanda la siguiente cuenta: 

Cuenta á can/o de los señores John Meiggs Son y €* y á favor 
de Isidro Quiroga 

Importe del kilometraje del Fe- 
rrocarril de San Juan á Clinm- 
bicha: 530 kilómetros con 
63 metroB , según el adjunto 
comprobante del Departamen- 
to Nacional de ingenieros, i 
142 libras esterlinas !5 cheli- 
nes cada kilómetro, precio es- 
tipulado en la base tercera del 
contrato de transferencia á 
don Juan Staniforth 75668.490 

Los intereses de 6366 libras, 
649 milésimos, al 7 por ciento 
anual desde el día 17 de Junio 
de 1890 que venció el primer 
dividendo ó coota, hasta el 31 
de Mayo de 1894 . . . 1813.608 

Los intereses de la segunda cuo- 
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ta igual á la anterior y con 
idéntica ta.su, desde el día 10 
de Noviembre de 1890 que de- 
bieron paparla, hasta el 31 de 
Mayo de 1894 1632.867 

Los intereses de la tercera cuo- 
ta igual á la anterior y con 
idéntica ta*», desde el día 5 de 
Abril de 1891 que debieron 
pagarla, hasta el 31 de Mayo 
de 1894 1452.125 

Los intereses de la cuarta cuota 
igual á la anterior y con idén- 
tica tasa, dcade el día 30 de 
Agosto de 1891 que debieron 
pagarla, hasta el 31 de Mayo 

¿HW 1271.383 

Los intereses de la quinta cuo- 
ta igual á la anterior y con 
idéntica tasa, desde el día 23 
de Enero de 1892 que debieron 
pagarla, basta el 31 de Muyo 

^189* 1090.640 

Loa intereses de la sexta cuota 
igual á la unteriory con idén- 
tica tasa, desde el día 18 de 
Junio de 1892 que debieron 
pagarla, basta el 31 de Mayo 
d<H894... 904.947 

Loa intereses de Ja séptima cuo- 
ta igual á la anterior y con 
idéntica tasa, desde el día 11 
de Noviembre de 1892 que de- 

T. MI IT! 
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Dieron pagarla hasta el 31 de 
Mayo de 1894 



729.151 



Los interesen de la octava cuota 
igual ála anterior y con idén- 



tica tasa, desde, el día 5 de 
Abril de 1803 que debieron 
pagarla, basta el 31 de Mayo 
de 1894 548,415 

Los interese* déla novena cuota 
igual a la anterior y con idén- 
tica tasa, desde el día 30 de 
Agosto de 1893 que debieron 
pagarla hasta el 31 de Mayo 
de Mayo de 1894 367.673 

Los interese» de la rlécima cuo- 
ta igual á la anterior y con 
idéntica tasa, desde el día 22 
de Enero de 1894 [que debie- 
ron pagarla, hasta el 31 de 



Mayo de 1894 186.931 



Veinte millibrtis esterlinas, va- 
lor de acciones diferidas que 
debieron entregar de acuerdo 
con lo estipulado en el artí- 
culo 6* del citado contrato. . . 20. 000. (KM) 

Recibido á cuenta 5000 libras del 
s¡e ñor Juan Stunifortb, el día 
7 de Agosto de 1888, con arre- 
glo al mismo contrato, ba- 
se 3 o 

Recibido á cuenta 7000 li- 
bras el día 25 de Abril de 
1890, de los señores John Mei- 
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gg< Son y C, en la forma 
que expresa la planilla de li- 
quidación adjunta j de acuer- 
do con U misma base citada, 7000.000 

Sama * 105664.236 12000.000 

Saldo.... 93664.236 

Mas 8 leguas de campo que se 
considera el 15 por ciento de 
tas concedidas por Uta gobier- 
nos de las provincia* de San 
Juhdv laRioja según apare- 
ce en las respectivas leyes 
trascriptas en el contrato de 
trasferencia y de acuerdo con 
el artículo 5 o del mismo con- 
trato, á 2000 pesos nacionales 
ü * íia 16000.000 

Nota. - Después de dilucidas libras 14000.000 recibidas 
á cnenfca, de las libras 75066.490 que importa el kilometraje 
el resto, que son libras 63.666.490 se ha dividido en 10 cuotas" 
iguales de libra, 6366,649 cada una, ooo arreglo á la base 
cuarta del contrato de transferencia, y como eso reato han de- 
bido pagarlo en •l.pluode 4año* á contar desde el 22 de Enero 
de 1890 que debieron principiar los trabajos de ejecoclon la 
línea, se ha dividido también este plazo en 10 partes iguales 
con arreglo al artículo dédmo de la ley de concesión. Los inte- 
reses que aparecen son pues, los que corresponden á cada cuota 
desde el día en que debieron efectuar su pago, hasta el 31 de 
Mayo de 1894. 

Baenos Aires, Junio 1* de 1894. * ' 
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Acompañó también un informe d?l Departamento de obras 
pública de la nación, según el cual la longitud aprobada del 
Ferrocarril de San Juan 4 Churabieha m de 530 kilómetros 
63 metros. 

Testimonio de la escritura otorgada con fecha 24 de Agosto 
de 1888, ante el escribano Enrique Gutiérrez, y por la cual 
Lrant&ere dnn Jnnn Staniforth á los señores John G. Meiggs 
Son y compañía, la concesión del Ferrocarril de San Juan ¡l 
Chumbicha. 

En esa escritura se hallan transcriptos el contrato que Qui- 
roga litzo con el gobierno, y la transferencia que él mismo hizo 
ú donjuán Staniforth bajo las siguientes condiciones: i" Qui- 
rgga recibe como parte de precio de la transferencia, en el neto 
de firmar la escritura, 15.000 libras, y 4 letras por valor cada 
una dt¡ 7000 libras con más el interés de7 pur ciento anual, y 
á los plazos de 90, 180, 270 y 360 días respectivamente, firma- 
das por D. Percy Staniforth y con el endoso délos señores Hu- 
me hermanos ; 2 a Hechos los estudios deüuitivos de la línea y 
aprobados por el superior gobierno, se computaría el total de 
kilómetros á razón de 142 libras 15 chelineB cada uno y de la 
suma que arroje esti- cómputo se deducirá: 1* Cinco mil 
libras esterlinas que \nu incluidas en Jas 15.000 que el señor 
Quiroga recibe en este acto según se expresa en el artículo an- 
terior ; y 2 o 7000 libras esterlinas que el señor Staniforth 
deberá abonar al señor Quiroga una vez hecha la aproba- 
ción délos estudios definitivo que este articulo menciona y una 
vez que, en consecuencia de esa aprobación, se comiencen ó pro- 
sigan los trabajos de construcción ; 3 a El saldo reBtante de la su- 
ma predkha sera igualmente satisfecho por el señor Staniforth 
al señor Quiroga en tantas cuotas iguales, cuantas secciones ten- 
ga el ferrocarril.y á medida que cada «na de esas secciones debi- 
damente aprobada y aceptada por el gobierno nacional quede 
abierta al tráfico ; 4" La porción de las tierras que se conceden 
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por las leyes provinciales transcrita» y de que el señor Stani- 
forth no tenga necesidad de disponer para facilitar el éxito de 
la operación financiera déla empresa, será dividida y pertene- 
cerá por mit:id, i don Isidro Quírngn y don Juan Staniforth, 
siempre qu<< .|¡cha porción exceda de un 30 por ciento del total 
de dichas tierras, declarándose quu las partes correspondientes 
a] señor Qniroga no podra en caso alguno ser menos de un ib por 
ciento de la totalidad de las mismas tierras; &* Asimismo La por- 
ción que se adjudique a don Juan Staniforth en acciones deferi- 
das que emita la compañía que se forme para procurarse loa ne- 
cesarios elernt-ntos financieros efectivos, será dividido entre el 
mismo señor Staniforth y el señor Quiroga por partes iguales, 
quedando establecido que dichas ficciones diferidas se emitirán 
conjuntamente con las demás acciones, obligaciones y títulos 
requeridos por la procuración de dichos elementos financieros 
y la cantidad mínima que se asignará al señor Quiroga como 
parte dé la suma que obtenga el señor Staniforth no bajará de) 
valor nominal de 20.000 libras esterlinas, aunque el valor total 
de las acciones que se le adjudiquen no exceda de 40,000 libras 
esterlinas; 6* A efecto de t*vitar l¡i cadocidad de las concesio- 
nes provinciales mencionadas, el señor Staniforth se obliga 
á comentar á la mayor brevedad posible los trabajos de cons- 
trucción de la vía, en I» parte en que hay estudios definitivos 
hechos y aprobados : 7 a Queda especialmente convenido que, 
sin perjuicio de la obligación genera! que pesa sóbrela persona 
y bieues del señor Staniforth para con el señor Quiroga en ra- 
zón de este contrato, las personas ó compañía á quien dicho se- 
ñor Staniforth transfiriese las concesiones adquiridas por este 
público instrumento, quedarán igualmente obligadas haoia el 
señor Quiroga por todes las prestaciones en dinero y acciones 
(6 tierras) que estuviesen en ese momento pendientes de parte 
del señor Staniforth al señor Quiroga. 

Staniforth transfiere i John G, Meiggs Son y compañía, to- 
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dos loa derechos, acciones y obligaciones que determina ei con- 
trato leído. 

Acompañó también testimonio de la escritura de protesta 
otorgada por Quiroga, con fecha 23 de Knero de 1890, contra 
los señores John G. Meiggs Son y compañía por no haber dado 
principio á los trabajos dentro del término de la aprobación 
de los estudios definit ivos, término que ya había vencido, según 
se establece en el contrato de concesión y en el «letrausferencia, 
por falta de pago de la cantidad de 7000 libra* que debían 
abonar el 22 de Enero del mismo año, por los daños y perjuicios 
que se le irroguen por falta de cumplimiento del contrato ; y 
déla de 9 de Setiembre de 1893, por no reconocer los citados 
señores las obligaciones que el contrato les impone, y por ha- 
ber el gobierno declarado la caducidad de la concesión» en 
virtud de que los mismos señores no habían cumplido con 
ella, en cuvo mérito les hace responsables le todos toe perjuicios 
que le sobrevinieren y de la caducidad referida. 



Prtlio itIJMi federal 

Buenos Aires. Junio 30 de 1894 . 

Por presentado en cuanto hubiere lugar por derecho y cons- 
tituido domicilio legal: téngase por parte al peticionante á iné*- 
rito del poder acompañado, dase por acreditado el fuero federal 
en virtud de la distinta nacionalidad de las partes y de confor- 
midad con la ratificación de los testigo» que suscriben el escrito 
de foja... De la demanda instaurada, traslado por « l término 
de ley. Al otrosí, no estando acreditada la procedencia del em- 
barco preventivo solicitado, no ha logar. 

Campillo, 
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Bueuos Aires, Julio 26 de 1900. 

Vistos y considerando : Que según consU en la escritura 
pública de foja ochenta y cuatro, presentada por el demandante 
don Isidro Quiroga, éste transfirió á favor de don Juan Stani- 
forth las acciones y derechos que le correspondían par las con- 
cesiones, contratos y leyes transcriptas eu di.ha escritura, rela- 
tivos todos á la construcción del ferrocarril áqoe la* conaeiio- 
nes, decretos y leyes se reüereu . 

Que como consta en dicha escritura, á foja noventa y vuel- 
ta, Quiroga recibió d e Stniiifortn en compensación y como par- 
te de precio de la transferencia, la Mima di quince mil libras 
esterlinas y cuatro letras por valor cada una de siete mil libras 
esterlinas, con más el interés respectivo por razón de los pla- 
zos del vencimiento de las letras, comprometiéndose A pagar 
también el adquirento ciento cuarenta y dos libras quince che- 
lines por cada kilómetro de la línea, coa deducoion de cinco 
mil libras esterlinas que deben imputarse, tomándolas de las 
quince mil pagadas de contado, ai espresado precio por kiló- 
metro. 

Que, con dicha deducción, el precio total resultante del nú- 
mero de kilómetros de la vía y del precio asignado á cada kiló- 
metro, debía abonarse mediante la entrega de siete mil libras 
esterlinas una vez hecha la aprobación de los estudios definiti- 
vos del camino, y así que, en consecuencia deesa aprobación, se 
comiencen ó prosigan los trabajos de cunstruccion y el resto 
satifacerse en tantas cuotas iguales mantas secciones debida- 
mente aprobadas y «captadas por el gobierno nacional quede 
abierta al tráfico (foja noventa vuelta). 
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Que en 1 a demanda deducid a por Quiroga no sólo no se pide el 
pago de los cuatro documentos por valor de siete mil libras cada 
ddo y sus intereses, sino que tampoco se solicita el de las siete 
mil libras esterlinas que debían serle entregadas tao luego de 
aprobados los planos y de haberse comenzado 6 proseguido los 
trabajos de construcción, reconociéndose el recibo de esla can- 
tidad tanto en el escrito de demanda omo en la cuenta de foja 
setenta y seis. 

Qoela acción que ba intentado, así, para que el condene al 
demandado al pago que conforme á lo estipulado debía hacerse 
á medida que cada una de Jas secciones del ferrocarril, aproba- 
dayaceptada por el gobierno quede abierta al tráfico, exponién- 
dose por el actor, que la c onstruccion no sv ha hecho y que se 
h a declarado la caducidad de la concesión. 

Que también se pide contra el demandado el perjuicio que se 
dice derivado de la caducidad de tas concesiones hechas por las 
provinciasde San Juan y la Rioja, concesiones vinculadas con 
la construcción del ferrocarril. 

Que de los antecedente expuestos, resulta que, en la deman- 
da no se pide el cumplimiento de las obligaciones contractua- 
les en lo que ae refiere á las contraídas con independencia de la 
construcción efectiva del camino, sinÓ sumas que se pretende 
adeudadas con motivo de obras que debieron hacerse v no se hi- 
cieron. 

Que si derecho tiene el actor para la demanda que ha intenta- 
do, no está averiguado por el mérito del instrumento mismo 
presentado, sinÓ quedepende de hechos en ese documentos pre- 
stos de una manera explícita, lo que hace que deba ser materia 
del juicio que al respecto se sigue y de la resolución que en él 
recaiga. 

Qaeen tal virtud el caso no está comprendido en el inciso 
tereero artículo cincuenta y cinco de la ley de procedimientos 
ni en el artículo cuatrocientos cuarenta y tres de ta ley de pro- 
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cedimientoB de la Capital incorporado al procedimiento federa- 
ral por la ley número tres mil trescientos setenta y cinco. 

Foresto, se confirma» con costas, <•] ñuto apelado de foja 
treinta y una vuelta. Y en cnanto al iniñdfute promovido i foja 
oincuentay ocho, ocnrra tloD>ie corresponda. Notiffqtieae origi- 
nul, y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN L'AZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E . TO- 
ItllRNT. 



Don Santiago Silva, ctmtta doña Bibiana 6. de González 
por cobro de pesos: mitre apelación denegada 

Sumario. — En él juicio ejecutivo no es apelable el auto de 
citación de remate. 



RECURSO 

Suprema Corte: 

Zenón A. Silva, como apoderado de don Santiago D. Silva, en 
un juicio ejecutivo promovido ante el Juzgado Federal de esta 
provincia de Corrientes, demandando doña Bibiana G. de Gon- 
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salez el pago de cantidad de pesos, á T. E. respetuosamente digo . 

Que ta citación de Témate no se ha hecho en la persona del 
ejecutado, cun sujeción á la ley y á los principios del derecho 
qne establecen que así debe hacerse. La citación de remate es t 
pues, nula, tanto más, cuanto que al ejecutado le priva, en la 
forma en que tuvo lugar, de los medios de evitar un juicio inú- 
til, ó de defenderse con eficacia. 

La citación de remate equivale al e ra plasa miento de la de- 
manda ordinaria, j como tal, debe notificarse en persona al 
deudor ejecutado. No haciéndose así, la citación es nula por 
vicio da forma. Es lo que ha sucedido en el caso sub judice. 

Producido el caso, me. he presentado al señor juez de sección 
pidiendo que se deje sin efecto la citación de remate que no se 
hizo al ejecutado en persona, é interponiendo para el caso de- 
negatorio, los recursos de apelación y nulidad. El derecho era 
claro, pero el señor juez de sección no biiM lugar ni al pedido, 
ni á los recurso*, lo qu.; me obliga á recurrir en queja ante V. E. 
á fin de que mi parte no se vea privada del ejercicio de sus le- 
gítimos medios de defensa. 

Recurro, pues, e¡i queja ante V. E, ( de conformidad cod lo 
que prescriben los artículos 229 y siguientes del Código de 
Procedimientos. 

Por tanto, sirva-.- V, E. pedir al inferior el informe del caso, 
mandando suspender entre tanto los trámites del juicio ejecu- 
tivo, y fallar oportunamente la nulidad de ta citación de re- 
mate, previa la substanciación de los recursos interpuestos, 
por vicio de forma. Es justicia etc. 

Otrosí digo: 

Que nombro al doctor Miguel G-. Méndez mi representóte en 
esa capital para que corra con todo lo concerniente al diligen- 
ci<íuii<*nto de la presente solicitud de queja. Es también jus- 
ticia, etc. 

Zenón A. Siiva. 
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Bueuos Aim, Julio 26 de 1900. 

Resultando de la propia imposición de la parte, qur los recur- 
sos de apelación y nulidad denegados por el inferior km sido 
deducidos contra la providencia de citación de remate. Que 
atento lo dispuesto en A artículo trescientos de la le; de proce- 
dimientos, dicha providencia no es apelable, en cuyo caso tam- 
poco procede el recurso de nali'Iad, atento ta dispuesto en el 
¡irtfcula doscientos treinta y cuatro <le la citada ley. Por esto, 
no ha lugar á los recursos interpuestos y, repuestos los sellos, 
archívese. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL RAZAN. — OCTA- 
VIO BUNGE. — J. E TOttRenT. 



CAUSA €'€X*V 



Don Juan Porta en los autos ejecutivos del lianco Nacional 
en liquidación contra don losé Iberli$ i sobre tercería de do- 
minio. 

Sumario. — No puede adquirirse el dominio de las cosas 
muebles sin la posición. 




l'all* ilel Jim rederal 



i JlíuiiarcM, Octubre 5 de ltí99. 

Y vistos la tercería de dominio deducida por el señor Enrique 
Fombuena, en el <-arácte,r de apoderado do don Juan Porta, en 
-A juicio ejecutivo que sigue el Banco Nacional en liquidación 
contra don José Ibertis y conttiderando: 

Que la tercería exdtijentc ó de dominio en el juicio ejecu- 
tivo debe fundarse precisamente en la propiedad de la cosa em- 
bargada que se trata de excluir ó reivindicar según la termi- 
nante disposición del artículo ítOl , Código de Procedimientos 
Nacional (serie 2% tomo I I, página 63, y tomo 15, pági- 
na 37 1). 

Que el dominio que alega el demandante sóbrelos objetos 
muebles embargados provisoriamente á solicitud del Baneo 
Nacional en fecha 3 de Abril último del corriente año se funda 
únicamente en el contrato de compraventa o donación en p;t ge- 
de fecha 15 de Dieimnbre de 1891 que contiene la »sorítnra 
pública corriente de foja 1 á % de la cual consta que el señor 
Ibertis no verificó la tradición de ellos, shió que quedaran en su 
poder y posesión. 

Que un contrato en tales condiciones, sin que se haya invo- 
cado la entrega de la cosa vendida ó dada en pago no es título 
bastante para justificar el dominio, porque tratándose de bie- 
nes muebles ningún derecbo real se adquiere en ellos antes de 
la tradición j posesión, á mérito de lo dispuesto por loa artícu- 
los 577 y 1416, Código Civil, y la nota ilustrativa al primero. 
Pueden verse los artículos 578, 580, 582, 781, 1325, 2378, 
2381, 2382 y24l2del Código citado. (Maynz, Derecho Romano, 
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tomo 1 \ página 776, § i05; Código francés, artículo 227»; 
serie 2*. tomo 8", página 322; tomo i I , página 414, y tomo i 5, 
página 462). 

Que, por otra parte, de lu prusba testimonial producida no 
resulta demostrada la identidad de loa muebles embargados al 
señor Ibertis con loa enumerados en la escritura adjunta; pues 
los testigos José Miguel y Pablo Zarate y Severo Sanche*, igno- 
raron el contenido de la cuarta pregunta del interrogatorio de 
foja Í9 f sea que no saben que los muebles embargado* sean 
los mismos que el señor Ibertis vendió á don Juan Porta. El 
testigo señor Pedro Chairaval lo, aunque afirma que conoce los 
objetos Tendidos» no sabe que ellos hayan sido embargados. 

Que la declaración del expresado Charvallo, de foja 17 á 
18, de haber recibido por orden de don Juan Porta, del señor 
Ibertis, todos loa muebles ti objetos indicados en la escritura 
pública de foja i" y haber trasladado parte de ellos á casa de 
don R.imon Recalde, no es suficiente para demostrar la tradi* 
ciun de la coso vendida; no sólo porque su deposiciones sin- 
gular y que uo hace prueba en juicio, segun es un principio in- 
discutible y consagrado por la Suprema Corte en la serie 
segunda, tomo 20, página 85, si no también porque no determina 
fecha precisa y así ooino pudo babor realizado el acloque men- 
ciona antes de la fecha del embargo cuyu levantamiento se pide, 
pudo ser posterior y á más, porque tal declaración se opone al 
contenido del acta de embargo, pues en ésta consta que los ob- 
jetos embargados se encontraban en poder y á disposición del 
ejecutado señor Ibertis, aunque éste se limita a decir que 
diebos bienes están afectados a un crédito qne tiene con el ter- 
cerista señor Porta. 

Que no habiendo el demandante- exigido, como era su debe r» 
que se le hiciera tradición de la cosa vendida, objeto del presente 
litis, no tiene el dominio ó prupiedad de la misma, y, por consi- 
guiente, la acción entablada carece de fundamento. 
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Por tanto, no se hace lugar a la tercería de dominio inten- 
tada. 

Hágase saber con el original, y si no fuere apelada, archívese 
previa reposición . 

JaséM. Vaídes. 



Fallo de la Suprema Corte 



Unenos Aires, Julin 38 Je 1900. 

Vistos y considerando : Que romo lo establece la sentencia re- 
currida, está probado que don José Ibertis continuó poseyendo 
las cosas muebles a que se refiere la escritura de foja primera, 
lo que demuestra qua no hizo tradición de ellas al tercerista 
(artículo dos mil trecientos setenta y siete. Código Civil). 

Que habiendo el ejecutado tenido esa posesión ii nombre pro- 
pio en la época en que se otorgó la escritura citada, carece de 
pertinente aplicación al caso Ja disposición del artículo dus mil 
trescientos ochenta y siete del mencionado Código. 

Que para que el dominio se extinga ú se pierda por causa de 
enajenación de la cosa que haga el propietario, es menester 
que aquel á quien setransinite adquiera el dominio de la misma 
por l;t tradición de la cosa mueble (artículo dos mil seiscientos 
nueve, Código citado). 

Por estos fundamentos y concordantes de la sentencia ape- 
lada de foja veintinueve vuelta, se confirma ésta, con costas. 
Notifíquese con el original y, respuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMÍN PAI. — OCTAVIO BL.MGL. 
— JUAW L. TORUENT. 
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t' asta gni ¡no hijos y Sanguinettí contra don Ábdon Aróstegui, 
en querella por delitos de usurpación y abmo de autoridad; 
sobre recusación. 

Sumario. — La acusación ni juez para juicio ^tilítiuo no 
es causa legal de recusación. 

Caso. — Los señorea Caatugníoo lujos y Sanguinetti promo- 
vieron, ante el Juzgado Federal del Rosario, querella contra don 
Abdon Aróstegui, inspector de aduanas, por los delitos de 
usurpación y abuso de autoridad. Por un otrosí dijeron, que si 
el j oes no encontraba bastante causal para excusarse dada la 
exposición qun ellos hacen debe hacerlo también porque está 
acusado ante el Congreso, con motiva de los mismos hechos que 
fundan la querella. 



Pallo del Juez Federal 

Rosario, Julio 27 de 1899. 

Por presentado, con el domicilio legal constituido, y acepta- 
da la querellaentablada contra el señor Abdon Aróstegui, en 
cnanto hubiere lugar por derecho y bajo las responsabilidades 
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legales de loa querellantes, fórmese, con citación fiscal, el co- 
rrespondiente sumario para la instrucción del proceso. Al efecto 
agréguese i este expediente Testimonio de las resoluciones del 
inspector de aduana señor Aróstegui, indicadas por los quere- 
llantes, cuando Tengan las diligencias administrabas pedidas 
al señor Ministro de Hacienda con motivo de otro sumario 
iniciado de oficio por el proveyente. 

No tiu lugar á la excusación ni á la recusación del proveyen- 
te, porque los jueces federa tes no pueden ni deben excusarse 
sinú por cu.Ua.is fundadas expresamente en ley, ta que no exis- 
te en este caso. Eu cuanto á la recusación por acusación al 
proveyente para juicio político ante el Congreso, por supnesío 
delito inventado ad Aoc, uparte de ser inexactos los hechos y 
fundamentos legales de tal delito, no es, igualmente, causa 
prevista en el Código de Procedimientos Criminal, porque la 
acusación á que se refiere el inciso 3° del artículo 75, se refiere 
á la acusación en juicio ordinario deducida de acuerdo con las 
reglas y bajo las responsabilidades prescriptas en el eapítulo 
II, titulo I, libro del citado código. 

El legislador no ha podido referirse a la actisacion para juicio 
político, porque él mismo no ha dictado aun la ley reglamen- 
taria, á cuyas solemnidades y responsabilidades han de suje- 
tarse los que se presentan ante la Cámara de Diputados enta- 
blando acusación, como ha dictado la ley respectiva para caso 
de acusación ante los jueces comunes. 

La acusación para juicio político, según la práctica estable- 
cida, es un derecho de todos los habitantes de la República, sin 
control, de modo quB, tanto los querellantes como los delin- 
cuentes, pueden entablarla contra los jueces titulares y miem- 
bros de la Suprema Corte, no sólo por delitos sinó también por 
irregularidades en el desempeño de sus funciones. Admitir re- 
cusación fundada en esta libertad sin límites, seria conmover 
por su base y derrumbar la administración de justicia por el 
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poder judicial titular, pues cabe en hipóte, la posibilidad de 
que se recuse á todos los magistrados, porque ¡i todos se lea 
coloque sobre bu cabeza el peso de una acusación fundada ¿ca- 
lumniosa. Hasta eií remar este raciocinio para juzgar y resolver 
quMa acusación para juicio político no e* causal establecida 
por la ley para recusará los jueces federales. Un argumento más : 
la ley dice que los jueces suplentes podrán .ser recusados p<ir 
las mismas causales y con los mismos requisitos que a los titu- 
lares. A los suplentes no les comprende el juicio político, luego 
iu< pueden ser recusados por esta clase, de acusación. 

¿Puede sostenerse, lógicamente, que paralas jueces suplentes 
baya menos causales de recusación que para tos jueces titulares, 
cuando la ley declara, sin embargo, que están en iguales condi- 
ciones? No; porque la acusación a que se refiere el inciso 3» 
del artículo 75, es la regida por el Código de Procedimientos en 
materia criminal, que, ésta sí, comprende á jueces titulares y 
suplentes. 

Gaytw. 



Fall* de la Suprema Corte 

Buenoa Aires, Julio 28 de 1900. 

Vistos y considerando : Que en el escrito de foja cuatro no 
se deduce causal de recusaciun de las comprendidas en el artí- 
culo setenta y cinco del Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal. 

Por esto se confirma, con coatas, el auto «le foja nueve en la 
parte recurrida. Repuestos los sellos, devuélvanse. 



t. uxm 



BENJAMIN PAZ. — OCTAVIO BUNG E. — 
JUAN E. TORRBNT. 
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Don Juliu fiivas, por recurso de babea» rirj us; sobre condena- 
cion en costas y apelación 

Sumario. — Debe declararse mal concedido el recurso sobre 
condenación en costaB, que no afecta al recurrente. 



UECURSO 

Buenos Aires, Junio"22 de IÍW0. 

Señor Juez Federal: 

José María Castro, con domicilio en la calle Pavón 1256, en 
los autos de habeas corpus de Julio Riras, A V. S. digo: 

Que en H día do hoy me he notificado de la resolución de 
ese juzgado que hace lagar al recurro y me condena en las 
costas. 

No encuentro mérito para que V. S. me imponga las costas 
del recurso, desde que el informe mío expedido ú fijas 3 i-uelta 
y 4, ha sido para el Estado Mayor del Ejército 7 no directamen- 
te para V. S., debiendo entonces el Estado Mayor ampliar ese 
informe desde que en el batallón de mi mando ingrcaú Rifas 
por orden superior. 

El soldado Julio Rivas fué recibido en el cuerpo de mi mando 
como conscripto de la clase de 1879, como lo digo en mi infor- 
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me, ignorando natural méate quién lo hubiera detenido prime- 
ramente, caso que debe conocer é informar el Estado Mayor. 

Por esto, pido á V. S.deje sin efecto, revocando por contrario 
imperio, la parte en que ae me condena ea costas del recurso ó 
en caso denegado concederme el recurso de apelación que in- 
terpongo para ante JaExcma. Suprema Corte. 

Es justicia. 

Jos< { María Castro, 
Tenieule Coronel. 



Fallo del Juei federal 

tíllenos Aires, Junio 25 do 1900. 

Autos j vistos: No siendo part.' el presentante, en estos au- 
tos y tratándose, por otra parte, de una resolución de carácter 
definitivo, como es el auto ue foja 7, el cual no es susceptible 
de reconsideración, no ba lugar á la revocatoria solicitada, y 
se concede en relación el recurso de apelación deducido, en la 
parte que le afecta por la condenación en costas que dicho au- 
to contiene, debiendo elerarse los autos al superior en la for- 
ma de estilo. Repóngase la foja. 

Agustín Urdinarraín* 



rail* de i» Suprema Corte 

Himnos Aires, Julio 28 de 1900. 

Vistos y consideraudo : Que aunque el auto de foja siete coa- 
tieue condenación en costas, en él no se declara que estas sean 
de cargo del recurrente. 
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Que no existiendo tal declaración ni tampoco la de que él sea 
el autor déla órden de de te ncio u que ha motivado el recurso de 
habeos cor pus , do existe, eu el estado de la causa, fundamento 
que autorice la apelación deducida á foja doce. 

Por esto, y eu el concepto expresado, se declara mal concedi- 
do el recurso, á lo menos por ahora. Hágase saber con el origi- 
nal y devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAlAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
RRENT. 



4 AUNA *< XX* III 

Julio Metz, sobre excepciones del servicio militar 

Sumario, — No procede laexcepcion del servicio militar por 
razón de madre viuda y padre impedido, si aquella no es viuda 
actualmente, y éste as padrastro. 

VISTA DEL SEfiOK PROCURADOR FISCAL 

Buenos Aires, Hayo 4 de 1900. 

Señor Juez : 

De todo lo actuado resulta comprobado : 
I o Que la madre del ciudadano Julio Metz uo es viuda actual- 
mente ; y 
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2 o Que el que redice padre impedido no es tal padre sinó 
padrastro, por lo cual y no encontrándose en ninguno de los 
casos de que trata el ar tirulo 26 de la ley número 3318, V, S» 
debe confirmar la resolución de la junta de foja 16 vuelta, ne- 
gando la excepción. 

./. Botet. 

I Hil« del Juci Federal 

íluetios Airt*s, Junio H d<; 1900. 

Autos y fistos: estas diligencias promovidas por doña Juana 
Metz de Giovan con el fin de que se declare exento del servicio 
de las armas ¡i su hijo julio Metz. 

V considerando: Que el recurrente no ha justificado Imitarse 
comprendido en el artículo 26 de la ley número 3318 en virtud 
de, que la niadru del que se dice comprendido en los beneficios 
de esta ley no es viuda actualmente, no siendo por utra parte 
exacta la calidad de padre impedido invocada» puesto que el 
que se dice serlo no es tal padre sino padrastro. 

Por estas consideraciones y de conformidad con lo dictami- 
nado por el señor fiscal, ne confirma la resolución de la junta de 
excepciones de foja... Hágase saber. 

ü. Ferré r* 

VISTA DEL SEftOlt PHOCURAUOK GENERAL 

Buenos Aires, Julio 11 de 1900. 

Suprema Corte: 

Siendo exactas las referencias de hecho que fundan la sen- 
tencia de foja 23, el reciamente de excepción del servicio mili- 
tar activo Julio Metz no está comprendido en la del artículo 26 
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de la ley número 33* 8 cuyos términos son explícitos y de aplica- 
ción restrictiva. Pido & V. E. ne sirva confirmar por sus funda- 
mentos aquella sentencia. 

Sabiniano Kier. 



Fallo de i» tapona c«ii 

Buenos Aires, Julio 28 de 1900 

Vistos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma, con 
costas, la sentencia apelada de foja veintidós vuelta. Devuél- 
vanse, debiendo reponerse los sellos ante et inferior. 

BENJAMIN PAZ. — OCTAVIO 81HIGE. 
— 1 JÜAW K. TOIVREHT. 



CAUSA <<X\I\ 



Et señor Arzobispo *i*> Rueños Aires, contra la provincia 
de Ituenos A tres; sobre cobro ejecutivo de pesos 

Sumario. — I* La Suprema Corte tiene jurisdicción para 
conocer en juicio del señor Arzobispo de Buenos Aires contra 
la provincia de Boenoa Aires. 

2* Los testimonios do autos judiciales son instrumentos pú- 
blicos. 
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3 o Declarado puT auto de juez competente el metropolitano 
de Buenos Airea patrono de las capellanías cuyos réditos han 
sido liquidados por la oficina del crédito público de la provin- 
cia, y se hallan en depósito en dicha oficina, debe considerarse 
exigible por el patrono ei importe de la liquidación. 



Fallo de 1» tapradi» 

Dueuos Aires, Julia 28 de 1900. 

Vistos ¡estos autos seguidos por el Arzobispo de Buenos 
Aires contra la provincia del mismo nonio re, de los que re- 
sulta : 

Que á foja siete, don Benjamín H.Segura, en representación 
del Arzobispado, dedoce acción ejecutiva contra la provincia de 
Buenos Aires, por cobro de la oantidad de diez y ocho mi) ocho- 
cientos ochenta y <-i neo pesos con cuarenta y siete centavos mo- 
neda nacional ysus intereses procedentes de.róditos de diversas 
capellanías de las que fué declarada patrono el Ilustrísimo señor 
Arzobispo, por auto del juez de primera instancia de la Capital de 
la República, doctor Juan A. García (hijo). Basa la demanda 
ejecutiva en el testimonio corriente de foja una a seis, expedido 
por don Julio B. Guyot, secretario de dicho juez, que contiene 
lo siguiente: 

a) Copia del escrito presentado por don Benjamín H. Segura, 
apoderado del señor Arzobispo, en el expediente sobre cobro 
de los réditos devengados por los capitales capellánicos exis- 
tentes en el crédito público de la provincia de Buenos Aires, en 
el cual solicita qne, habiendo vencido el término de la publica- 
ción de los edictos ordenados en el juicio, se haga efectivo el 
apercibimiento decretado, declarando que el patronato de laa 
capellanías, objeto de dicho juic , corresponde al señor Ario- 
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bispo de Buenos Aires, en conformidad con lo estatuido por la 
ley de catorce de Julio de mil ochocientos cincuenta y siete 
(foja una); 

¿OUopta del auto de fecha quinre de Julio de mil ochocien- 
tos noventa y nueíe, dictado p 0t el juez de primera iastanoiu, 
declarando al señor Arzobispo de esta Arquidiócesis, patrono 
de la. capellanías fundadas por las personas y corporaciones 
que se mencionan en el escrito de fija dos y edictos de foja 
nueve y once del expediente ya referido (fojas una y una 
vuelta); 

c) Oüeio de fecha Mayo quince de mil ochocientos noventa y 
nueve, dirigido por el expresado juez al presidente del Crédito 
Publico de la provincia de Buenos Aires, pidiendo se practique 
liquidación de los réditos correspondientes á las capellanías que 
en el mismo oíicio se indican, hasta d treinta y uno de Diciem- 
bre de mil ochocientos noventa y ocho (fojas una vuelta v 
dos); 

</) Diligencias ordenadas ante las oficinas de la provincia 
demandada, para que se practique la liquidación pedida, laque 
asciende á la suma de diez y nueve mil setecientos cincuenta y 
km pesos con cincuenta y cinco .-entavos moneda nacional 
(fojas dos vuelta a cinco vuelta); 

e) Copia del auto de fecha vein tinno de Agosto de mil ocho- 
cientos noventa y nueve expedido por el juez de primera instan- 
cia doctor García, disponiéndose libre oficio al presidente del 
Crédito Público de la provincia de Buenos Aires, para que se en- 
tregue al doctor Elíseo V. Segura, en su carácter de apoderado 
del señor Arzobispo de Buenos Aires, la cantidad de diez y 
ocho mil ochocientos ochenta y cinco pesos con cuarenta y siete 
centavos moneda nacional que importan los réditos de tas cape- 
llanías, con deducción de la fundada por doña Aniceta Tilla- 
rino de Olazúbal (foja cinco vuelta y seis). 
A foja once esta Suprema Corte dictó auto de solvendo, dis- 
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poniendo se intime á ja provincia el pagu de la cantidad deman- 
dada, bajo apercibimiento «le ejecución j embargo. No habién- 
dose veriíicado el pagu, á petición de la parte ejecutante se li- 
bró mandamiento (foja diez y siete), y requerido cou él» el re- 
presentante de la provincia manifestó que no se había hecho el 
pago por considerar que el acreedor de losréditoa que se cobran, 
en su totalidad ó en su mayor parte, es el Diocesano de La 
Plata y no el señor Arzobispo, por cuyo motivo tampoco pagaba 
en ese acto ni daba bienes á embargo (foja diez y nueve vuelta). 

Trabado embargo en el bien denunciado por la parte ejecu- 
tante (fojas veintidós, veinticinco y veinticuatro vuelta), Ñ citó 
de remate al apoderado de lu provincia de Buenos Aires, quien 
opuso, á foja veintiocho, la excepción de inhabilidad de título, 
diciendo, que los documentos con que se instruye la demanda 
no tienen fuerza ejecutiva, pues no revisten el carácter de sen- 
tencias ejecutoridas, desde que no han sido dictados en juicio 
contradictorio en que fuese parte la provincia, los autos que 
corren en el testimonio de fojas una A seis, si nú en juicios de 
jurisdicción voluntaria; que aun suponiendo que haya cosa juz- 
gada y cause ejecutoria el pronunciamiento del juez doctor 
García, declarando al Metropolitano de Bueno» Aires patrono 
de las capellanías de que se trata, él no habilita ;il demandante 
para entablar rontra la provincia el juicio ejecutivo promovido, 
porque Eu sentencia, si la hubiere, no contiene obligación líqui- 
da y exigible de «lar sumas de dinero en favor del ejecutante y 
en contra del ejecutado; terraiua solicitando no se haga tugar 
ala ejecución, con costas. 

Con la contestación de taparte ejecutante, la canea quedó 
conclusa para sentencia. 

Y uunsiderondo : Primero: Que esta Suprema Corte tiene ju- 
risdicion para conocer y resolver el presente juicio, en que son 
partes la provincia de Buenos Aires y el señor Arzobispo de la 
Arquidiócesis, que á loa efectos del fuero, se reputa con domi- 
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cilio en esta Capital (articulo ciento uno, Constitución nacio- 
nal; articule primero, inciso primero, ley de jurisdicción; ley 
de diei y ocho de Setiembre de mil ochocientos ochenta y 
cuatro). 

Segundo ; Que, en consecuencia, corresponde averiguar si la 
ejecución bu lia promovido con alguno de los títulos que tienen 
fuerza ejecutiva y que se expresan en el artículo doscientos 
cuarenta y nueve de la ley de procedimiento!». 

Tercero : Qoe desde luego debe observarse que la provinci ± 
de Buenos Aires no ha desconocido ni alegado siquiera, que los 
documentos con que se ha iniciado la acción ejecutiva no ema- 
nen de juez 6 autoridad competente, ni menos que éste haya 
violado las disposiciones legales que rigen el caso. 

Cuarto : Que, por otra parte, y con arreglo al artículo seis de 
la ley de catorce de Julio de raíl ochociento? cincuenta y siete, 
de la provincia de Buenos Aires, el Prelado eclesiástico por 
medio de los defensores, fiscales eclesiásticas ó procuradores 
especiales que al efecto nombre, podrá redamar ante los tribn- 
nales ordinarios todos los derechos que le correspondan como á 
patrono de las capellanías, siendo esto precisamente lo que ha 
ocurrido en el easo hasta obtenerse el patronato reclamada 
en virtud del artíeulo primero de la misma ley, 

Quinto : Que la jurisprudencia uniforme de esta Suprema 
Corte, interpretando los artículos doscientos cuarenta y ocho 
y doscientos cuarenta y nueve de la ley de procedimientos, ha 
establecido que tienen fuerza ejecutiva, entre otros, los ins- 
trumentos públicos. 

Searto: Que según el artículo novecientos setenta y nueve del 
Código Civil , son instrumentos públicos los que extendieron los 
escribanos ó funcionarios públicos en la forma que las leyes 
hubieran determinado (inciso sugundo) y sacados de los libros 
fiscales, autorizados por el encargado de llevarlos. 

Séptimo : Que los documentas de foja s una ¡í seis se encuen- 
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tran comprendidos en esa disposición, en cuanto contienen los 
autos de jaez competente declarando el patronato cnpelhinico 
solicitado y ordenando la entrega de los réditos y la cuenta de 
éstos hecha por el encargarlo de llevarla, lo que no se ha des- 
conocido por la parte ejecutada. 

Octavo : Que dicha cuenta contiene liquidación de cantidad 
determinada, que no ha sido argüida ni en su fondo ni en su 
forma, y emana, además, como ya se ha hecho constar, de la 
respectiva oficina fiscal de la provincia de Buenos Aires. 

Noveno : Que en cuanto a la exigió ilidad de la cantidad de- 
mandada, debe considerarse : 

a) . Que la provincia ejecutada no desconoce que el capital 
destinado para fundaciones de capellanías se halla en la oficina 
del Crédito Público en calidad de depósito, de acuerdo con la 
ley de la materia ; en cnyo caso no le es permitido negar ó rehu- 
sar al pago de los réditos reclamados; y 

b) Que la liquidación efectuada por el Crédito Público de la 
provincia de Buenos Aires, comprende lo* réditos adeudados 
hasta el treinta y uno de Diciembre de mil ochocientos noven- 
ta y ocho, & cargo de ésta, por los servicios vencidos, según se 
expresa á foja cuatro. 

Décimo: Que declarado el Metropolitano de Buenos Aires, 
por auto de jues competente, patrono de las capellanías de qne 
se trata, su derecho á los réditos del capital es innegable y re- 
resulta, además, de lo dispuesto en la ley ya citada y especial- 
mente en so artículo quinto. 

Por estos fundamentos, no se hace lugar á la oposición dedu- 
cida y se manda llevar adelante la ejecución hasta hacerse pago 
al acreedor del capital, intereses y costas. Notifíquese con el 
original y repónganse los sellos. 

AEEL BAZAN. — OCTAVIO BUNCE. 
— JUAN E. TORBERT. 
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Criminal contra Buenaventura Meca, por circulación de billetes 
de curso legal falsos; sobre desistimiento del recurso de ape- 
lación. 

Sumario. — Consentida la sentencia por el ministerio Bacal, 
y desistiendo el defensor del p rocesiuio del recurso interpuesto, 
deben devolverse loa autos al juagado de su procedencia. 



Fallí» Jal Juk Federal 

La Plato, Mnrzo 20 de 1899. 

Y vistoa: Los seguidos contra Buenaventura Ricca, por cir- 
culación de billetes de Banco, falsos. 

Resulta; I o Que el día 3 de Abril de 1897 (v. f. 2 don Cé- 
sar Busolini, vecino del Tandil, se presentad ia comisaría yde- 
nunciaque un sujeto, a) parecer italiano, tmnó una copa de 
ginebra en la casa donde sirve como dependiente, abonando su 
gasto con un billete de 20 pesos, y por no tener cambio, lo so- 
licitó del almacén de Federico N. Que momentos después, ae 
presento éste, manifestando que el billete cambiado ira falso, 

2° Que ¡i foja 3, don Marcos Arnan y LIopu, vecino de la 
misma ciudad, denuncia haber llegado á casa de su patrona 
Filomena Pirichella, un sujeto al parecer italiann y tomando 
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una cop;t de ginebra, la pagó con un billete de 20 pesos (que le 
fué cambiado) y obsequia con otra copa á la mujer Magdalena 
Barrera. Este billete resultó falso y fué entregado ¡i la comi- 
saria. 

3 o Que a foja 5, el detenido <-onfiesa haber dado un billete 
de 20 pesos á César Busotini cotuo pago de una cona de bebida, 
y cree que el billete que se le presenta es el mismo que dió, pero 
niega haber entregado otro en la casa de Filomena Birichella, 
y habi<r obsequiado ¡i la mujer Magdalena, no obstante que ésta 
como las demás personas mencionadas, reconocen en anadéela- 
raeiones de foja 2 á5al procesado, como el circnlador de los 
billetes. 

4 o Este, en su indagatoria de foja 14, dice que el billete de 
20 pesos lo hubo de sn antiguo compañero llamado Beoegoni, 
quien había hecho el viaje con él desde Plaza Constitución 
hasta Temí erley, en cuyo trayecto aquél le pidió le cambiara 
dicho papel, á lo que accedió, 

5 o Que á foja 1 4, y siendo interrogado si conoce los dos bi- 
lletes agregados de fojas 21 á 22 que se le ponen de manifiesto, 
contestó que no, y que no puede precisar si uno de ellos es el 
que dió en la casa de prostitución, pues no se Gjó cuando lo, 
recibió, ni cuando lo entregó. Leída la declaración de fojas 5 á 
6, la ratifica, y es de observarse que en ella dijo haber cambia- 
do el billete á un mensajero que iba en dirección á Bahía Blan- 
ca, y creyó que ora el mismo billete, que se le presentaba por 
el comisario. 

6 o Que a foja 23, el procurador fiscal pide para el detenido 
la pena proscripta por el artículo 63 de la ley de 14 de Setiem- 
bre de 1863, indemnización del daño, y las costas; yo! detensor, 
á foja 26, pide el sobreseimiento, fundado en que no existe el 
delito y dado el cátodo existir, estaría compurgada la pena con 
la prisión sufrida. 

Abierta la cansa á prueba y sin producirse alguna, como se 
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desprende del certificado del actuario de foja 26 vuelta, el juz- 
gado llamó autos para definitiva. 

T considerando: I o Que se encuentra comprobado el cuerpo 
del delito por el informe de la Caja de Conversión, agregado á 
foja 22, y lu identidad personal del procesadlo debidamente cons- 
tatada. En cuanto á la responsabilidad del delincuente, además 
de las declaraciones de foja 2 ¿3, tenemos la propia confesión, 
2? Que al no explicar satisfactoriamente el procesado la ad- 
quisición de los billetes, pues tan pronto dice haberlo de un 
antiguo compañero como también de un pasajeroque se dirigía 
á Bahía Blanca, nace la fuerte presuiidon de que conocía la 
falsedad de ellos. 

3<> Que enesttí concepto y el de Que el hecho de la circulación 
de billetes falsos, imputado al procesado, se halla plenamente 
averiguado, aun con prescindencia de su misma confesión, no se 
puede hacer valer en la causa el principio de la individualidad, 
aunque de las circunstancias del hecho no resultara, como resul- 
tan, presunciones gravea contra el confesante (art. 718 del 
Cód. deProc. en lo Criminal). 

4 o Que establecida la lospousabilidad criminal de Bicca, como 
autor de la circulacio;i antes dicha, lu penalidad requerida por 
el señor procurador Bacal, es laquB uebe ser aplicada, por regir 
esa sanción legal el caso presente. 

Por los fundamentos expuestos, y de acuerdo con la acusa- 
ción, definitivamente juzgando, fallo : condenando al procesado 
Buenaventura Eicca á la pena prescripta por el artículo 63 de 
la ley de 14 de Setiembre de 1863, ó sea al triple de multa de 
los billetes circulados, indemnización ,y costa», debie udo des- 
contarse de esta condena el tiempo de prisión sufrida, con arre- 
glo al artículo 92 de la ley citada y jurisprudencia de la Supre- 
ma Corte, y encontrándose el procesado en libertad bajo fianza 
notifíquese al fiador á fin de que, dentro de cinco días, presente 
á su fiado, bajo apercibimiento de derecho. 
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Ejecutoriada esta resolución, hágase saber al jefe de policía 
y en su oportunidad archívese lacausa. Regístrese y repóngan- 
se las fojas. 

Mañano S, de Aurrecoechea, 



ÍH.SIS l iillKM o DEL DEFfcRSQll 

Bui*nOü Aires, .Unjo ¿3 Je 1899. 

Suprema Corte: 

He estudiado las constancias de este proceso seguido contra 
Buenaventura Riera, p»r circulación de dos billetes falsos de 
20 pesos moneda nacional. 

La sentencia de 1" instancia dictada por el juez federal de la 
provincia de Buenos Aires, establece que Riccu circuló esoa 
dos billetes, y lo condena á una multa del triple de su valor, 
invocando el artículo 6Sde la ley sobre crímenes y delitos con- 
tra la nación, de Setiembre 14 de 1863. El fallo faé consentido 
poT el señor procurador fiscal, y apelado por el señor defensor 
del procesado quu solicitaba la absolución de su defendida, y en 
su defecto el sobreseimiento. 

Bien, pues: teniendo en consideración las constancias del 
sumario y la jurisprudencia de V, E., qm* establece que el po- 
seedor debe justificar la procedencia de los billetes, lo que no 
ha sucedido en el cuso actual, considero que nada más favorable 
á Ricca puedo hacer ante V, E. que desistir, como lo hago, del 
recurso de apelación, y pedir, en consecuencia, que sedevuelvun 
los autos al juzgado de «u procedencia. 



Carlos !\ Hurtado. 
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\1STA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 



Sefior Juez ; 



Bueu UJ Aires, Junio 13 de 1899. 



Si el defensor del procesado hubiese expresado agravios, este 
ministerio se habría adherido, sin vacilar un instante, a la ape- 
lación deducida á foja 33, puus todas las constancias de autos 
ponen de manifiesto que Buenaventura Ricea es autor de la 
circulación de falsos billetes bancarius, con conocimiento de su 
falsedad, siendo acreedor, por lo tanto, á la pena impuesta por 
el artículo 62 de la ley sobre crímenes contra la nación, de Í4 
de Setiembre de 1863. 

Pero, consentida como está por el agente fiscal la sentencia 
del inferior, no encuentro medio legal de recurriría ante V t E. 
por lo cual pido á V. E. que, siendo procedente la renuncia de 
la instancia y el desistimiento del recurso interpuesto por el 
señor defensor del procesado, se sirva así declararlo, ordenando 
que vuelvan los autos al señor juez a t/uo. 

Sabimano Kier. 



Fallo de la *u pruína Corte 



Buenos Aires, Julio 31 de 1900. 

Vistos. En mérito de lo manifestado porelseñur Procurador 
general y por el defensor del procesado, devuélvanse al juzgado 
de la procedencia. 

BENJAMIN PAZ. - ÜCTAVIC 8UHGE. 
— JUAN E. TORRENT. 




t A USA 



Holímann y mter contra la empresa , Muelle y Depósitos de 
tas Catalinas », sobre cobro de pesos , costas é intereses 

Sumario - 1* Probado el depósito, corriendo la re.tit- 
cien de los efectos, depositados ó su Ta lor. 

# No procede la condenación en costas al demandado veo- 
oído sino han suio aceptadas toda, la, peticione, del actor. 

3 S.en la demanda no se ha pedido el pago de intere.es, y no 
ta «do redamada por el actor la sentencia en la parte en que 
onut. h condenación de interesen, no puti de éste pedir que la 
suprema Corte, después de diotado ,u faJIo sin mención de in- 
tereses, se pronuncie sobre el pago de éstos. 



rallo del J 



Bueno» Aires, Junio 18 de 1895. 

Vistos : Estos autos que por cobro de pe*, siguen los seño- 
res Holl man y Müller, contra la empresa . Muelle y Depósitos 
de las Catalinas de los que resulta : apositos 

i* Qoeá foja... se presentan Jos señores Holímann y Mü- 
Her ^exponiendo, qne por diversos rapores les han llegado varia s 
mm de tirante, de fierro y rollo, de alambre que fuero" re- 
ídos en ios depósitos de las Catalinas, habilitados por . 1 

20 
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Fisco, para la introducción en plaza de mercaderías ; que al 
irá retirar aquella mercadería, se han encontrado con que fal- 
tan algunas partidas que se expresan en la demanda y en las 
cuentas acompañadas, por valor de 1969 peso» con 13 centavos 
oro sellado, á cuyo pago piden al Juzgado, condene á la empre- 
sa demandada. 

2 o Que corrido traslada ésta reconoce estar obligada tan sólo 
por 47 tirantes, negando la exactitud da la* cuentas present i- 
d as por los actores. 

3 o Que abierta la causa á prueba se han producido las que 
corren agregada» al ei podiente desde foja... á foja... 

Y considerando : I o Que reducida la demanda por el alegato 
de la parte actora á la suma de 1892 pesos con 28 centavos oro 
sellado, por haberle sido pagadas por la empresa las cuentas 
que en él se mencionan y reconocida por éste en su escrito de 
contestación y alegato de bien probado estar obligado á entregar 
á los señores Hollinan y Müller los tres tirantes del vapor «Ma- 
riemburg > v 59 de las cuentas de Los vapores < Ruskin », 
« Highland Mary i, la cuestión á resolver es si ha probado 6 
no la empresa haber entregado los seis tirantes que se dicen 
adjudicado* á diversos vapores mi la forma que se indica en la 
letra A del párrafo tercero del escrito de contestación á la dé- 
manda, y si está obligada por losdos tirantes qué dice no haberse 
descargado del vagón por estaren dnda «por menos », así como 
los términos y extensión de la obligación. 

2' Que si bien la conclusión á que arriba el escribano Ñu- 
ños en la parte pertinente de su informe, es que los demandan- 
tes llevaron «i i más los referidos seis tirantes, esta afirmación 
no basta á probar cumplidamente aquel hecho, no sólo por la 
forma y modo como llega a ella, sinó principalmente por no 
haberse producido la prueba que en el caso se imponía, cual es 
la exhibición de recibos por los que conste que, como lo dice la 
empresa, estos tirantes fueran entregados en ta! forma ú oca- 
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sion, siendo esto tanto mas importante cuanto no es presumi- 
ble que la empresa haya hecho entoga de mercaderías que no 
esté de acuerdo con los conocimientos respectivos que en tales 
casos se presentan y con exceso, respecto de los mismos. 

3' Que por lo que se refiere a los <los tirantes que dice ta 
empresa no haberlos recibido del vapor, por estar en duda para 
t menos », no bay cuestión, puesésU no ha aducido prueba 
alguna que acredite su afirmación. 

Por las considerauioues expuestas y definitivamente juzgan- 
do, se resuelve : !• Condenar a la empresa « Muelle y Depó- 
sitos de las Catalinas » á entregar á los señores Hollinan y Mü- 
11er : Mes *7 tirantea de tas marcas que se expresan en !as 
cueotas de foja... y que reconoce deber la Empresa, ó en su 
delecto, at pago del valor de los mismos, fijado por peritos arbi- 
trados, de acuerdo con el artículo 129 del Código de Comercio 
si es que no prefiriese abonarlos al precio que cobran los de-' 
mandante ; * los doce tirantes que S(1 dice por la misma estar 
á disposición de estos, siempre que f Utíátía ta marCtl que m 
reclama en iguales condiciones que los ¡interiore* ; 3» los seis 
tirantes á que se refiere el segundo considerando en idéntica! 
«adiciones; 4° los dos tirantes que se mencionan en el último 
considerando en las mismas condiciones, y hágase saber con el 
original y repónganse los sellos. 

Juan Ueí Campillo. 



Falla de I» 



Dueños Aires, Julio 17 de 1900. 

Vistos y considerando: Que el demandante ua consentido la 
sentencia de i* instancia, en lo que al fondo de la causa se re- 
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fiere, limitando su apelación á las costar un cuanto aquéllas no 
las impone al demandado. 

Que en, consecuencia, quedan eliminadas las demás peticio- 
nes de la demanda sobre las qur no ha recaído condenación en 
dicha sentencia, excepción hecha de las mencionadas costas. 

Que la empresa demandada ha reconocido en la contestación 
á la demand.j, que entraron en sus almacenes sesenta y cinco 
<ie los sesenta y siete tirantes á que se rehVre la cuenta de foja 
diez; que dió recibo por dos más en duda de sí le fueron en- 
tregados por los agentes de los buques que transportaron esos 
tirantes, reconociendo, igualmente, el derecho del actor para 
reclamar el pago de cuarenta y siete de los mencionados Aran- 
tes por noeiitir en los depósitos de la empresa y la entrega de 
doce, que dice, están en esos depósitos. 

Que, en su virtud, contesta la acción del demandante, en lo 
que respecta á dichos tirantes, sólo en lo relativo á los ocho de loe 
tirantes detallados en la citada cuenta de foja diez, basada en 
que sólo dió en duda el recibo por dos y en que el demandante 
llevó un exceso de seis Urautes al recibir cargamentos conducidos 
por otros buques, perteneciendo estos tirantes al cargamento 
que motiva la demanda. 

Qneel demandado no ha producido prueba alguna en el senti- 
do de hacer conocer tas diligencias que hubiera practicado con 
el objeto de cerciorarse si la duda era fundada respecto & los 
dos tirantes de referencia; diligencias que debió practicar para 
salvar &u responsabilidad y poner al dneño de la mercadería 
en fundiciones de reclamar contra el buque la falta de entrega 
total del cargamento, debiendo el silencio de la empresa hacer 
presumir que Ja dada se resolvió en favor de la efectividad de 
la entrega. 

Que si bien el informe de foja cuarenta y tres puede conducir á 
la conclusión de que la empresa de las Catalinas entregó un ex- 
cuso de seis tirantes sobre los que recibió de los agentes de los 
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vapores y en el número detallado de foja cuarenta y cuatro en 
ese informe, éste no sirve para acreditar contrae! demandante 
que los enunciados agentes entregaron íntegro el cargameuto 
perteneciente á dicho* demandantes; prueba que pudo y debió 
producirse c ni la comparación entre las constancias del cono- 
cimiento y la del depósito en los almacenes, que el demandado 
ni siquiera ha tratado de rendir. 

Que la sentencia de primera instancia admite á cargo del 
demandado sólo en parte las peticiones de la demanda, sien- 
do de observar que el actor ha desistido del cobro relativo 
á la tercera partida déla cuenta de foja doce, porque, según dice 
á foja cincuenta y dos Toelta, esa partida le ha sido pagada 
por la compañía de vapores que transportó el artículo ¡í que 
se refiere, lo que evidencia que no tuvo razón para demandar 
á la empresa de las Catalinas por esa partida. 

Que con tales antecedentes no ha podido recaer condenación 
en costas contra el demandado, vencido en parte y vencedor 
también en parte. 

Por esto y sus fundamentos : se con firma la sentencia apela- 
da de foja sesenta y tres. Notifiquen original y repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

BBNJAHIK PAZ. — ABEL BaZAN. — 
JUAN K. TORRBNT. 

4« I* luprfiM* C.rt* 

Buenos Aires, Julio 31 de 1900. 

Autos y vistos : Considerando : Que si bien es cierto que el 
actor en su demanda solicitó que se condenara á !a empresa de- 
mandada al pago de loa intereses monitorios, también es cierto 
qne la sentencia de primera instancia nada establece sobre el 
particular. 
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Que el actor se conformó con esa sentencia, salvo en la parte 
que no imponía costas al demandado, limitando el recurso 
que dedujo á foja sienta y siete á ese punto, como lo hiio 
también ante esta Suprema Corte en su escrito de foja setenta 
y seis, al contestar la expresión de agravios. 

Que esto mismo fué dicho por sentencia de este Tribunal 
d 1 ia ochenta y dos en sus dos primeros considerandos al es- 
tablecer que el demandante había limitado su apelación á la* 
costas, quedando eliminadas las demás peticiones de la deman- 
da sobre las que no había recaído condenación en la sentencia 
apelada. 

Que, dados estos antecedentes, esta Suprema Corte no ha 
debido hacer, como no ha hecho pronunciamiento alguno so- 
bre interesos monitorios. 

Por esto, no se hace lugar á la adición pedida en el escrito 
anterior. Hágase saber con el original, y repóngase el papel. 

BENJAMIN PAZ, — OCTAVIO BUNGE. 
— JUAN E. TORRLNT. 



t'AUSA ilXXXII 



Saint Hermanos contra Angel Lusardi, por falsificación de 
marcas de fábrica ; sobre personería tj apelación denegada 

Sumario. — Debe considerarse bien denegado el recurso de 
apelaciun que se interpone después de consentido el auto de- 
que se reclama. 
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INFOHME DEL JUE7. F£l)KHAL 



Eterna. Corte: 

En la causa áque este recurso se reiiere, seguida por los se- 
ñores Saint hermanos contra don Angel Lnsardi, los actores 
confirieron poder especial & don Rafael T. Rivero para que ini- 
ciara contra e1 referido Lusardi la demanda correspondiente 
por imitación de la marca de fábrica que la sociedad expresada 
había adoptado parala venta de cafés y chocolates que elabora, 
otorgándole todas las facultades propias á dicho mandato. Con 
tal motivo se presentó el señor Riten» a" foja U deduciendo la 
correspondente querella por imitación fraudulenta y falsificación 
de la marca de café torrado del « Aguila » de Saint hermanos. 

A foja 31 el demandado opuso la excepción, de falta de per- 
sonería en el señor Rivero, en razón de que el poder que exhibía 
sólo lo autorizaba para demandar por imitación delamarcade 
fábrica de sua representados y no para iniciarla por falsificación, 
cuya pena solicitaba se le aplicara de acuerdo con el artículo Ü8 
de la ley de la materia. 

Corrido el correspondiente traslado, lo coutestan los señores 
Saint hermanos pidiendo el rechazo de la excepción y pidiendo 
se diera con el escrito que ellos firmaban por ampliado el poder 
otorgado á Rivero. 

Por auto para mejor proveer, de foja 36 vuelta, se ordenó A 
Saint Hermanos manifestaran si asumían directamente el rol 
de querellantes y si dejaban sin efecto el poder otorgado al 
señor RiveTo. A foja 38 dichos señores asumen dicho rol y 
manifiestan que en la misma fecha otorgan á Rivero \>oár 
para seguir el juicio y á foja 41 vnelta el juzgado, en vista de lo 
expuesto, ordena á Lusardi conteste el traslado de la demanda. 



Contestado éste ae abre la cansa á prueba á foja 63, después 
de haber presentado el señor Bivero á foja 61 un nuevo poder 
en elqaeie dice: que Saint hermanos con fecha 22 de Febrero 
del año actúa* confirieron poder especial á don Rafael T. Rivero 
para que iniciase contra don Angel Luaardi la demanda corres- 
pondiente por imitación de ta marca de fábrica que la sociedad 
ha adoptado para el expendio y venta de los cafés y chocolates 
que elabora con Jas demás facturas que determina el instru- 
mento otorgado. Que ha resuelto el representante de la firma 
social Saint hermanos ampliar las facultades que contieno ose 
ponerá los efectos que se expresarán y en esa virtud declara: 
Que autoriza también al señor Rafael T. Rivero para que ini- 
cie contra el expresado Lusard i las acciones que competan por 
falsificación de las referidas marcas ejercitando al propio tiem- 
po todas las facultades que por dicho poderse han conferido. 

Fué en virtud de este nuevo poder que Rivero fué tenido 
por parte A foja 62 vuelta con fecha 22 de Mayo del corriente 
año, por providencia que fué notificada personalmente á Lu- 
sardi y con fecha 28 de junio, un mes después, se presentó 
el apoderado de éste entablando recurso de apelación y reposi- 
ción de todas las resoluciones dictadas á podido de Rivero, por 
carecer éste de personería, petición que fuérechaiada por auto 
de f. 1 46 vuelta, que para mayor abundamiento transcribo y dice- 
«Buenos Aires, Julio 2 de 1900. Autos y vistos: T conside- 
rando que la personería del señor Rivero se encuentra debida- 
mente acreditada por el testimonio de poder de foja 61 que es 
una ampliación del de foja 9 en el que se daná dicho señor todas 
las facultades que deben contener esta clase de mandatos. 

* Que st esto no fuera suficiente para acreditar en debida forma 
la personería reconocida, el recurrente no puede observarla por 
haberla consentido, según así se desprende del auto de foja 62 
vuelta notificado personalmente al demandado, careciendo asi de 
oportunidad la petición contenida en el precedente escrito. 
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Por esto do ha lugar á lo que se solicita y corran loa autos según 
su estado. Repóngase el papel. — Francisco B. Astigueía.» 

Debo hacer presente que la oposición del demandado la fun- 
daba en que Rivero tenía personería para iniciar la causa pero 
no para seguirla después del rol que asumieran Saint Hermanos 
y para lo que se necesitaba poder especial. 

Eb cuanto tengo que informar iV.E, 

Francisco H. Astigueta. 



Falle de I» lnprtm* Corte 

Buenos Aires, Julio 31 de 1900. 

Vistos en el acuerdo: Por loque resulta del precedente infor- 
me y teniendo en consideración que la personería de don Rafael 
Rivero como apoderado de Saint hermunos ha sido dimitida por 
el inferioráfoja sesenta y dos, siendo dicho auto consentido 
por el recurrente, por Jo que es improcedente el reourso inter- 
puesto. Por eso se declara bien denegado el recurso. Remítanse 
estas actuaciones al juez de la caus* para su agregación a los 
autos principales. Notiííquese original j repóngtae el papel. 

BENJAMIN PAZ. — OCTAVIO ■UNGI. 
— JOAN E. TORRBHTt 
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CAUSA 4 4 Lililí 



Saint /temíanos, contra don Angel Lunar di, por falsificación de 
marca de fábrica; sobre compulsa de libros y apelación de- 
negada. 

Sumario. — Ordenada la compulsa di- libros con respecto á 
los asientos que tengan relación con ¡a materia del pleito, y 
con calidad de apreciar su mérito probatorio al dictar la sen- 
tencia definitiva, debe declararse bien denegado el recurso de 
apelación interpuesto contra el mito que ordena dicha conpulsa. 



LVnKH* ttEL JUEZ FEO Eli AL 

Enema. Suprema Corte: 

La causa á que este recurso su refiere es una querella dedu- 
cida por los señores Saint hermanos contra don Angel Lusardi, 
por imitación y falsificación de una marca de fábrica. 

Abierta á prueba, oportunamente el querellante, entre otras 
medidas, solicitó una compulsa de sus propios libros y de los del 
querellado, á lo que el juigado accedió, dada la naturaleza de la 
causa y la procedencia del pedido. 

Recurrida la providencia referida por el querellado, el juigado 
la desestimó por auto de foja*51 vuelta, que para mayor abun- 
damiento transcribo y dice: 

« Buenos Aires, Julio 2 de 1900. —Autos y vistos: T conside- 
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rando: Que dada la naturaleza déla causa, son procedentes to- 
¡laB las medidas de prueba que no estén expresamente prohibi- 
das por el Código de Procedimientos Criminales. 

Que al juzgado no le es dado apreciar en el estado actual de 
Ja causa sobre la procedencia ó improcedencia de las medidas 
solicitadas por el querellante, desde que el pronunciamiento sobra 
su mérito debe tenerse presente recien al dictar ta sentencia 
definitiva. Por esto, no ha lugar á lo solicitado j corrui los au- 
tos según su estado. —Francisco B, Asligueta.* 

Es cuanto puedo informará V t E. 

Francisco ti. Asttgueta. 



Fallo de I* Suprema Corte 

Buenos Aires, Julio 31 de 1900. 

Vistos, un el acuerdo: Por lo que resulta del precedente in- 
forme y teniendo en consideración que lu providencia t' ' infe- 
rior ordenando la compulsa de los libro*, no puede entenderse 
sinó en el sentido deque esa compulsa se ha de referir & los 
asientos que- tengan relación con la materia del pleito; que en tal 
i oncepto y reservándose como se. reserva la apreciación del mé- 
rito de la diligencia, de prueba pedida y ordenada para hacerla 
en la sentencia definitiva, en cuyo caso no procede la apelación 
del auto de que se recurre, con arreglo al artículo quinieutos uno 
del Código de Procedimientos en lo Criminal. Por esto, se de- 
clara bien denegado el recurso. Remítanse estas actuaciones al 
juez de la causa para su agregación á los autos principales. 
Notifique.se original y apóngase el papel. 

BENJAMIN PAZ. — OCTAVIO UL'NGk. — 
JUAN E. TORRENT. 
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CAUSA 4 * i/% \i\ 



Don IttcardoSomaim, contra la provincia de fiuenos Aires ; 

sobre cohro de pesos 

Sumario. — El mandatario que obra en nombre propio se 
obliga para con los terceros con quienes contrata. 



rail* d* h» laprtMi C7ort« 

Buenos Aires, Julio 31 de 1900. 

Vistos los presentes untos seguidos ñor don Ricardo Somaini 
contra la provincia ile Buenos Aires, por cobro de pesos, de los 
qae resulta: 

El actor expone que en el añ-i de mil ochocientos noventa y 
nueve había hecho suministros á la guardia nacional do la pro- 
vincia, movilizada con mutivo de la revolución política que tuvo 
lagar ese año; que la cuenta por lus expresados suministros 
fué liquidada y que, terminada la tramitación del expediente se 
había dado la órden f ara enrer ir al avaluador de Necochea la 
sama dedoH mil setecientos; sesenta y un pesos veinticinco centa- 
vos, con destino al pago de la deuda que reclama; que no obstan- 
te, sus gestiones habían sido inútiles para el pago déla cantidad 
adeudada y ya liquidada, inicia la demanda por cobro ejecutivo 
de la suma mencionada de pesos dos mil setecientos sesenta y uno 
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con veinticinco centavos á que dice asciende su crédito, instrn- 
yéndolaeonel informe de foja tres vuelta.dado por la tesorería de 
la ¡ir i neta por órden del Ministerio del rumo, en el que se trans* 
cribe el decreto de Enero trece <¡c mil ochocientos noventa y tres, 
dictado por el gobierno ue la misma, mandando entregar al ara- 
luadordeNecochea cantidad i gu al á la demandada con destino al 
pago de los gastos originados por la movilización de la guardia 
nacional, en ese partido, durante los sucesos de Juliode mil ocho- 
cientos ii uve nta; debiendo imputarse el gasto á la ley de veinti- 
nueve de Agosto de dicho año y rendirse cuenta en oportunidad. 

Previa informacio n, con la que se acreditó que el deman- 
dante era extranjero, se oottíó traslado de la demanda á la pro- 
vincia. 

Contestándola ésta, dice: que los suministros á que el actor 
se relióte fueron hechos por cuenta del gobierno de la Nación, 
quien dispuso la movilización de la guardia nacional de la 
provincia ; que el gobierno de ésta sólo obró en calidad de agen- 
te de aquél, ó sea, en calidad de mandatario, y que como tal 
no habla obligado por sus actos i la provincia, sinó al mandan- 
te, que no había reconocido ser deudor de Somaini y que si ha- 
bía hecho pago por provisiones á otras personas, habla proce- 
dido con el solo objeto de facilitar el mejor servicio público sin 
obligarse de ninguna manera, ni reconocer en el gobierno pro- 
vincial el carácter de deudor ; que hizo voluntariamente esos 
pagos subrogándose en el derecho de los acreedores para gea- 
. onar el reembolso del gobierno federal, sin que el ejercicio de 
la facultad de que estaba investido para hacerlos, le obligase á 
pagar todas las cuentas, ni á seguir pagándolas; que no es exac- 
to que la cuenta de pesos dos mil setecientos sesenta y ano 
con veinticinco centavos á que la demanda se refiere hubiese sido 
liquidada por la repartición correspondiente; que por el decreto 
que, en vista de los reclamos que hacía el comandante militar 
de Neoochea dictó el Poder Ejecutivo á ese respecto, en quince 
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de Diciembre de mil ochocientos noventa j dos, se nombró una 
comisión en ese partido compuesta del juez de paz, comandante 
militar y valuador para que procediesen á citar á los que apare- 
cían acreedores del Estado á fin de que comprobasen la entrega 
de artículos cuyo pago reclamaban, debiendo verificar en cada 
caso, si los precios de cada cuenta estaban en forma y proceder 
al pago una vez que éstas fueren justificadas por loa interesa- 
dos; que Somaini no aparecía en la cuenta pasada por el coman- 
dante militar, que sirve de fundamento a la demanda, como 
acreedor de la suma total de esa cuenta ó sea por la de pesos dos 
mil setecientos sesenta y uno eon veinticinco centavos sino tan 
solo por la cantidad de pesos dos mil quince coa cincuenta; que 
aún de esta suma habría en todo caso, que descontar la de no- 
vecientos ochenta y tantos pesos, valor de algunas partidas que 
no corresponden á gastos de racionamiento, únicos que estaba 
autorizado á hacer el comandante militar, y de la que éste es 
responsable por eitralimit ación de funciones; que advierte que 
el gobierno de la provincia había resuelto rec T itemente pasar 
al gobierno federal todos los expedientes de la índole del pre- 
sente para que se sirva decretar el pago de las sumas que se 
reclaman y gestionar al mismo tiempo el reembolso de lasque 
voluntariamente abonó, y termina pidiendo el rechazo de la 
demanda, con costas. 

Recibida la causa á prueba, se ba producido la instrumental 
consistente en loa expedientes administrativos que corren de 
fojas treinta y seis á ciento diez y siete; la!ey de ta provincia 
de Buenos Airea del veintinueve de Agost» de mil o r Inicien tos 
noventa, que en testimonio se registra á fi ja ciento veinte, y las 
actuaciones de fojas ciento veintiuna á ciento veintitrés, ha- 
biéndose puesto el asunto en estado de sentencia en virtud del 
llamamiento de autos de foja ciento treinta y tres. 

T considerando: Que el pleito versa entre on extranjero, 
como demandante, y una provincia, como demandada, en cuyo 
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caso la procedencia de la justicia federal está fundarla en el ar- 
tículo ciento unu de la constitución y artículo primero, inciso 
primero, de la ley de jurisdicción y competencia. 

Que está fuera de euesl ion que Somaini »ia hecho suministros 
destinados a la guardia nacional de Necochea, porque aaf se 
reconoce en la contestación á la demanda, y así consta del es- 
pediente administrativo corriente de foja treinta y seis u se- 
senta y tres. 

Que esta también reconocido que el comandante militar de 
Necochea fué autorizado por el gobierno de la Provincia do 
Buenos Aires para contratar los gastos de racionamiento para 
la tropa, porque et demandado lo dice en la contestación á la de- 
manda, foja diecisiete vuelta, y porque el gobierno de la pro- 
vincia ba itechu eiplícita ó implícitamente tal reconocimiento 
en los varios expedientes administrativos traídos á la causa por 
vía de prueba. 

Que, auuque la provincia se defiende en este juicio diciendo 
que *u gobierno obró en calidad de mandatario del gobierno de 
la nación, por tratarse deservicios y gastos de carácter nacional, 
la contestación á la demanda no desconoce que el comandante 
militar de Necochea contrató la provisión á nombre del primero 
de esos gobiernos; manifiesta, al contrario, que tos comandantes 
militares recibieron del gobierno nacional la autorización para 
contratar, y consta de los Hipe-dientes administrativos mencio- 
nados que, en virtud de tal autorización, los contratos cele- 
brados por el comandante militar de Necochea se estipularon de 
su parte obrando como funcionario provincial y por cuenta de la 
provincia. 

Que con arreglo al artículo mil novecientos veintinueve fiel 
Código Civil, cuando el mandatario contrata en su propio nom- 
bre no obliga al mandante respecto de tercero, siendo así in- 
dudable que aunque el gobierno de la provincia hubiera estado 
investido de la representación del de la nación, con facultad para 
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contratar d su nombre, tal circunstancia no podría invocarse 
con éxito contra la demanda, desde qoe, según ya se ha hecho 
constar, el contrato entre el comandan te militar de Necochea y 
Somaini se había celebrado para y por cuenta del gobierno de la 
provincia. 

Que la cuenta presentada al gobierno de la provincia que, con 
sos comprobantes se registra de foja treinta y seis á noventa 
y siete y que forman el respectivo expediente administrati- 
vo, acredita á favor del demandante don Ricardo Somaini la 
suma de peso;, dos mil quince con cincuenta centavos (fojas 
ochenta y ocho á noven! a). 

Queesacuenta no sólo ha sido elevada al Poder Ejecutivo por 
el comandante militar en cumplimiento del mandato que se le 
címtirió, sinó que, eoncretaiido la observación á lo relativo á 
Somaini, lleva al pie de la cuenta de éste el conforme del ex- 
presado comandante. 

Que la cuenta no hasido argüida de falsa» ni se ha compro- 
bado durante el término de prueba, ni en ningún otro momento 
que ella puede ser impugnada ni en relación á la clase, ni en 
lo referente al valor de los artículos suministrados por Somai- 
ni, quedando así subsistente á favor del actor el mérito resul- 
tante del conforme á su cuenta, puesto al pie por el comandante 
militar, que obró en representación del gobierno de la pro- 
vincia de Buenos Aires y de los recibos dados por el mismo 
comandante que corren de foja cincuenta y una áoohenta y ocho 
y figuran incorporados al expediente de rendición de cuentas 
del citado comandante. 

Que el derecho de Somaini para cobrar íntegro el valor de la 
referida cuenta, en sus relaciones con el gobierno de la pro- 
vincia existe, aunque fuera verdad que el comandante militar 
hubiese recibido de él algunos artículos que no entraran en Jos 
de racionamiento, porque el proveedor ha debido creer que todos 
los artículos de la cuenta de foja ochenta y ocho entraban en 
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en su informe de foja noventa , 0¡nc0 Tu>| 
«nte;ypor,ue»naoio. respecto de tercero, se juzga efeoo 

fle ta pro.arac.on, ,ua cuando el mandatario bubieseen reali- 
dad exced.do el Umite de sus poderes (nrtfculo mil norecient , 

toe del gob.e no do la prorinci» (resolución de faja noventa 
ínnere) posterga, y con motivo do la rendición de cuenta! 

de lo obrado por éste, tn cnanto .1 empleo ¡ destino de la m.r 
en arfa suministrada, puesto m diepuuf, su pago, siem re ,u 
ompruebosn entrega efectiva y SIla precio* fuesen con o me, 
Z ° s «~*onla bCidad (articulo, mi, novecienT. 
tre.otay c.ncoy mil novecientos treintayseis del Cédigudvil) 
..«d den " , :" lante ""««cedido cobrando e» su demanda . 

centavos, cuando e. verdad nue su endito sélo aub. j peso, d , 
mil , ornee con cincuenta, y cuando I. e s ,„e en la cif r a ie pe _ 

■nclufdo no sélo el créditodel nctor por loa citndos pesos dos mi! 
qu.noecon c.ucuentu centavos, , ¡n6 larte ,„ |M ^ ™ 
por sumas menores (foja. treiIlU y se¡s ( , «™ 
«.ente admirativo aol)re Iendio , on „„ ^ ' ^ «P- 
militar de Necochea). ™" 
Que por otra parte, .1 mismo demandante reconoce el eioeeo 
g reduce en el alegato de bien probado, 4 la suma de pe s08 
*m quince, como priuoip»,. dend. cuyo pagu demend 

4ne no se b.n pedido intereses en I. demanda siendo sob . 
la base de ésta que debe recer la sentencia 

Aifes7ñÍ^fr n ^' 8eC ° ndena41ftprOTÍ °- d » B ""°° 
A.res apagar al demudante, dentro del término de dio, día», 
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la cantidad de dos mil quince pesos cincuenta centavos mo- 
neda nacional ; las costas se abonarán en el orden causólo 
por el exceso en que las partes han incurrido respectivamente. 
Notifíquese con el original y, repuestos los sellos, archívese. 

BENJAMIN PAZ, — OCTAVIO BUN- 
CB. — JUAN E. TORRKNT. 



I'AUMA tXXXXV 



Don Antonio (i uerneri, xoim* excepción del servicio militar 

Sumario. — ProceiK l excepción del servicio militar activo 
á favor del hijo que comprueba ser el que atiende ¡1 la subsis- 
tencia de la madre viuda. 



1 olla d«l lUN Federal 

Buenos Aire*, Junio 13 do 1900, 

Y vistos : De los que resolta: que la Junta de Excepciones 
no hace lugar á la eic^pcion solicitada por don Antonio Guerrieri 
en virtud de que éste no ha cumplido con la conscripción y que 
la madre del recurrente tiene otros hijos, en condiciones de aten- 
der íi su subsistencia. 
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Y considerando: I o Que si Guerrieri no ha cumplido coo la 
conscripción es porque no tiene la edad que para ello se requiere 
y, por otra parte, no ea un requisito indispensable que tenga 
que llenar el ciudadano que a* encuentra comprendido eu elar- 
tículo 26 de la lej 3318 para gozar de sus beneficios. 

2 o Que por la información sumaria levantada con intervención 
del agente fiscal, que hace un instrumento público el de foja..., 
Él recurrente ba comprobado que es et hijo que con su trabajo 
atiende ála subsistencia de su señora madn. viuda, quedando 
así llenados los extremos exigidos por el artículo 26 de la ley 
citada. 

Por ello, y de acuerdo uun le dictaminado por el Ministerio 
Ptipilar, y no obstante lo expuesto por el señor Procurador Fis- 
cal, se revoca la sentencia de la Junta de roja,., y se declara al 
guardia nacional Antonio Guerrieri, exceptuado del servicio de 
las armas mientras dure la causal alegada, librándose oficio al 
Ministerio de la Guerra para la anotación del caso y fecho 
archívese el expediente. 

Agustín I rdinarrain. 



VISTA DKI, SEÑOR PROCURADOR GENERAL 



Suprema Corte: de 1000. 

La resolución de la Junta de Excepciones de foja¡39 vuelta no 
contiene observación fundamental contra los hechos alegados 
en favor de la excepción del servicio militar activo del guardia 
nacional Antonio Guerrieri. 

Teniendo en cuenta esa circunstancia los antecedentes consig- 
nados por la misma Junta A foja 30, relativos á ta extrema po- 
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• breza de U madre del recurrente y á estar casado y tener por 
consiguiente otras obligaciones del hijo ausente ; además, se- 
gún la declaración de foja 39, pienso que procede la confirma- 
ción de la sentencia de Cuja 40, que solicito de V* E. 

Sabiniano Kier . 

■ 

Fallo 4e I» Suprema Corte 

Buenos Aires, Agosto % de 1900. 

Vistos ; De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador General y por sus fundamentos, se confirma la sen- 
tencia apelada le fojn cuarenta* Hágase saber con el original, 
y devuélvanse. 

ABEL BAZAR . — OCTAVIO BB5GB, — 
JUAWE. TOimKNT. 



CAUSA tí LUVl 



El Consejo Nacional de Educación contra la testamentaria de 
don Francisco M. Hamiro, por inconstitucionatidad de ley ; 
sobre recurso de la Suprema Corte Nacional de unauto de la 
Suprema Corte dé ¿a provincia de Humos Aires. 

Sumario. — No procede el recurso á la Suprema Corte Nacio- 
nal del auto por el cual la Suprema Corte de la provincia de 
Buenos ¿iros establece que no es de su conocimiento el recur- 



□ E JUSTICIA NACIONAL 325 

so deducido contra la sentencia de la Cámara de Apelaciones 
que declara inoonstitucionalidad el artículo 62 de la ley de 
educación de dicha provincia. 

Caso, - Don Leopoldo Fernanda* Cutiellos se prenota ante 
la Suprema Corte diciendo : Q u . como apoderado del Consejo 
Nacional de Educación de la provincia de Buenos Aires, sigue un 
juicio con la sucesión de don Francisco E. Ramiro, eu el que se 
ha alegado la inconstitncionalidad del artículo 62 de la ley 
de educación de dicha provincia, y habiendo él invocado q* e 
eJ fallo de los tribunales provinciales viólales artículos 31 
(>7 y 104 de la Constitución nacional, ocurrió ante la Suprema 
Corte de la misma proviucia.deduciendo el recurso del caso; que 
dicho tribunal ha declarado que no le compete entender en in- 
fracciones ií la Constitución nacional, sinó únicamente de las de 
la Constitución provincial, por cuyo motivo dedujo para ante 
la Corte nacional el recurso que autoriza el artículo 14 de la 
ley de jurisdicción, que le ha sido negadn. poT ln cual recurre 
de hecho. 



iíueuíis Aires, Agosto 2 da 1900. 

Vistos en al acuerdo : Resultando de la propia exposición del 
recurrente que el auto de que ae queja se ha limitado á es- 
tablecer que no es del conocimiento de la Suprema Corte de la 
provincia de Buenos Aires, el recurso deducido contra la sen- 
tencia que declara inconstitucional el impuesto á que esta parte 
se refiere. * 

Que siendo así, y habiéndose concretado el referido tri- 
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bunal á aplicar las leyes de procedimiento, en cuya vir- 
tud ha resuelto el recurso que le fué llevado, el ca; » no se en- 
cuentra comprendido en ninguno de los incisos del artículo ca- 
torce de la ley de jurisdicción y competencia, por cnanto la in- 
terpretación y aplicación de las referidas leyes, esté librada ex- 
clusivamente á los tribunales locales, como lo tiene resuelto en 
varios casos esta Suprema Corte. 

Por esto, no tía lugar al recurso interpuesto. Notifiques** ori- 
ginal, y, repuesto el papel, archívese. 

ABKL RAZAN. — OCTAVIO BUNGE i, — 
JUAN E. TORRENT. 



í" A UNA 4<r\V*II 



/;/ Fisco Nacional contra Uaná, Cerro y Avendaño, por 
contrabando; sobre ejecución de sentón ta y liquidación 

Sumario. — Si ul fallo que condena al pago de una multa 
igual al valor de las mercaderías contrabandeadas, resuelve 
que en su adjudicación se observe lo dispuesto en el artículo 
1029 de las Ordenadlas y lo establecido en la ley de Aduana 
para el año de}1895, en la liquidación de la sentencia condena- 
toria, no dehe incluirse el importn de los derechos de las mer- 
caderías, 

LIQUIDACION 

Liquidación de la multa y derechos simples que deben pagar 
los señores Gana, Cerro y Avendaño, de acuerdo á la mauifes- 
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tacion que consta en las pólizas de reembarcos números 75, 88 
y 89 que se acompañan al expediente original y que corren á fo- 
jas 1, 12 y i 3 del mismo. 

Un cajón 80 kilos, camisetas punto de lana para 

señoras, R F, 4,50 SQO , 

Un cajón 3 kilos, gorritas punto de tana para 

niños, R F, 4,50 , 15 5(í 

49 kilos pañoletas punto de lana, F, 4,50 220 50 

Un cajón 25 kilos, gorritas punto de lana para 

niños F, 4,50.... . i 03 50 

29 kilos pañoletas puuto de lana, F, 4,50 . 130 50 

Un cajón 8 kilos, gorritas punto de lana para 

niño, RF. 4,50 36 , 

51 kilos pañoletas punto de lana, RF., 4,50. .... 229 50 
Cuatro cajones 471 kilos pañoletas punto do lana, 

R*\4,50,.... 2119 50 

Dos oajones 278 kilos, tricotas do lana y ulgo- 

don, RF, 4,50.. 1251 » 

Tres cajones, 170 docenas sombreros de lana para 

hombre, doc. R F, 5 850 « 

Valor éa depósito „ 5314 j 

Derechos 



Ord. 50 por ciento 2232 » 



3101 U 



8415 14 
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Adjudicación 

Pesos 

Corresponde al fisco los derechos simples 3101 14 

Corresponde al uenoncia„te, señor D, D. Escobar, 

valor de (a nul^a . . 531 4 » 

8415 14 

F. Atendor. 

V* B° 
E. Vclez, 

Buenos Aires, Octubre 25 de 1898. 



VISTA DfcL PROCURADOR FISCAL 

Señor Juez de Sección : 

El Procurador Fiscal nacional, en los autoa traídos de la 
Aduana en apelación por los señores Gana, Cerro y Avendaño 
enn motivo de la ejecución de la sentencia denuitiva de V. S. y 
confirmada por la Suprema Corte Nacional, en Setiembre V 
de 1898, que los condenó á pagar una multa igual al valor de las 
mercaderías contrabandeadas, evacuando el traslado conferido 
de la expresión de agravios presentada por los apelantes, ante 
V. 8, expone i Que, según resulta de la resolución administra- 
tiva objeto du esta apelación y corriente de foja 3á 5 vuelta, 
el señor administrador de Eentas nacionales de esta Aduana no 
ha hecho lugar ala reforma de la liquidación practicada en cum- 
plimiento de la senteucia condenatoria contra los señores Gana. 
Cerro y Avendaño, concediéndoseles á éstos, la apelación para 
ante Y. S., y siendo el punto á resolver, el siguiente : ¿ en la 
liquidacionde foja 21 vuelta á 2S, han podido inoluirsu el valor 
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de los derechos sobre las mercaderías contrabandeadas? ó en 
otros términos, la Suprema Corte Nacional, ul decir en la par- 
te dispositiva de ¡a sentencia (cuya copia autorizada corre á 
foja 18 de este expediente) que ese confirma la seutencia de 
V. S., con costas, en cuanto condena á los señorea Gana, Cerro 
y Ave nd ano á la pena de multa igual al valor de las mercade- 
rías contrabandeadas, debiendo observarse en su adjudicación 
lo dispuesto en el artículo 1029de las Ordenanzas de Aduana», 
¿ ha entendido que la multa debe comprender sólo el valor de la' 
mercadería en depósito sin los derechos, como pretenden Jos 
apelantes, ó bien que debe inclnirse también el de los derechos 
«le importación, .-orno ha resuelto la administración de esta 
Aduana? 

Los apelantes sostienen que por el hecho de que la Suprema 
Corte establece en su sentencia que la ad judicación de la malta 
impuesta debe hacerse conforme á Jo dispuesto en el artículo 
Í029 de las Ordenanzas de Aduana, . aramente queda excluido 
el pago de los derechos, eomo pena aparte, que haya de satis- 
facerse, además de la multa establecida y determinada expre- 
samente en las palabras < igual al valor de las mercaderías». 

Por mi parte, yo entiendo que no es ese el espíritu de ta sen- 
tencia aludida, y que al decir ella que en la adjudicación debe 
observarse lo dispuesto en el artículo 1029 de las Ordenanzas de 
Aduana, la intención ha sido incluir en el valor de la multa los 
derechos, como ha sido interpretado en la Aduana. En efecto, 
el artículo 974 de las Ordenanzas, transenptoen el considerando' 
cuarto de la seutencia del Superior Tribunal, es el que ha sido 
aplicado como fundamento legal de ella, y dice así : c Si los 
bultos sacados de los depósitos para reembarco no llegan al 
punto de embarqne, el dueño ó consignatario de las mercade- 
rías y el del carro que bízo el transporte, abonarán por mitad 
una multa igual al doble del valor de las mercaderías in- 
ducidas. 
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La Suprema Corte tiene resuelto en infinidad de cas.>s (tomo 
41, página 419} que á falta de las mercaderías contrabandeadas 
Ó declaradas en comiso, el valor de ellas debe entenderse con in- 
clusión 'le loa derechos adeudados; y si este Superior Tribunal 
ha declarado en el caso snb jWúwque debe observarse en la ad- 
judicación, lo dispuesto en el artículo 1029 de las Ordenanzas, 
est" no obsta a que eu la liquidación de la multa, se incluyan 
loa derechos, á máü del valor de tarifa; significando tan 
solo que al Tesorule corresponde en primer término percibir el 
valor ile los derechos y otros gastos, y e! sobrante á los denun- 
ciantes, etc. ; de tal manera que si este juicio, por ejemplo no 
se pudiera jouseguir por cualquier cnusa el pago total dei va- 
lor de la multa, y sí sólo una parte, el Fisco no debería prorra- 
tearse con los denunciantes 6 aprehensnres, sin 6 cobrar él pre- 
viamente el valor de los derechos debidos. Esta es, u* mi juicio, 
lo que ha querido decir la Suprema Corte al interpretar el ar- 
tículo WiQ de las Ordenanzas. Por lo demás, e^tú bien clara la 
sentencia ; debe pagarse una multa igual al valor de tas mer- 
caderías contrabandeada!!, del cual no pueden separarse loa 
derechos de importación, según su jurisprudencia. 

Por estos fundamentos y los consignad os en la resolución 
apelada, nido su confirmación, con costas. 

Será justicia. 

It. Purera. 



t itilo del Juez Federal 

Busarin. octubre 14 de 1899. 

Vistos nuevamente estos tintes venidos en apelación por 
recurso de los señores Gana, Cerro y A Vendan© ron motivo déla 
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liquidación de la multa á que fnerou condenados en los autos 
principales. 

Y consid erando : 1" Que en el fallo de la Suprema Corte, 
cuya copia erre a foja 37, está resuelto que debe observarse 
en su adjudicación, lo dispuesto eu el artículo 1029 de las 
Ordenanzas de Aduana y lo establecido en la lev de Aduana 
pira 1805. 

2* Que la segunda ley determina el aforo de las mercaderías 
contrabandeadas, aegunel cual li i helio A foja +3 la liquida- 
ción la administración de Aduana, con cuya apreciación se ha 
conformado Ja parte vencida; pero se dísconformn con la reso- 
lución de la Aduana que le cobra los derechos fiscales por se- 
parado de la multa á que fuera condenado. 

$° Que la primera de las leyes citadas dispone : « Que los 
derechos debidos al Tesoro, así como los gastos ocasionados 
por embargo de l¡i mercadería penada, serán en todos toa casos 
sacados del producto de la multa ó del de los objetos comisados 
y el sobrante ó producto neto de la multa y de) comiso, será 
repartido en la forma establecida en los artículos siguientes. 

4" Que ante disposición tan clara, romo la transcrita en 
el considerando anterior, no cabe discutir su interpretación, 
invocando otroa fallosde taCorte Suprema, inadecuados al caso 
presente, sinó aplicar literalmente á la liquidación de la pena 
el fallo de la Suprema Corte, corriente áfoja 37, y el ar- 
tículo 1U29 de las Ordenanzas, que dispone que los derechos 
adeudados al Fisco se extraigan ó resten del valor de la multa. 

5 o Que en todo caso, si hubiera duda al respecto, debe re- 
solverse en favor del penado, según el principio consignado en el 
artículolS del Código de Procedimientos en materia penal y 
jurisprudencia de la Suprema Corte en casos recientemente fa- 
llados. 

Por estas consideraciones, fallo definitivamente en esta sabi 
de nudiencias, revocándola resolución administrativa de foja». 
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En consecuencia, declárase que Jos señores Gana, Cerro y 
Avenríano, han cumplido con la sentencia de la Suprema Corte 
corriente á foja 37, abonando por multa el valor de la merca- 
dería aforada en la liquidación de foja 43, y que de esta suma 
debe deducir la Aduana los derechos bacales, adjudicando el 
remanente al señor Daniel D. Escobar. 

Daniel Üoytia. 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

líueiifis Aires, Marzo 28 de 1900. 

Suprema Cor U: 

La vista üscal de foja 54 satisface tas exigencias de la Im- n i 
doctrí: a jurídica establecida en los fullus de V. E. y desvirtúa 
los fundamentos de la sentencia recurrida de foja 61. 

El contrabando tiene por las Ordenanzas pena de comiso y 
la ejecución deesa pena supone la adjudicación de la mercade- 
ría comisada en especie. Su valor para los adjudicatarios, re* 
presenta necesariamente el de la mercadería m plaza esto es, 
su valor intrínseco, más el de los derechos de aduana, sin cuyo 
pago eu ningún caso puede girar en el comercio. 

El informe de ia Administración de Aduana, transcripto en 
la causa registrada en el tomo 51, página 16, de los fallos de 
V. E M ofrece una demostración evidente respecto á la legali- 
dad de las prácticas constantes de aquella administración al 
respecto. 

Representando la mercadería en plaza, no sólo el valor in- 
trínseco sínó también el de los derechos, es iudadable que la en- 
trega de la mercadería en especie exonera al comisado de toda 
responsabilidad ulterior. 



Ufi JUSTICIA EUCIOFUL 



Pero si aquella mercadería fué entregada bajo fiama por et 
valor de tarifa, no estando comprendidos en ese valor los dere- 
chos de Aduana, la multo, para ser igual al valor de la mercade- 
ría, debe comprador su valor de tarifa y el de los derechos 
indispensables por su extracción de la Aduana. 

V. K„ en iiversosfallos.así lo ha reconocido, no permitiendo 
qoe mediante el pago del valor de aforo de la mercadería, ae 
devolviesen los derechos pagados á la Aduana por la misma. 

El artículo l(k>fl de las Ordenanzas, armónico con la ley de 
Aduana para 1895, en manera alguna se opone á la doctrin 
anteriormente establecida. 

Los derechos debidos al Tesoro así como los gastos ocasio- 
nados por el embargo de la mercancía penada, prescribe, que 
serán en todo;» los casos sacados del producto de la multa ó de 
los objetos comisados, Pero ni en éste ni en ningún otro artículo 
de la Ordenanza 6 dp. otra ley, se ha preseript» que la multa no 
deba comprender el valor de los derechos, cuando la mercancía 
pasa al poder del comisado. 

La ley debe querer la iguaídad de las penas, y mayor sería la 
pena del comiso de Ja especie que el valor de las mercaderías 
del comiso, si no Ies agregase el de los derechos imprescindibles 
para su extracción de la Aduana. 

Por estas consideraciones, no importando la referencia del 
artículo 1029 de las Ordenanzas, otra cosa que Ja forma de 
adjudicación del comiso, pido A V. E. se sirva revocar la sen- 
tencia recurrida de foja 61, declarando que cuando ei comiso 
ha sido entregado ai nteresado in specie, bajo fianza, sin haber 
abonado previamente los derechos correspondientes, esos dere- 
chos deben agregarse al valor de aforo de la mercaduría en los 
depósitos de Aduana. 

Sal* imano Kier. 
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t itilo de la 



üuí-uoí Aires, Agosto 3 Je 1900. 

Vistos y considerado : Que la jurisprudencia contenida en 
el fallo á que se reitere el señor Procurador general en su dic- 
tamen de foja setenta, flo es aplicable al presente caso por ser 
éste de distinta naturaleza. 

Que la resolución recurrida es ajustada á lo dispuesto en la 
sentencia de esta Supremi Corte, corriente en testimonio, foja 
treinta y siete, y ta prescripción del artículo mil veinte y nue- 
ve de las Ordenanzas di* Aduana á que ella se refiere. 

Por esto, y por sus fundamentos, se continua, con costas, el 
auto apelado de foja sesenta y una. Notifiques^ con el original 
y, repuestos los sellos, devuélvase 

ABE!. BAZAN. — OCTAVIO MJNGE. 
— JL'AH E. 10 U REÑI . 



1 una niAivin 



El Ferroncrril Ventral Urna I teste .injtmtína *'0)i el Fisco 
naeionaL par cobro de pesos ; .sobre desistí miento y costas 

Sumario. — El haber convenido el demandado en pagar la 
suma redamada bajo condición de desistimiento del pleito por 



ok justicia nacional :i35 

parte del actor, no es razón para eximir á éste de las costas ira- 
piiestas por el desistimiento. 



Caso.—E\ acoderad.» del Ferrocarril Gran Oeste Argentino, 
se presentó al jurz manifestando q Ul . por resolución del Poder 
EjecotiTose ha mandado devolver ú la empresa, la cantidad de 
5000 pesos moneda nacional, import.- de la multa cuya devo- 
lución había pedido en el juicio, .-,»n la condición deqne le de- 
sistiera de éste; que cumpliendo esta con4i«l«ii, desiste de la 
demanda y pide se le dé testimonio para los lines del caso. 

Kl apoderado del Ferrocarril redamó de las costas, diciendo 
que ellas no deben ser á cargo do la compañía, pues no se trata 
de un desistimiento puro y simple, sinó acordado con el gobier- 
no, quien al mandar devolver ta cantidad reclamada en el jui- 
cio, reconócela justicia de Ja acci.„i. Pidió revocatoria y apela, 
cion en subsidio. 



%u*o del Juez Federal 



Bueno* Mm, Junio 13 de 1900, 

Autos y vistos: Atento lo que resulta del precedente informe 
del Ministerio de Obras públicas y por los fundamentos del 
escrito de foja 48, im ha lugar á la revocatoria que se solicita, 
con costas, y se concede en relación el recurso de apelación' 
interpuesto, debiendo elevarse los auto» á | a Suprema Corte 
en la forma de entilo. Al otrosí del escrito de foja 48, tén- 
gase presente. Repóngase el papel. 

Francisco fí. Aatüjucia. 
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Fallo de l» Suprcmn Uork 

Buenos Aires, Agosto i de 1900, 

Vistos y considerando: Que según lo reconoce el recurrente, 
el desistimiento del juicio fué una condición puerta á la pro- 
mesa de devolver la suma que demandaba. 

Que el juez de la causa admitió el mencionado desistimiento 
conel cargo délas costas, de niodu que es con tal caigo que el 
recurrente ha recibido la soma de que instruye el informe de 
foja cincuenta y dos, no pudíendo por lo tanto reclamar de la 
imposición de costas expresadas. 

Por esto, y fundamentos concordantes, se confirma el auto 
apelado de foja cuarenta y cinco vuelta, con costas. Notifíquese 
conel original, y, repuestos que sean tus sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABKL BAZAfC. — OC- 
TAVIO BUNGE. — JUAN E. TOIUIENT. 



« AUNA K LXXIX 



Tragar rj C* contra López hermanos, por indemnización de 
daños ¡/ perjuicios ; sobre término extraordinario de prueba 

Sumario, — Kn el término extra rdinario de prueba para de- 
claraciones testimoniales quedan llenados substaucialmente los 
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requisitos legales, designando el lugar de residencia y el nom- 
bre de 103 ttiatigOS. 

Caso. — Lo explica el 



Fallo del Juez Federal 

Buenos Aires, Diciembre 12 de 1899. 

Y vistos, para resolver los distintos incidentes pendientes: 

Y considerando, en cuanto :í la condenación de costaa reque- 
rida en el escrito de foja 88: Que como lo tk i ce declarado la Su- 
prema Corte nacional en la causa que se registra en el tomo 12 , 
página 128 de sus fallos, dicha condenación procede cuando, 
como sucede en el sub-judice, no se han pasado al demandado 
las copias que prescribe la ley de procedimientos. Por ello, asi 
se deolarn. 

Considerando en cuanto á la petición hecha en el escrito do 
foja 83 referente á la solicitud del término extraordinario do 
prueba : 

Que, cualquiera que fuese el alcance legal que pue- 
da atribuírsele á la omisión que se dice sufrida al no 
designar ¡a profesión de los testigos, la presentación del 
escrito de foja 95, salvando esa omisión en término hábil, sub- 
sana el inconveniente apuntado, dosdt> que con toda claridad se 
expresa esa profesión, 

Por ello, y de acuerdo con la disposición del artículo 94 del 
Código de Procedimientos, se acuerda ol término extraordinario 
de 100 días para la producción de la prueba testimonial ofre- 
cida en Francia, debiendo los señores López hermanos consig- 
nar la suma de 500 pesos moneda nacional, que el juzgado con- 

t, lxxxvi 2¿ 
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ceptúa suficiente á cubrir las costas que comprende el inciso 2 n 
del artículo 9 o de la ley citada, ó en su casu t dar !a fianza co- 
rrespondiente. Repóngase la foja. 

Lrdinarrain , 



tullo de 1* Suprema Corte 

Unenos Aires, Agosto 7 de 1900. 

Vistos* y considerando: Que al solicitar la parte de López her- 
manos el término extraordinario de prueba, ha designado el lu- 
gar donde residen Sos testigos que ofrece, expresando al mismo 
tiempo el nombre de eses testigos, con lo que halleuudo sustan- 
ciatmente los requisitos exigidos por el artículo noventa y cinco 
de la ley de procedimientos en la primera parte del inciso pri- 
mero de diclio artículo. 

Por cato, y por tus fundamentos, se continua con costas el 
auto de foja ciento cinco, en la parte apelada. jNotifíquese 
original y, repuesto el papel, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNCB. 
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« A usa «mu 



Don Enrique Nrto; sobre excepción ttrt se nudo militar 

Sumario. — I o Comprobada Ja inutilidad, por causa de en- 
fermedad, corresponde ta excepción del serri. io militar. 

2 o La posibilidad deque la enfermedad desaparezca median te 
ana operación quirúrgica no puede impedir la declaración de 



Vistos y considerand * : Que. según resulta del informe de 
los médicos délos Tribunales, el ciudadano Enrique Porto, pa- 



dece una heruia inguinal reductíble, que le expone á accidentes 
si hace cualquier esfueno, pero que puede curar radicalmente 
con una intervención quirúgica; llegandu dichos facultativos 
ála conclusión de que es inútil para el servicio militar en su 
estado actual. 

Esta última circunstancia, precisamente, coloca al peticio- 
nante dentro de las exigencias de la ley qu-, por ser de excep- 
ción, debe interpretarse estrictamente. 

La opiniou del señor Procurador Fiscal no puede tenerse en 
cuenta para la resolución de este juicio, porque ella importaría 
establecer que está en la facultad de los tribunales imponer 



la eir-epcion. 



del Jum reiternt 



Mendoza, Jimio litle 1900. 
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Alas personas la obligación de someterse á una operación con 
el fin de habilitarlo para el servicio obligatorio, siendo asi que 
nadie se atrevería a cargar con las consecuencias (le un hecho 
fortuito que pudiera tener fatales resultados. 

Lo que la ley ha teuido en vista en el caso sitb judice, es que 
el que pide la excepción se encuentra imposibilitado pura el 
servicio por enfermedad ó causas físicas, sin perjuicio de que 
desapareciendo dichas causas, el ciudadano beneticiado cumpla 
su obligación presentándose nuevamente al cuerpo úqne perte- 
nece, como sucedería con el hijo de madre viuda si ésta contra- 
jese nuevas nupcias, ó como el sordo que sometiéndose volunta- 
riamente á una operación recuperase el oído, 6 el demente 
que volviese á la lucidez de sus facultades mentales. 

Por esto y de acuerdo con lo dictaminado por el Ministerio 
Pupilar, se revoca la resolución de la Junta de Excepciones, 
declarándose que don Enrique Porto se halla exceptuado del 
servicio de las armas, mientras subsistan las causales alega- 
das. 

Comuniqúese al Ministerio de la Guerra para su cumplimien- 
to ; y Fechó., archívese. 

Agustín Urdinarrain , 



VISTA DEL SESOJl PROCURADO!* GENERAL 

Buenos Aires, Julio 17 de 1900. 

Suprema Corte ; 

No encuentro fundado el recurso que instaura el Procurador 
Fiscal contra la sentencia de foja 11. 

Pienso, con el señor defensor de incapaces y la sentencia re- 
currida oue oo puede obligarse á un ciudadano -í someterse á 
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una operación quirúrgica Je consecuencias peligrosas, con el 
objeto de quedar apto para el servicio militar. 

Entretanto, declarada bu inutilidad actual por el certificado 
de foja 8, procede su excepción, con la declaración delasenten- 
cia recurrida para el caso en que tiayao desaparecido las cau- 
sas que la motivan. Por ello, pido á V. E. se sirva confirmar, por 
sus fundamentos, la sentencia recurrida. 

Sabiniano Kicr. 



Falla d « ta flunmana f 'apí* 

buenos Airea, Agosto 7 de 1900. 

Vistos I considerando : Que el informe médico de foja ocho 
comprueba, en efecto, que el ciudadano don Enrique Porto es 
inútil para el servicio militar por causado enfermedad. 

Que en tal caso procede la excepción establecida por el arti- 
culo veinte y cinco de la ley de la materia. 

Por esto y fundamentos concordantes de la vista del señor 
Procurador General y de la sentencia apelada de foja once, se 
conlirma ésta. Notifíquese con el original y devuélvanse. 

ULNJAMI* PAZ. — ABEL BAZAN. 
— OCTAVIO BimCE. 
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C AUSA 



El Banco Hipotecario Nacional, contra don Emilio Castasiz, 
por cobro de alquileres ; sobre competencia 

Sumario. ^La disposición do la ley de 3 de Setiembre de 
1878 no es aplicable en los casos que no non de jurisdicción 
concurrente. 



Caso, — Lo eiplica la 



DEL SESOR PROCURADOR FISCAL 
Señor. luez: B,mo s Aires, Ju.no de 1900. 

Estando el caso comprendido dentro del artículo I o de la ley 
de Setiembre 3 de 1878, por tratarse de una suma de menor 
ouantía y caer el easu bajo la jurisdicción di? la justicia de 
paz, considero que V, S. debe declararse incompetente para 
conocer en este asunto. 

J. Botet. 

Fallo del Juei Federal 

Buenos Aires, Junio 7 de 1900. 

Antes y vistos : Tratándose de un establecimiento nacional, 
se declara el juzgado competente para entender en la presente 
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demanda, en consecuencia, certifique el actuario, sobre la per- 
sonería del recurrente y vuelva. Repóngase la foja. 

Ayustin tlrdinarrain. 



VISTA UEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Junio á7 de 1900. 

Suprema Corte: 

Se trata, enel caso, de una demandado! representante del Ban- 
co Hipotecario Nacional, por cobro de alquileres. Esos alqui- 
leres preceden de un contrato de arreada míe tito celebrado 
por el Banco, eu ejercicio de su personería jurídica y no como 
institución del Estado, Y como la acción deducida es por un 
valor superior al atribuido*! conocimiento de los jueces de paz 
respectivos en el artículo lúdela ley de 3 de Setiembre de 
Í878, pienso que procede la confirmación del auto recurrido de 
foja 3. 

Sabiniano Kier. 



rallo de I» Suprima Corte 

Unen os Aires, A«o'.o 7 r .:de 1900. 

Vistos y considerando : Que en el presente juicio no se trata 
de un caso de jurisdicción concurrente, con arreglo á lo dispues- 
to en el inciso cuarto, artículo doce, de la ley de jurisdicción y 
competencia. 

Que en su virtud no puede invocarse la disposición de la ley 
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de tres de Setiembre de mil ochocientos setenta y ocho, aunque 
se tratara de un asunto de menor cuantía. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo con lo pedido por el 
señor Procurador general, se confirma el auto apelado de foja 
tres. Notifiquen con el original, y, repuestos loe Bellos, de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — OC- 
TAVIO BUHGE. 



CAUSA n i > VVIl 



Don Atilto Zaíio/ía, sobre excepción del servicio militar 

Sumario. — Comprobada la inutilidad para el servicio mili- 
tar por causa de enfermedad, la posibilidad de su curación en 
un tiempo más órnenos largo, no puede obstar á la concesión 
actual de excepción. 



VISTA DEL PROCURADOR FISCAL 



SefiorJue*: Buenos Aúe,. M-yo 10 de 1900. 

El hecho de que un guardia nacional se halle entre los cons- 
criptos, no le priva del derecho de eolioitar su excepción, si 
fuere acreedor, con arreglo á la ley número 3318, la cual no 
determina época ni circunstancia fija para acogerse á ella, por 
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lo que debe entenderse que puede pedirse en cualquier mo- 
mento. 

Por consiguiente, no hay fundamento pan» que la Juuta re- 
chace de plano la petición del ciudadano Atüio Zanotta, como 
lo hace. 

T entrando á considerar que su pedido se funda en imposibi- 
lidad física, pienso que V. 8, debe ordenar que los señores mé- 
dicos de los tribunales examinen al recurrente é informen de la 
manera concluyente que erige la aplicación del articulo 25 de 
Ley número 3348, si es 6 no es, en absoluto, útil para el ser- 
vicio de las armas. 

3. Botet. 

FalledelJucB Federa 3 

Buenos Aires, Junio 6 de 1900. 

Vistos y considerando : Que el recurrente don Atílio Zanotta 
padece de una enfermedad qiieen la actualidad lo hace absolu- 
tamente inútil para el servicio militar. 

Que en consecuencia, la excepción concedida al mismo por la 
Junta de Excepciones, no puede limitarse, de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 25 de la ley número 33)8. 

Por esto y de acuerdo con la opinión del Ministerio Pupilar, 
no obstante lo dictaminado por el señor Procurador Fiscal, se 
revoca la expregada resolocion declarándose á don Atilio Zanotta 
exceptuado del servicio en la Guardia Nacional mientras sub- 
sistan las causales alegadas en su petición. 

Comuniqúese al Ministerio delaOuerra, para su cumplimiento, 
devuélvase bajo constancia la papeleta corriente áfoja 1 yarchí- 
vese el expediente. 

Agusfai ürdinarrain. 



JMti 
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vlSTA DEL SEÑOR PROCURADO» GENERAL 



Suprema Corte : 3ueo °* Aires ' m ° 10 de 1899 - 

Tanto el informe de la Sanidad Militar, de foja 3 vuelta, coma 
el de los médicos de loa tribunales, de foja 9, reconocen que el 
mudadann Atilio Zanotta no es un imposibilitado absoluto para 
el servicio militar Activo, y si, atacado anualmente de una en- 
fermedad que es curable, debiendo, en consecuencia, acordárse- 
le una excepción temporaria. 

En mentó de los informes dtados, procede por ahora la 
excepción reclamada, pero correspondería determinar un plazo 
para su efectividad, deanes de euyo lapso el recurrente debie- 
ra volver al servicio 6 á harer constar la persistencia de las 
causas que motivaron su excepción temporaria. Pido á V. K. 
se sirva confirmar con aqudla declaración, la sentencia recu- 
rrida de foja 12. 

Sabiniano Kier. 



t alto O ic S«£*«nit Corte 

líuenos Airas, Agosio 7 de 1900. 

Vistos y considerando: Que del informe médico de foja nueve 
resulta que el ciudadano Atilio Zanotta es inútil para el servi- 
cio militar por causa de enfermedad. 

Que aunque ésta sea de posible curación, en un tiempo in- 
determinado, más ó meaos largo, tal circunstancia no puede 
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obstar á la excepción que la ley acuerda, sin perjuicio de que, 
ni ta curaoion se produjese, pese sobre aquel ciudadano la obli- 
gación del servicio. 

Por estoy fundamentos concordantes de la vista del señor 
Procurador General y de la sentencia apelada de foja doce, se 
confirma ésta. Notiffquese con el original y devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — A ith L BAZaN. 
— DDTAVtO BUNCE, 
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Don lieraclio Human contra don Tristan Malbran y otros, por 
juicio de mensura; sobre citación de eviceiondeta provincia 
de Córdoba y competencia. 

Sumario, — Expresándose por la provincia citada deeviccion 
la voluntad de no ser parte en el juicio, cesa la jurisdicción ori- 
ginaria de la Suprema Corte para entender en la causa. 

Caso. — Dictado por la Suprema Corte el auto de 17 do Mayo 
de 1900, declarando que procedía en la causa la jurisdicción 
originaria del tribunal en razón de haberse hecho parte la pro- 
vincia de Córdoba, el representante de ésta, contestando el tras- 
lado que se 'e corrió del escrito presentado por don Aveltno Ro- 
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lón en representación del doctor J. M. Rosa v otros» en el que 
pedía se mandara correr eJ término de prueba, manifestó ojie 
no debía hacerse tugar á lo solicitado, por cuanto debía corrér- 
sele puramente traslado de la demanda, agregando jue del es- 
tado de! asunto podía resultar que la provincia tenga que am- 
pliar, modificar ó variar la defensa, como puede igualmeute 
resultar que no tenga la obligacioo degarantfa ó eviccion que se 
le reclama. 

Auto de r» Suprema Corte 

Buenos Airea, Julio 19 de 1900. 

Exprese categóricamente si se hace parte en el presente jui- 
cio, atento lo manifestado en la última parte del precedente es- 
crito. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN, — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 
KRENT. 



Fallo de lo Suprema Corte 

Buenos Aires, Agosto 7 de 1900. 

Vistos en el acuerdo y considerando : Que la provincia de 
Córdoba fué citada de evicion por auto de foja quinientas 
ochenta y tres, á solicitud de Ja parte de don Heraclio Román. 

Que la citación de evicion n impone necesariamente al cita- 
do la obligación de salir á defensa del citante por cuanto es fa- 
cultativo de él hacerse ó no parte en el juicio, tomando á su 
cargo la prosecución de la causa. 



DE JrS'l'if ;IA HAOIUNAL 



3i> 



Que cualquiera que sea el valor legal de la citación de 
eviocion hecha á la provincia de Córdoba y que ésta desconoce, 
i undaudose en que ha sido solicitada en tiempo indebido, ello 
no obsta á que dicha citación haya sido hecha, ya que la refe- 
rida provincia puede hacer uso de la facultad antes recordada. 

Que importando lo manifestado en el precedente escrito la vo- 
luntad ei presada por la provincia de Córdoba de no ser parte 
en este juicio, desaparece la razón que motivó la jurisdicción de 
este tribunal, para entender en la presente causa, y en el que 
se fundó el auto de foja seiscientas quince. 

Por esto, y sin perjuicio del valor que en derecho pueda co- 
rresponder á la citación de eviceiun referida, se declara que la 
provincia de Córdoba no es parte e este juicio y en consecuen- 
cia, devuélvanselos autos al inferior para que reasumiéndola 
jurisdicción de que se ha desprendido continúe en el conoci- 
miento de la cansa. Notifique» original, y repóngase el papel. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL RAZAN.— 
OCTAVIO BUNGE. 



Don inlonio Lombardo, contra don Pedro Christaphtírsm ; 

sobre daños // perjuicios 

Sumario. — No resultando que el demandado tenga respon- 
sau. dad en el contrato de que se hace derivar la acción dedu- 
cida, debe pronunciarse la absolución do La demanda. 



>U KALLO! 4 ÜE LA SUPREMA COftTl 

Caso. - Lu explica el 



Fallo del Juci rede-ral 

liut'iios Aires, Muyo i) de lKíiü, 

Y vistos: estos auto.s promovidos por don Antonio Lombar- 
do ■ entra don Pedro Christophersen, por «¡obro de pesos y da- 
nos y perjuicios. 

Resulta; I o El actor apoya su demanda en los siguientes he- 
chos: Que en el mes de Febrero de 1896 celebró un contrato 
con los s* ñores Juan tí. Labegne y Camilo Drouillet pura la 
conducción de 50 novillos de su propiedad, al puerto de Santos, 
en la República del Brasil ; que en el momento del embarque 
de la hacienda eu el dique número i, los mencionados señores 
se negaron á hacerlo, aduciendo diversas razones, por to que 
el demandan te formuló Ja protestaque en testimonio acompaña. 

Que después supo que la verdadera causa consistía en queá los 
señores Labegne y Drouillet, les habían retirado la hacienda que 
iban ¡í embarcar por cuenla de ellos, la quo h;ibían comprado á 
los consignatarios Onagoyti y Labor, siendo entonces que Lom- 
bardo conoció ;i don Aotonio Vives, representante del señor 
Christophersen, que ora con quien los señores Labegne y Proui- 
II. t, habían contratado el flete del vapor austríaco * Polluoe ». 

Que en esas circunstancias, el referido Vives, en uso de la 
representación que tenía celebró con el demandante un con- 
trato verbal para la conducción de sus 50 novillos en el 
vapor * Polluce > basta el puerto de Santos, cobrando |ior flete 
100 libras. Como ese contrato se realizara en la víspera de la 
salida del vapor, hubo que trabajar hasta hora* avanzadas de 
la noche para completar el cargamento de la hacienda y forn- 
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jes, por cuya razón no bobo tiempu de que se le entregara el 
conocimiento, prometiendo en cambio el señor Vives hacerlo 
un telegrama al agente del vapor en Santos, señor Roñábanos, 
manifestándole la carga que llevaba y qua el Hete oran 100 li- 
bras, como se había con reñido; que ese telegrama fué recibido, 
pero con posterioridad á él y antes de la llegada á Santos, le 
fué dirigido otro, d ¡riéndole que la e;irg;i que llevaba el vapor 
* I 1 oí luce », es decir, los 50 animales de propiedad del actor, 
respondía por el flete del contrato que habían celebrado los se- 
ñores Labegne y Drouillet, valor de 180 libras ó más. 

Que á la llegada del demandan Le, á Santos, el 15 de Marzo, lo 
primeruquehizo fué dirigirse al agente del vapor para pagar las 
1Ü0 librasdrl líete, negándose éste á recibirlas por la razón antea 
mencionada, quedando depositadas en la Aduana de dicha ciu- 
dad ; que no obstante mm protestas, la hacienda no se le en- 
trego y dicen que se vendió para el ,pago del Hete del eoutrat» 
perteneciente á Labegne y Drouillet; que después de tentar inú- 
tilmente un arreglo amistoso cor el señor Christopliersen, se 
produjo un incidente que díó lugar á un t "oceso criminal en el 
cual se encuentra agregada copia del .elegraiua á que ha hecho 
referencia una carta del agente Roinbanes, y la declaración de 
Vives, que manifiesta que celebró el contrato verbal con el de- 
clarante creyendo que Labegne y Drouillet pagarían el falso 
Hete, como también está la declaración de estos señores en 
qm- dicen que no tenían que ver nada con el contrato que 
celebro el representante de ChristopueTsen, Vives, con Lom- 
bardo. 

Que el proceder incalificable del demandado le impidió que 
vendiera en Santos á don Manuel Díaz Anastasio, la hacienda 
que llevaba, al precio de 80 libras por c¡ibeza, y á G hbras y 
trescuartos la tonelada de pastt., todo lo cual probará oportu- 
natnene. 

Que el telegrama á que ba hecho referencia, prueba la exis- 
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tencia de) contrato (artículo 1197 del Código Civil), dadas las 
ciroiiQstancias especíales ea que se verificó, l udiendo además 
producir toda clase de pruebas al respecto. 

Termina el demandante pidiendo que, en de Unitiva, se con- 
dene al demandado al pago de los 50 novillos y forraje que con- 
dujo al puerto de Santos eü vapor c Polluce », previa deducción 
del flete, que importa lasunude 100 libras, con más los intere- 
ses, daños y perjuicios y las costas del juicio. 

2 o Corrido traslado de la demanda, fué evacuado á foja 9 
por el representante del señor CurUtuphersen, pidiendo el re- 
chazo con costas de la acción deducida, en virtud de los fun- 
damentos que Consigna Indefensa; que los hechos han ocurrid, 
en la forma ¿¡guíente, y no en la que refiere el actor : que en 
el mes de Febrero del ario 1896, fué encargado el señor Cliristo- 
phersru por el señor Nicolás Alifaanovich, agente en esta ciudad 
de la compañía de navegación * Lloyd Austríaco de Trieste », de 
ronera la carg.i para Santos, el vapor t Politice», pertene- 
ciente á dicha compañía, autorizan (ole al efecto, para contratar 
fletes, tanto por las bodegas como pur la cubierta. 

El señor í'hristophersen consiguióla carga necesariapara las 
bodegas y su empleado señor Vívea eelebrójcon los señores La- 
begne y Drouiilet, un contrato de lletamento por el cual se com- 
prometieron éstos á embarcar 200 novillos al iletede dos libras 
esterlinas por cabeza. 

Cargadas las bodegas y atracado el vapor al embarcadero de 
animales en pié, resultó que los fletadores de la cubierta no 
cumplían totalmente su obligación, pues sólo hicieron em- 
barcar 50 novillos de los 200 contratados, siendo de advertir 
que no se Ies entregó cono cimiento por esos 50 animales, debi- 
do a que no pagaron, ni siquiera ofrecieron pagar el Üete en 
este puerto tal como estaba estipulado en la póliza. 

Que el vapor salió para su destino, oon lo que terminó la ges- 
tión del señor Christophersen, quien nada tuvo que ver con el 
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buque ni con la carga después, ni con él agento ó consignatario 
del vapor co Santos. 

Que enterado el se.mr Mínauovich del resultado de la gestión 
que fué ejecutada en parte por el señor Vives, aquél se hizo 
cargo de las ulterioridades del viaje, en su carácLer de agente 
de la compañía á que pertenece el vapor; quede lo expuesto se 
deprende claramente que ei demandante carece de toda acción 
contra el señor Chrirtophersen, puesto qneéste intervino como 
mandatario del señor Mihanovich para una operación aislada, y 
en tal caso .tólo hubiera podido hacer valer, tanto la acción 
para la entrega de la cargáronlo la de indemnización en su fe, 
fecto, contra la compañía de navegación á la cual pertenece el 
v:iporq«e hizo el trasporte de la carga. 

Que, por otra parte, el señor Vives no hubiera dejado de co- 
municarle la existencia del supuesto convenio verbal, desde que 
tenía conocimiento del contrato de üetamento celebrado oon 
Labegne y Drouillet, y que por el contrario, el señor Vives le 
expresó que no hizo otro contrato ni convenio de Üetamento 
para cargar animales á bordo del « Polluce » t que el firmado por 
los referidos señores; que no siéndole posible al señor DrouiU 
let concurrir al embarcadero á dar las órdenes del caso para 
el embarque de Jos animales, le manifestó al señor Vives que 
mandaría ásu representante, que resultó se. Antonio Lombar- 
do, presente en ese acto, y quien efectivamente salió con el se- 
ñor Vives y (lió en el embarcadero órden de q« e se cargaran 50 
novillos que aISÍ estaban i la espera del embarque, habiéndole 
preguntado en el camino si era cierto qua el tlete era de % libras 
por cabeza, lo cual confirmó V.ves, pues era ese el Hete estipu- 
lado con las personas antes nombradas; que no se entregó co- 
nocimiento a los fletadores ni á su representante Lombardo de- 
bido íl que no fué pagado el Qete. y no por falta de tiempo Jomo 
se dice en la demanda, pues la operación de cargar animales da 
tiempo sobrado para extender los conocimientos, no una sinó va, 
t. i.xixvr _ a 
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fias veces; y finalmente, que no es cieTto que hubiese prome- 
tido ni á Droaillet niá Lombardo, telegrafiar al agente en San- 
tos señor ¡tambanes, cuya existencia ignoraba á la par de) señor 
Chrístopherseu y de todos los empleados de su escritorio. Ter- 
mina el demandado exponiendo: que no siendo ciertos los he- 
chos en que su funda la demanda, no tienen aplicación las 
disposiciones legales invocarlas en ella, imponiéndose en conse- 
cuencia su rc-chato con costas. 

3* Recibida la causa á prueba por unto de foja 16 vuelta, 
para la justificación de los hechos alegados por las partes, se. 
ha producido ta que expresa el Certificado del act uario, corriente 
áfoja 59 vuelta y los respectivos alegatos délos mismos. 

Y considerando : t" Que la acción promovida se hace derivar 
de la existencia de un contrató verbal celebrado entre ei de- 
mandante y nu señorVives, que, se dice, procedió en representa- 
ción del señor Christopher.-en, de modo que la prueba del actur 
debe circunscribirse a o.-e hecho primordial, generador de las 
responsabilidades que se le atribuyen al demandado, puesto qi.¿ 
si no resultase sulicienternente probada tal operación, la acción 
deducida no podría prosperar. 

2 o Qoeá ese objeto se ha rendido la prueba testimonial que 
obraá foja... sobre cuyo mérito pasa á ocuparse el juzgado: 
constesraudo á las preguntas de! interrogatorio de foja 27 el 
testigo don Nicolás llihanovich, dice que, como corredor, fué 
encargado por la agencia de Chrístopnerseii para el cárgame, tu 
del vapor < Pollu«;e» y que no es cierto que Lombardo embur- 
cuse hacienda | ara Santos, pin fué para los stores Ijubcgney 
Drouiltet. 

Niega igualmente el testigo que por intermedio de su agen- 
cia se hiciera un telegrama al agente en Santos para que le en- 
tregasen a Lombardo la hacienda, previo pago de las 100 libras 
convenidas por el transporte. 

El testigo Inocencio C. Daguerre, cuyo testimonio pudiera ser 



Ü JUSTICIA HACIUIUL ¿(^ 

sospechado deparcialiu d por e ] hecho de ser acreedor d.-l de- 
maulante, lejos de tra r al proceso elementos que favorezcan 
los propósito, de Lomba lo, puesto que al contestar la 2' y 3« 
pregunta del interroga!, rio de fuja 30, dice: que Je vendió «„„ 
hacienda, pero que no > si fué embarcada en el vapor qne 
se menciona, v que «o !e consta si esa hacienda la embarco por 
su propm i,e n u ( pero que Lombardo fe dijo que asiera. 

Kl testigo Julián Fuente, alirn.a que le vendió á Lombardo 
«na cantidad de pasto destinado á ser embarcad ■ en el vapor 
* Pulluce KtiqimmmWa f- rrajedenna hacienda que en el 
mismo vapor había embarcado aquél ; presenció ■ 1 embarque 
del pasto y do la hacienda, pero no sabe que el egresado Lom- 
bardo hubiese contratado el transporte de e*a hacienda eoj, don 
******* VÍTts W ve, del testimonio de esos testigos no 

resulta ni remotamente demostrada la existencia del contrato en 
que se funda la demanda. Veamos sí de las demás Cdüstaoeias 
de autos aparee- justilicada la existen, ia do) referido rouvenio 
Lombardo se ha referido á telegramas que m¡ hicieron al agente 
cu Santos del vapor « Potinco . manifestándose la eatgü que 
Mbi éste y el monto de] ilete, en cuya manifestación cree Eom- 
bardo encontrar demostrad, ia existencia del eonvenio v-rlnl 
á que alude en la demanda. 

Pues bien, sobre este punto tampoco ha producido el actor 
pruebas que demuestren su afirmación, pretendiendo hacerlo 
recen después de Monto cu exceso el términ, probatorio se- 
guí, se desprende 4o*u alegato, en ,1 q„e insinúa medidas que 
pud.eran decretara de oficio por el jugado para mejor proveer 
y que importarían verdad-rain, nte una reapertura del término' 
de prueba, á lo cual no debe aeeederse. 

3" Que del texto de esos telegramas, no se desprende por 
otra parte, la responsabilidad que se atribuye á Christophersen 
puesto que la, gestiones de éit v terminaron desde el momento 
de la partida del vapor , Polluce i, hallándose esto plenamente 
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demostrado por tas declaraciones de los señores Nicolás Hiha- 
novicb y Ehts Lavarello, corrientes de fojas 56 á 59. 

El primero dice: que es representante del vapor y esto so- 
lamente mientras el buque está en el puerto de esta Capital, y 
luí tal carácter encargó al señor Christophersen para poner á 
la carga el vapor < Politice », de pertenencia de la compañía, 
autorizándolo para contratar Hete, tanto para las bodegas como 
para las cubiertas, destinadas á llevar animales en pié; que ha- 
biendo conseguido dicho señor la carga necesaria j los ati¡m¡i- 
les para la cubierta, Jo comunic'i al declarante, diciéndnle Im- 
ber celebrado por el empleado señor Vives, un contrato con los 
señores Labegne y Drouillet para el embarque en el expresado 
vapor de 200 novillos al flete de do^ libras eiter linas por ca- 
beza. 

Que desde ese momento terminaron las gestiones del señor 
Clmstephersen, el cual olir ■> como simple mandatario ó encar- 
gado suyo, quedando desentendido completamente del buque y 
de la carga después de la partida de aquél, no teniendo nada 
que hauer ni comunicar al consignatario del vapor « Politice » 
en Santos. 

El señor Lavarello ratifica en su declaración lo manifestado 
por el señor Mihanovich, de manera que viene á demostrarse 
de un modo inconcuso que el señor Christophersen no tuvo 
ninguna intervención en el asunto de los telegramas, ni podía 
tenerla, porque sus gestiones habían terminado como queda di- 
cho y no puede ni debe darse otra interpretación á los referidos 
telegramas que la que legalmente corresponde y que resulta de 
su propia texto, es decir, que las órdenes ó instrucciones al 
agente en Santos no podían emanar del señor Christophersen 
que había intervenido enel negocio como simple mandatario del 
señor Mihanovich. 

4° Que aunen la hipótesis de que los cincuenta animak'3 á que 
se refiere la demanda fueren de propiedad del demandante, los 



■t» JUSTICIA «4! ION AL 



357 



únicos responsables de los perjuicios que se le ocasionan ¿éste 
serían loa señores Labegue y Drouillet, por haber permitido ó 
hecho embarcar por su contrato, animales pertenecientes á un 
tercero, que por el solo he< ho de hallarse comprendidos ■ n él, 
respondían, con su valor, al pa^o del flete devengado. 

Fácil es deducir, en vista de no haberse probado la existen- 
cia del convenio en que su funda La demanda, que Lom- 
bardo, dado el caso de que fuese el propietario de los 50 no- 
villos que reclama, entró en la operación del fletamento como 
un simple factor Je los señores Labegne y Drouillut para con- 
tribuir á completar el cargamento con arreglo al contrato ce- 
lebrado entre estos señores y eUeñor Christophersen.sin poderse 
precisar en la forma que pudo real izarse, esta operación, pero 
que indudablemente fué para evitar el pago del falso Hete. 

5" Que no habiendo el señor Lombardo probado los hechas en 
que se funda la acción deducida, se impone la absolución del 
procesado, ley 3*, título 14, partida 3*. 

Poresto^ Andamentos, fallo: absolviendo de la demanda á 
don Pedro Clirisujpherseu, sin especial condenación en las eos- 
t is, las que se pagarán en el orden que S" hayan causado. Se 
deja á salvo A Lombardo sus acciones y derechos para hacerlos 
valer, dimde. cuando y contra quien correspondiere en de- 
recho. 

Definitivamente juzgando así lo resuelvo, en Buenos Aires 
í'apitai de la República Argentina A nueve de Mayo de mil 
ochocientos noventa y ocho. 

Repuestos que sean los sellos, notiffquese original y archí- 
vese este expediente caso de no ser recorrida esta sentencia. 



f. Olaechea y Alcorta. 
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rallo de I» Suurcm» C orle 

Buenos Aires, Agosto 9 de 1900. 

fistos y considerando; ijn« el instrumento pi'tblico de foja 
primer.» no «ólo no sirve á comprobar que el demandante An- 
tonio Lombardo celebró con el demandado Ohnstophersen H 
coturatu paru el transporte de ganado a que esta causa se re- 
liare, .si 116 que conduce á cor tu borrar las afir macb mes del citado 
Christupliersen, desde que en ese instrumentóse hace constar 
que eiistio la convención para dicho transporte entre Labegne 
y Drouillet por una parte y Lombardo por otra, protp tando éste 
c .tra aquellos por la falta -le cumplimiento ¡i la obligación 
contraída. 

Que esa protesta uo estaba destinada á *er conocida por 
Obristopbersen. 

Por i'sto y j-or los fundamentos primero, segundo, tercero y 
quinto de la sentencia apelada de foja ochenta y nueve se eon- 
firma ésta, declarándose que las costas deben pagarse en el ór- 
d.>n causado por no haber mérito para imponerlas y dado que 
una y i.tra de las partes liar» apelado de la mención: da senten- 
cia. No Se hace lugar al recurso de nulidad que también ha in- 
terpuesto Lombardo, tanto por no haber defectos que lo fun- 
den como porque el mismo recurrente lo ha abandonado en la 
expresión de agrario*, en la que se ha limitado á pedir la revo- 
cación del fallo del inferior. Notifiquen- original y, repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN l>Al. — ABEL BAZAK. 
— OCTAVIO BU NG h . 
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¡ion NaMürto P tutu ta contra don Manuel ('abana: suhrt' 
cobra de ¡f€,sus y costas 

Sumario. — í* No habiendo el deinandaute apelado de la 
sentencia que acepta tina suma menor de la demandada, ta Su- 
prema Corte no puede pronunciarse sin ó sobre aquella suma. 

2 o Siendo ambas partes vencedoras y vencidas, no correspon- 
de la condenación en costas. 



Fallo del Jiiefc red* rmi 

Paraná, Noviembre 2*2 de 1891, 

Y fistos, resulta : Que en Abril de 1891, don Manuel Caba- 
na se presentó con los documentos letra» B, C, D y F, de fojas í 
¡i 6 del expediente agregado, so-teniendo la existencia de una 
sociedad de sastrería, mantenida oon don Xazario Padilla, 7 
demandándolo á éste por razón de su liquidación. 

Nombrado de común acuerdo el arbitro liquidador, éste pro- 
nunció su laudo de fojas 22 á 24, que pasó en autoridad de cosa 
juzgada, 

Cabana persiguió por la ría de apremio el pago de lúa utili- 
dades reconocidas á su favor por ese laudo contra Padula. 
Este, en su oportunidad, íopuso excepción de pago por la 
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■urna de 1068 pesos con 80 centavos que decía haber adelanta- 
do 4 Cabana, y además 369 pesos 60 centavos por intereses, lu 
que fué reehaiada por tratarse en verdad de una excepción de 
compensación, y no de pago, y no ser ésta admisible en la vía 
de apremio, reservándosele sus acciones para deducirlas en jui- 
cio ordinario. 

Usando de este derecho, don Nazarío Padilla demanda á Ca- 
bana por la suma de 1764 pesos, por anticipos hechos á éste 
durante la sociedad, pues á más de los 1068 pesos con 80 centa- 
vos i que se ha hecho ya referencia, dice haberte dado por el 
mismo concepto, desi nes del 3 de Noviembre de 1890, 672 pesos 
con 47 centavos, más 403 pesos con ti centavos, prevenientes 
de intereses del capital aportado por Padula, según cláusula 
convenida en el contrato social, y exige además ios intereses de 
la suma demandada hasta el cumplido pagu y costas. 

Aduce como prueba los recaudos traídos poT Cabana al jui- 
cio de liquidación, y las constancias de éste, prometiendo am- 
pliarla. 

Cabana contesta por medio de su representante, rechazando 
la demanda. Niega haber confesado el documento de fojo 3 del 
expediente de arbitraje, ni haber reconocido la certeza de la 
deuda ante el árbitro. 

Dice que él se limitó á reproducir lo dicho por Padula ante el 
árbitro, y éste se había limitado á afirmar que en aquellos bo- 
rradores se contenían nada más que el valor de las ventas men- 
suales, el tiempo qne duró la negociación común, así como las 
coudioiones y bases sobre que se instaló la sociedad. 

Que ni en ese acto, ni en otro alguno, se trató ante los jueces 
del reconocimiento de las samas cobradas por Padala. La pre- 
sentación en juicio del documento de foja 3 no tuvo otro objeto 
qne demostrar la existencia de la sociedad y no el constatar re- 
cibo de cantidades, 

Niega asimismo que desde 3 de Noviembre de 1890, al 4 5 



DE JUSTICIA rUCICKUL 



361 



de Febrero de 1891 , Padilla hubiese entregado a Cabana las 
cantidades y traje que le cobra. 

En el término de prueba Padula rinde !a que corre de foja... 
á foja,,. 

Y considerando ; Que el documento letra E, corriente á foja 
3 del expediente agregado, sobre liquidación de la sociedad 
Padula y Cabana, fué traído a esos autos por don Manuel Ca- 
banu como recaudo de su demanda contra Padula. 
Qne en ese documento, á más de Jas coudicioncB en que se 
u vi n o la sociedad, se contiene un balance de la misma desdo 
Enero á Noviembre, en el que entre otras partidas se consig- 
nan las de 922 pesos con 90 centavos por dinero entregado á 
Cabana en efectivo, y 146 peaos con 90 centavos en mercaderías 
durante todo el año, y además 369 pesos con 50 centavos, por 
intereses. 

Que si bien Cabana súlo su proponía demostrar con ese do- 
cumento la existencia de la Sociedad 61a negociación en común, 
la circunstancia de presentarlo en juicio sin hacer reserva de 
las partidas que en él se contienen, hace presumir que las acep- 
taba «orno verdaderas, mayormente habiendo hecho esa re- 
serva respecto del batanee letva F do foja 1 que presentó 
simultáneamente con el letra E, y cuando esas partidas de- 
bieron ser puestas por el balanceador señor Lambert, nombrado 
por los socios y con su acuerdo, según so ve en la nota expli- 
cativa de la vuelta iirmada por Lamben, firma cuya autenti- 
cidad no puede ser objetada por Cabana que presentó el docu- 
mento. 

Que esta presunción, grave en sí misma, por la analogía que 
este caso presenta con el legislado por el artículo 1029 del Có- 
digo Civil, lo es mucho más si se tiene en cuenta qne esas 
partidas son una consecuencia lógica de tas condiciones confe- 
sadas en la sociedad, según las cuales, Cabana, como socio in- 
dustrial, debía recibir 100 pesos mensuales, que le adelantaría 
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Padula para sus gastos» y además pagarte á éste un interés por 
su capital ; y es claro que Cabana ha debido vivir de esos ade- 
lantos mientras duró la sociedad, pues que por no tener capi- 
tal se estipuló esa cláusula; por la misma raz.m, si se ba hecho 
el negocio en ta escala que lo demuestra el balance y liquida- 
ción, est con él capital de Padula, por ser éste el socio capita- 
lista. 

Que á mis de estas presunciones, está la declaración de don 
Mariano Umbert, que dice á foja 24 vuelta : « que siendo él 
nombrado por Cabana y P ulula para hacer el balance de ia 
misma sociedad, de los datos que te suministró Padilla, resul- 
tabaque Cabana le adeudaba á Padula 1500 y piro de pasos, y 
confrontado este dato con la libreta de Cabana, resultaba que 
la deuda de éste era aún mayor ». 

Esta declaración, que por ser aislada no es bastante pura 
probar por sí sola la confesión extrajudicial de Cabana, es de 
gran mérito por la calidad del testigo y ta manera cómo tuvo 
conocimiento d» lo que declara, y tiene, por tanto, el valor de 
otra grave presunción que se acumula á las ya expuestas. 

Que las declaraciones de José Lamben, de foja 21 vuelta á 
foja 22, quien contestando á la quinta y sexta pregunta del inte- 
rrogatorio de foja 20 afirma, <¡ue Cabana le dijo que tenía tja 
recibida integramente su ganancia en eí naf/ocio de sastrería, 
y ai pleiteaba con l'adutn, era para arruinarlo ; yue H había 
roto su libreta y negaría tas cantidades recibidas de Padula, 
pues éste no tendría cómo probarte, y la de Domingo Venturini, 
de foja,. ., ambos testigos intachables, que dice haber visto Ja 
cuenta de Cabana escrita de su letra, en que figuraba una par- 
tida de 1600 pesos por dinero recibido de Padula, aunque ais- 
lados, suministran indicios que concurren á la demostración 
del mismo hecho. 

Que tas presunciones expuestas son graves, precisas y con- 
cordantes, y de ellas y de los demás indicios de que se ha hecho 
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mérito resulta como única consecuencia, que don Manuel Ca- 
bana recibió, como adelantos, ñor lo menos la suma de 1060 
pesos con 80 centavos, lo que constituye una prueba completa, 
según la ley |l, título 4 a , partida 3. 

Y de las mismas condiciones del contrato y desenvolvimien- 
to de la negociación, resulta evidentemente probado que Caba- 
na adeuda además a Padula el interés del capital aportado 
por aquél á estilo de comercio. 

Que auDque no aparece claramente establecido cuál fuere el 
capital de Padula, con qne opero la sastrería, el promedio 
mensual de confeso iones y gastos fijados por el laudo arbitral 
de foja... en HOS pesos las primeras, y 168 pesos con 82 
centavos los segundos, dan una idea aproxiiuativa de él, no 
siendo, desde luego, exagerada la suma de 369 pesos con 50 cen- 
tavos, en que se calcularon los interés desde Huero 4 Noviembre 
de 1890, para el balance letra K de foja... cuyo valor proba- 
torio ya se ha estudiado; de donde se deduce que los 403 pe- 
sos con 11 centavos que se demandan por los trece meses que 
duró la sociedad, son proporcionalmente moderados. 

Por tudas estas consideraciones, declaro: que don Manuel 
Cabana es deudor de don Nazario Padula de la suma de 1472 
pesos con 91 centavos por anticipos becbos é intereses del ca- 
pital social, de acuerdo con las bases convenidas para la so- 
ciedad de sastrería; en consecuencia lo condeno íl pagarla en el 
término de diez días con sus intereses desde la fecha de la de- 
manda y costas del juicio. Notifíquese en el original y repón- 
gase el papel, con los sellos correspondientes. 



V. de T. Pinto. 
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Agoito 9 de 1900, 

Vistos y considerando : Qtie según resulta del pliego que con 
ta letra E corre á foja tres del expediente acompañado, el de- 
mandado don Manuel Cabana tenía el derecho de recibir la 
sama de cien pesos moneda nacional mensuales en cuenta co- 
rriente, é imputable á las utilidades que le correspondan en el 
negocio social á quedicho pliego se refiere, constando del mis- 
mo que recibió novecientos veintidós pesos con veinte centavos 
en efectivo y ciento cuarenta y ciaoo pesos noventa centavos 
en mercaderías. 

Que el oitado Cabana instruyó la demanda que dedujo en di- 
cho eipediente, entre otros, con el mencionado pliego, haciendo 
valer en su provecho sus constancias sin reserva alguna, como 
se ve í foja ocho. 

Que en el compromiso arbitial de foja trece vuelta se hace 
constar que el árbitro había de desempeñar su cometido de 
acuerdo con las bases contenidas en el referido pliego letra E, 
el que t además, fué aceptado en el acta de foja veinte, en la 
qne Padnla dice que * las condiciones que figuran en el docu- 
mento letra E son eiactas y han estado conformes siempre am- 
bos socios», exponiendo Cabana estar conforme con la manifes- 
tación hecha por aquél. 

Que en virtud de los antecedentes expresados, no puede po- 
nerse en dada que Cabana recibió la suma de mil sesenta y 
ocho pesos con ochenta centavos moneda nocional en dinero y 
en mercaderías, porque así resulta de sus propios y reiterados 
reconocimientos. 

Que está también acreditado que Cabana se obligó A pagar 
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á Padula, dorante el primer año del contrato, el interés de pit- 
ia, sobre el capital efectivo del negocio de sastrería, porque así 
esti consignado explícitamente en el mencionado pliego letra E, 
de cuya importancia probatoria ya se ha hecho mérito. 

Que en la demanda se pide que el demandado sea condenado 
al pago de la cantidad de dos mil ciento sesenta y ocho pesos 

con dos centavos. 

Que habiendo la sentencia de primera inataacia hecho lu- 
gar a la citada petición de la demanda sólo hasta la suma de 
mil cuatrocientos setenta y dos pesos con noventa y un centavos, 
no ha podido ella contener condenación en costas porque am- 
bas partes han sido vencedoras y vencidas, habiendo así reci- 
proco exceso. 

Qne el laudo de foja veintidós del eipediente acompañado se 
Un pronunciado sobre el resaltado del negocio y monto de la 
utilidad partible entre ios interesados sin hacer declaración 
alguna respecto á valores qus á cuenta hubiera recibido Caba- 
na, ni sobre otras obligaciones que pesaron sobre éste y i favor 

de Padula. . 
Que el demandante se ha conformado con la senteocia ne 

primera instancia, no correspondiendo en consecuencia i esta 

Suprema Corte pronunciarse sinó en cuanto á la apelación 

interpuesta por el demandado. 

Por esto, y fundamentos concordantes de la sentencia ape- 
lada de foja cuarenta y cinco, se confirma esta, excepción hecha 
de la condenación en costas que contiene, á onyo respecto se 
declara qne las de ambas instancias se pagaran en el orden cau- 
sado. Hágase saber con el original y, repuestos los sellos, de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN PA1. — ABEL BAZA!!. — 
OCTAVIO BUrCCE. 
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Mf^l cmm Pairo Hiancarl, y Jo$é ám „ m 
por ablactan de billete ,le curso legal falso, ' 

Sumario. - y existiendo circunstancia 
rresponne imponer ei fcáwní* c '™™ BnciíW gravantes, co- 
la h! para "TnL * ^ * Ia por 



• «■lo o>¡ Jtle » r.^„, 



nuerios Aires, Abril 2i> de 1900. 
r vistos: K SE08 autos « gu ¡d M entra Pedro Biancarii ita- 

«o «I i„it;Z. - • it l m ' d '^. <lom¡c¡l¡ado Pa- 

acode Joto «84. y contril Jflsé 4n to«ttM t ,| íiUl(li de 34 ¿ 

-l ero. jornalo, IpWU*. «h*^ i ¡¿¿ 

au» ae Danto, .Jejos que resulta : 

Que eon fecha 29 de Enero del corriente año se presenté an- 
te el oomis.no de 1. acucien ,., „„„ Jwfa F „ » " ; '» 
do a Slgui ente denuncia: Q„e la nuche anterior ae íe 
en el negocio que tiene establecido en en domicil' 

lete, „e He sb a ; ,ne al principio dndú de en legilimidad pe- 
ro se .o camb.í con iaoondicion de ,ue ai rcsn.tab,. ,.,„ £ 
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devolvería ; que en el día citado fué al banco a efectuar un de- 
pósito ¡ocluyendo el billete referido que él creía auténtico; que 
ra ese establecimiento le dijeron qttu el billete era falso, por lo 
que resolvió regresar 6 su casa y practicar las averiguaciones 
del caso; que llamó á la camarera y le explicó lo ocurrido y el 
dueño del café le dijo que el sujeto Pedro Biaucarli se io había 
dadu d la camarera para qoe se cobrara un gasto efectuado y 
que también le hizo presente que esos 100 posos los poseía otro 
sujeto llamado José Antonelli; que á ambos sujetos los habla 
visto juntos la noche anterior; que en vista de esto pidió al 
dueño del café averiguara el paradero de dichos sujetos, lo que 
se consiguió, y al ser interrogados Biuorarlí negó al principio, 
pero después confesó el hecb» diciendo que el dinero recibido 
en cambio lo gastó en diversas partes y Antonelli negó toda 
partiripaeion. 

A foj.i 8 vuelta depone la camarera Kmilia Hamilton y dice : 
Que la noche antes indicada se presentaron en el negocio donde 
presta sus semeios tos sujetos que en ese momento se llaman 
Pedro Biancarti y José Antonelli, hicieron un gastu de un peso, 
y el primero le entregó un billete de i 00 pesos para que se to 
cobrara, habiendo dicho con anterioridad al dueño si tenía cam- 
bio; que recibió el billete y eomo el patrón no traía plata de 
emisión menor se dirigió ai almacén 25 de Mayo 402 non el 
objeto de cambiarlo, lo que efectuó en la condición de que si re- 
saltaba falso se lo devolvería ; que regresó ásu casa y entregó 
á Biancarli el vuelto después de cobrarse el gusto que había he- 
cho ; que en la fecha antedicha el dueño del almacén ya citado, 
le informó que el billete había resultado falso por lo que dió 
cuenta á m patrón de lo ocurrido. 

A foja 23 es llamado á declarar el procesado Bianoarl i y dice: 
que hace próximamente diej días que conoce á José Antonelli, 
quien el domingo 28 por la noche le entregó en la calle un bi- 
llete de 100 pesos para que lo cambiara, á cuyo efecto conou- 
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rrieTon al café 25 de Mayo 414, donde lo entregó en pago de un 
gasto que efectuaron , dando á aquél el vuelto recibido; que ig- 
noraba que el billete fuera falso, pero que por lo ocurrido oree 
que Antonelli, teniendo conocimiento de la falsedad del billete, 
ha pretendido eludir responsabilidades haciéndolo entregar por 
el declarante. 

A foja 24 vuelta declara el procesado José Antonelli, quien 
dice haber encontrado a BiancaTli en la calle, quien lo invitó a 
tomar o ñas copas en el café 25 de Maro 414, abonando las pri- 
meras que se tomaron por el declarante con un billete de dos 
pesos, y para abonar las reatantes aquél s;icó un billete de 100 
pesos, lo entregó ála camarera y después que recibió el cambio 
se retiraron ; que no ha tenido desde tiempo atrás billetes de 
100 pesos, y que es incierto que haya entregado ninguno de ese 
valor i Biancarli, ignorando si el presentado pur éste era falso; 
que no Teoibió el vuelto ni parte de él, que entregaron á Bian- 
carli. 

Ratificado el sumario de prevención ante este juzgado, es pa- 
sado al señor Procurador fiscal, quien se etpidió áínja 53 vuel- 
ta deduciendo la acusación correspondiente en la que solicita 
se aplique & los procesados la pena que determina el artículo A3 
de la ley de 14de Setiembre de 1863, pues de la forma en que 
se produjeron los hechos se desprendía que con conocimiento 
de la falsedad del billete trataron de circularlo. 

El defensor solicita la absolución de sus defendidos desde 
que no existe prueba de que Antonelli entregara el billete cir- 
culado á Biancarli, y desde que para condenar á éste, que no co- 
nocía la falsedad del billete, falta el elemento esencial del deli- 
to previsto y penado con una multa por el artículo 63 déla ley 
de 14 de Setiembre de 1863, y habiendo renunciado las partes 
al término de prueba, se llama autos para sentencia á foja 56. 

T considerando : Qoe el hecho qoe ha dado origen á la for- 
mación de este proceso se encuentra debidamente justificado 



HE JUSTICIA NACIONAL 



369 



en la existencia del cuerpo del delito, con la declaración de los 
encamados y demás constancias de autos. 

Que no es admisible la excusa alegada por la defensa en fa- 
vor del procesado Biancarli, ai se tiene en cuenta que abonara 
con un billete de 100 pesos un pequeño gasto y que en manera 
alguna ha justificado Ja procedencia del billete circulado. 

Que no existiendo en autos elementos que hagan suponer 
que se trata de fabricadores de billetes ó agentes de tales, el 
hecho encuadra dentro de la disposición del artículo 63 de la ley 
de 14 de Setiembre de 1863. 

Que respecto del procesado Antonelli, uo existe prueba de 
eargo suficiente para afirmar que él entregara á Biancarli el 
billete de la referencia, no bastando la afirmación de éste 
para fundar una condena, cuando aquél niega la participación 
que se le imputa. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando á Pedro Biancarli 
a pagar una multa de 800 pesos fuertes y costas del juicio, de 
la que se le descontará el tiempo de prisión preventiva qne lleva 
sufrida en ta forma que determina el artículo 92 de ¡a ley de 14 
de Setiembre de 1863; y absuelvo de culpa y cargo a José An- 
tonelli, quien deberá ser puesteen libertad, prévia conformidad 
del Ministerio público, que podré prestar en el acto de la notifi- 
cación, librándose al efecto el oficio necesario. Notíffqnese 
con el original, hágase saber al Director do la Penitenciaría y 
al señor Jefe de policía j en oportunidad, archívese. 



Francisco /?. Asligueta. 
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Buenos Aires. Julio ó de 1900. 

Suprema Corte : 

La sentencia de foja 56 vuelta ha examinado y apreciado con 
exactitud los hechos, de los que resulta comprobada la culpabi- 
lidad del procesado por la circulación de un billete de Banco, 
faUo,cuya legítima adquisición no ha comprobado. 

Corresponde al hecho imputad*, la penalidad establecida en 
el artículo 63 de la ley sobre crímenes contra la naoion de 14 
de Setiembre de 1863. Pero siendo esa pena pecuniaria y divi- 
sible desde el tanto al triple del valor del documento, pienso 
que procede la aplicación de su término medio en el caso, con 
sujeción ¡i las disposiciones del Código Penal que invnca la de- 
fensa en su expresión de agravios de foja 66, pido a V. E. se 
se sirva confirmar la sentencia recurrida, con declaración de 
corresponder al procesado el término medio de la pena pecu- 
niaria determinada en el artículo 63 de la ley citada, de con- 
formidad con lo prescripto en cuanto á la divisibilidad de las 
penas en t i artículo 52 del Cód ; go Penal. 

Sabiniano Kicr. 



Fallo de Ir Suprema Corte 

Buenos Aires, Agosto 11 de 1900. 

Viitos y considerando : Que la senkucia de primera instau- 
cia colocando ti cabo en las condiciones del artículo sesenta y 
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tn-s de la ley de crímenes contra la nación, no cansa agravio 
en tal concito al procesada 

Que en aplicación de lo preceptuado en sas artículo, corres- 
pondí- imponer el término medio de la pena que él establece, 
porque no hay circunstancias at*nu¡intes ni agravantes que 
sirvan a niodific:ir oí principio que así lo requiere. 

Por esto, y de «cuerdo con lo expuesto y ppdido por el señor 
Procurador general y fundamentos concordantes de la senten- 
cia apelada de foja cincuenta y seis vuelta, se condena al pro- 
cesado Pedro Biancarli á pagar una multa de doscientos pesos, 
confirmandos dicha sentencia en lo <letn;ís ¡ue cmtieiu*. 

Notifiques» original y devuélvanse. Repóngase el papel. 

BENJAMIN FAÍ. — ABEL 3AZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUaTI B. TO- 

rhkat* 



Los herederos de don Cipriano M. Fernandez contra el doctor 
don Bernardo de Irit/oyen; Sobre reivindicación y división 
de condominio. 

Sumario. — Reducida la cuestión al hecho de si la venta de 
una fracción de terreno fué de la totalidad ó parte de dicha 
fracción, y resaltando de la prueba que fué de la totalidad, 
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Cebe rechazarse la demanda de reivi'Hicaciou y división del 
condominio de ella. 



rmUm «el Jum Fe**P»l 

Roiarío, Abril 19 de 1892. 

Autos y vistos: Loa presentes iniciados por don Angel Almei- 
ra, en representación de don Manuel Feliciano, don José Urba- 
no, don Enrique, doña Natalia y doña Marta Fernandez, de- 
mandando al doctor don Bernardo de Irigoyen por la entrega 
de una de las partes de un bien raíz que aquél dice retiene éste t 
no siendo de su propiedad, situado en los confines de esta ciu- 
dad, compuesto de 129 metros 900 milímetros de frente, por 459 
metros 80 centímetros de fondo, con un contrafrente de 60 
metros 62 centímetros, lindando por el frente, al Sud y coatado 
Oeste, con el demandado, y por el Norte y Oeste, con los Fer- 
nández. 

Resulta: i° Que los demandantes fundan su acción en haber 
dicho inmueble pertenecido á la sucesión de su señor padre don 
Cipriano N. Fernandez en la tercera parte que á éste corres- 
pondía como propietario condómino que fué del mismo, con sus 
coherederos doña Juana Fernandez de Lora y doña DeIGna Fer- 
nandez de Almeyra, habiendo vendido la madre de los actores, 
coheredera de los mismos en aquella fracción del terreno, las 
acciones y derechos que á ella y cuatro de sus hijas correspondía, 
con autorización de éstos, mas no lo que ellos venían á re- 
clamar. 

2 o Que por motivo de división solicitada por algunos inte- 
resados con el doctor Irigoyen, se vendió hace algunos años, 
judicialmente la totalidad del terreno objeto de la demanda. 
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3° Que corrido traslado de ésta, es contestada mee) i ante el 
eterito de foja 42, sosteaiétidose la propiedad de la fracción 
íntegra discutida por parte del doctor Irigoyen á mérito de 
haber adquirido éste la dicha fracción puesta en remate, in- 
vocando asimismo un compromiso que ¿ su favor se otorgara 
por la señora de Fernandei, extendido en escritura pública, 
obligándose con todos sus bienes presentes y futuros á gestio- 
nar la adjudicación en favor del comprador y en la testamenta- 
ría iniciada de dona Josefa OlazabaJ dé Eetnandfll, djíb la otra 
tercera parte del inmueble que era la que correspondía á la 
rama de don Cipriano Fernandez, de que derivan los derechos 
pretendidos por la demanda, y habiendo dicho comí remitente 
fallecido, sus herederos, los actores, quedaban respondiendo de 
su obligación, á mérito de la confusión de sus personas operada 
con motivo de la aceptación de la herencia, debiéndose, por úl- 
timo, dejar establecido que el ductor Irigoyen pagó á lu señora 
Natalia de Fernandez la parte del terreo*; por ésta vendido al 
demandado. 

4 o Que abierta lacausuá prueba á foja 49 vuelta, se produ- 
ce ta que corre de fojas 52 á 87. 

VronaidiTando : 1" Que encontrándose las partes de acuerdo 
con la legalidad de la venta hecha a f;iv.,r del doctor Irigoyen, 
de dos terceras partes de la propiedad total, de que es un com- 
plemento lo que al presente se disputa y cuyas escrituras, 
corrientes á fojas 145, 1 50 vuelia y 160 vuelta, fueron exten- 
didas por el juez de I' instancia de esta ciudad, doctor don 
José Vicente Día* y doña Juana Fernandez de Lara á favor del 
doctor Irigoyen, aólo corresponde considerar lo respectivo á la 
otra tercera parte referente 4 don Cipriano M. Fernandez y au 
esposa doña Natalia Vidal de FeTdandez, sobre la cual versa 
sólo el litigio promovido. 

2 o Qne la escritura corriente á foja 172 vuelta, extendida á 
far .r también del doctor Irigoyen por doña Natalia Vidal de 
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Fernandez en 17 de Noviembre de 1873, expresa que dicha se- 
ñora vende al doctor Irigoyen un terreno situado en los confines 
de esta ciudad, compuesto de 150 varas de frente por 300 de 
fondo, equivalentes á 129 metros 30 centímetros y 258 metros 
60 centímetros . 

3 o Qtie esta superficie, en sus dimensiones, es exactamente 
igual á ia Asignada para cada una de las dos terceras partes 
en que la propiedad fué dividida entre todos los herederos de 
doña Josefa OI izaba!, de. quien procede el área total del terre- 
no discutido, demostrándose de esta manera que la venta á que 
se refiere la escritura de lu señora Natalia Vidal de Ferunndej á 
favor del doctor irigoyen y de que se hace memion en el et>n- 
siderando anterior, abarca íntegramente la tercera parte que 
correspondía á t.idos los herederos de don Cipriano M. Fernan- 
dez y de su esposa dona Natalia Vidal, 

4 o Que tal concepto se encuentra corroborado bien clara y 
determinadamente an la escritura de notificación extendida 
por la misma señora Natalia Vidal de Fernandez en fecha 17 
de Noviembu de 1873, á favor riel demandado y corriente á foja 
156 vuelta, cuando aquella se expresa de la siguiente precisa 
manera : « La otorgante se ohtigu en forma de derecho á que en 
la citada testamentaria (la de la señora Josefa ülazabal) se le 
adjudiquen (al doctor Irigoyen) las acciones y derechos qne lia 
vendido (la dicha señora Natalia), lasque consisten eu la terce- 
ra parte del terreno descriptu.» No dandi» deesta muñera lugar 
á duda alguna de que lu efectivamente rendido al doctor Iri^o- 
yen por doña Natalia de Fernandez, fué la totalidad de la ter- 
cera parte, compuesta de 150 varas por 300, y respecto á las 
euales, los actores han deducido la presente demanda. 

5 o Que ante la evidencia de los hechos que las escrituras ci- 
tadas enuncian en su texto explícito, desapavecen consiguiente- 
mente los derechos de que se creen los actores investidos, pues- 
to que no habiendo quedado nada sin venderse por la señora 
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causante de dichos actores en la tareera parte que á ellos co- 
rrespondía en ta testamentaría de su antecesora la señora Ola- 
zabal, nada pueden declarar hoy como no enajenado ó existen - 
te :i su favor. 

6 o Que no habiendo aido argüidas de falsas las escrituras 
indicadas, ellas hacen plena fe, no sólo entre las partes sinó 
contra terceros, eu cuanto á las convenciones y enunciación 
dt.' los hechos directamente relativos al acto jurídico que forman 
el objeto principal de esas escrituras (artículos 991, 995 y 1010 
del Código CíTil). 

7' Qiih habiendo desaparecido ^articulo 3364 de igual Có- 
digo) los privilegios d*< que estaban munidos los menores de 
edad por la antigua legislación española, y no apareciendo tam- 
poco que los actores hayan aceptado la herencia de sus antece- 
sores bajo beneficio de inventario, ningún reclamo pueden 
efectuar contra el demandado en el caso subíndice, encontrán- 
dole por el contrario dichos actores mas bien en la obligación 
directa de salir A la evieoion y defensa del doctor Irigoyeu, á 
quien hoy interpelan. 

8" Que por último, id argumento hecho por lo-i demandantes 
a foja 16 vuelta y reproducido en el párrafo cuarto del alegato 
de foja 89, no tiene subsistencia alguna, pues que no obstante 
hubiera muerto doña Josefa Ohzabal antes que su hijo don 
Cipriano ¡tt. Fernandez, esposo de doña Natalia, fista pudo vender 
los derechas di* dicho su esposo, desde el momento que éste era, 
a su vez, heredero forzoso de su señora madre doña Josefa Qla- 
zabal y adquirió de ella esa herencia como tal forzoso heredero. 

Por estos fundamentos y los concordantes de los escritos de 
fojas 12 y 96, no se hnce lugar & ta acción deducida, y se ab- 
suelve por consiguiente de ella al doctor Irigoven, con costas. 

Notiffquese con el original, y repónganse los sellos. 



G. Escalera y Zuviria 
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rallo de I» Hiipnm Certe 

Buenos Airea, Agoslo 11 de 1900. 

Vistos y considerando : Que en mérito de lo expuesto en el 
escrito de foja ochenta y nueve, la cuestión sobre la que ha 
debido recaer el fallo de primara instancia ha quedado reducida 
al punto de hecho, apreciado contradictoriamente por los inte- 
resados, relativo á si doña Natalia Vidal de Fernandez, madre 
de los demandantes, enajenó á favor del doctor Irigoyen accio- 
nes y derechos comprensivos de la totalidad de la fracción de 
terreno en que ae pretenden condóminos ha actores, ó si esa 
enajenación no se refería sinóá las cinco duodécimas partes de 
eBa fracción. 

Que esta fracción íntegra era igual á la tercera parte del todo 
que perteneció á los tres sucesores, ó sus ramas respectivas, de 
doña Josefa Olazabal de Fernandez, según lo aceptan y recono- 
cen los demaudantes y el demandado. 

Que conforme á la escritura pública que en testimonio corre 
ú foja ciento cincuenta y seis vuelta, doña Natalia Vidal de 
Fernandez, precisando la cosa á queso refería las acciones y 
derechos que en la misma fecha (escritura de foja ciento cin- 
cuenta y dos vuelta) vendió al expresado doctor Irigoyen, dice 
textualmente, como se ve al final de foja ciento cincuenta y 
siete, que se obliga en forma de derecho á que en la citada 
testamentaría (la de la señora Olazabal de Fernandez) se le 
adjudiquen (al comprador) las acciones y derechos que ha ven- 
dido, las que consisten en la tercera parte del terreno descrito. 

Que siendo el terreno descrito en la escritura el todo de lo 
que perteneció á la señora Olazabal de Fernandez y corres- 
pondiendo su tercera parte á la rama ó familia de que son miem- 
bros tos demandantes y, por tanto, también loa derechos que 
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invocaba doña Natalia Tidal de Fernandez al hacer la venta á 
favor del doctor Irigoyen, no cabe duda que en esta venta se 
comprendió el total de lo que pertenecía á dicha rama, desde que 
no otra cosa significan las palabras de la vendedora cuando 
manifiesta que los derechos j acciones que vende consisten en la 
enunciada tercera parte, y no en una fracción de esateTceraparte. 

Que ante tan explícitos términos de la convención, no es per- 
mitido recurrir a reglas de interpretación de contratos, sólo 
pertinentes cuando por razón de oscuridad 6 ambigüedad, es 
menester buscar el alcance de la voluntad de los contrayen- 
tes, porque la primera regla de juicio al rea;ecto es que la 
expresión clara de la voluntad se ejecuta y entiende tal cual 
se expresó, coaatituyeadu para las partes, en los contratos, una 
regla á la cual deben someterse como á la ley misma. 

Que todavía y para que si alguna duda pudiera quedar en lo 
referente á la materia á que se aplicaban los derechos y accio- 
nes que doña Natalia Vidal de Fernandez enajenó á favor del 
doctor Irigojen, ella desaparecería, si con valor concurrente á 
los términos claros de la convención, ¡,e observa que el precio 
pagado por lacmnnra hecha á la citada doña Natalia, es exacta- 
mente igual al que pagú el mismo doctor Irigoyen por los de- 
rechos y acciones á otra tercera parte del terreno que fué de la 
señora Olazabal de Fernandez, y que eompró en el año mil ocho- 
cientos setenta y tres, según todo se ve en la escritura que 
corre en testimonio á foja ciento sesonta vuelta, ó sea en el 
año mismo de la compra hecha á doña Natalia. 

Por esto, y fundamentos concordantes, se confirma, cou cos- 
tas la sentencia apelada de foja ciento setenta y siete. Notifí- 
quese original y, repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BALAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. 
TORREHT. 
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Itefla Candelaria Ballesteros, contra H .¡efe de ta oficma de 
apuestos internos, par daños y perjuicios; sobre prórroga 
para alegar. 

Sumario. - No puede concedas, prorroga pan, «legar, si 
«■ ba pedido después de vencido el termino f¡j a( |„ para e llo p,r 
la ley. 1 



Cosu. — Lo explica el 



r»llo del Ju„ 



Bueuos Aires, Abril 16 Je 1898. 

Autos v vistos : Para pronunciarse sobre la prórroga solicita- 
da para alegar de bien proba*., y considerando ; Que el térmi- 
no que la lej procesal lija, para los alegatos de bien probad o 
es perentorio. 

Que en el caso presente, ta parte de doña Candelaria de Ba- 
llesteros ha dejado vencer ese término, sin alegar de bien pro- 
bado. 

Que ese término legal no es prorrogarle, como lo tiene es- 
tablecido la jurisprudencia uniforme de la Suprema Corte. 
Por Unto, f no obstante lo expuesto por la parte de Moran - 
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che!, oo se hace lugar £ la prórroga solicitada. Corran los au- 
tos según su estado. Repóngase el sello. 



tenida cu e! escrito de foja doscientas cuatro, después de ven- 
cida el término señalado por el artículo ciento setenta 5 atete 
de la ley de procedimientos, cumo resulta de la comparación 
entre ta fecha del cargo de dicho escrito y la de la notificación 
de foja doscientas tres vuelta; se confirma, con costas, el auto 
apelado de foja doscientas veintisiete. Notifiquen con el orí- 
ginat, y repuestos los Bellos, devuélvanse. 



/\ Otaeckea y Alcor tu. 




ti aa do « Air-?s, Agost* 1 1 de 1900. 




e deducido la solicitud d<- prórroga con- 



BENJAMIN PAZ, — ABKL BAZAN. — 

octavio buhge. — juan e. to- 
iihekt. 
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Criminal contra Nicolás thnzalez, empleado de telégrafos, por 

malversación de fondas 

Sumario. — No es permitido modificar en sentido desfavo- 
rable al procesado la sentencia que no fta sido apelada por el 
ministerio público. 

Caso. — Lo explica el 



Falla d*l Juez r«deritl 

Córdoba, Abril 6 de 1900, 

Autos y vistos: Los criminales por sustracción de dineros 
seguidos contra don Nicolás González, de 29 años, casado, ar- 
gentino, telegrafista, domiciliado en esta ciudad; la acusación 
fiscal que pide se condene al procesado á la peua impuesta por 
el artículo 86 de la ley de 14 de Setiembre de 1863, graduada 
según la regla establecida por el artículo 52 del Código Pena], 
6 sea 7 años y medio de trabajos forzados ; la defensa del pro- 
cesado, que pide la absolución, fundándose en que no ea autor 
del delito que se le imputa, y que en todo caso sólo habría ha- 
bido culpa en facilitar el dinero qoe guardaba de algunos de los 
empleados sin haber recibido órden en forma del contador. 
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Y considerando : 1" Que do la confesión del procesado cons- 
ta que ene! arqueo de la caja que llevaba como empleado del 
telégrafo en ta oficina de control tuvo un déficit como de 
1700 pesos moneda nacional. El procesado pretende justificar 
parcial mentt 1 la inversión de esos fondea con órdenes del conta- 
dor para entregar dineros á las habilitaciones de ntraa olioinas, 
y además las salidas de otras sumas menores en préstamos he- 
chos á diversos empleados, la mayor parte con órdenes verbales 
del contador (foja 14). 

2 o Que no uparecenconstatadas aiuó en una ocasión las órde- 
nes para las habilitaciones y aun cuando lo estuvieran todas, 
siempre resulta constatado con su confesión, que una parte de 
esos dineros fueron prestados á empleados, préstamo que no 
aparece haberse hecho por órden superior (foja 19). 

3 a Que el préstamo de dineros públicos en el caso nub-iudice 
á otras personas, hecho sin facultades para verificarlo, importa 
el delito de malversación, previsto y penado por el artíoulo 83 
déla ley penal de 1803, que tiene penas de inhabilitación y mal- 
ta cuando se reintegra, pero cuando el reintegro no se ha rea- 
lizado la pena que corresponde á e*e delito es la del artículo 80, 
6 sea de 5 á 15 años de trabajoB fo rzados. 

4 o Que en este caso aparece qne el reintegro no se ha verifica- 
do según se vé por el balance y declaraciou del contador del dis- 
trito, confesión del procesado é informe pericial de foja 49, de 
consiguiente, corresponde al procesado la peca antes expre- 
sada. 

5° Que el juzgado resuelve lijar esta pena en su minimun en 
razón de obrar en favor del prevenido varias circunstancias 
atenuantes, como ser el no haber tenido intención de cansar todo 
et mal producido, la poquísima cantidad de las sumas perdidas 
y otras más (artículo 83, incisos 8 a y 7% Código Penal). 

6° Que no puede decirse que en este caso haya nn simple 
déficit, que sólo acarree responsabilidades civiles, pues están 
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comprobada y confesados actos positivos de aplicación volun- 
taria á usos ajenos de dineros del Estado que no han sido rein- 
tegrados, lo que, como se ha dicho, es un delito expresamente 
definido por la ley. 

En su mérito, y delimtivainente juzgando, faljn : condenando 
al procesado don Nicolás González á sufrir la pena de 5 años de 
trabajos forzados, con computación del tiempo de prisión sufri- 
da, de inhabilitación por cuatro años máspaia tener otro puesto 
ó cargo; al pago de ta Itúv» defraudada ú perdida, y las costas de 
este juicio. Hágase saber original, repóngase, y no siendo ape- 
lada, al archivo, previa transcripción y oficio al ministerio de 
justicia, poniendo A su disposición al penado. 

C. Moyana Gacitúa. 



VISTA DEL fcfc ÑOR PROCURADOR GENERAL 



_ # Buenos Aires, Junio 10 de 1900. 

Suprema Coria : 

De la confesión drl encausado y demás constancias del pro- 
ceso que han sido detalladamente examinadas en la sentencia 
recurrida de foja 73, resulta comprobada la culpabilidad del 
reo. 

La defensa misma, en su expresión de agravios, no desconoce 
que el procesado sea autor del delito de malversación de cauda- 
les públicos, previsto y penado por el artículo 83 de la ley sobre 
crímenes contra la nación, de 1863, 

A los préstamos de dineros públicos que el Estado había co- 
locad» bajo el control del procesado, efectuados por éste í fa- 
vor de diversas personas, sin que haya probado que obraba así 
en virtud de autorización competente, es aplicable la pena 
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prevista por el artículo 83 de Ja ley sobra crímenes contra la 
nación, en su última parte, 

Es evidente que hay daño para el servicio público y entorpe- 
cimiento para el mismo, toda vez que h>s fondos legalmente 
consagrados y calculados para el sosten de tal servicio se dis- 
minuyen, ya sea por robo ó pr»r malversación, sin que se dismi- 
nuyan las necesidades publicas que aquellos servicios debían 
atender oportunamente. 

Y en el caso suh judice, en que el procesado no ba verificado 
el reintegro de los fondos que ha malversado, su situación u<- 
puede ser otra que Ja especialmente prevista al fin del artículo 
83 de la ley sobre crímenes contra la nación de 1863, cuando 
prescribe * que. si no se verificase e j reintegro, la pena será la 
del artículo 80» de la misma lev. 

El artículo 80 es ana disposición de carácter especial, que se 
aplica en el caso del delito do malversación de caudales fiscales, 
con daño y entorpecimiento del servicio público i que están 
destinados, y cuando en oportunidad no fueran reintegrados. 
El artículo 80 señala la pena de 5 á 10 años de trabajos forza- 
dos y demás accesorias, habiendo sido aplicado en su mínimun 
en favor del recurrente, en mérito de las circunstancias ate- 
nuantes y responsabilidad penal que en favor del reo ha en- 
contrado el criterio judicial. 

Forestas consideraciones y demás de la senteneia apelada 
de foja 73, pido á V. E. se sirva conlirmarla por sus funda- 
mentos. 

Sabiniano Kür. 
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Buenos Aires, Agosto 14 de ibqo. 
Visto, y considerado ; Q U9 ., procesi(|o „„ 8cred ¡ ta(I 
quo r.c,b.sra iriso de. n|w ¡ or para ^¡par sueldos d l„. 

mÍÜÍ"; 8 "' 1 " S antÍ0Íp ° S " Pré8tim « 9 lúe 

pretende hacer valer en su descargo. 

Que no habiendo sido apelada Ja sentencia por el ministerio 
Púbhco no es permitido modílicarla en sentido desfavorable al 
encausado. 

Por esto, y de acuerdo con lo oip.ia.to y pedido por el señor 
Procurador general, y fundamentos «acortante» de la senten- 
om apelada de fojasetenta y tree, 3e confirma ésta, «o» costas 
Notifíqneie original y, repuesto el papel, devuélvanse 



BENJAMIN PAZ — A BEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 



BIIENT. 



Don Estanislao cíe la Reta contra la Empresa del Ferr^arril 
Trasandino; sobre daños y perjuicios, y costas 

Sumario. -i* La apropiación y uso ilegitimo de la cosa 
ajena, impone el deber de restituir la cosa en el estado en que 
estaba anteriormente y de indemnizar los daños y perjuicios 
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2* La facultad de expropiar no da derech 



de propia autoridad, y sin desinteresar previamente al propie* 
tirio en laa condiciones fijadas por la ley. 

3 o Habiénduse pedido la condenación en dañus y perjuicios, 
sin decir nada sobre su monto, la determinación de éstus debe' 
quedar para otro juicio. 

4 ° Debea Stít dtí ^rgo d,l que no ha tenido razón para liti- 
gar,- las costas del juicio. 



Vistos : Don Estanislao ue la Reta se presenta demandando á 
la empresa del Ferrocarril Trasandino porque, ha construido * 
para la defensa de su vía á la altura del kilómetro 2Í obras 
que modifican el curso natural da las aguas que correo por víaá 
secas en los tiempos de lluvia. 

Sefundaenque esas obras no han podido llevarse* efecto 
sin cometerse uu verdadero abuso por parte de la empresa, por 
cuuntu se han ejecutado en terrenos de propiedad del actor, sin 
su consentimiento, J10 habiéndose dado siquiera un aviso, y que 
ellas le causan perjuicios úe la mayor consideración, las cualei 
consisten en un dique construido como 150 metros al oeste da 
la vía, de dos metro* de altura próximamente, con el objeto da 
encajonar las aguas para que atraviesen la vía férrea por un 
solo puuto, lo que aumenta cousiderableímente sa caudal y 
hace más impetuosa la corriente. Dice también que á la alto - 
ra del kilómetro 20 existen dos cercos que corren en una cierta 
extensión al costado oeste de la vía del Ferrocarril y que la 
cruzan eo dos puntos distintos, que el primero lanza sus aguas 
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en el paraje denominado Chacras de Coria y el segundo varias 
cuadras más al Sud, cruzando por potreros del actor. Que la 
empresa, sin tener en cuenta más que su propio interés y para 
nada los perjuicios que podría ocasionar, desvió el curso del 
primer río, haciendo correr todas sus aguas sobre el segundo, 
formando un verdadero torrente que se lanza todo sobre la pro- 
piedad del actor causándole los perjuicios ¿ que se ha refe- 
rido. Agrega que el caso se encuentra Legislado expresamente 
por el artículo 2353 del Códigu Civil y al ejecutar esas obras 
la empresa del Ferrocarril, fuera de los terrenos adquiridos por 
ella, es decir, fuera de los quince metros á uno y otro costado 
del eje de la vía hn cometido un verdadero avance eo los dere- 
chos del actor, desde que el dominio es exclusivo y absoluta y 
excluye á cualquier extraño de todo acto que pueda menosca- 
bar el derecho del propietario. Termina pidiendo se condene 
á la empresa del Ferrocarril Trasandino : i' a destruir todas las 
obras por ella ejecutadas en el más breve tiempo posible, en el 
lugar que se indica, restableciendo los ríos á >u anterior estado, 
ó autorizar ul actor para destruirlas por cuenta de la em- 
presa. 

2 tt A la indemnización de todo¿ daños y perjuicios ocasio- 
nados, con más las custas y gastos que la presente demanda ori- 
gine. 

La empresa demandada contesta diciendo que debe recha- 
zarse con costas la demanda del señor Reta por ser completa- 
mente inexactos los hechos y apreciaciones que se invocan para 
motivarla. Confiesa que la obra ejecutada consiste en el refor- 
zamíento de una de las márgenes del río Seco que cruza la vía 
férrea á la altura del kilómetro 21, pero niega que dicha obra 
pueda producir el resultado que se le atribuye de haber aumen- 
tado el caudal y la fuerza de las aguas, pnes ella es de carácter 
pavamente Iota!, reducida á un pequeño espacio y destinada á 
dar firmeza A uno de los bordes del cauce y quejarais puede. 
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bajo ni ngiiD concepto, pruducir un aumento de las aguas, porque 
con esa obra ninguna alteración se ha introducido en los afluen- 
tes del río, y seguramente no ha de haber ejercido la mennr 
influencia el fenómeno de las lluvias. Sostiene que, os absolu- 
tamente imposible que el trabajo mencionado haya Tenido á 
aumentar la impetuosidad de las agua* agravando sus efectos 
desfrutares en lafinca del señor Rota. Agrega de que la prueba 
de que ningún perjuicio recibe el señor Rata por causa de las 
obras ejecutadas por la empresa» es que la demanda no hace la más 
ligera mención de los perjuicios, ni explica en nué consisten, 
con «-uva omisión Inacción carece de objeto, desde que no es po- 
sible trabar la litis sobre la existencia de perjuicios ni su in- 
demnización, ni produci* , . ueba sobre ellas y que es tanto 
nías sustancial la omisión de la demanda al ttrt reseñar uno 
solo siguiera de los perjuicios á cuya indemnización pide se 
condene a* la empresa, cuanto en el mismo escrito se manifiesta 
que si se tratase sólo del abuso cometido al ejecutar las obras 
en el terreno ajeno, sin permiso del propietario, la demanda no 
habría sido presentada. 

Añade que si bien es cierto que la alcantarilla que existía en 
el kilómetro 21 fué destruida por la primera creciente del año 
pasado no lo es que sea por efecto délos trabajos que motivan este 
pleito, porque en las crecientes extraordinarias, como fué la 
que se menciona, es frecuente la destrucción de alcantarillas 
en todos los ferrocarriles próximos á las montañas á consecuen- 
cia de la violencia con que descienden las aguas arrastrando 
piedras, montes, etc., y que ese trabajo de reforzamiento existe 
desde 189! y ha sufrido algunas reparaciones y modificaciones 
en loa años 1894 y 1807, según lo indica el plano acompañado, 
sin que jamás el señor de la Reta haya hecho objeción, ni haya 
presentado queja por perjuicios que pudieran ocasionarle. Dice 
también que el otro hecho en que se funda la demanda es que 
el Ferrocarril ha desviado el río Seco que cruza la vía frente á 
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las Chacras de Coria, para dirigir las aguas al que la atraviesa 
más al Sur ú la aítura del kilómetro 21 , lo eual es uo sólo com- 
pletamente inexacto sino también imposible, porque entre 
ambos ríos secos hay .,» espacio cíe 7 kilómetros f si se tiene 
en cuenta el grado á que llegaría el desnivel en Un larga dis- 
tancia y las dificultad qi„3 opondría el levantamiento del 
terreno f orman do lomas á ambos lados de la vía, es t**ll c « m - 
prenderla imposibilidad de lltvar las aguarle ese río s,co 
al cuuce del que atraviesa más al Sud en el kilómetro 2l 

Finalmente, dice que el actor al sotuer que el trabajo del 
kilómetro 21 importa la violación del artfeuln 2653 del Código 
Cml.quc prohibe al dueño del terreno superior agravar la su- 
jeción del terreno inferior, dirigiendo lúa agoas á un solo pun- 
to ó haciendo más impetuosa la corriente y que además de los 
perjuros que eou e.tose le ocasiona esos trabajos se han eje- 
cutado fuera de los quince metros á uno y otro lado del ,je de 
Javfaen los terreno, que pertenecen al seiior Reta, lo que leda 

derecho para pedir además de la indemnización de perjuicios, une 
se condene ala empresa á derruir esas obra, en el más breve 

tiempo, está también equivocado, porque lejos de dirigir Jas 
aguas á un solo punto de la propiedad . La cornp.u rta . d,l 
ñor Reta, las deja seguir su curso natural por los mismos cau- 
ces que las han conducido siempre ; que estando la finca del se- 
ñor ReU seis i', ocho cuadras más abajo del lugar de dicho tra- 
bajo, el cual es de carácter puramente local, ninguna inliuen. 
ciapuedc ejercerá tan larga distancia, y que en cuanto á las 
razona que eipone para pedir la de.true.eioD de ese pequeño 
trabajo, son de todo punto inaceptables é insubsistentes, porque 
deque la obra se encuentra á mayor distancia de quince me- 
tros del eje de la vía, no se deduce que se haya cometido un 
avance en los derechos del actor, ni exi te disposición alguna 
que limite á eso B términos el terreno que haya de ocupar el fe- 
rrocarril para su línea y sería rompidamente arbitrario asig- 



UK JUSTICIA NACIONAL 



389 



liarle una extensión insalvable de 30 metros que puede en mu- 
chos casos no ser lo indispensable para le ejecución de la obra. 

Que el ferrorarril lia ocupado esos terrenos en virtud déla 
ley que autor rió su construcción y del principio establecido en 
otra ley nacional que sujeta a expropiación todos aquellos bie- 
nes cuya ocupación sea necesaria para ejecutar obras de utili- 
dad nacional, entre las que están colocadas en primera línea las 
rías férreas. 

Que lu ocupación no puede limitarse á la pequeña faja 
de terreno en que se tienden los rieles, porque es indispensa- 
ble asegurar Ja conservneion de la obr:i que constituye el ferro- 
carril i t ilus los trabajos complementan.^ le carácter necesa* 
rio para este objeto son parte integrante, y por lo tanto la ex- 
propiación comprende eJ terreno en que esos trabajos deben 
efectuarse ; y por lin, que los actos de ocupación del ferrocarril, 
con el indicado carácter, tienen su antecedenle.no sólo en la 
ley de expropiación sinó también en lu de 5 de Noviembre de 
i87á que autorizó su construcción y las expropiaciones necesa- 
rias pura ello, de manera que si el señor Reta tiene reclamación 
qui- formular por esos actos, podía ejercitar la acción corres- 
pondiente para que la justicia federal se pronuncie sobre la 
cuestión y que sin esta declaración previa no tiene derecho pa- 
ñi pedir la destrucción de lu obra y la restitución de la cosa d 
su estado anterior, entonces podría pedir el levantamiento délos 
rieles tendidos sobre su terreno fila destrucción de estaciones, 
gilpon-s, embarcaderos, etc. 

Abierta la causa á prueba, ge produce por ambas partes la 
que expresa el certificado de foja 37. 

T considerando: i" Que en la demanda se deducen dos accio- 
nes, a saber : demolición de las obras ejecutadas áia altura del 
kilómetro 21 por estar en terreno del demandante y no haberse 
requerido su consentimiento para instruirlas, é indemnización 
de perjuicios que las mismas le hayan causado al actor. 



El 
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2» Que con relación á la primera el demandado confiesa el he- 
cho de la construcción de dichas obras j además ha sido consta- 
tado por la inspección ocular de que instruye el acta de foja 36 
y sin negar que esas edificaciones huyan sido hec has fuera dH 
terreno expropiado por la empresa para la construcción déla 
*fa, arguyesolamente que son indispensables para asegurar su 
consolación, p gr lo cual debe considerarse emprendido ese 
terreno en la expropiación, annque esté fnera de los 30 metros 
que abarca la zona comprada, 

3» Que establecido el hecho de que las construcciones que 
son materia de este pleito, están en terreno del actor, sin su 
consentimiento, cualquiera que sea el objeto, es evidente que 
importan un ataque al derecho de propiedad desde que el domi- 
nio es exclusivo (art. 2508 dd Código Uifil), el propietario 
puede prohibir que otro se sirva de su heredad (art. 2513), ex- 
cluir á terceros del uso ó goce de ella y tomar a este respecto 
todas las medidas que encuentre convenientes (art. 2516), re- 
mover aun sin prévio aviso cualquier coaa que se haya puesto 
en sn terreno sin su consentimiento (art. 2517), sin que el ejer- 
cicio de estas facultades pueda serle restringido porque tuviera 
por resultado privará un tercero de alguna ventaja, comodi- 
dad 6 placer, 6 traerle algnn inconveniente (art. 2514). 

4° Qae la propiedad es inviolable y ningún habitante de ta 
nación puede ser privado de ella sino en virtud de sentencia 
fundada en ley. La expropiación por causa de utilidad pública 
debeaer calificada por ley, previamente indemnizada (art. 17 
de la Constitución naeional). 

5 o Que no es exacto, como pretende la empresa demandada, 
que la ley de 5 de Noviembre de 1872 y la de expropiación, au- 
toricen la ocupación de terrenos no comprendidos en la adqui- 
sición fonada so protesto de que son necesarios para hacer en 
ellos construcciones que den estabilidad á Ja obra pública que 
motiva la expropiación. La primera se limita ú calificar la uti- 
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lidad pública y autorizar la expropiaoion, y la segunda á uj»r el 
procedimiento á seguirse para conseguir la venta forrada, pero 
de ningún modo puede entender » que el expropiante adquiere 
derecho alguno sobre Loa terrenos que quedan fuera de intitu- 
lo de adjudicación. U contrario importarla autorizar el despo- 
jo atacando la inviolabilidad de la propiedad privada, consa- 
grada por la Constitución nacional. De modo que si la empresa 
hubiera tendido la línea férrea, construido estaciones 6 em- 
barcaderos en terreóos no comprado,, sea por convenio de par- 
tes Ó por medio de la expropiación, el dueño de esos terrenos 
tendría buen derecho para pedir el levantamiento de la vía y la 
demolición de las estaciones y embarcaderos, porque si el inte- 
rés público puede obligar á los particulares a vender, no au to- 
ma jamás la ocupación o despojo sin la prévia expropiación y 
una justa indemnización. 

La empresa puede hacer las obras que le plazca en los terre- 
nos por ella adquiridos, pero no en la propiedad ajena sin pre- 
tío consentimiento de su dueño. 

6> Con relación a la indemnización de daños y perjmcios, es 
de observarse que ni en la demanda se determinan y concretan, 
ni en la prueba tampoco, y en el alegato de bien probado el de- 
mandante mismo dice que su apreciación puede dejarse para 
otro juicio. En realidad, no se ha justificado la existencia de da- 

ños y perjuicios. 

¿L este respecto la jurisprudencia de la Suprema Corte es 
constante y uniforme, declarando que es improcedente la ac- 
ción de daños y perjuicios, cuya existencia no se justifica in- 
cumbiendo la prueba al que pretende haberlos sufridt ^ confor- 
me a la doctrina de los artículos 901,903. 1067, 1008y 1009 
del Ofidio Civil. Pueden oonsultarse entre otros, los siguientes 
fallos : tomo II, página 43*; tomo XII, pagina JW7, tomo XVI 
pagina 330; tomo XVIII, página 132; tomo XXX, *£»**H 
tomo XXX, página 647; tomo XXXI, página 335;tomo XXXII, 
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Que aunque él demandado pretende estar facultado para 
la ejecución de las obras de referencia, uo ha producido prueba 
alguna en el sentido de acreditarla adquisición del derecho que 
invoca, como era de su deber hacerlo, desde que el derecho de 
propiedad tieueá su favor la presunción de ser libre y exclusi- 
vo (artículos dos mil quinientos veintitrés v (ios mil ochocientos 
cinco, Código Civil), 

Que no sólo no lia producido el demandado la indicada prue- 
ba sinóque de au misma exposición resulta averiguado lo con- 
trario, porque hace estribar el fundamento de sus pretensiones 
en la facultad que dice tiene al expropiar todos los terrenos 
necesarios para el camino» inclusive el que eoustituye la mate- 
ria del presente juicio, pyro sin decir que ta -xpropiacion se hu- 
biera consumado, y ni aun, siquiera, que hubiera iniciado al 
efecto el procedimiento establecido por la ley. 

Que, como lo demuestra la sentencia del inferior, el acto de 
apropiación que ha ejecutado La empresa demandada y que se 
empeña en mantener es atentatorio al derecho de propiedad ga- 
rantido por la constitución y las leyes, ya que con arreglo á 
aquella, la propiedad es inviolable, y. en tratándose de su ex- 
propiación por causa de utilidad pública, debe precederle Ja. 
ley respertiva y la indemnización correspondiente, principio 
escrito asimismo en nuestro cuerpo de leyes civiles (artículo 
dos mil quinientos once, Código Civil), y en la ley especial de la 
materia. 

Que por consiguiente el demandado no invoca razón alguna 
atendible, sosteniendo que le asiste la facultad de expropiar, 
porque aun admitiendo que la tuviera co ha podido usar de Ja 
cosa de propia autoridad, y sin desinteresar a! propietario en 
las condiciones establecidas por las disposiciones legales re- 
cordadas. 

Que el demandado no puede ser considerado como poseedor 
do buena fe, porque no aduce en su favor hechos que pudieran 
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motivar nna ignorancia explicable respecto á la ilegitimidad 
de sus actos. 

Que con tal antecedente, ya ¿se entienda que es la reivindi- 
catoría la acción deducida ó ya la neg;itoria, la indemnización 
de darlos y perjuicios es procedente, de conformidad al princi- 
pio general establecido por loa artículos mil setenta y siete y 
dos mil cuatrocientos treinta y cinco y siguientes del Código 
Civil, y al especial que, con relación á la acción negntoria, 
se contiene en el artículo dos mil ochocientos tres del mismo 
Código. 

Quedados los términos en que se ha interpuesto la deman- 
da, pidiéndose en ella sólo ta condenación en daños y perjuicios 
pero sin decir nada sobre su monto, de suerte que el quantum 
de esos daños no ha sido materia del pleito y de la prueba, su 
determinación debe quedar paraotro juicio ^segnn lo previene el 
artículo quince de la ley de procedimientos. 

Que no habiendo el demandado tenido razón para litigar, 
poniendo en duda los derechos del demandante, es justo que 
sean á su cargo las eostas del juicio (ley séptima, título tres , 
partida tercera). 

Por esto, y fundamentos concordantes de la sentencia apelada 
de foja cincuenta y una, se confirma ésta en cuanto ordena la 
demolición de las obras ejecutadas por la empresa demandada 
en terreno del demandante, á la altura del kilómetro veintiuno, 
condenándose igualmente á la empresa en los daños y perjui- 
cios que hubiere cansado de) actor, los que se determinarán en 
el juicio correspondiente, y á laB costas del juicio. Notifiques e 
con original y repuestos los sellos, devuélvanse. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN . — 
OCTAVIO BDNGE. — JUAN E . TO- 
RRES?. 
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Nicolich y Compañía, cand a Samson y Compañía, por contrato 
de fletatnento y nombramiento de drfntrns; sobre comparen- 
do y costas. 

Sumario. — I o Expresando la demanda que t con arreglo á 
los antecedentes que la fundan, su conocimiento corresponde al 
juicio de árbitros, procede licitación de las partea á comparendo 
para ta constitución del tribunal arbitral» 

2 o Esto no perjudica el derecho que el demandado tenga y 
quiera hacer valer para oponerse á ello antes deque se realice 
el objeto del comparendo, 

3 o Si por los términos de Ja cédula el demandado no ha po- 
dido conocer el origen y fundamentos de la demanda, y el ob- 
jeto del comparendo, no debe considerarse temeraria su peti- 
ción solicitando se deje sin efecto el comparendo, y se le corra 
traslado de la demanda, 

PETICION 

buenos Airos, Abril 18 de 1900. 

Seiior Juez Federal : 

José Ramón García, por los señores W. Samson y compañía, 
constituyendo domicilio legal en la calle de Reconquista nú* 
mero 212, en la demanda promovida por don Miguel M, Ca- 
brera en representación de los señores Nicolich y compañía, 
como mejor proceda en derecho, digo : 
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Que mis mandantes han recibido una cédula en la que se Ies 
hace saber la iniciación de uu juicio por cobro de pesos y se 
convoca á las partt>9 para un comparendo verbal para el día de 
mañana á las 2 de la tarde. 

Ignorando los fundamentos de semejante demanda vengo á 
manifestar á V. S. que declino el juicio verbal, cualquiera que 
sea su objeto, pidiendo a V. S. g e sirva correrme el traslado que 
corresponde de la demanda. 

No expresándose en «1 auto que so bu notilicado á mis poder- 
dantes cuál sea el objeto del comparendo ni babiéudoles entre- 
gado copia ile la demanda, supongo que se trata de un juicio 
para tentar una conciliación y por eso me limito a declinar el 
comparendo ya que ninguna ley establece este tramite prí- 
vio. 

Si el objíto del comparendo fuese cualquier otro que el de 
tratar un arreglo voluntario hago presente desde abura que 
ningún juicio puede comenzarse sino* por demanda y por res- 
puesta y que cualquiera que sea la pretensión deducida debe 
sentenciarse por lo menos con uu traslado al demandado. 

Ruego pues á V. S. se sirva dejar sin efecto el comparendo 
v rbal y correrme traslado de la demanda. 

Considero tun elemental mi solicitud que sólo por llenar las 
formas legales deduzco los recursos de revocatoria y up<ducinn 
subsidiaria contra el ¡nitor? ■ la referencia. 

Por tanto : á V. S. suplico se sirva prov.-er c.. m ,> dejo solicU 
tado, Es justicia. 

Otrosí dign: Que mi personería consta del poder general pre- 
sentado en los autos caratulados «Samson y compañía. William, 
con Gotuzzo, don Ventura, por cobro de pesos » que han trami - 
tado por el juzgado de V. S. y secretaría del doctor Tedín. 

Dígnese V. S. mandar so certifique al respecto. 

Será también justicia. 

./. ¡i. (iarcia.— Julio h'onrouge. 
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del Jue* í eáepul 

Buenos Airea, Diciembre i¿ ele 1899. 

Autos y vistos: Considerando: Que la celebración del con- 
trato de íletameuto corriente á fojn89 está sujeta á la disposi- 
ción contenida en el artículo 1197 del Código Civil, según la 
mal las convenciones hedías en los contratos firman para las 
partes una regla á la cual deben someterse como a la ley 
misma. 

Que no habiendo sido observado por aquellas el expresado 
contrato, la cuestión á resolver es si procede un traslado de la 
demanda ó la convocatoria ;i juicio verbal á efecto di* consti- 
tuir el tribunal arbitral, de acuerdo eon el articulo 19 del 
mismo. 

El precedente sentado por la Suprema Corte Nacional en el 
juicio seguido por lu < Union Azucarera Argentina » contra la 
compañía « Union Marina » sobre cobro de pesos (Octubre 21 
de 1897), resuelve la cuestión declarando: 

Que cuando las partes convienen expresamente en someter ú 
juicio de árbitros amigables componedores» toda cuestión que 
sobrevenga respecto del contrato, se hallan en el deber de entre- 
garla á la resolución de los jueces designados por su estipula- 
ción : laa diferencias que surgieren sobre su inteligencia y al- 
cances de los derechos y obligaciones que Asumieron en el 
mismo. 

Por estos fundamentos no ha lugar á lo pedido en el escrito 
de foja 58, con costag, y se concede en relación el recurso sub- 
sidiariamente interpuesto, para ante la Exorna. Suprema Corte. 
Repónganse las fojas. 

Agustín Urdinarrain. 
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Fallo de I» ftupreo» Corte 

Buenos Aire», Agosto 14 de 1900. 

Vistos : Considerando : Que la solicitad á que do hace lugar 
con costas el auto apelado de foja noventa y cinco, es el del es- 
crito de foja cincuenta y ocho que contiene dos peticiones, la 
una es» que se deje sin efecto el comparendo á que habían sido 
citadas las partes Jpor el decreto inserto en la cédula de foja 
cincuenta y seis y ta otra que se corra traslado á los firmantes 
de ese escrito señores; Samson y compañía de ta demanda á que 
se alude en la dicha cédula haberse .deducido contra ella. 

Que los términos en que están concebidos la cédula y el de- 
creto en ella inserto no han podida dar conocimiento á los se- 
ñores Samson y compañía del origen y fundamentos de la de- 
manda que contra ellos se había entablado, ni del objeto que 
tenía el comparendo para el cnal se citaba á las partes, pues 
nada de ello se expresa eo dichas actuaciones, lo que hace que 
no haya debido considerarse la solicitud de foja cincuenta y 
ocho tan infundada y temeraria que diese lugar & su rechazo, 
con costas, desde que es derecho de todo demandado citado á 
uicio, tener conocimiento préviode !a demanda promovida contra 
41 y la facultad de su parte de declinar también, sin que ello le 
pare perjuicio, comparendos cuyo objeto no se le haga saber de 
antemano. 

Queesto no obstante, considerada la solicitud defoja cincuenta 
y ocho del punto de vista de las actuaciones relativas á ella y 
resultando de las mismas que los señores Samson y compañía han 
tomado perfecto conocimiento de los términos de la demaiHa 
de foja cincuenta, deducida contra ellos, así como de los con- 
tratos de fletamento que le sirven de base, habiendo sido éstos 



DE JUSTICIA NACIONAL 



39» 



en su mayor parte presentados por ellos mismos, en virtud de 
auto para mejor provea, y contando también que se han ins- 
truido igualmente del objeto del comparendo & que fueron ci- 
tados en virtud de la petición del otrosí del escrito de de- 
manda, petición reiterada en el escrito de foja sesenta y tres, es 
indudable que en su mérito el jues a (¡uo ha debido rechazar 
la petición que se le hacía, referente al traslado de la demanda 
pues no estaba destinada, según la intención de los actores, a ser 
substanciada y resuelta por el juex de sección sino por Arbitros 
arbitradles y ha debido también insistir en que tenga lugar el 
comparendo decretado para la constitución del tribunal arbi- 
tral sin perjuicio del derecho que los señores Samson y cumpa- 
ñía tuviesen y quisiesen hacer valeren forma para oponerse A 
ello antes de que se realice el objeto del comparendo, por ser 
ese el procedimiento que tiene consagrado la práctica constante 
de los tribunales en caso* análogos, procedimiento que no las- 
tima ningnn interés legítimo de los demandados y que consulta 
más bien el de ambas partes, haciendo que por su medio se 
arribe más prontamente á la solución de las cuestiones pen- 
dientes entre ellos . 

Por estos fundamentos ■ se confirma en lo principal el auto 
apelado de foja noventa y cinco, con la salvedad consignada en 
el último considerando de esta resolución y se revoca en la parte 
que condena A Samson y compañía en las costas, las qne debe- 
rán pagarse en el orden causado, NotíGquese con el original y, 
repuestos los sellos, devuélvanse. 

ABEL KAZAN. — JUAN E. TORREN T. 

— octavio bdnge (en disiden- 
cia). 
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Considerando : Primero ;Que at deducirse la demanda de foja 
cincuenta no ge han observado las prescripciones de los artículos 
ocho y diez de la ley de Procedimientos para los tribunales 
nacionales. 

Segunda: Que el desistimiento de foja sesenta y tres demues- 
tra la conveniencia de oir á los demandados para determinar los 
puntos que han du ser sometidos al arbitraje mayormente cuando 
en eleBcrito de foja setenta y seis se dice que ellos han interve- 
nido en eJ contrato como corredores marítimos y fletantes. 

Tercero; Que para resolver el incidente en apelación no debe 
tenerse presente lo que resalta de losdoeu meatos presentados por 
Samson, en cumplimiento de un acto inapelable dictado para 
mejor proveer, porque no se le ha oído sobre su mérito. 

Cuarto: Que el traslado que solicitan los señores W. Samsou y 
compañía, no paede perjudicar al demandante. 

Por estos fundamentos se revoca el auto corriente á foja cin- 
cuenta y cuatro en Ja parte apelada, y devuélvanse. 
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Don Ramón Perdomo, conira don Patita león Palacios 
sobre reivindicación 

Sumario. — Comprobado el dominio en el actor, y la po- 
sado» en el demandado, procede la acción reivindícatnria. 



Caso. — Lo explica el 



Rosario, Marzo 14 de 1891. 

Y vistos: los deducidos por don Ramón Perdomo en contra de 
don Pantaleon Palacios, sobre reivindicación de un terreno si- 
tuado en esta ciudad, en la calle 9 de Julio, compuesto de 8 va- 
ras de frente por 12 de fondo, iguales á 96 varas cuadradas ó 
sean 83 metros 13 centímetros (escrito de foja 12), y amplia- 
da la demanda de foja 44 por excavación de un poto hecho en el 
terreno del demandante, solicitándolos daños y perjuicios poi 
el desnivel producido. 

Resulta ; 1° Que el actor, fundado en los títulos que acompa- 
ña á bu demanda de fojas 3 á 9 t expresa haber comprado su es- 
posa doña Ramona P, de Perdomo á don Ramón Funes, un te- 

T. LIIIVl 96 



FALLOS DI LA SUPREMA CORTE 



rreno un el ponto indicado, compuesto de 28 varas dé frente por 
100 de fondo, teniendo á las 75 Taras de so frente 40 varas de 
ancho hasta el final del fondo, lindando por el frente, al Norte, 
con don Pedro Cufré (hoy calle 9 de Julio) por el Sur, con don 
Bernardo Galvan, por el Este con doña Romualda Nieves de 
Condué j por el Oeste con don Jorge y doña Cesárea Fermro. 

2 o Que este terreno era parte de otro perteneciente á los mis- 
mos causantes de Perdomo, compuesto de 40 varas de frente 
por 100 de fondo. Habiendo su mismo causante vendido del 
área total al demandado Palacios, una fracción de 28 varas de 
frente por 75 de fondo. 

3 o Que en la época en que este terreno fué comprado, no ha- 
bían sido aun trazadas las calles que pasaban por esos lugares, 
de manera que los linderos que las escrituras expresaban, eran 
Jos primitivos, según los amojonamientos que los agrimenso- 
res hacían. 

4 e Que el año 1881 1 Perdomo solicitó se le diera la línea de 
la calle, á lo Cual procediú el agrimensor municipal don Hér- 
cules Antonietti, resultando entonces que su propiedad perdía 
8 varas que le tomaba la dicha calle 9 de Julio, sucediendo 
esto mismo con todas las demás propiedades lindantes con aqué- 
llas. 

5 o Que Palacios no queriendo sufrir el gravámen enunciado 
y que ha pesado sobre todos los demás propietarios afectados 
por la apertura de la calle 9 de Julio, lia delineado su terreno, 
tomando por punto de partida la línea que dió el agrimensor 
municipal á Perdomo, midiendo desde allí sus 75 varas hacia 
el fondo, sin tener en cuenta ta pérdida de las 8 varas del frente 
y entrándose, por consiguiente, esas mismas 8 varas dentro de 
la propiedad del demandante, que se encuentran limitando al 
fondo del terreno de Palacios. 

6 o Que comees natural, la delineacion de Palacios pasó el 
mojón colocado en el límite sur de su propiedad, entrando como 
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se ha dicho, 8 varas dentro de la de Perdomo, en el lugar en 
que ést:i adquiero 40 varas de ancho, haciéndole perder de e s ta 
manera una snperuCie de 98 Taras cuadradas, ósea un rectán- 
gulo dt; 12 raras de base por 8 de altura, sin querer conformarse 
á que, por la circunstancia expresada, su propiedad quedase 
redunda ¡i un fondo de 07 varas, que es lo que le corresponde, 
como Perdomo se resignó á su vezá que su terreno quedase re- 
ducido atener sólo 92 varas de fondo en vez de 100. 

7* Que hecha por Palacios esta delincación vieiosu, se ha prin- 
cipiado por su 6rd«a¿ á levantar un tapial dentro de las 8 varas 
invadidas, siendo esta la razón que motiva la aecion que deduce, 
solicitándo le sean aquéllas restituidas en conformidad á su tí- 
tulo, habiendo leu ido tanto en ese terreno como en el resto de 
la propiedad, ana quieta y pacífira posesión desde eldía en que 
la adquirió. 

8 o El actor ugrega : debe tenerse presente que Palacios no 
había hechu otros actos posesorios en su terreno que aquellos 
que actualmente estatti practicando, é invoca por último en 
apoyo de su acción, la prescripción contenida en los artículos 
2758, 2772 y 2759 del Código Civil. 

9 a A foja 54 se contesta la demanda, diciéndose que la acción 
ha debido interponerse no contra Palacios, sinó contra su es- 
posa doña Clara E. de Palacios, que es la verdadera dueña del 
terreno que se discute; que en la fecha de la compra la calle 
9 de Julio estaba yu trazada, y lo natural entónces era que 
al tomarse posesión del terreno eompTado por la señora de Pala- 
cios, ésta lo hiciese ubicándose con frente á la calle y tomando 
en su fondo las 75 varas ó sea 62 metros 65 centímetros que le 
daban sus títulos, agregándose que era verdad que ubicándose 
de esta manera Palacios, Perdomo venía á perder las 8 varas 
que demandaba, pero que éstas debían reclamar á sus vendedo- 
res y no á Palacios ni á su señora esposa. 

10° Abierta la ra usa :í prueba por el decreto de foja 58 vuelta. 
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además de los títulos de propiedad presentados coa la demanda 
y la contestación, se produce la prueba que corre á fojas 60, 68 
vuelta, 69, 70 á 72, 79, 82, 83, 84, 87 á 89, 94 á 98 y 100 á 
102, quedando la causa para definitiva con la presentaciou de 
los alegatos que corren á fojas 115 y 133. 

Y ce* lerando: 1° Que la personería del demandado señor 
Palacios no puede ser objetada por él mismo, no tan sólo porque 
la ejerce legal y naturalmente como esposo de la señora Clara 
de Palacios en su calidad de representante y administrador le- 
gítimo de todos los bienes ríe su esposa, según la prescripción 
clara v terminante de tos artículos 185 y 186 del Código Civil, 
suiú también por la prueba que resulta de tas posiciones defoj¡t 
100, por medio de las cuales se manifiesta que la propiedad que 
se riiee ser de dicha señora, fué adquirida por Palacios con dinero 
propio «tuyo ganado durante el matrimonio (posición 11), á lo 
que se agrega encontrarse probado en autos haber sido Pala- 
cios personalmente quien realizara los actos que dan origen á 
este litigio, debiéndose por todos estos conceptos, declarar 
que la acción está bien deducida en contra de dicho señor Pala- 
cios. 

2° Que la posesión ejercida por Perdomo en el terreno de la 
referencia, está constatada en aulos, mediante la prueba co- 
rriente á fojas 70 á 72, 88 y 89, en que los testigos Evaristo 
Tega, Juan Rodríguez y Angel D. Alfonso, declaran haber Per- 
domo ejercido aquélla, quieta y pacíficamente por sí y por me- 
dio do su encargado Silvano Córdoba, desde el año 1874, ha- 
biendo construido en el terreno un rancho, amojonádose y cer- 
cado aquél por Perdomo, habiendo por último plantado éste ár- 
boles en el mismo. 

3° Que esos actos constituyen una posesión legal según lo de- 
termina el artículo 2384 del Código Civil. 

4° Que el hecho del despojo llevado á cabo por Palacios de las 
8 varas reclamadas, queda demostrado poE la misma confesión 
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de éste, en auescritode contestación á la demanda corriente á 
foja 54, especialmente en lo cmsignado en el párrafo 14 de di- 
cho escrito. 

5 o Quede tas declaracíontíB del ingeniero municipal don Hér- 
cules Autoni' ti y don Angel D. Alfonso, corrientes á fojas 83, 
84,87 y 88, resulta corroborada la confesión di- Palacios, rete- 
renteal hecho capital en esta cuestión de que las 8 varas re- 
damadas en la demanda y tomadas poT Palacios del fondo del 
terreno de Perdomo, son las mismas que Palacios ha perdido 
por la delineacion y apertura de la calle 9 de Julio. 

r> Que este hecho viene asimismo ó ser comprobado por la 
declaración de los testigos Kvaristo Vega y Juan Rodríguez, 
corrientes á fojas 70 y 72, al contestar la quinta pregunta del 
interrogatorio de foja 70, que lea fué hecha en el mismo terreno 
de la cuestión, manifestando esos testigos que el mojón que 
separaba el terreno de Perdomo con el de su vecin^ Palacios por 
los rumbos Este y Oeste, se encontraba como 4 ocho varas con- 
tadas desdneJ principia de la muralla que divide el terreno de 
Perdomo con el de Palacios, y cmi rumba Norte y Sur, encon- 
trándose el mojón Este, en donde antes eiistlaun paraíso y hoy 
una muralla queda al frente del terreno en litigio. 

7 o Qut- asimismo se comprueba lo dioh<», por la declaración 
de la señora Romualdo Nieves de Condné, corriente á foja €9, 
que respondiendo en el mismo terreno de la cuestión al ¡aterro- 
gatorío di* foja 78 (pregunta segunda), dice que los mojones se 
encontraban cnm < á ocho varas más ó menos, contadas desde 
el principio de la pared divisoria actualmente con la propiedad 
de Palacios y que corre de Norte á 3ur > sabiéndolo declarado 
por haber sido dueño del terreno de Palacios, habiéndole éste 
sido vendido en una axtension de "aras de frente por 75 de 
fondo. 

8° Que por último, ese mismo hecho se comprueba y controla 
teniéndose presente la superficie total del terreno primitivo 
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perteneciente 4 Funes y dividido en las dos fracciones vendi- 
das, Ja ana á Palacios y la otra á Perdomo, teniendo en la tota- 
lidad ese terreno una superficie de 4000 Turas cuadradas, co- 
rrespondiendo de ellas, 900 á 1;i señora Conduéy 3100 i Per- 
domo; délo que fluye la consecuencia de que dicho terreo o ha 
tenido por frente la misma línea y los mismos rumbos, dando 
á la vez las mismas varas que arroja en su totalidad el título 
de dou Ramón Funes, según las escrituras presentadus y expo- 
sición hecha á foja 124, que el juzgado encuentra exacta. 

9° Que todo esto así, uo cabe duda que las 8 varas tomadas 
por Pataoios de la propiedad de Ferdomo, son las mismas que 
se ba constatado toma la calle 9- de Julio. 

10° Que esta pérdida no puede eu ningún cas., recaer sobre 
Perdomu, como la parte de Palacios lo pretende, puesto que esa 
pérdida do es ocasionada por hecho alguno de Perdomo, ni tiene 
éste vínculo ninguno de derecho que lo ligue con el demandado, 
mediante el cual pueda éste exigir de Perdomo la indemnización 
del menoscabo sufrido eu su propiedad. 

11° Que por otra parte, el derecho subsidiario de prescrip- 
cioninvocado porel actor es pertinente, por el largo espacio 
de tiempo que en el terreno de la cuestión ha ejercido una po- 
sesión legal, de acuerdo con lodispuesto en él artículo 3999 del 
Código Civil, y correlativos 2362 y 4008, debiendo por tanto 
ser aceptada dicha prescripción en el caso sub-judice. 

12* Que el demandado, por su parte, no ha probado ninguna 
excepción que pueda contrarestar la acción deducida, 

13 a Que por último, aceptada como queda la proposición de 
indemnización hecha por el demandado en su escrito de foja 30, 
respecto á la excavación á que se refiere el esorito de foja 24, 
el juzgado debe asimismo aceptar ese común acuerdo de las 
partes. 

Por estos fundamentos y los concordantes del escrito de foja 
it&, fallo: haciendo lugar á la acción deducida y declarando 
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debe el demandado donPantaleon Palacios entregar á don Ra- 
món Perdomo, dentro de los 10 días posteriores ála ejecutoria 
de esta sentencia, el área demandada de 96 varas cuadradas, 6 
sean 83 metros fS centímetros, que na tomado indebidamente 
de la propiedad del actor, con las costas, daños y perjuicios; 
quedando á salvo los derechos que pudieran corresponder al de- 
mandado paia hacerlos valer contra quien corresponda, debiendo 
asimismo el demandado abonar al actor el menoscabo sufrido 
por la excavación 4 qne se refieren los escritos de fojas 2i y 30 , 
prévia apreciación pericial de aquéllos, i cuyo objeto concurri- 
rán las partes á la audiencia que tendrá lugar el quinto día 
hábil posterior al de la ejecutoria de esta sentencia. Hag ase 
saber con el original y repónginse los sellos, 

G. Escalera y Zuviria. 

rallo d« I* ftuprem* €>•■** 

Buenos Aires, Agostó 16 de 1900. 

Vistos y considerando: Que en virtud del auto ejecutoriado 
de foja ciento diez, que ordenó tener por confesas las posiciones 
presentadas por el actor, resulta verigoado por confesión del 
demandado que las propiedades de la calle Nueve de julio entre 
Necochea y Chacón han perdido ocho varas á su frente (po- 
sición diez á foja ciento una). 

Por esto, y por sus fundamentos, se confirma con costas la 
sentencia apelada de foja oiento cincuenta y cinco. Notiffquese 
original y, repuestos Iob sellos, devuélvanse. 

BEftJAMW PAZ. — ABEL BAZA». — 
OCTAVIO BUJ4GB . — JDAK B. TO- 
HRERT. 
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«AUSA < CXI III 



La compañía de seguros « La Nacional* contra don León í), 
Porgues, por cobro de cuotas ; sobre competencia 



Sumario. — La demanda de unu compañía anónima contra 
un accionista, por cobro de cuotas, no corresponde II fuero fe- 
deral. 



Cojo. ^Don Domingo Oalcagno, por la compañía de seguros 
« La Nacional », demandó á don León D. Forgues por el pago 
de las cnotas de acciones de dicha sociedad que éste suscribió, 
y de loa intereses penales establecidos en los estatutos. 

Acreditado el fuero, por ser eitranjero el demandado, se 
corrió traslado de la demanda, el que no fué evacuado por 
haberse deducido la excepción dilatoria de falta de personería 
en el apoderado de la compañía. 



Bucoos Aires, Agosto 16 de 1900. 

Vistos y considerando: Que la acción deducida tiene por 
fundamento las relacíons sociales que se dicen existentes entre 
el demandado y la compañía demandante que promueve el 
juicio, invocando la calidad de accionista de aquél y pidiendo 
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que se hagan efectivos los derechos derivados de esa calidad. 

Que tsl demandante obra además en la oaosa/wre socii, es de- 
cir, como asociado, y en virtud de sus derechos de tal, recla- 
mando del accionista demandado el pago de las cuntas de accio- 
nes y sus intereses, señalados en los estatutos sociales. 

Que el caso es. por consiguiente, el de una contestación entre 
asociados 6 miembros de ana misma compañía, nacido de la ges- 
tión de las operaciones sociales y afectando puramente las rela- 
ciones é intereses de socios. 

Que es de derecho que los asociados entre si, ó en sus con- 
testaciones con la sociedad por razou de hechos ó acto^ que de- 
riven del contrato social, no tienen sinó un solo > único fuero, 
que se determina por el lugar establecido en los estatutos, en el 
cual Be presume que aquéllos han constituido su domicilio espe- 
cial para el cumplimiento de sus derechos y cumplimiento de 
sus obligaciones de socios, de lo que so deduce une en tales 
caaos, no puede surgir el fuero federa! por razón de las perso- 
nas, según lo tiene declarado en numerosos casos esta Supre- 
ma Corte. 

Que siendo improrrogable la justicia federal, aun cuando las 
paites litigantes convengan en la prorrogación (artículo ¡.niñe- 
ro, ley de procedimientos), es de su deber declarar su incom- 
petencia en cualquier estado de la causa en que aparezca. 

Por estos fundamentos: se declara que el conocimiento de 
esta causa no corresponde á la justicia federal. Notifíquese ori- 
ginal y repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BaZAN. — 
OCTAVIO BUNGE. — JUAN E. TO- 



■ 
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La compañía de seguros . La Nacional * contra don Benjamín 
Bohn [hijo), por cobro de cuotas; sobre competencia 

Sumario, — La demanda de una compañía anónima contra 
nn accionista por cobro de cuotas, no corresponde al fuero 
federal. 



Caso. — Don Domingo Calcagno, por la compañía de seguros 
«La Nacional », demandó á don Benjamín Bohn (hijo) por el 
pago de las cuotas de acciones de dicha sociedad, qne éste sus- 
cribió, y de los intereses penales establecidos en los estatutos. 

Acreditado el fuero, por ser extranjero el demandado, se 
corrió traslado de la demanda, el que no fué evacuado por' ha- 
berse deducido la excepción dilatoria de falta de personería en 
el apoderado de la compañía 



Falto «2* B» tliiproma Corte 



Buenos Urea. Agosto 16 de 1900. 

Vistos y considerando; Q ue la acción deducida tiene por 
fundamentólas relaciones sociales que se dicen existentes entre 
el demandado y la compañía demandante que promueve el jui- 
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cío, invocando la calidad de accionista de aquél y pidiendo que 
«e bagan efectivos los derechos derivados de esa calidad. 

Que el demandante obra además en la causa jure socii, es 
decir, com asociado, y en virtud de sus derechos de tal, re- 
clamando del accionista demandado el pago de las cuotas de 
acciones y sus intereses» señalados en los estatutos sociales. 

Que el caso es, por consiguiente, el de una contestación entre 
asociados ú miembros de una misma compañía, nacido de la 
gestión ¡Ir Jas operaciones sociales y afectando puramente las 
n-lacioues é intereses de socios. 

Que es de derecho que los asociados entre si ó en sus contes- 
taciones con la sociedad por razón de hechos ó actos que deri- 
ven del contrato social, no tienen sinó un solo y único fuero, que 
sedeterminapor el lugar establecido en los estatutos, en el cual 
se presume que aquéllos han constituido un domicilio especial 
para el conocimiento de sus derechos y cumplimiento de sus 
obligaciones de socios, de lo que se deduce que en tales casos, 
no puede surgir el fuero federal por razón de las personas, se- 
gún lo tiene declarado en numerosos fallos es*» Suprima 
Corte. 

Que siendo improrrogable la justicia federal, aun cuando las 
partes litigantes convengan en la prorrogación (artículo primero, 
ley de procedimientos), es de su deber declarar su incompeten- 
cia en cualquier estado de la oausa en que aparezca. 

Por estos fundamentos: se declara que el conocimiento de esta 
causa no corresponde á la justicia federal. Notifíquese original 
y, repuestos los sellos, devuélvanse. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUNGE- — JUAN E. TO- 
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Don FtH),v Monlüta contra don Clodomiro tltleret 
por cobro de pesos 

Sumario. — 1° Justificado el contrato de obras, y no proba- 
da la excepción de pago opuesta en la contestación, debe pros- 
perar la acción fundada en dicho contrato. 

2 8 Para la resolución del pleito, debe tomarse la causa tal 
cümo se planteó en la demanda y en la respuesta, y eliminarse 
las cuestiones nuevas que se promuevan en la expresión de 
agravios contradictoriamente á esas bases, 



rallo del Jura (¡todera I 

Tucumau, Diciembre 2H de 1898. 

Y vistos; En el juicio seguido por don Félix 0. Montilla, 
igricQltor, casado, mayor de edad, con domicilio constituido 
para el juicio en la secretaría, contra don Clodomiro Hileret, 
casado, mayor de edad, comerciante y vecino de Santa Ana, 
sobre cobro de pesos en vía ordinaria, resulta : 

i° Don Félix C. Montilla se presenta con el escrito de foja 1 
exponiendo : Que celebró verbalmente con don Clodomiro Hile- 
ret, un contrato mediante el cual éste le entregó un loteincultt 
de terreno, ubicado á inmediaciones del ingenio Lules, hacia 
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el norte, para que plan tuse caña de azúcar. Que el señor Hüetet 
se obligó á proporcionarle la semilla necesaria para la planta- 
ción > á pagar los desmontes del terreno y i comprarle la caña 
que se cosechara por un centavo menos que el mayor precio que 
pagara la casa de dicho señor. Que cumpliendo él (Montilla) 
con sus obligaciones, ha desmontado nu evu cuadras más ó me- 
nos de terreno con un gasto no menor de 1000 pesos por cua- 
dra, ba plantado con caña próximamente 16 cuadras, Limpiando 
*d terreno de una cantidad de piedras que contenia, ha dejado 
construidos sobre el fondo 12 ranchos, corral, cercos de rama, 
pozo, ete, Que id señor Hileret, por su parte, no ha cumplido 
sus obligaciones, porque ni le ha pagado por la caña el precio 
indicado, sinó mucho menos, ni ha proporcionado la aemilla 
para la plantación, pues le cobra á Montilla el importe de la 
1'oca que le entregó, ni le ha pagado el valor de los desmontes. 
Que después de cinco cosechas, el s-'ñor Hileret por sí y ante 
sí se ha apoderado del terreno coa la plantación y demás me* 
joras indicadas, sin indemnizarle cosa alguna por los traba- 
jos que él (el demandante) hizo. Que bajo cualquier aspecto 
que se considere la cuestión, el señor Hileret estaría obligado & 
indemnizarle el valor de los desmontes, plantaciones, construc- 
ciones, ele, hechos por él sobre el terreno, a juicio de peritos 
arbitros, para lo que se apoya en los artículos 162"? y '¿588 del 
Código Civil ; y que, finalmente, aceptando la terminación del 
contrato, impuesta por el señor Hileret al apoderarse del terre- 
no, inicia demanda en vía ordinaria contra dicho señor á fin de 
que se le abone, i juicio de peritos, las obras y trabajos ejecu- 
tados por él, en el terreno indicado ; lo que pide se provea, con 
costas al demandado. 

2 o Acreditada la jurisdicción del Juzgado y corrido traslado 
de la demanda, el demandado, representado por el apoderado 
don Víctor Negri, según poder que consta i foja 32 vuelta, lo 
evacúa en el escrito de foja 22, pidiendo se rechace aquBlia, 
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con costas al demandante, y manifestando : Que es completa- 
mente falso que el demandante haya hecho ningún trabajo en 
terrenos del señor Hüeret por cuenta propia y, mucho menos, 
con semillas suyas, siendo los plantíos y trabajos allí existen- 
tes de la exclusiva propiedad del señor Hileret, quien pagólos 
desmontes, semilla, etc. ; que es también falso el contrato in- 
vocado por Montilla, y tan es así, que éste no indica ninguna 
de sus cláusulas, siendo igualmente falso que el prerio estipulado 
por la caña haya sido sido el indicado por el demandante. Que 
las disposiciones de los artículos 1627 y 2588, invocadas por 
Hontilla, noson aplicables al caso: la primera» porque el servi- 
cio prestado por Hon tilla, lo lia sido para sí propio y con el fin 
de lucrar, como efectivamente ha lucrado, en las diferentes 
cosechas de caña que ha hecho; la spguuda, porque nu se ha 
sembrado, plantado ni ediñeado con semillas 6 materiales pro- 
pios, sinóde Hileret, quien pToporcionó todo lo necesario para 
esos trabajos; que los fu mi amentos legales en que se basa la ac- 
ción deducida son falsas é improcedentes en el ca so, ci retín s tan - 
cias que bastarían, dice, para rechazar la demanda, con costas, 
segan la ley de procedimientos. Que es faho que el señor Hile- 
ret» por sí y ante sí, se apoderase del terreno en cuestión, y 
en au oportunidad se probará el procedimiento inusitado obser- 
vado por el demandante e este asunto, así como el abandono 
que hizo de La finca del señor Hileret. Que repite que tos tra- 
bajos y plantad -mes se liau heeho con materiales y dinero del 
demandado, siendo falso que pueda gastarse 1000 pesos por 
cada cuadra de desmonte, lo que, por otra parte, no tiene 
importancia, desde que los desmontes lian sido pagadas por 
por Hileret. Concluye negando en absoluto los demás hecuos 
alegados y pidiendo se resuelva el asunto en el sentido que so- 
licitó, 

3* Llamados los autos y recibida la causa á prueba, las partes 
produjeron las que expresa el certificado de foja 192 vuelU, de 
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las que han hecho mérito en loa alegatos de fojas 198 y 205 res- 
pectivamente, habiendo en este último el demandado, opuesto 
también laexeepoion de prescripción. Practicadas, de foja 21 3 
vuelta 4 238, la» diligencias ordenadas en calidad de €para me- 
jor proveer *, se llamaron nuevamente los mitos, para dictar 
sentencia. 

4» De la relación precedente, surgen sujetos i resolución ju- 
dicial, las siguientes cuestiones : 

i" ¿Ha justificado el demandante ios hachos invocados en 

la demanda? 

2* ¿Ha justificado el demandado sus eicupdones? 

3* Caso de resolverse afirmativamente alguna de esas cues- 
tiones, ó ambas, ¿qué efecto producen respecto á la acción de- 
ducida" 

4" ¿ Es admisible la exceprion de prescripción opuesta por 
el demandado en el alegato de bien probado? 

T considerando: Con relación á la primera cuestión : 1* Que 
La existencia del contrato indicado por don Félix C. Montilla, 
como celebrado entre él y d m Clodomiro Hileret, fué expresa- 
mente negado en el escrito de foja 22, según se ha notado en 
el segundo resultando; pero en ese mismo escrito se afirman he- 
chos que no pueden avenirse con esa negativa, los que se han 
revelado también en el resultando citado, tales son los siguien- 
tes : I" ta negación de haber hecho et demandante en terre- 
nos del demandado trabajos por cuenta propia, y con semillas 
suyas ; seguida de la afirmación de que los plantíos y trabajos 
altt efectuados, son de la exclusiva propiedad del señor Hileret, 
quien pagó los desmontes, semilla, etc. Como se ve, no se niega 
que aaya hecho Montilla los trabajos que invoca, solamente se 
niega que hayan sido efectuados por cuenta propia, sosteniéndose 
haber sido pagados por Hileret; 2 o la afirmación de que el ser- 
vicio prestado por Montilla, ha sido para sí propio y con el fin 
de lucrar; seguida de la de haber efectivamente lucrado en las 
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diferentes cosechas de caña que ha becbo. La negativa de que 
se haya sembrado, plantado ni edificada con semilla 6 mate- 
riales propios seguida de la afirmación de que éstos fueron del 
señor Hiletet, y que él proporcionó todo lo necesario para esos 
trabajos ; y 4 n lu aiirmuoion de haber el demandante aban- 
donado la finca del señor Hileret. Todo esto, desde luego, no 
puede concillarse con la negativa absoluta del contrato, y hace 
surgir en el espíritu la duda de que se entregase a Montilla un 
terreno, dándole, según se dice, semillas y todos los elemen- 
tos para explotarlo sin que hubiese un contrato. 

2 ft Que la parte del siñor Hileret propuso posiciones al se- 
ñor Montilla, en las que se habla del contrato, dando por cierta 
su existencia. Así, después de haber afirmado en la primera 
que no existe contrato escrito entre Alontilla é Hileret, se in- 
terroga en la tercera sobre lus obligaciones que por el contrato 
. se impuso dicho señor Hileret, así como las bases y condiciones 
impuestas al absotvente; en la tercera se afirma que el contra- 
to no estipulaba plazo para su duración ; en la cuarta se inte- 
rroga si entre las bases com enidas, existía ó no la facultad de 
rescindir el contrato, sí la oirá parte no lo cumplía. Todas ca- 
tas afirmaciones y cada una por sí sola, revelan de una manera 
bien clara, el reconocimiento que el demandado hacía de la 
existencia de un contrato entre él y Montilla, 

3 o Que como se notó en el primer considerando, la parte de- 
mandada no ba negado que Montilla hiciera los trabajos expre- 
sados en ta demanda, limitándose sólo á sostener que ellos no 
fueron por cuenta propia del actor, y que los pagó Hileret; por 
consiguiente, según una bien conocida máxima do derecho, d*- 
be tenerse por consentido ese hecho (aH, 86, ley de procedi- 
mientos; Fallos déla Suprema Corte, tomos VIII, página 176; 
y XIII, página 374), Por otra parte la ejecución de esoB traba- 
jos por Montilla, en la clase, extensión y demás detalles con- 
signados en sn escrito de foja 1, resulta justificada con las po- 
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siciones absueltas por Hileret, foja 190; respecto á la cuarta 
pregunta y cud las declaraciones de los testigos leí actor, pues 
casi todos uniformemente, lo afirman al responder á la segunda 
y tercera preguntas del interrogatorio ríe foja 37, dando tan sa- 
tisfactoria razón del dicho, como es la de haber visto loa traba- 
jos y la de luber intervenido en ellos, en calidad de peones ó 
empleados, 

4 o Que habiendo negado id demandado que los trabajos ha- 
yan sido hechos por cuenta propia de Montílla, deduciéndose de 
sus afirmaciones que lo fueron por cuenta de él (de Hileret), es 
evidente que era obligación suya pagarlos, y sostiene haberlos 
efectivamente pagado; pero en tul caso, esta última afirmación 
constituye una excepción cuya prueba incumbía al demandado 
(leyes 8*y iü\ tít. 3°, partida 3« ; Fallos de la Suprema Corte, 
tornos, pág. 470; XVIII, pág. 413; XXI, pág. 454 y otros).' 

5 o Que la misma prueba testimonial producida por al actor, 
demuestra que esos trabajos fueron dirigidos y abonadoa por él. 
En efecto, los testigos Camilo Palacios, foja 35 vuelta; Julián 
Arco, foja 37 vuelta; Eleuterio Vázquez, foja 40, y Napoleón 
Luna, foja 59 vuelta, afirman en todas sus partes el contenido 
de la cuarta pregunta del interrogatorio citado, dando como 
razón la de haber intervenido en los trabajos á que ella alude, 
bajo la dirección de Montilla, siendo pagados por éste. Los 
mismos afirman el contenido de la quinta pregunta, > dativa a 
la profesión ó modo de vivir de Montilla, y Arce, Nieva y Luna lo 
hacen también respectode la seita ó sea de la ocipacíonde la 
finca por el siilor Hileret, dandu en ambas razones tan satis- 
factorias como las anteriores, agregándose que Vázquez y Lla- 
nos dicen haber oído el contenido de la seita. 

Repreguntados por la parte de Hileret loa cuatro últimos 
testigos designados al principio, sus respuestas no afectan ni 
diaminuyen el valor probatorio de sus declaraciones sobre los 
hechos invocados por el actor. 

T. LXXIVI m 
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Considerando con relación á la segunda cuestión : 6°Qoe el i- 
minada prolija y muy atentamente la prueba testimonial pro- 
ducida por el demandado, se llega á las siguientes conclusiones: 
a) Las cuatro declaraciones corrientes de fojas 122 á i 28, ó sea 
Us de OdoricoLobo, Antonio Moreno, Benito Zavaleta y Julia 
Terruño, han sido recibidas por el juez de paz comisionado al 
efecto, sin previa designación de día, contrariándose así nn prin- 
cipio general de derecho, incorporado á la ley de procedimientos 
en los artículos 120 y'1'25,y como las formalidades prescriptas 
para la recepción de ta prueba son substanciales, su inobservan- 
cia produce nulidad, conforme ul artículo 233, y ésta ha de con- 
siderarse absoluta ó relativa; si en el presente caso fuese ab- 
soluta, el juzgado podría declararlo sin requerimiento de parte 
(art. 1047, Cód. Civil), y no debería considerar tales declara- 
ciones ; A) Si fuese relativa 6 no pudiese ser declarada sin peti- 
ción de parte, contra los testigos Zavaleta y Tcrrano, se han 
producido las tachas de mantener negocios pendientes, que les 
constituían deudores del señor Hileret, por cantidades de con- 
sideración, en la fecha en que declararon, como consta de las 
respuestas de ambos sobre la tercera repregunta, pues es bien 
sabido que lus cuentas corrientes entre plantadores y propieta- 
rios de ingenio se traducen siempre en provisión de fondos p<ir 
parte de éstos, que se reembolsan con el valor de la caña entre- 
gada por aquéllos en la cosecha siguiente; respecto de Zavale- 
ta hay además su respuesta á la cuarta repregunta, las decla- 
raciones de fojas 77 vuelta A 82 y el informe de foja 93, de mo- 
do que, en la hipótesis de no tenerse en cuenta la omisión en 
que ha incurrido el jueide paz, cuando menos deben excluirse 
las declaraciones de ios dos testigos tachados , c) Teófilo y José 
Estraton, Toledo y Pacífico Díaz, fojas 136 a 138, no han sido 
examinados sobre la primera pregunta del interrogatorio de fo- 
ja 11 A, es decir, que se ha omitido examinarlo* sobre las cir- 
cunstancias expresadas en los incisos 2% 3 o , 4 o , 5* y 6 o del ar- 
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«calo 127 lie la ley de procedimientos, lo que implica decir 
que es aplicable á esos testigos 1.» dicho bajo la letra a respecto 
de loa cuatro primeros; d) sin embargo, si a pesar de lo dicho 
bajo las letras a y c, se excluye únicamente á los dos testigos 
tachados, y canalizan las declaraciones de los restantes, se 
encuentra que la mayoría afirman ta segunda pregunta del in- 
terrogatorio citado; (Marico Lobo, foja 122, ignora la 3", 4" y 
6« preguntas: afirma la 5* por tener él ralee de Mo D ¡illa y co- 
hrádolos en el ingenio, y afirma también la 7", ignora la i' re- 
pregunta de foja 119 y contradice la 2*; ManupI Antonio Mo- 
reno, foja 124, no sabe sea cierto el contenido de la 3" pre- 
gunta, pero afirma hechos que destruyen por completo la afir- 
maron sostenida en ella; ignora la 4' y 7 4 ; afirma la 5* por 
halter recibido vale que cobró en el ingenio por dos ó tres días 
que trabajó en el desmonte; contradice la 6 a y afirma Ia1*y2- 
repreguntas sin más excepción quo lo dicho sobre el desmonte. 
Napoleón Lima, foja 128 vuelta, niega la 3« y 6", dice no saber 
dd abandono deque habla la 4", agregando sobre ella y sobre 
la 6* hecho» que demostrarían lo contrario de ese abandono; 
atiruia la 5" por haber ¡do él mismo una vez á cobrar en el in- 
genio, donde se le pagó, y sabe que otros peones de Montilla, 
iban también á cobrar allí, pero no da la razón de cómo lo sa- 
bp ; ignora la 7" y 8* y afirma la 1" y 2» repreguntas, lo que 
contradice su declaración sobre la 5' pregunta. Pastor Alcorta, 
foja 130 vuelta, ignora la 3% 4', 6- y 7* ; afirma la 5" dando ra- 
ion poeo satisfactoria de su dicho, pues no expresa si vió los va- 
les que diré dados á su hermano, ó si éste se lo contó; ignóralas 
repreguntas. AuilrHno Alcorta, foja 131 vuelta, ignnra la 3 a , 4* 
y 6 Ü ; afirma la 5% por haber él recibido vales, y la 7" respecto 
únicamente de la madera para los ranchos; ignora la |« repre- 
gunta, y sobre la 2' repítelo dicho respecto á desmontes. Pas- 
tor Moya, foja 133, afirma la 3% por haber él recibido un vale 
para cobrar en el ingenio, ignora la \\ afirma la 6 a , dando ra- 
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ion poro satisfactoria, y que no basta para sostener todo loque 
expresa la pregunta, y también afirma la 7\ pero reflri adose 
sólo á la madera para tus ranchos; su respuesta a la 2 a repre- 
gunta no puede tener más alcance que lo dicho sobre la 5", si 
se atiende á la razón que invoca. Dolores Medrano, foja 134 
vuelta, ignora la3 fl y 4"; sabe la 5 n por haber trabajado seis 
díaBen el desmonte; dice sobre la 6* no haber fisto peones d. 
Montilla cuando fueron los de Hileret; y alirma la7' respecto de 
la madera para los ranchos únicamente; la respuesta á la i* re- 
pregunta destruye lo que podrá deducirse de lo dicho sobre la 6" 
pregunta; y la ampliación sobre la s.-gunda, limita aún más tu 
respuesta i la 5". Teófilo y José Jüstraton Toledo, fojas 136 y 
137, alirma n la 3" y la a ; niegan Ja primera repregunta y no 
saben la 2\ Pacífico Díaz, foja i 38, alirma también la 3* y 
6 a ; niega la I a repregunta, y sobre la 2\ afirma que el tra- 
bajo de, desmonte lo pagaba el ingenio mediante rales dados 
por Montilla, dando por razón la de habertosdado al declaran- 
te y haber visto que los daba á otms. 

En resumen, la mayoría de los testigos afirman la segunda 
pregunta, pero no dan razón satisfactoria sobre el carácter ó 
condición en que Montilla trabajaba en la linca de Hileret, 
pues la de loi colonos no especifica obligaciones determinadas, 
siendo estas muy variadas en la práctica. Pastor Moya, Teófilo 
y José Estraton Toledo, y Paeílico Díaz, afirman hechos relati- 
vos ul abandono de la finca por Montilla. El primero y último 
de esos cuatro y además Lobo, Moreno, Lima, Pastor y Audeli- 
no Alcorta,y Medrano, afirman habérseles pagado el desmonte 
en el ingenio, mediante vales dados por Montilla, y si bien Lobo 
habla con más generalidad de todos los trabajos, no sólo del 
desmonte, su dicho sobre ese punto, es singular ; Lobo, Maza, 
Medrano y A- Ahorta, declaran que la madera para los ranchos 
fue sacada de la misma finca, y si bien el primero afirma con 
toda amplitud la 7 a pregunta, respecto á los otros testigos, 
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su dicho en esa parte es también singular ; y Moreno dice que 
Ja madera para su rancho le fué dada en al ingenio, 

7 o Que estimando el mérito de esa prueba, se observa que la 
afirmación del abandono está en contradicción con las declara- 
dones de lo. testigos del actor, Arce, Lima y Nieva, estudia- 
dos en el 5 o considerando, y ron las de Moreno y Lima presen- 
tados por el demandado, y aun con la de Medrano, quien, con- 
testando á la primara repregunta, dke qu^ vio changadores y 
no peones de Montilla en la fino», pues si babfa changadores, 
es decir trabajadores á quienes se paga porobra.es evidente 
que la tinca no estaba abandonada. Hay, como se vé, mayor nú- 
mero de testigos que afirman baber estado trabajando con Mon- 
tílla en la finca mencionada cuando fué ocupada por el demanda- 
do, y á más disponiendo que no se tome en cuenta lo que á ese 
respecto dicen las tres declaraciones de fojas 124, 128 vuelta y 
134 vuelta, no pued j ('rescindirse de la cireunstaucia dü que l..s 
testigos del actor sostienen un hecho afirmativo, concreto, de 
apreciación perfecta, cual es el de haber estado ellos trabajando 
como peones de Montilla hasta que fueron los de Hileret ¿ocu- 
par la misma finca, mientras que los do este último sostienen 
un hecho negativo, el del abandono, la no continuidad de la 
ocupación ó posesión, notándose qu» ninguno afirma haber pre- 
senciado et acto del abandono, ósea fie retirarse Montilla con 
todos los elementos y sin dejar representante cual se necesita- 
ría para que hubiese abaudmie en el sentido legal. Kn tales 
consideraciones, las reglas de lógica y de buen criterio jurídico 
exigen se dé más valor á las declaraciones de aquellos, aunque 
Hieran menores en número (lev 4\ t r_¡t 1<j, partida tercera; 
Fallos de la Suprema Corte, touo 16, página 123). Respecto al 
pago del desmonte, los testigos del demandado que á él se re- 
fieren, hablan de hechos aislados, de aí propios, y sin bien Urna 
dice que tiene conocimiento deciros peones que iban á cobrar 
en el ingenio, no da la razón de este conocimiento, es decir, 
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no expresa si vió ú oyó lo que dice; por consiguiente el testi- 
monio de Pacífico Día*, que *»>e haber visto dar vales á otros 
peones, es singular. 

Sigúese de esto que el valor de tales afirmaciones queda 
reducido al traba'ode los mismos testigos, que m* puede consi- 
derarse contradicho ¡mic el de l-a testigosdel actor. Finalmente, 
el empleo de las madt-ras sacadas ile ta misma finca para la 
construcción de ios ranchos, está comprobado por el testimonio 
de los testigos antes aludidos. 

8" Que la pieza ó protesta de foja 1 i«, oo tiene ningún va- 
lor probatorio por las siguientes razones: a) El juez de paz 
ante quien se extendió, carecía de atribuciones para otorgarlo, 
conforme a la ley orgánica de justicia de paz en la provincia; 
b) Como lo diré la parte actora en el alegato de foja 1U8, eso 
documento no lleva el sello del juzgado, y está suscrito por per- 
sonas vinculada-) ron s-uor tlileret, por m*goci>i de impor- 
tancia, informe foja 93, declaraciones de fojas 70á82,126, 128, 
151 y posiciones absueltas por aquél; c) No se ha notificado ai 
protestado; d) Se reuYre á hechos que se dice pasad os con mu» 
cha anterioridad al que la motivaba; e) No es un instrumento 
público por im estar comprendido entre los designados por el 
artículo 979 del Código Civil; f) Como instrumento privado no 
tiene valor, ya [mrque las protestas privadas nada significan, ya 
porque en nada pueden afectar á los que no han intervenido en 
ellas (artículos 1012, 1031 y 1035, Código Civil); g) Y final- 
mente, tampoco vate como prueba testimonial porque no 
reviste las formalidades requeridas por ella par la ley de pro- 
cedimientos (F¡iUos di- la Suprema Corte, tomo XX, pág. 133). 

9 o Que las posiciones agüeitas por Moni illa, Tojas 155 vuelta 
á 160, no mejoran la prueba del demandado. Las únicas pre- 
gunta* sobre hechos que pudieran favorecerle, son la 7 a y 
8\ pero las repuestas del absolvente, les quitan todo valor, 
pues Mantilla en la 7* sólo habla de los va T s de caña, 
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manifestando no haberse conformado con el arreglo de ellos, y 
niégala 8V 

10 a Que la eunipulsa de libros ordenada por ei suscrito, para 
mejor proveer, verificada conforme á la providenciado foja 224, 
de fojas 227 a 232, no arrojaba ta luí que el juzgado buscaba 
encontrar en esa operación, lo que motivó la de fojas 233 vuel- 
ta a 238, ordenad» á foja 232 vuelta. Confrontando ambas ope- 
raciones, se vé que hay varías partidas, como por ejemplo, la 
de fecha 29 de Noviembre de 1890, anotada á foja 228 vuelta, 
que incluye en el debe deMontilla. pesos cuatrocientos noventa 
y cuatro con sesenta y un centavo, bajo el rubro • A fabrica- 
ción de 1890 », é investigando su origen, se expresa á foja 
235, que procede dv caña para planta. A foja 229 vuelta, figura 
otra partida por pesos noventa y uno con noventa y dos centavos, 
que á foja 236 se leda análoga procedencia, y lleva fecha 21 
de Noviembre de 1892. A foja 231 vuelta, se anotan otras de 
fechas 11 de Enero y 25 de Xoviemb -¡ de 1894, que, según lo 
que ásu especto se dice á foja 23(5 vuelta, parecen tener igual 
procedencia que las anteriores, Como te vé, lejos de aparecer 
en esa cuenta como pagada á Honti lia la caña para planta (se- 
milla), hay partidas ?n que se le carga á su debito. Ademas, en 
esas dos operaciones no se contiene cantidad alguna que se re- 
fiera sí pagado por desmontes, trabajo fe plantación, construcción 
de piedra, etc., deque habla la demanda; y si bien el apoderado 
Negri, en el acto dt la compulsa, foja 235 vuelta, sostuvo que 
la partida de pesos ochenta y tres con veinte centavos, anotada 
á foja 229 vuelta, de fecha 7 de Noviembre de 1892, procedía 
de desmonte, ha sido contradicha por Montilla, que sostiene 
tratarse de desmontes no pertenecientes á la tinca que atendía, 
y los asientos del libro auxiliar á que hace referencia dicho 
apoderado que el suscrito ha consultado mientras han astado en 
el juzgado, no prueban lo que sostiene ese apoderado, 

11° Considerando con relaciona la tercena cuestión: Que 
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■tentó lo dicho en tos considerandos relativos á la 1«y 2« v | M 
disposiciones de los articules 1627 y 2588 del Código Civil m- 
vocadas por .1 demandante, surge clara la obligación fcTd*. 
mandado de abonar el importe de lo* trabajos expresos en ta 
demanda, con las limitaciones enunciadas en el considerando 
7"; y no obsta á este reiultado la circunstancia opuesta por el 
demandado de haber Montitla veníicádolos para lucrar con ellos 
6 con las ñacas, ya porque ese mismo lucro está implícitamente 
supuesto en las disposiciones enunciadas, pues no es presumi- 
ble el que ejecuta trabajos, ó presta sus servicios á otros 
o el que ed.íica, siembra ó planta con semillas o material pi- 
píes en terreno ajeno, lo haga sin el ánimo de lucrar, ya tam- 
bién porque no *e ha probado que Montilia „« obligase á haeer- 
losásu costa. Tampoco obstad ese resultado lo dicho en el 
alegato de bien probado de foja 205, sebre improcedencia de la 
mm pues en primer lugar, cualquiera que sea la naturaleza 
del contrato qne haya existido entre los señores Htleret y Mon- 
tilia, las disposiciones citadas son de carácter general, v no se 
hajusuficado por el demandado de que los trabajos aludidos pe- 
saran sobre Montilia por alguna otraubligacion, y antes al con- 
trario, hasosten.do qu¿ el actor nolos hizo por cuenta propia 
y que ÚJ (Hileret)losha pagado; y en segundo lugar, ello ím - 
portaría oponerse abiertamente á la tan conocida máxima de 
que a nadie es permitido enriquecerse con daño de otro. 
Considerando con relación á la 4' cuestión : 
14° Que si bien el artículo 3962 del Código Civil, permite 
oponer la prescripción * en todo estado del juicio anterior si 
tiempo en que las sentencias hayan pasado ancosa juzgada 
esta disposición, en concepto del suscrito, debe sujetarse á los 
principios generales del procedimiento, los que eligen que tal 
excepción sea opuesta en otra forma, no en el alecto de bien 
probado, pues invocada en éste, no hay lugar ¡i oir sobre ella a 
la otra parte, de modo que el juagado, o tendría que resolver 



DK JUSTICIA H ACION AL 



tó5 



sin oir a la otra parto, contra quien se la opon» ó debería para 
oírlas, alterar totalmente la forma del juicio, lo que tampoco 
es permitido ; peto aun en ¡a suposición de que el juzgado de- 
biera pronunciarse sobre ella, no consta do autos los elementos 
indispensables para justificarla y confrontando fecha, no se 
había ampliado tampoco el término Jijado por el artículo 4023 
del Código citado. 

Por estos fundamentos fallo, dee. arando: 

Sobre la i" cuestión: alirmativamente ; 

Sobre la 2 n cuestión: negativamente ; con excepción de los 
puntos relativos al desmonte y empleo de madera, sacada 
de la misma finca, especiltcados en el 7 o considerando; 

Sobre la ¡i* cuestión, que los afectos de la resolución aürma- 
tiva sobre la primera, son los espresadas en el 11" conside- 
rando; 

Y sobre la A" cuestión; que no es admisible la excepción de 
prescripción en su furm i ni en su fondo. 

En consecuencia: ordeno á don (Clodomiro Hileret, pague i 
don Félix C, Moulilla, el valor d<l desmonte aobre9 cuadras 
de terreno ; los trabajos de plantíos de 16 cuadras de cañas, 
incluso las semill.ts, la i-xtracoi-m de la piedra de construc- 
ción de H ranchos, corral, cercos de ramas, y pozos ; dedu- 
ciendo el valor de las maderas empleadas en los ranchos, y el 
de los vales por desmonte que algunos testigos designados en 
los considerandos 6 o y 7" dieeu habérseles pagado por el inge- 
nio, todo lo que con exclucioudel valor de dichos vales, será es- 
timado por peritos arbitros, conforme á las disposiciones del ar- 
tículo 1627 de 1 Código Civil, quienes serán nombrados por las 
partes oportunamente; sin especial condenación en costas, en 
inénto de haber sido en parte admitidas las pretensiones del 
demandado. Hágase saber con el original, trascríbasey repón- 
ganse los sellos. 

F. Marina Al faro. 
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Uueiios Aires. Agostó 18 de 1900. 

Visto* y considerando: Que como lo demuestra la sentencia 

apelada, está suficientemente justificado, tanto que M.mtilla, 

mediante contrato con Hileret, hizo desmonte del terreno de' 

éste y plantación de caña azúcar prévio tos trabajos y abras 

necesarias á ese lin. como que el demandado se apoderó por 

propia auíoridad de la tierra ya cultivada y mejoradas con la 

expresadas plantaciones y con edificios, cercos, etc., construi- 
dos en ella. 

Que el demandado no ha comprobado que, como i., afirma en 
la contestación á la demanda, él hubiera hecho los pagos de las 
Bumas invertidas en las obras y trabajos referidos. 

Qnc con arreglo al artículo mil ciento noventa y siete del 
Código Civil laa conv-Mciones hechas en los contratos forman 
para las partes una regla á la cual deben someterse cumo á la 
lej misma, siendo igualmente de der oho que el acreedor lo 
tiene para emplear los uiedius legales para obtener del deudor 
aquello deque se ha obligado (artículo quinientos cinco del 
citado Código). 

Que en consecuencia debe reconocerse que Montilla tiene 
derecho para que Hileret le abone los gastos que aquél ha hecho 
y á que este se obligi, desde que no ha logrado demostrar que 
ya tiene veriiicado ese pago. 

Que aunque es verdad que el demandado ha podido oponer la 
presr:,prion en el alegato de bien probado en virtud de lo dis- 
puesto en el artículo tres mil novecientos sesenta y dos del 
Código Civil, no es menos cierto e.ue la prescripción no se ha 
operado en el caso, por tratarse de una acción personal regida 
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por el artículo cuatro mil veinte y tres del mismo Código, y no 
se ha cumplido el tiempo Tequenuo de dicho artículo. 

Que pa ala resolución de este pleito debe tomarse la causa 
tal como se planteó por la parte en la primera instancia, corres- 
pondiendo así eliminar las cuestiones nuevas que ae promueven 
en la expresión de agravios contradictoriamente á las bases que 
quedaron establecidas por la demanda y la respuesta {artículo 
trece de la ley de Prt «ídiniientos nacionales y ley tercera, título 

diez, partida tercera). 

Que no hay en las constancias de tutus suficientes fundamen- 
tos para imponer al demandado las costas del juicio, siendo 
así justo que la sentencia del inferior no contenga condenación 
al respecto. 

Por eBtos fundamentos concordantes, se confirma la senten- 
cia apelada de foja doscientos cincuenta y una. Notíüquese 
original, y, repuestos los «dios, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAS. — OCTA- 
VIO HUXÍB. — J. E- TOItREnT. 



4'AI'HA < < X« V I 



Contra ítamon Pintos, por infracción á la ley de enrolamiento 

Sumario. — La infracción á la ley de enrolamiento tiene la 
pena de un año de servicio militar en el ejército permanente. 



fu. o, — Lo ex¡ilic;i d 



Fallo dri Juez Federal 

Buenos Aires. Mayo 10 de 1900. 

Y fistos: estos autos seguidos contra Ramón Pintos, sin so- 
brenombre, argentino, de 25 años de edad, soltero, sin profe- 
sión y sin domicilio, acudido de infracción á la ley de enrola- 
miento, de cuyo estudio : 

Resulta: Que con motivo de haber sido conducido ala .umt- 
Baría d" la sección 29* de policía en compañía de otros sujeto*, 
jiot habérsele encontrado durmiendo dentro de un cuadrado en 
la esquina de la» calles Bucbardoy General La val le, fué inte- 
rrogado Pintos acerca de si se había enrolado en la Guardia Na- 
cional, manifestando que no había dado cumplimiento á la ley 
de enrolamiento en virtud de haber permanecido en varios cuer- 
pos de línea \ armada nacional, loque íí *u juicio lo eximía déla 
obligación ele enrolarse. 

Que ha sido procesado por la misma causa en el ano 1895 y 
condenado á un año de servicio milit¡ir. 

Convocadas las partes á juicio verbal el Procurador tiscal ma- 
nifestó : Que el acusado Ramón Pintos, á pesar de haber sido 
Condenado por la misma infracción, había persistid- en ella no 
enrolándose, incurriendo por lo tanto en la pena del artículo 
35 de la ley 33 i 8, la que pedía le fuese aplicada al procesado. 

Concedida la palabra á su defensor expuso ; Que como el pro- 
cesado Pintos fué condenado por infraeccion al enrolamiento 
anterior al decreto, d< acuerdo con la ley 3318, no podía invo- 
car en su favor el artículo 7* del Código de Procedimientos, 
desde que se trata de una reincidencia, y que ante la confesión 
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de Pintos de no haberse enrolado, nula tenía que oponer • 
pedido por el Procurador (focal, y pidiendo liiiai ruante qu el 
juzgad" tuviese en cuenta el tiempo de prisión que Tenía su- 
friendo Tintos. 

T considerando; I o Que la infracción i la ley número 3318 
imputada á Rumon Pint os se encuentra plenamente comprobada 
p.tr su propia confesión y demás antecedentes de autos. 

2 o Qi a la pena en que ha incurrido es la designada en el ar- 
tículo 35 de la ley 3318. 

Por esto* fundamentos, y lo pedido por la acusación fiscal, 
fallo : condenando i llamón Pintos á un ario de servicio militar 
en el cuerpo del ejército que el Poder Ejecutivo determine, y 
costas del juicio, debiendo descontarse de esta pena el tiempo 
de prisión que lleva sufrida á razón de un día de prisión por uno 
deservicio militar. Hágase saber al señor Jefe de Policía, co- 
muniqúese esta resoluciou al señor Jefe del Estado Mayor ge- 
neral del Ejército, poniendo al detenido á su disposición, áenyo 
efecto se librarán los ' ficúis necesarios, y archívesela causa. 

Francisco tt, Asíiyueta. 



VISTA UEL SESOU PROCURA líOK GENKK/kL 

buenos Airos, Junio & da 1900. 

Suprema Corte: 

La sentencia de foja 14 se ajusta á los antecedentes de hecho 
y á ta terminante disposición del artículo 35 de la ley número 
3318, por lo que pido á V. E. se sirva confirmarla por sus fun- 
damentos. 

Sabiniano Kier. 
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Hui mos Aire*. Agosto la de 1ÍKXL 

Vistos; De acuerdo con lo expuesta y pedido por el señor 
Procurador general, y por sus fundamentos, Be confirma, con 
costas, la sentencia apelada de foja catorce. Devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAN. — OC- 
TAVIO DUNGK. — JUAN E. TORRENT. 
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Criminal contra Eduardo Emiliano Pérez y otros, por faísifi- 
cacion de billetes de curso leyal; sobre prisión preventiva 

Sumario. — Probada la falsificación de billetes d. banco, y 
resultando indicios suficientes para atribuir la comisión del de- 
lito a tos procesados, procede contra éstos la prisión preventiva 



Fallo del Juez Federal 

Bueno* Aires, Junio i(J de 1900. 

Antusy vistos: Atento las declu. <*ionua indagatorias de los 
procesados que corren defoja^ 151 a 152, de Tuja 183 ¡i foja 197 
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vuelta, de foja 200 vuelta áfoja 201 vuelta, de foja 205 vuelta 
á foja 206, de foja 2Í5 vuelta i foja 246 vuelta, en las que 
confiesan su participación en el dHito que motiva este sumario 
y resultando por otra parte que en el presente caso se encuen- 
tran reunidos loa eitrenios á que se refiere el artf.-ulu 366 fiel 
Código de Procedimientos en lo Criminal. Por esto constituíase 
en prisión preventiva á Eduardo Emiliano Pérez, sin sobn- 
nombre ni apodo, argentino, de 44 años di* edad, casado, mi- 
litar, y domiciliado en la -.'alie de Malvinas número 91 ; á Gre- 
gorio Milani, «¡ri sobrenombre ni apodo, italiano, de tU años de 
edad con 14 de residencia en el país, casado, comisionista, lee 
y iscrite.y domiciliado en el campo « Los Huesos»; i Francisco 
lpharragutrre, sin sobrenombre ni apodo, de nacionalidad vasco 
francés, de 35 ano» de edad con 31 años de residencia en el 
país, casado, lee y escribe, hacendado, y domiciliado en ■ I 
campo * Lo* Huesos » (Bragado); a Pedro Perrero, in sobre- 
nombre ni apodo, italiano, de 45 años de edad con cinco de 
residencia en el país, casado, litógrafo y domiciliado en la ralle 
de Belgrano número 2173 ; ¡i Pedro Herró, alias Petan» argen- 
tino, de 34 años de edad, soltero.de profesión ganadero, y do- 
miciliado en la estancia * Los Huesos », partido del Bragado ; a 
Santino Pessina.siu sobrenombre ni apodo, de 43 años de edad, 
italiano, con doce de nsidencía en el país, litógrafo, casado, y 
domiciliado en la calle de San José número i 456; á Vic torio Be- 
nedetti, sin sobrenombre ni apodo, italiano, de 39 años de edad 
ron 18 deresidencia en el país, casado, encuadernador, y domici- 
liado en La Plata, calle 78 número 424, á Domingo Berro, sin 
sobrenombre ni apodo, argentino, de 30 años de edad, soltero, 
puestero de estancia y domiciliado en la estancia « Los Huesos» 
partido del Bragado; A Ireneo Nievas, sin sobrenombre niapodo, 
argentino, de 52 años de edad, casado, sabe leer y escribir, 
cuidador de ovejas en el campo • Los Huesos» y domiciliado 
en el mismo; á Pedro Berro, alias PedroChico, cuya declaración 
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indagatoria corre de fojas ^55 fue] U á 253, de nacionalidad 
argentina, de 31 años de edad, solter-, criador de profesión, 
sabe leer y escribir, y domiciliado en el partido de Lincoln, en 
razón de procesárseles por -1 detito de falsificación de billetes 
de banco, valor de 500 pesos, y cajo, snjetoa deberán ser re- 
mitidos á la Penitenciaría en calidad de incomunicados y á la 
órden de este juzgado. Proveyendo respecto de Enrique Manuel 
Ruasi, sin sobrenombre ni upodo, italiano, «le 33 años de edad, 
casado, encuadernador, domiciliado en la calle de Gallo número 
1636 y con 12 unos de residencia en el país, si bien es cierto 
que éste niega su participación, ella se encuentra comprobada 
por las declaraciones concordantes de los demás procesados, 
quienes le imputan una participación directa en el delito. Por 
esto y disposición legal invocada, onstituyásele también en 
prisión preventiva en la cárcel Penitenciaría, en calidad de 
incomunicado y á la orden de este juzgado en razón de proce- 
sársele por el dehtode falsificación de billetes de banco valor 
de quinientos pesos. 

Proveyendo igualmente respecto de Josefina Martelli, solte- 
ra, de 19 añr>s de edad, ocupada en los quehaceres domésticos y 
domiciliada en Los Toldos (partido de Bragado) constituyasele 
en prisión preventiva en razón de eiiatir la semiplena prueba 
requerida por la ley para considerarla encubridora del delito de 
falsificación de billetes de baneo valor de 500 pesos y la que 
deberá permanecer en la cárcel correccional de mujeres á la 
órden de este juzgado y en calidad de comunicada. 

Proveyendo respecto del prófugo Ado'fo Pérez, el que, según 
informes que tiene eljuzgado y consta de autos, se encuentra 
arrestadoen Brusela* á solicitud de este tribunal y existiendo 
contra él la semiplena prueba legal de su participación en el 
mismo crimen, la que resultado lasdeclaracionesde los procesa- 
dos Domingo Berro, Pedro Berro, alias Pedm Cinco, Santiago 
Pessina, Victorio Benedetti, Pedro Ferrero, Josefina ilartelli y 
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Gregorio Mitani, quie „ es te atribuyen también 8 | rol dü autor 
principal, lo que, con arreglo al artículo 2* del O >digo de Pro- 
cedimientos en lo Criminal y 374 del mismo, autoriza i este 
tribunal adatar su detención, así se resuelve, estando ade- 
m« castigado el crimen de lalsilicaaou de billetes de banco 
por el artículo 62 de la ley federal de 14 de Setiembre de 1863 
cm la pena de4 á 7 año, de trabajos forzeos y multa de 500 
« 5000 pesos fuertes y teniendo en cuenta que este crimen que 
se imputa al procesado Adolfo Pérez se encuentra comprendido 
entre los que autoriza la extradición, el tratado vigente alebra- 
do con el remo de Bélgica y que se ouunmcra en el artículo |« 
1..C1M I6 dedicho tratado, se resuelve igualmente solicitar su 
extradición de las autoridades judiciales de Bmelas librándose 
el correspondiente exhorto por la vía diplomática con la trans- 
enpeonde este auto en la parte pertinente, incluyéndose por 
separado su fllíaciony acompañándose copia le las disposiciones 
de la ley penal, aplicable al caso. 

Proveyendo respecto de Pedro Mariani ó Fobo Puriceili 
(prufugn), respecto del cual existe h prueba de ser autor prin- 
cipal por cuanto de todas lasco, .tancia, de autos resulta que 



él ha grabado las planchas que lian servido para cometer ía 
falsificación, se decreta su detención, á cuyo efecto deberá reco- 
mendarse su capturad la policía de la capital y prefectura ma- 
rítima y librarse los exhortes correspondientes á las autoridades 
líe la República. 

Proveyendo respecto de César Portunatti (prófugo) quede las 
-■claraciones de los demás procesados y constancias de autos 
resulta la sem.plena prueba de su coparticipación en el delito 

Foresto se decreta también su detención, laque deberá 
cumplirse en la misma forma que 1- de Febo Purieelli 

á los efectos del artículo 41 JÉ Código de Procedimientos 
en locnminal ya citado, trábese embargo por la sumadeSO.000 
pesos moneda nacional de curso legal para cada uno de los auto- 

T. LIS» VI _ 

88 



434 



FALLOS DE LA SUl'HKIfA CURTE 



res principales en sus lítenos y por 5000 pesos de igual moneda 
para Josefina Martelli. Para su cumplimiento libase el manda- 
miento de estilo, el que para diligenciarse será entregado al 
oficial de justicia del juzgado, debiendo quedar en suspeuso éste 
en la parte que se refiere á los procesados Adolfo Pérez, Pedro 
Blarianió Kebo Puricelli y César Fortunatti hasta tanto seso 
sometidos ¡i la jurisdicción de este tribunal. 

t-'rannxeo H. Antigüela. 

VfSTA BEL Sfcfloit PKOLUHADOK GENERAL 

Bueno» Aires, Julio ¿8 de 1900. 

Suprema Corte; 

De las constancias de este sumario resulta: Que ¡i foja 2i 
vurltii declara el procesado Pedro Ferrero queKnrique 31. Rossi 
le llevó una carta de parte de uno de los coprucesades en el delito 
de la fu Isifji uciiJH de billete bamarios que motiva este proceso, 
en la <mal se le solicitaba su ayuda; á foja 35, Santiago PessU 
na, otro de los encausados, corrobora la participación que Ros- 
si aparece tomar en la falsificación, según la anterior declara- 
ción, diciendo que el referido Rossi ayudaba en la impresión de 
loa falso- billetes al prófugo Punce!] i en >-l taller mismo de la 
falsificación instalado en la estancia c Us Toldos » del coman- 
dante Pérez v éste, como jefe de la sociedad constituida para 
falsificar falsos billetes di- 500 pesos, d.-clara también en su 
confesión de foja 4i que Rossi es uno de sus cómplices. 

Además, á foja 142, la procesada Josefina Iíartelli afirma que 
conoció á Rossi en rl taller de trabajo que tenía Puricelli y que 
lo ha visto por dos veces en la estancia del 'umandaute Pérez 
tiende líossi permaneció desde la mañana basta la noche con 
dicho l'uricelli; J á foja 154 vueltaGreg. rio Milane confiesa ser 
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unode los partícipes en esta falsiücaci-.n, agregando que él mis- 
mo puso en comunicación I Rossi coa uu tal César, que ha re- 
sultado llamarse César Furtunati. uom.. iN:.do eit la misma casa 
de Rossi y que e* prófugo en esta causo. 

Todas estas declaraciones contrates que h in sido debida- 
mente ratilicidas ante ,1 juez de la causa y que recíprocamente 
se corroboran y sostienen, ofre. en indiciosque i-onstitujen una 
semiplena prueba de la participación de Rossi un el delito que 
motiva estas actuaciones, delito cu va existencia ya resulta ple- 
namente tora probado con Ja* constancias del sumario y con las 
confusiones categóricas de varios de los encausado*. 

La oegativd de Ro SS i en Sll indagatoria esta en abierta con- 
tradicción con los citados testimonios de cargo. 

I'ero aparte de las uniformes declaración.* de los encau- 
sados sobre la complicidad de Rossi en el delito perseguido 
en este proceso, V. E. encontrara de foja 52 á foja 56 las tres 
cartas y el sobre que bajo el nombre de Ventura Mercad ante la 
policía secuestró de la casado R-.ssi, sita en la calle Gallo 1630. 

En dichas - artas se habla de una falsificación reciente y en la 
casa de Rossi no existe nadie que se llame Ventora Mercadante, 
según resulta del sumario. 

El procesado Rossí no ha podido dar uua explicación que. 
siquiera tenga apariencias de sinceridad sobre las eitadas car- 
tas secuestradas de su casa habitaron, limitándose a decir que 
no conoce tales documentos y que ignora eómu han sido in- 
troducidos lí su casa. 

Todas estas circunstancias del sumario sin entrar á rstudiar el 
mérito legal de la prueba, que es matenade la resolución de fon- 
do, bastan legalmente para n.ndar el auto apelado de foja 265. 

Con respecto á Pedro Ferr. ru en so declaración de foja 27 
deliberadamente ratificada áfoja 271 , debidamente ratilicada á 
foja 166, confiesa su participación en el delito, desde que reve- 
la sus íntimas vinculaciones con el comandante Pérez, de quien 
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recibió la carta que entregó á la Policía, guardada en su propio 
domicilio, aegun consta a fojas 28 j 32, carta que corre a foja 31 . 

Es de notar que dudo la intimidad que revela dicha carta 
entre Pérez y Perrero, así como la buena voluntad con que éste 
recibió de manos de l J érez, según se desprende de su confesión 
de foja 27 vuelta la fórmula dtd telegrama que correé foja 30, 
convenida para el caso en que ocurriera algo grave en el fun- 
cionamiento <i.> esta criminal üsotíuciou, b ilutan dichos antece- 
dentes para constituir semiplena prueba contra Ferrero á los 
efectos d<>! auto de prisión. 

Pero bay más, El mismo Fe r reí o, en su exposición de foja 78, 
declara su asistencia á la cita que le dio Pérez i'ii la Plaza de 
Mayo, al día siguiente de haber estado con el comandante Pé- 
rez en la estación do Flores, junto con su coproceaadu Peasina, 
así como la compra de tres latas de tinta azul que realizó Pórez 
encasa de Curt Uerger, conduciendo dicha tinta comprada has- 
ta ul domicilio de Pérez. 

Esta actitud de Perrero que tan voluntariamente secunda los 
deseos de Pérez, comprándole tintas de colores después que, 
aegun «laclara el mismo Ferrero, sabía perfectamente que Pérez 
ae ocupaba de falailicacíon de billetes, importa tina fuerte pre- 
sunción legal en su contra, que confirma el mérito de las aseve- 
raciones anteriormente referidas, corroboradas por varios de 
sus co procesados. 

En contra de Ireneo Nievas, que viíía en el mismo puesto de 
la estancia del comandante Pérez donde funcionaba el taller de 
la falsificación, pesan las declaraciones de sus coproceaadu», que 
corren á fojas 05,155 y 1£2, ratificadas debidamente á foja 186 
y 194; contra Josefina Marelli, la concubina del prófugo Puri- 
celli exiate su exposición de foja 141, ratificada ¿Joja 215, en 
la que conüesa haber guardado en aa poder una caja de berra- 
mientas del grabador Puricelli, principal colaborador en esta 
falsilicacion y haber entregado dichas herramientas á un ter- 
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cero que dice se las solicitaba para ocultarlas; en cuanto á San- 
tiago Pessina se halla convicto y confeso en tius declaraciones 
de foja 32, 61 y i 00, ratificada , áfoja 191 vuelta, de ser uno de 
los coautores en el delito que motiva este proceso ; el encausado 
Victorio Beneditti, también e^tú convicto y confeso, como el 
anterior, de su participación en el mismo delito, según bu decla- 
ración de foja 71, ratificada á foja 193. 

Por lo expuesto, opino que con relación á Ion recurrentes, 
ofrece el sumario los elementos di- prueba requeridos por el ar- 
tículo 366 del Código de Procedimientos en lo criminal, en 
cuyo mérito pido á V. K. se sirva confirmar, p >r bus fundamen- 
tos, el auto recurrido de foja 265. 

SaO imano Kier. 



Pullo de I» »u,jr«n.. Corto 

HiKMirts Aire*, Agoslo 18 de 1900. 

Visto, y considerando : Que está plenamente comprobada la 
perpetración del delito de falsilicacloq de billetes de banco que 
ha motivado esta causa, registrándose en los autos lo» billetes 
que la comprueban. 

Que existen en el expediente indicios suficientes paraatribuir á 
los apelantes participación en la comisión del expresado delito. 

Que están, en su virtud, llenados los requisitos que autorizan 
la prisión preventiva con arreglo al artículo trescientos sesenta 
y seis del Código de Procedimientos en lo criminal, ya que, 
por otra parte, se ba tomado declaración indagatoria á los 
procesados y dádoseles A conocer la causa de su prisión. 

Por esto, y de acuerdo con lo pedido por el señor Procurador 
general, se confirma, con costas, el auto de foja doscientas se- 
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secta y cinco en la parte recurrida, Hágase saber con el origi- 
nal y devuélvanse, 

BENJAMIN ¡>AZ. — ABEL BAZAS. — 
OCTAVIO BUBGE. — JOAN E, TO- 
RBENT. 
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Doña Ana C. de Funes contra don Francisco Saez y don Cayeta- 
no Campaynoti, por desalojo; sobre competencia y apelación. 

Sumario. — I o Siendo de mayor cuantía la causa, y de dia- 
tinta nacionalidad ta partes, procedu ta jtirisdiccioD federal. 

t El auto de desalojo decretado contra los ti «mandados, que 
resultan ser ocupantes y no han demostrado que lo sean por 
razón distinta dé la de locación, no es apelable. 

I alio del Juez federal 

Unenos Aires, Junio 8 Je 1«9S. 

X vistos: este juicio por desalojo seguido por doña Ana C. de 
Funes céntralos señores Francisco Saez y Cayetano Campag- 
ncU, de su estudio resulta: 

Que doña Ana C. de Funes ha demandado por desalujo á di- 
chos señores, en razón de babor celebrado con ellos un contrato 
verbal de arrendamiento por la parte alta de su finca Esme- 
ralda 454, que éstos ocupan, teniendo allí instalado el * Hotel 
del Plata *, y pide el desalojo de la casa, porque esos locatarios le 
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deben el alquiler desde el mes de Marzo inclusive del corriente 
año, á razón de (750) setecientos cincuenta pesos mensuales, y 
por otros hechos que no especifica en el escrito de demanda y que 
se^un manifiesta en el jnicio verbal celebrado, son relativos á 
quejas que le han presentado inquilinos del piso najo, por osea" n- 
dn los ó alborotos que se producen en el * Hotel del Plata ». 

li i procedencia del fuero federal corresponde, según sostiene 
la demandante, en razón de ser ella argentina y extranjeros sos 
locatarios y del monto del asunto. Por medio de ttstigos com- 
prueba esta diversa nacionalidad de las partes. 

Citados al juicio verbal correspondiente, A señor Francisco 
J. Portilla, como representante de don Cayetano Campagnoli, 
opon*' la excepción de fulla de personería en el demandado , por 
cnanto ese señor no es precisamente socio de Saez en el arren- 
damiento. El mismo señor Portilla, como representante de Saez 
opone la excepción de incompetencia de jurisdicción ; en virtud 
de lo dispuesto por el artículo 13, inciso 3 o , de la ley de jus- 
ticia de paz de la Capit.il; todo con costas. 

Y considerando: en cuanto d la excepción de filia de per- 
sonería interpuesta por el señor Campagnoli : 

Que el señor procurador Portilla, como representante de 
Saez, ha reconocido t'triUunev'e la re rilad de (odos tos hechos 
cu 'fue ta señora de Funes basa su demanda fie desalojo , salvo la 
sociedad de Vampwjnoli con Saez, á quien hace loeatarío único 
(v las quejas de otros iu quiliuos por escándalos producidos en 
e! c Hotel del Plata», henal <*s de importancia secundaria). 

Qm- en virtud de esa negativa de que exista uua socie- 
dad de locación entre Campagnoli y Saez, ha opuesto eu nom- 
bre del primero la excepción de falta de personería. Ahora 
bien, de los hechos espuestos por la señora de l^unes y recono- 
eidospor Portilla como representante de Saez surge la presun- 
ción vehemente de que Saez y Campagnoli son socios ó, por lo 
menos, que juntos regentean el * Hotel del Plata ».¿Cmil es el 
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propietario y cuál el gerente, si es que no son socios? Según las 
excepciones opuestas por Portilla, Campagnoli noessócio de 
Saex, ni locatario, por tanto, de la señora de Funes. 

¿ Pero está comprobada esta excepción de falta de persone- 
ría en Campagnoli ? Actor probat actionem, reus probat excep- 
ítonem. La señora de Funes ha dejado comprobados los hechos 
en virtud dtl tácito reconocimiento de ellos del representante 
deSaez, ¿ ha comprobado igualmente Campagnoli la excepción 
opuesta, cuya prueba á él sólo incumbe? En manera alguna, 
pues se ha limitado simplemente á enunciarla, y por ello debe 
hacerse caao omiso de su enunciación. 

Y considerando, en cüünto á la excepción de incompetencia 
de jurisdicción, interpuesta por el señor Saez: 

Que Saez ha reconocido tácitamente la existencia del contrato 
de locación en cuestión y del monto del alquiler de 750 pesos 
mensuales y su dunda de alquiler desde Marzo próximo pasado 
inclusive. 

Que opone la excepción de incompetencia, fundado en la dis- 
posición del artículo Í3, inciso 3 o , de la ley de justica de pai 
de la Capital; que la ley que rige la competencia de la justicia 
federal, tanto en la Capital, como en las provincias, con rela- 
ción á la justicia de pa.. de las mismas, en los casos de jurisdic- 
ción concurrente, es la de 3 de Setiembre de 1878, que por su 
calidad de general para toda la nación, prima sobre las leyes 
de carácter local que reglan ias jurisdicciones respectivas de 
las autoridades de la Capital y de las provincias, según lo tiene 
textualmente declarado la Suprema Corte Nacional (tomo 12, 
V serie, página 345 de los Fallos). 

Que la ley de justicia de paz dictada por el Congreso para la 
Capital de la República, al enumerar los casos en que aquélla 
es competente para entender un los asuntos á que se refiere, no 
se ha propuesto oon ello establecer los límites de la competen- 
cia jurisdiccional entre la justicia federal de la Nación y la 
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justicia ordinaria de la Capital, como lo comprueba el hecho de 
que dicha ley se ha dictado por el Congreso en su calidad de 
legislatura local para el régimen de las autoridades judiciales 
del territorio de la Capital, como lo ha declarado igualmente la 
Suprema Corte en el fallo citado y muchos otros. 

Que no estando, finalmente, exceptuada la competencia dd 
juez federal de la Capital en ninguna disposición de la lev de 3 
de Setiembre de 1878, para el crsosi/6 judicc, en razón de ser 
extranjeros los demandados y argentina la demandante, y el 
monto del asunto mayor de 500 pesos moneda nacional. 

Y considerando asimismo, que los demandados no han 
opuesto, ni separada ni conjuntamente, otras excepciones que 
las discutidas. 

Por jstos fundamentos, no ha lugar á la excepción de falta 
de personería opuesta por el señor Cumpagnoli, con especial con- 
denación en costas; y no ha lugar tampoco a la excepción de 
incompetencia de jurisdicción interpuesta por W señor Saez, 
con costas ; debiendo, en su mérito, desalojar dichos señores la 
casa que ocupan como locatarios de la señora Ana C. de Funes, 
en el plazo de 10 días. Notifiques? original, y aréncese, en caao 
de no ser recurrida esta sentencia, en cuanto a las excepciones 
de falta de personaría é incompetencia de jurisdicción, inter- 
puestas por los demandados. Repóngase el papel. 

(¡aspar Ferre*\ 



VISTA DEL SEÍlOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Agoslc 2 de 1900. 

Suprema CoWe ; 

Está demostrado que la demandante es argentina, y 'os de- 
mandados extranjeros, de donde se deduce la jurisdicción fe- 



44* 



CALLOS [>« LA SUtMVKMA COtfl 



deral, según 1») dispuesto en el artículo 2 o , inciso 2 o , de la ley 
sobre competencia de los tribunales nacionales de 14 de Se- 
tiembre de 1863. \, versando la demainla por alquileres, cuyo 
monto eicede en mucho de la suma de 500 pesos que limita la 
jurisdicción de tos jueces de paz en los casos de jurisdicción 
concurrente á qne por excepción se reiiere la ley de 3 de Sep- 
tiembre de 1878, opino : que procede la confirmación por sus 
fundamentos ilei auto recurrido de foja 18, en lo que se refiere 
al fuero declarado como competente en esta causa. 

Sahimano Kier. 

Fallo de ln Suprema Corte 

Bueno* Aires, Julio 31 do l'KX). 

Vistos; De. acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general en lo relativo á excepción de incompeten- 
cia resuelta por el auto apelado de foja diez y ocho, se confirma 
éste, con costas, en ticha parte ; y considerando en cuanto á la 
excepción de falta de personería del demandado, opuesta por 
el apoderado de don Cayetano Campagnoli, y á que no hace 
lugar el mismo auto: 

Que el recurrente no ba negado que su representado sea una 
de las do* personas contra quienes se ba deducido la demanda 
de desalojo de foja dos, siendo no menos cierto que tampoco ba 
denegado que él ocupe la casa cuyo desalojo se ha pedido, ñique 
hayajustibcado, puoni alegado siquiera, que la detente á otro 
título que el de inquilino. 

Qne en tal caso, elanto que no hace lugar á la excepción men- 
cionada y resuelve contra Campagnoli el desalojo pedido, es 
auto que no se halla en el caso del artículo quinientos noventa 
del Código de Procedimientos de la Capital, y es por lo mismo 
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inapelable, conforme á la disposición del artículo quinientos no- 
venta y dos del mismo Código vigente, en la materia, según la 
ley tres mil trescientos setenta y cinco; por ellu, se declara mal 
coneodid.. id l ocurso de apelación interpuesto contra el auto 
déla referencia, un la parte que no hace lugar á la excepción 
de personería. Repuestos los sellos, devuélvanse, pudiendo noti- 
licarae con el original. 

BENJAMIN PAZ. — ABfcl. IUZ4N. — OC- 
TAVIO HUMUS. — JUAN t. TOUHEBT. 



4 ALNA < < *< IX 

ihn Arturo Oramajo y otros, ron t ra d lianco Hipo' icario 
Nacional ; s»t>>'e falta de cumplimiento de contrata y costas 

Sumario. — I o La enajenación que hagan los deudores del 
Banco Hipotecario Nacional no extingue la obligación que tienen 
de pagar la deuda con el producto del inmueble hipotecado, y 
el excedente que quede en descubierto con sus otros bienes. 

2° Para que quede extinguida esa obligación es necesario que 
el Banco consienta en la transferencia de ella al nuevo propie- 
tario. 

3° Kl Banco no está obligado á dar ese consentimiento, ni á 
ejecutar el inmueble hipotecado -'o un término dado, y tiene 
derecho para ponerlo en venta con la reserva de fl probar ó desa- 
probar el remate. 

4 o Mientra- la deuda no haya sido completamente cubierta, 
ea el nombre de los que contrajeron el préstamo qu> debe figu- 
rar entre los que adeudan obligaciones en mora. 
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5" L.íá costas del juicio de be a ser á cargo de los actores fea» 
oídos, si la demanda ao se funda en motivos atendibles, que 
hagan dudosa lu existencia de ta acción deducida. 

Caso. Lo explica el 

Fallo 4*1 Juci IXIerai 

Buenos Aires, Febrero 28 de 1809. 

Autos y vistos : Los seguidos por don Frailesco Roy.eu repre- 
eutaciott de los señores AlbeTfo Bosch, Enrique Rojo y Arturo 
Granujo, contra el Jianco Hipotecario Nacional, por indemni- 
zación de daños y perjuicios, ocasionados por la filta de euni- 
plimiento de contratos; de cuyo estudio resulta : 

I o Que la demanda se funda en que habiendo los actores 
contratado con el Bane«» demandado la hipoteca de unos terrenos: 
de su propiedad, por las sumas de 50.000 pesos moncoa nacional 
y 12.000 oro sellado, y rendidos en pública subasta, este esta- 
blecimiento se negó á üacer la transferencia déla deuda y á re- 
conocer á los compradores como sus deudores, por cuyo motivo 
no se hizo o I servicio y aquella cayó en mora. 

Que el Banco, no obstante saber que los actores no eran ya 
propietarios de los terrenas y que, por lo tanto, no les era posi- 
ble hacer el servicio de la hipoteca, decidió sacarlos á remate 
recién A los dos unos de adeudarse los servicios, el que fué sus- 
pendido por órden del directorio del mismo, no volviendo íí 
acordarse de este asunto hasta el año siguiente, en que or- 
deno de nuevo la venta (no obstante las diligencias privadas 
délos demandantes para activar la conclusión de esa opera- 
ción), igualmente sin resultado, por falta de compradores que 
superasen la base. 
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Que en esta situación , el Banco, ea lugar de haber insistido, 
en iu venta, rebajando la base, dejó correr tren anos más, has- 
ta el año 1805, en que sacados nuevamente i remate loa terre- 
nos de la referencia fueron comprados por don Lincoln Hovvard , 
por un precio que escedía al capital del préstamo, no obstante 
lo cual, aquel establecimiento anuló la renta sin dar razón de 
su proceder, volviendo á ordenar la venta el año siguiente 
1896, la que s.e realizó por precio que excedió igualmente la 
base del préstam-i, siendo compradores Leiva, Regúuaga, Bu- 
ghay Tersay lia, de los cuales sólo a este último aceptó y le 
escrituró el lote número 36. 

Que, finalmente, después de año medio de nuevo abandono por 
el lianco.su secretario decretó que se sacasen á remate los terre- 
nos, quebrando su base tí ta tercera parte del capital prestado, 
y realizada la venta I 27 de Mayo de 1897 fueron Tendidos los 
terrenos á diversas perdonas por precio oue supera en mucho al 
capital prestado, la que fué aprobada, terminando con ello, 
según id demandado, sus vinculaciones posibles con los actores. 

Que, en cuanto ¡i los lotes 22 y 23, qur< tenían cada uno de 
ellos, un préstamo de 2000 pesos oro, acordado en Febrero de 
1890, fueron sacados á remate por primera vrz í los cuatro 
años de estar atrasados sus servimos, siendo vendido recién el 
año siguiente, 1895, por falta de compradores, pur precios que 
excedían la base, que era el capital prestado. 

Aprobada la venta y escriturados los lotes, su ti izo la liquida- 
ción de esa operación, arrojando ella, según el Banco, un saldo 
personal contra los actores por valor de 3046 pesos con 72 cen- 
tavos moneda nacional, que pagaron al serles intimado judi- 
cialmente el pago, protestando de la injusticia que se cometía 
y reservando sus derechos para ejercerlos enjuicio ordinario. 

Que el Banco Hipotecario, al negarse á liacer la transferen- 
cia de la deuda á los adquireutes por escritura pública, demo- 
rando la liquidación de la operación, anulando los remates veri- 
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ficados por su órdeu y al hacer figurar á los actores en la lista 
de deudores morosos antea la liquidación, ha procedido arbi- 
trariamente, desnaturalizando el rol d<.< comisionista que sus fun- 
ciones le asigna y violando las diaposiciones de su ley orgánica 
y las pertinentes del Código Civil, ninguna de las cuales le 
autoriza á impedir que loa deudores hipotecarios ejerzan el de- 
recho más sagrado, el fie vender; ni á demorar indefinidamente 
los remates y mucho menos para anularlos sin causa justílicada. 

Que, finalmente, el Banco olvidando que la obligación perso- 
nal es .subsidiaria de la real y que aquella no existe en el bech. , 
ante, que ésta haya sido ejercida, pasó al Banco de la Nación 
Argentina una lista de deu llores morosos en la que figuran lo* 
demandantes, por cuya causa este último establecimiento se ha 
negado á efectuar toda operación de crédito con ellos, proceder 
que no solo importa un baldón gratuito sobre su buen crédito, 
sinó perjuicios tmim, habiendo sucedido que á uno de los acto- 
res se le negó por (tas veces el d escuento de 20.000 pesos moneda 
nacional, sólo por esa resolución del Banco demandado. 

Qut' etí mérito de lo expuesto, pide ;il Juzgado : l« se sirva 
declarar que el Banco Hipotecario Nacional ha faltad-- al cum- 
plimiento de los contratos que celebró con ello-, y por lo tanto, 
que no tiene derecho ¡i exigirles -uuui a^una; 2' condenarlo 
;í devolver la suma de 2031 pesos ro:i 14 centavos moneda na- 
cional, que indebidamente les ha cobrad. i por la vía ejecutiva, 
con más sus interesis y costas de dicho juicio; 3" condenarlo 
á responder por los daños y perjuicios que ha irrogado al cré- 
dito de los mismos, al hacerlas ligurar e-uno deicf m-s morosos; 
4 o .pagar las costa* del juicio ¡ y 5" ordenar al Banco borre sus 
nombres de la lisiad-- deiul-res morosos qu- existe en el Ban- 
co de la Nación Argentina. 

t a Corrido el respectivo traslado, el Banco Hipotecario, por 
intermedio de su apoderado, ductor S. González Rubio, pide 
el rechazo de la demanda, fundado en lo siguiente : Que no 
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es exacto que se haya negado li reconocer á loa compradores de 
loa lotes de terreno hipotecado, como nuevos propietarios, pi*es 
se limitó, haciendo uso de la autorización que le acuerda la ley 
orgánica, anegar la transferencia de la deuda, por convenir 
así ¿los intereses, cuyo manejo e estaba conliado, medida que 
en manera alguna importaba privarles ;í los actores de su dere- 
cho de traspasar la propiedad sobre los miamos, y que la adop- 
tó teniendo pri-s-nte que iras la responsabilidad real de la 
cooa afectada, está ta personal del deudor, a la que no puede 
renunciar, sin grave perjuicio para lo» intereses que representa. 

Que quienes faltaron á sus compromisos fueron los demandan- 
tes, pues que, no obstante súber que los compradores oo hacían 
el servicio, por no haber sido reconocidos comu deudores hipo- 
tecurios, no se apresururon á hacerlo, dando lugar á que se pro- 
dujeran atrasos, rim motiva roa el ejercicio de la facultad 
acordada j.ur U artículo- 50 y 51 de su ley orgánica, cuyu ejer- 
cí, io se halla librado á su exclusivo criteri.., respecto del mo- 
mento en que es oportuno y conveniente, para los intereses que 
representa, inclusive los del dueño de la propiedad á rematarse, 
sacar á remate ¡os bienes que se hallan en las condiciones de 
ley, habiendo ocurrido eu el caso de los actores que la snspen- 
pensionde los servicias de la deuda tuvo lugar en el momento 
en que la ensi- económica y linau. .era por la que atravesaba el 
paíá, estaba en su periodo álgido. Que al anular los remates 
verificados hace uso ele la facultad que s<- reserva, de acuerdo 
con el comprador, de aprobar ó desaprobar las ventas que se 
hacen «r/ referendum, consultando sus intereses, sin estar obli- 
gado, al hacerlo, á dar razón alguna, sí bien lo hace siempre 
fundado en razones atendibles. Que si los demandantes figuran 
en la lista de deudores morosos fué, porque, nn habiéndose 
acordado la trasfereucia, no había más deudores que ellos, quie- 
nes debían saber que seguirían personalmente responsables de 
la deuda, una vefc liquidada la obligación real. 



448 FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



3 o Que abierta la causa á prueba, se ha producido laque ex- 
presa el certificado ilel actuario, corriente ¡í foja 77, la abso- 
lución de posiciones, que corre á foja 102 vuelta, y el informe 
de foja 1 13 vuelta, solicitado de oficio. 

V considerando : 1 Que dados los términos de la demanda, 
el presente juicio tiene por objeto h repetición de las sumas pa- 
gadas en juicio ejecutivo y el cobro de las daños y perjuicios que 
se dicen ocasionados por falta de cumplimiento del contrato, 

2 o Que el primer fundamento de la demanda, ó sea la nega- 
tiva del Banco, calilicada de arbitraria é injustificable, á reco- 
nocer á loa compradores de los terrenos, es insubsistente, pues 
que, en primer lugar, la negativa consistió únicamente en no 
acordar la transferencia de la deuda, lo que e> jurídicamente 
distinto, y en segundo lugar, porque ni en la ley cu ni un ni en la 
especial (del Banco y su reglamento , existe disposición alguna 
que obligue imperativamente á éste, a acordar la transferencia 
toda vez que en los contratos hipotecarios con el Banco, además 
de la oblígaiuon real de la cosa, existe la subsidiaria personal 
d>-l deudor que afecta sus demás bienes al cumplimiento de la 
misma. Ka entóneos manifiesta la importancia que para el Banco 
tienen las condiciones personales del deudor, pues que si bien al 
conceder el préstamo buscó en la cosa gravada su garantía inme- 
diata, no dejó de tener en vista también la responsabilidad per- 
sonal de sudeudor, paraelcaso en que, como acontece - un frecuen- 
cia, el valor de la cosa afectada, disminuido por circunstancias 
especiales é inesperadas, no alcance á satisfacer el crédito acor- 
dudo. La libertad de acciun del Banco, en este sentidu, es tanto 
más justificada, cuanto que su situación no es la de un acreedor 
cualquiera que obra sobre cosa propia, sin responsabilidad ulte- 
rior, el Banco, por la naturaleza misma de las operaciones que 
constituyen el lía de su creación, está en el deber de proceder 
con la mayor circunspección en el manejo de los intereses co- 
munes que le están confiados. 
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Por otra parte, el artículo 30 del reglamento del Banco, al que 
seguramente habrán querido referirse los actores al citar el 28* 
no dispone que aquel deberá entrar necesariamente en relación 
con el nuevo adquirente, antes por ei contrario, se pone en el 
caso de que el Banco iegue el acuerdo correspondiente, cuando 
establece que sin el no se liberta al deudor primitivo de la 
obligación personal. El artículo 3162 del Código Civil, invocado 
por la demanda, carece de aplicación eu el raso sub-judice, pues 
se limita a facultar al acreedor hipotecario á perseguir la cosa 
hipotecada eu poder del adquirente, loque en manera alguna 
significa que en el caso, el Banco haya estado obligado á librar 
4 sus deudores, por la enajenación du la cosa gravada, de sos 
obligaciones personales, cuando por e) reglamento de la ley 
especial que lo rige, aceptado por 'os actores por el mero liecho 
de contratar con el demandado sin salvedad alguna, aquellos 
estaban en el deber de solicitar la transferencia de la deuda, á 
los efectos de desobligarse respecto del Banco y éste autorizado 
d acordarla, pero sobreentendido, siempre que con ello no se 
perjudique á los demás, 

Pero aun suponiendo, por vía de hipótesis, que el Banco hu- 
biese estado obligado á acordar la trano. irencia, los actores, 
en conocimiento de la resolución que la negaba, no debieran 
suspender el servicio de la deuda, y dar ocasión á qae se les 
aplicara la disposición del artículo 50 de la ley orgánica, sind 
que debieron seguir haciendo el servicio, sí se quiere bajo pro- 
testa, y demandar judicialmente la transferencia, pues que la 
falta de cumplimiento á los contratos por parte del Banco, uolos 
autorizaba á dejar de cumplirlas : artículo 1024 del Códitro 
Civil. 

Es oportuno hacer constar, en esta parte, que cuando este 
tribunal resolvió, en el caso del señor Tullstrom, que el Banco 
había obrado como mandatario, se refería únicamente al rol 
que desempeña, cuando en uso del derecho que le acuerda el 

T. 1.1 XI VI 
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artículo 53 de aii ley orgánica» firmó la escritora de venta en 
nombre de sa deudor. 

3° Que ea igualmente insubsistente el segundo fundamento 
de la demanda, relativo á la demora en hacer la liquidación de 
las operaciones, pues que la autorización que le da el artículo 
50 de la le; orgánica no le fija ni puede fijarle término para la 
venta, dado que es obvio que debe quedar librado a su acertado 
criterio determinar el momento en que conviene, tanto al deu- 
dor propietario, como á él mismo, sacar á remate el bien hipo- 
tecado. Además, la conducta del Banco se baila justificada por 
laa dificultades económicas y linancieras en que se encontraba 
el país en aquellos momentos de aguda crisis, en que tanto se 
depreció La propiedad en general. Por otm parte, los actores 
no han demostrado que hubo negligencia departe del deman- 
dado, probando por el valor de la propiedad en ese tiempo, que 
habrían podido efectuarse las ventas en las condiciones de ley* 

A° Que laaürmacion del Banco, en su escrito de contestación 
á la demanda, de que los remates se efectuaron ad referendum, 
con la reserva, del parte del directorio, del derebeo de apro- 
barlos ú anularlos, no ha sido negada por los actores al alegar 
Ue h te ii probado, Antes jmr el contrario, al discutir y sostener 
que ni la ley orgánica ni su reglamento lo autorizan i ello, 
reconocen implícitamente la verdad del hecho invocado, por lo 
que debe tenerse por cierto, en el caso sub-judice, que el direc- 
torio del Banco se reservó l derecho de aprobar ú anular los 
remates de la referencia. 

5 o Que independientemente de que repetidos fallos de la Su • 
prema Corte han reconocido ese derecho del directorio del Banco 
Hipotecariu Nacional, en juicios promovidos por compradores, 
pidiendo el cumplimiento dol contrato de venta, celebrado en 
remate, y en algunos de los cuales se ha disentido y .legado por 
los mismos deudores Banco la eficacia de esa reserva, á 
efecto de impedir la escrituración después de la aprobación del 
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í£2? ."' rr h! ' bi8at " s " is f-"». « obstante el requerl- 

Zi Ir r Ó ;" rajutlil;i * 1 . " N no t Uf „ derecho para 
»ns.der.rtos d,,,dores moroso, é inclnirlos, como lalea .„ 1. 

^«-"'¡citada por e. Banco de la Nación ( rl LZ 
SODdel C d.go Ciril). desque ante s d. ..!„, s4 ,„ habí» nn de- 
«k» real en ,a cosa hipotecad» , „n crédito personal, subordi- 
nado, en su emteacia y efecto, légale». , la. resulta, de g. r .. M . 
real , en pr,mer lugar, la inclnsiou «la lista de deudores moro ' 

losártelos 1066 v .067 del Código ffi.il, son indispensables 
ara hacer surg.r la »cei»n de daños j perjuicio,, , e„ segundo 
"gamo aeba probado núcese hecho haya irrogad,, perjuici.a i 

1-a actores, no obstante que | a canaa se abrié » prueba para 
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que se justificasen los hechos alegados en la demanda y contes- 
tación, hallándose, entre los primeros á probarse, los perjuicios 
reclamados. Teniendo o ti juicio por único objeto el cobro de 
danos y perjuicios, el actor está en el deber de probar, do rilo 
la existencia, sinó también el monto de los perjuicios; asi lo 
declaran varios fallos de la Suprema Corte, entre otroB el que 
se registra en el tomo 62, página 425, de la colección. 

Por estas «onsideraciones y tas concordantes de los escritos 
de fojas 16 y 92, definitivamente juzgando, fallo : que debo ab- 
solver, como en efecto absuelvo, al Banco Hipotecario Nacional 
de la presente demanda, ain especial condenación en costas por 
no haber incrito para ello. Notifíquese con el original y re- 
puestos los sellos, archívese el expediente si nn fuese apelada 

esta resolución. 

Así lo pronuncio y mando, en Bueno-; Aires, Capital -le la Re~ 

pública Argentina, f ;ha ut mprü . 

Olavchea <J Álcnrta. 



Fallo de lt» Supret* > Vorim 

Huenos Airüá, Agosto 18 Jo 1900. 

Vistos v considerando: Que en mérito del desistimiento de 
foja ciento sesenta y ocho, admitido p..r el auto de foja ciento 
setenta, el pleito ha quedado subsistente tan sólo con dan Al- 
berto Bosch y el doctor Arturo Gramajo, en lo que á los de- 
mandantes se refiere. 

Que con arreglo al artículo cuarenta y dos de la ley orgáni- 
ca del Banco Hipotecario, los que obtuviesen préstamos en vir- 
tud do la misma, responden al pago no solamente con los bienes 
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hipotecados, sinó también con todos los demás que lea pertenez- 
can, por el excedente que pudiera resultar en la decida. 

Que por consiguiente, ni se pone en el pleito ni se puede po- 
ner en duda que los citados Iíosch y Gramajo, recibiendo un prés- 
tamo del Banco Hipotecario mencionado, han contraído tam- 
bién una obligación personal á favor del estaolecimiento á ha- 
cerse efectúa en sus otr>* bienes, si e! especialmente afectado 
resultare insuíiciente para el pago de la deuda. 

Que habiendo existido esa obligación á cargo de Bosch y 
Gramajo, ella no ha podido extinguirse pur cambio de deudor, 
sinó mediando consentimiento del acreedor, porque sólo así su 
opera la nora.noQ que bao,- desaparecer al primitivo deudor por 
tomar otro su lugar y plaza (artfci ' ■ ochocientos catorce del 
Código Civil). 

Que siendo los contratos la obra de la libre voluntad de los 
contrayentes, no se puede hacer cargo al Banco Hipotecario por 
el hecho de no haberla prestado el directorio para el cambio de 
deudor. 

Que tampoco se le puede hacer cargo porque no empleó los 
m ' ' ios P a ™ «btener el pago tan luego como loa servicios de la 
deuda hipotecaria dejaron de hacerse ó después de un tiempo 
-lado, porque es un derecho en el acreedor y no un deber, ejer- 
citar la acción que !as leyes le acuerdan para alcanzar la satis- 
facción de la deuda ; y porque ta ley orgánica ya citada, dice 
en su artículo cincuenta que cuando el deudor faltare al servicio 
de un trimestre ó semestre según el caso, y pasaren sesenta 
días más sin que cumpla su obligación y pague los intereses pe- 
nales, el Banco podrá proceder á ta venta del bien ó bienes hi- 
potecados, loque importa una facultad de que el establecimien- 
to kará uso según su discreción y prudencia. 

Que como lo hace constar la sentencia apelada, lo» actores no 
han desconocido el hecho aseverado por el Banco demandado 
de haberse reservado éste el derecho de aprobar ó desaprobar el 
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remate de los bienea hipotecados que manda vender ; y para que 
tal hecho quede aún más averiguado, si necesario fuBre, los re- 
currentes exponen textualmente en la expresión de agravios A 
foja ciento cuarenta y siete vuelta, que . nadie ha negado que 
el Banco haya sacado á remate loa terrenos con la cláusula fie 
que ae reservaba el derecho de aprobarlos ó rechazarlos i sien- 
do así indudable que, cuando el directorio resolvió ta desapro- 
bación, usó de una facultad convencional, lo que no ha podido 
motivar responsabilidades, porque no las entraña el ejercicio 
de un derecho propio. 

Que no existiendo para el Banco otros deudores que los de- 
mandantes, cualesquiera que fuesen los terceros poseedores á 
quienes ellos hubiesen trasmitido la propiedad do las cosas hi- 
potecadas es el nombre de osos deudores el que ha debido figu- 
rar entre los que adeudan obligaciones en moru, en los libros 
del eai. ' lecimienio por los servicios y saldos no pagados en su 
debido tiempo. 

Que la demanda no se funda en motivos atendibles bastantes 
á hacer dudosa la existencia de la acción deducida, en cuyo caso 
deben ser á cargo de los actores las costas del juicio. 

Por esto y fundamentos concordantes se eoníirma la senten- 
cia apelada de foja ciento veinte y uno, con declaración de que 
lascoBtas de ambas instancias son ii cargo de los actores, mo- 
dificándose en esta parte la referida sentencia. Notiffquese 
con el original y, respuestas loa sellos, devuélvanse. 

■ 

DEHJAMIH PAZ. — ABEL BAZAK. 
— OCTAVIO BUKGE. — JIMH 
E. TOHUEHT. 



